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Capítulo 1





 


Si tres meses antes me
hubiesen dicho lo que iba a cambiar mi vida, no me lo habría creído…


 


Con veintiséis años
estaba viviendo un momento de desconcierto total, todo mi mundo se había puesto
patas arriba y sin sentido, así que me encontraba en un vuelo en el que
esperaba que fuese mi escapatoria y el comienzo de una nueva vida lejos de todo
el caos que se había formado a mi alrededor.


 


Me presento, mi nombre es
Kendall y hasta antes de suceder todos mis males yo era una chica muy feliz…


 


Tenía un novio de muchos
años, desde que teníamos diecisiete años, Jorge, un chico que nadie podía
predecir que nueve años después, por capricho de su madre, me mandara a freír
espárragos.


 


Aquello me dejó echa
polvo, pero no tanto como cuando un mes después en el que aún no había superado
ni lo más mínimo aquello, mi madre, la única persona que tenía en mi vida,
murió en una operación de corazón, ahí fue cuando me di cuenta de que, ya no me
quedaba nada a lo que aferrarme.


 


En ese momento, llevaba
tres años publicando novelas románticas en una famosa plataforma y la verdad es
que tenía mogollón de seguidoras y mis novelas se vendían perfectamente, en ese
aspecto estaba muy feliz ya que sacaba un buen sueldo al mes, no una millonada,
pero sí que me daba para vivir desahogadamente, además, hacia mi otra pasión
dos veces en semana, esos días que iba a la academia de baile de un gran
bailaor flamenco con el que llevaba desde pequeña y es que bailar era mi
pasión.


 


Eso que por ahora iba a
quedar en un segundo plano, no me veía en Miami
bailando flamenco, pero bueno, alguna que otra “pataita” sí que me echaría.


 


Sí, iba rumbo a Estados
Unidos y ahora os explicaré que me llevaba hasta allí.


 


Resulta que una de mis
primeras lectoras era puertorriqueña, Alexandra, afincada desde hacía muchos
años en Miami y casada con un cubano
llamado Luis, que era representante de actores.


 


Alexandra y yo, siempre
hablábamos por privado y eso llevó a las videollamadas, se convirtió en mi
confidente, mi gran amiga y jamás nos habíamos conocido en persona, pero os
puedo garantizar que éramos como dos hermanas.


 


Cuando pasó lo de mi
madre, me dijo bien claro que me fuera a su casa una temporada o el tiempo que
quisiera, además en su jardín tenía un pequeño apartamento de invitados que me
dejaba gustosamente para vivir allí. Después de mucho pensarlo accedí y ahora
estaba volando hacia aquel lugar de la Florida.


 


Lo más fuerte de todo es
que yo estaba enganchada a una serie americana de acción que, era un equipo de
polis de investigación donde había un actor llamado Liam Jones, de cuarenta y un años, rubio, de ojos azules, cara
angelical y la locura de todas las féminas, incluida yo, que cada vez que
escribía lo hacía pensando en él, era toda mi inspiración y como se dice, mi
amor platónico, ese con el que siempre fantaseaba y seguía en las redes, pero
sin seguirlo, vamos que entraba directamente cada día para ver si había una
actualización, eso sí, no le daba ni un me gusta, yo solo cotillear.


 


De Liam, la gracia es que su representante era Luis, el marido de
Alexandra, con lo cuál me prometió que cuando volviera a Miami de los rodajes me lo presentaría, yo con tirarme una foto con
él, ya era como si me tocara la lotería, así que esperaba que algún día
sucediera aquello.


 


La casa de mi madre la
vendí para poder pagar la parte de impuestos de la herencia y lo poquito que me
sobró lo dejé en el banco para cualquier cosa que me hiciera falta, así que en
España solo me quedaba el banco de la plazoleta donde yo vivía, en el que me
senté tantos años, en el que me reí y lloré a partes iguales, por lo demás,
nada, todo iba en mi maleta. 


 


Durante el vuelo me enganché
a una de las tantas pelis que ponen para que elijas, como no, cogí una peli de Liam, además de esa serie tan famosa que
ya iba por la cuarta temporada, el chico había hecho mogollón de pelis y bien
buenas, era un pedazo de actor como la copa de un pino y el hombre con la
mirada más seductora del planeta.


 


Y lo bueno de todo, es
que sabía que algún día iba a tener la oportunidad de saludarlo, aunque fuera
un solo minuto, pero tenía la absoluta convicción de que tendría esa suerte y
la verdad es que me hacía mogollón de ilusión, fantaseaba hasta con qué ropa
ponerme y como saludarlo.


 


Aterricé en Miami y a pesar de lo muy afectada que
iba con todo, me salió una sonrisa, era como que ese cambio iba a ser
importante en mi vida.


 


Si mi Alexandra era
bonita por video y fotos, en persona era espectacular, era glamur en estado
puro, tenía clase, era pura clase.


 


Nos fundimos en un abrazo
que duró una eternidad, luego lo mismo con su marido al que le tenía mucho
cariño, solía aparecer en medio de las videollamadas de nosotras para
saludarme, incluso alguna que otra noche nos quedamos los tres charlando
muertos de risa, era de lo más simpático y bromista. 


 


Llegamos a la casa y
aunque la conocía por esas llamadas, verla en persona era una pasada, todo era
a lo grande, habitaciones, cocina, salón y cuartos de baños. 


 


Además, dicha cocina y
salón daban al patio donde estaba el balancín, mesas, sofás, neveras, piscina,
barbacoa y hasta tele, además del apartamento que iba a ser mi hogar por un
tiempo, que, por cierto, era muy coqueto. Tenía dos habitaciones, baño, cocina
y un salón que daba al patio ese que quedaba en común.


 


Me duché e instalé
colocándolo todo, un rato después apareció ella para decirme que ya estaba la
cena.


 


Fue una velada llena de
confidencias, lloros, risas, abrazos y que duró muchas horas antes de que, con
un abrazo de verdad, me despidieran los dos antes de dormir, fue un abrazo en
conjunto, pero de esos que sientes de verdad, me estaban arropando de corazón y
eso se notaba, era evidente.


 


Los siguientes días puedo
jurar que fueron un cambio total, me despertaba y desayunaba con Alexandra,
siempre estaba levantada la primera, luego ella se ponía con su portátil a
trabajar y yo con el mío a escribir en aquel porche que tenía una zona medio
cerrada con aire acondicionado, una pasada, nuestro rincón donde pasábamos
tantas horas.


 


Me sentía querida, no me
sentí un estorbo en ningún momento, ella se meaba al ver que ponía media
pantalla con el Word en el que
escribía y en la otra, una foto de Liam,
ese que ella conocía bien, es más, eran amigos por la relación que tenía
laboral tan estrecha con su marido, ni más ni menos que su representante. 


 


Eso sí, como dije, Liam era un amor platónico, pero lo de
Jorge, era un amor de verdad y no me lo podía quitar de la cabeza. Había sido
una decepción muy grande la que me había llevado y eso que sabía que su madre
nunca me pudo ver, vamos, que no hizo nada por ocultarlo, todo lo contrario.


 


El primer mes allí fue un
soplo de aire fresco, escribía cada mañana, salíamos alguna noche de cena y
copas, fuimos a la playa de Miami beach
y los cayos, donde precisamente tenían allí un barco y navegamos en él, en
varias ocasiones, además de las barbacoas que se hacían en su casa y a las que
venían muchos amigos a los que ya les había cogido cariño en ese tiempo.
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Estaba muy emocionada con
el avance de la novela, la verdad es que me había pillado inspirada ese mes, a
pesar de la tristeza que soportaba.


 


Esa mañana llevaba
escrito un montón y apenas eran las doce, iba a dejar de escribir cuando
llegaran sus amigos, Ernesto y Milano, dos modistos que eran sus mejores amigos
y como decían cada vez que me veían, los míos también.


 


Ese día tocaba barbacoa,
además era viernes, día en que nunca faltaba una, la verdad es que me lo pasaba
genial con aquellas charlas y risas que nos pegábamos, todos eran latinos,
puertorriqueños o cubanos.


 


Me había dado un ataque
de risa mientras escribía la escena de una pija que era más repelente que todas
las cosas, pero la estaba bordando. 


 


—Kendall, perdona que te
corte la escena esa tan graciosa que debes estar haciendo —dijo Alexandra,
asomando la cabeza por el salón y aguantando la risa y yo que la conocía sabía
que me iba a soltar un disparate, era lo más cómica del mundo.


 


—Nada, dime —le dije con
tono de que soltara alguna de las suyas.


 


—Qué llegó Liam para la barbacoa —se echó a reír
agarrada al quicio y poniendo sus manos entre las piernas.


 


—Dile que pase que le voy
a enseñar el dicho de “poner mirando a Cuenca” —solté una carcajada.


 


—¿Cuenca? —preguntó el
mismísimo Liam arqueando la ceja y
saliendo al porche.


 


Pensé en ese momento dos
cosas: o me tiraba a la piscina y no sacaba la cabeza, o corría hacia la salida
sin mirar atrás, otra no me quedaba.


 


—Kendall, él es Liam —reía Alexandra, y yo seguía
sentada sin reaccionar.


 


—Hola, Kendall —extendió
su mano por encima de la mesa viendo que no me iba a levantar para darle un
beso.


 


—¿Estás bien? —preguntó
Alexandra, al ver que no atinaba ni a darle la mano.


 


—Creo que me dio un golpe
de calor y me estoy mareando —murmuré, sintiendo que mi tensión debía estar por
los suelos, además de verdad, que notaba que me estaba quedando lacia.


 


—Túmbate que te pongo las
piernas en alto —dijo Liam, viniendo
directo a tumbarme en ese balancín donde yo me ponía a escribir.


 


—No, tú no —murmuré
cayendo hacia atrás, mientras pensaba que por Dios él no me tocara.


 


—Tú sí —fue lo último que
escuché decir a Alexandra, mientras perdí la conciencia unos segundos.


 


Y fue cuando abrí los
ojos que vi que tenía los pies encima de un
puf que pusieron en el balancín y Alexandra me hablaba mientras Liam me echaba el aire en la cara con
un cartón.


 


El problema es que al
verlo de nuevo tan cerca de mí yo no me quería levantar, quería volver a perder
el conocimiento, ese tío impactaba demasiado y a mí me temblaba todo.


 


—Kendall, bebe un poco
—dijo Luis, dándome una lata de Coca Cola.


 


—Échame un poco de ron
—murmuré apretando los dientes y causando una carcajada en todos, mientras me
notaba hasta sudores fríos.


 


—No —dijo Liam en voz baja, mientras sonreía
mirándome.


 


—No hables, que no se
repone —soltó Alexandra, causando una carcajada a Luis y una risa floja en Liam.


 


Me incorporé y di un
trago a la Coca Cola, tan patosa yo que me cayó por encima de la camiseta.


 


—Ay, Dios —me puse la
mano en la cara mientras negaba.


 


—Es muy guapo el chico
del fondo de pantalla —murmuró mirando mi portátil y viéndose él.


 


—¿Ese quién es? ¿Qué hace
ahí? Alexandra joder, que graciosa eres —dije tirándole los balones a mi amiga
y cerrando el portátil a toda leche.


 


—Mira que ponerme en el
portátil de la chica —dijo Liam, a
modo de reprimenda a Alexandra, obvio que bromeando.


 


—Es que quería que
tuviera presente a mi amigo y mejor actor de los Estados Unidos —sonrió con
ironía, yo me fui levantando sin querer ni mirar y recogiendo las cosas para
irme a cambiar, estaba hecha un cristo con ese lamparón de Coca Cola.


 


—Bueno, voy a cambiarme
—sonreí abrazada al portátil y pasando por su lado.


 


—No te has presentado
—murmuró Liam, cuando pasé junto a
él.


 


—Ya otro día —dije
caminando directa al apartamento.


 


¿Otro día? ¡La madre que
me parió! Más imbécil y no nacía.


 


Me reí al entrar a la vez
que me tumbé en la cama pensando que así no había imaginado jamás mi encuentro.



 


Me duché de nuevo
mientras intentaba relajarme y pensar como solucionar la que había liado en un
momento ¡Me mareé! ¿Se podía ser más gilipollas? Y encima la Coca Cola, su foto
y eso de “otro día” ¡Qué me tragase la tierra! 


 


Quería ponerme mona, pero
sin parecer que iba a salir, o sea, de barbacoa, pero algo que me quedara bien,
y es que él estaba tan mono, aunque ese de todas las hechuras lo estaba. 


 


Liam
llevaba un pantalón corto vaquero, unas zapatillas “Vans” y una camiseta de una firma de surf en color blanca y es que
se le veía con una planta que impresionaba, hasta así urbano, el tío tenía una
percha increíble.


 


Me decanté por un vestido
de punto blanco de tirantes, tipo camiseta, debajo me puse un bikini en color
negro.


 


Estuve como media hora
detrás de la puerta santiguándome y rezando para no tener ni una metedura más
de pata, pero conociéndome, capaz era de liarla a más no poder. 


 


Dos golpes en la puerta
me sobresaltaron.


 


—Kendall ¿Estás bien?
—preguntó Alexandra, esperé un poco e hice la que iba a abrir.


 


—Sí, es que me llamó una
amiga de España que hacía mucho que no sabía de ella.


 


—Pero si te has dejado el
móvil fuera —se echó a reír.


 


—Da igual, nosotros
hablamos por telepatía —solté una carcajada.


 


—Venga sal, que Liam está esperando.


 


—¿A mí o a Ernesto y
Milano?


 


—Esos dos han dicho que
no pueden venir, les surgió un compromiso, solo estaremos los cuatros.


 


—Yo paso de salir, ahora
sí qué me da —cerré las piernas con mi mano en medio, mientras lloraba de la
risa nerviosa.


 


—Venga vamos —me jaló del
brazo y tiró de mí hacia fuera, luego cerró la puerta.


 


—Te mato —murmuré detrás
de ella.
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—Hola, me llamo Liam —extendió su mano al verme
aparecer, repitiendo la jugada y arqueando su ceja aguantando esa media
sonrisa.


 


—Hola, Kendall, me llamo
Kendall —le di la mano mientras negaba riendo.


 


 —Por cierto —se sentó a mi lado en el balancín
cuando me vio sentarme —, me encantan tus novelas, Alexandra me habló de ellas
y en los ratos libres comencé a leerte y al final, me devoré todos tus libros.


 


—Sí, claro —respondí con
ironía.


 


—Pregúntame lo que
quieras, me leí desde el de los gemelos pelirrojos que se enamoraron de la
misma mujer, hasta el de la isla donde los camareros se conocieron, crearon un resort y se fueron haciendo con las
tierras —dijo dejándome a cuadros —. Es más, me rio mucho con tus posts en las redes, eres muy graciosa.


 


—¿Lees mis posts?


 


—Te puedo decir todos los
que has puesto desde que estás aquí…


 


—Madre mía —me reí
poniendo mi mano en la cara —Y tú, ¿a qué te dedicas? —le pregunté haciéndome
la sueca y con ironía.


 


—Yo soy piloto de aviones
—murmuró causando una carcajada en los tres, sobre todo en Luis, que se le
saltaron hasta las lágrimas.


 


—Entonces te has
recorrido el mundo de cabo a rabo —le seguí el rollo a pesar de que no podía ni
sostenerle la mirada.


 


—Hombre, dicho así suena
un poco feo —me miraba esperando mi respuesta.


 


—Bueno, Alexandra —cambié
de tema porque me iba a dar algo —¿En qué puedo ir ayudando? 


 


—Nada, tú entretén al
niño —se refirió a Liam —que Luis y
yo, nos encargamos de preparar la comida.


 


—¿Al niño que me saca
quince años? —me reía mientras negaba.


 


—Casi podría ser tu padre
—murmuró Liam, apretando los dientes.


 


—Liam —dijo Alexandra,
con la sonrisa que sabía que iba a soltar un disparate —, si tú fueras su
padre, su madre dormía debajo de la cama.


 


Nos echamos a reír y yo
me quería morir, estaba tan nerviosa y cohibida, que pensaba que iba a estar
torpe durante todo el tiempo y como yo no era patosa… 


 


—Así que ves la serie…


 


—¿Qué serie? —pregunté mirando
hacia la barbacoa donde estaban Alexandra y Luis.


 


—La mía.


 


—¿Haces series? —aguanté
la risa.


 


—Eso parece —carraspeó.


 


—Pues no, de verdad, ni
siquiera me suenas —puse la boca de forma como diciendo que no tenía ni idea.


 


—Ya… —Me encantaba esos gestos
que ponía tan seductores, sensuales y que tan naturales le salían.


 


Nos tomamos un vino
mientras charlábamos y la verdad es que hablar con él era algo alucinante, pese
a la repercusión que tenía y lo admirado que era, tenía los pies en la tierra y
era de lo más cercano, eso sí, a mí me salían las palabras a cuentagotas, me
costaba decir dos frases seguidas, me imponía muchísimo.


 


Comimos entre bromas que
no dejaban de gastar los tres mientras yo, contestaba con mi arte, pero
avergonzada.


 


—Entonces, ahora que
tengo unos meses libres, me la llevaré unos días a mi casa.


 


—Ni que yo fuera un
jarrón que vais colocando donde os de la gana —le contesté a Liam, provocando unas risas.


 


—¿Jarrón? Serías como las
flores de mi jardín que las cuido con mucho mimo.


 


—No voy a tu casa ni,
aunque haya un intento de secuestro, vamos que no salgo por esa puerta —me reí.


 


—¿Y qué le pasa a mi casa
con lo limpita que la tengo? 


 


—Partamos de la base de
que tu casa tiene que ser como Las Vegas,
en versión despiporre —me reí.


 


—Uy lo que te ha dicho.


 


—No calientes, Luis —le
regañó Alexandra, bromeando.


 


—Explícame eso —dijo Liam, con esa medio sonrisa y mirándome
con esos ojos perlas que me ponían a temblar las piernas.


 


—¿Lo qué? —Me hice la
sueca.


 


—Lo que acabas de decir.


 


—Liam Jones, casa, éxito, mujeres… ¡Despiporre!


 


—¿Sabes que en mi casa
aún no entró ninguna mujer?


 


—No, no lo sabía y no me
lo creo.


 


—Bueno, demuéstrame una
imagen que salga entrando una chica a mi casa.


 


—Las llevas en el
maletero del coche.


 


—No, eso no lo haría con
nadie —reía.


 


Lo que más me gustaba de Liam, es que él no era latino, era
americano de abuelo escocés y madre holandesa, casi nada, pero su español era
bastante bueno, aunque lo mezclaba con palabras inglesas.


 


Si de algo me estaba percatando
es que la capulla de mi amiga lo tenía al día de toda mi vida, vamos, que no me
había dicho ni lo más mínimo, pero a él, le había estado hablando de mí desde
hacía bastante tiempo.


 


De la comida pasamos a la
piscina donde nos metimos con cuatro mojitos, yo estaba muy nerviosa, notaba
que clavaba la mirada en mí y era como si me desnudara, me ponía con
taquicardia.


 


—Mira para otro lado —le
dije tocando su cara y girándosela.


 


—¿Me has tocado?


 


—La cara, hijo, la cara
—me reí negando.


 


—Me debes dos besos a lo
español.


 


—¿A lo español? —me reí.


 


—Sí, allí dais dos besos
cuando os presentáis.


 


—Pues tú te has llevado
la mano y es lo que hay.


 


—Bueno, si me tengo que
llevar la mano, algo podré hacer con ella.


 


—Espero que no sea lo que
me imagino —me eché sobre el borde de la piscina a reír.


 


—Entonces ¿Te vas a venir
unos días a mi casa? —preguntó apoyándose a mi lado.


 


—¿Para qué? ¿Acaso me vas
a contratar para que la limpie?


 


—No creo que te haga
falta eso.


 


—Hombre, no tengo los
millones de dólares que tú tienes en tu cuenta, pero con lo que gano, para
mantenerme mensualmente me llega —me reí —De todas formas, puedes hacer como la
peli esa antigua que le ofrece a la chica un millón de dólares por pasar la
noche con él —me reí.


 


—Una proposición indecente…


 


—Eso, eso.


 


—Vendrás conmigo y no
pagaré ni un duro.


 


—Tú no has conocido bien
a ninguna española por lo que veo.


 


—¿Difíciles?


 


—Con dos cojones, hasta
el infinito y más allá.


 


—Nunca le robé un beso a
una española.


 


—Suerte, campeón —le di
un golpe en el hombro.


 


—Seguro que la tendré.


 


—Di que sí, Liam puede con todo —me reí.


 


—No, no soy como me
pintas —sonreía.


 


—Y, ¿cómo eres?


 


—Hogareño, cuando estoy
fuera de rodaje tengo una vida de lo más casera, me gusta la tranquilidad, soy
muy familiar, cariñoso, amigable y me gusta perderme por lugares del mundo
donde no vaya casi nadie, no como en tus novelas, no sales de los típicos
lugares turísticos —carraspeó.


 


—Sí claro, un angelito
caído del cielo y que suda agua bendita.


 


—Pues eso es más parecido
a lo que tú piensas.


 


—Ya, ya, claro que sí.


 


—Según como tú me ves,
soy un tipo de esos de irse con mil mujeres, pero déjame decirte que, según tú,
teniendo miles de mujeres queriendo estar conmigo, aquí estoy convenciéndote a
ti para que te vengas a mi casa —me hizo un guiño.


 


—Eso es porque sabes que
las demás te venderían.


 


—¿Y quién me dice que tú
no lo harías?


 


—¿Lo ves? Te contradices
tú solo.


 


—No, para nada, pero no
me conoces como soy realmente, solo sabes del actor que ves en la pantalla y lo
que aparenta por su exposición en las redes, ya que todo el mundo se cree con
derecho a decir lo que le dé la gana.


 


—Se te cambió la cara.


 


—Me da pena que se piense de mí lo que no es.


 


—Hijo, es que te has
puesto en la primera línea de la guerra, si hubieras sido el chico del
supermercado, no tendrías tanta repercusión.


 


—Eres escritora, también
puedo pensar que…


 


—Me leen chicas por norma
general y poco más, muy normal todo.


 


—Yo te leí y soy chico,
además, algo moviste en mí, que aquí estoy.


 


—Claro, como que es la
casa de tu representante y amigo.


 


—Ya, pero no tengo que
convencer a sus amigas para que se vengan a la mía, sin embargo…


 


—Liam, para, que sé te ve de lejos —me reí.


 


—Te quiero dar una vuelta
en el barco…


 


—Ah no, que yo me mareo
—bromeé.


 


—Tengo pastillas para
eso.


 


—Debes de tener pastillas
para todo —miré a Alexandra, que estaba en el escalón de la piscina hablando
con el marido, pero disimulando, estaba al loro de todo y muerta de la risa. 


 


—Te lo has buscado, hoy
duermes conmigo.


 


—No te lo crees ni tú, Superman.


 


—No soy Superman —hizo un carraspeo.


 


—Te jodes, le dieron a
otro el papel —me reí.


 


—Tampoco lo quería para
mí.


 


—Ya, ya —lo miré negando
y riendo, pero poco, no le podía sostener la mirada.








Capítulo 4





 


Pasamos una tarde de lo
más divertida, bebimos un montón de mojitos, cosa que me extrañó de Liam, que se veía que era un tipo que
se cuidaba a diario, siempre leí que le apasionaban los deportes, pero ya tenía
claro que tomar algún día también.


 


Y siguió con lo de que me
fuera esa noche con él, me buscaba con esa media sonrisa, con esas indirectas y
con esas armas de seducción que sabía gestionar de lo más bien.


 


—Sabes que no voy a ir.


 


—Bueno, pues duermo aquí
contigo.


 


—Conmigo no, en la otra
habitación.


 


—No, voy a dormir contigo.


 


—Liam, te he dicho que no —reí.


 


—Y yo te he dicho que sí
—se sentó a mi lado en el balancín.


 


—¿Tú te crees que vas a
hacer conmigo lo que te de la gana, chavalín?


 


—Hombre, si hiciera
contigo todo lo que me diera la gana, nos lo íbamos a pasar genial, pero no,
solo pretendo quedarme a tu lado esta noche.


 


—Tienes una colleja, lo
sabes, ¿verdad?


 


—Si me das una colleja,
te doy un beso.


 


Ese último mojito me
había sentado de muerte, así que le di una colleja, me tiré hacia un lado del
balancín y con mis piernas intenté evitar que se acercara.


 


Pero nada, se estiró un
poco hacia mí, agarró mis manos y se vino para darme el beso, pero yo me puse a
mover la cabeza como loca y a pedir socorro, mientras reía a más no poder.


 


—Chica que te dé el beso
y te deje en paz, que no te va a preñar por la boca —murmuró Luis, desde el
sofá de la terraza.


 


—Pues mira, una barriga
de este sería como un seguro de vida —dije consiguiendo que todos rieran,
mientras aún peleaba con Liam, que
estaba casi encima de mí.


 


—Ya te la has buscado
—rió levantándome por las manos —. Luis, tráeme una cuerda que la voy a
maniatar y me la llevo unos días para mi casa.


 


—Ahora mismo —dijo
Alexandra riendo como si se lo hubiera pedido a ella ¡La madre que la parió! 


 


Y trajo la cuerda mientras
yo gritaba todo el vocabulario de insultos que conocía.


 


—Alexandra, prepárale una
maleta con una parte de su ropa que creas que más usará y además mete el
portátil por si tiene que escribir mirando al mar.


 


—¡Qué no me voy! —gritaba
riendo.


 


—Que sí mujer, que te lo
vas a pasar muy bien —decía Luis tan tranquilo y yo sabía que estaba aguantando
la risa —Además, me parece que mañana me voy a ir a Nueva Orleans con Alexandra unos días a ver unas cosas que tengo
allí pendientes.


 


—Pues me quedo aquí sola,
pero yo no me voy con el putón este —dije mirando a Liam y riendo mientras intentaba soltarme, pero nada, me había
atado las manos y las piernas. Tan pancho el tío.


 


—No, hija, te vas con él,
que tiene una casa de ensueño —dijo Alexandra, apareciendo con una maleta que
había hecho en nada, la muy capulla —, yo me iré con Luis unos días como
escuché que te dijo y aquí todos contentos.


 


—Pues yo no me quiero ir
con este —murmuré, aunque no me lo creía ni yo, vamos que estaba deseando que
comenzara el secuestro, no me había visto en otra mejor.


 


Me cogió en brazos, me
llevó a su coche mientras yo reía y chillaba, me sentó en el asiento del
copiloto, me puso el cinturón, metió mi maleta y la bolsa con el portátil en el
maletero y ahí que se quedó Alexandra y Luis, diciendo adiós con la manita y
muertos de risa.


 


—No pienso follar contigo
—dije cuando arrancó el coche.


 


—Ya quisieras —murmuró
con media sonrisa y me hizo un guiño.


 


—¡Será chulo! —negué
pegando mi cabeza al cristal y sin dejar de reír.


 


—No, pero es que aspiras
a mucho en muy poco tiempo y, claro, un hombre como yo, hay que ganárselo —otro
guiño con esa medio sonrisa. 


 


—En cuanto me sueltes, te
llevas la colleja del siglo. Además, no eres mi tipo —le hice una burla.


 


—¿Ah no? —se rió.


 


—No, eres un cuarentón y
encima pareces el Ken de la Barbie, a mí me gustan morenos, más
cachas aún y con cara de malo.


 


—Pues suerte, aquí en Miami seguro que encuentras uno así — me
apretó la rodilla y miré su mano y luego a él, como dándole a entender que no
se pasara.


 


—Voy a tener que salir
más, pero claro, si me tienen secuestrada, poco voy a ligar.


 


—O te callas, o saco de
la guantera el bozal del perro y te lo pongo todo el camino.


 


—No tienes huevos, Mr Bean. 


 


El coche derrapó cuando
se echó hacia un lado de la calzada y abrió la guantera, sacó un bozal que fue
el momento que aproveché para meterle un bocado en la mano para intentar
defenderme.


 


—¡Kendall! —gritó riendo,
pero con cara de dolor y sacando su mano.


 


—Como me pongas el bozal,
te juro por mi vida, que te destrozo el chalé o la mansión o lo que quieras que
tengas, incluso las cortinas esas que seguro son de la época tuya, la de “Lo
que el viento se llevó”.


 


—Claro, me las colgó el
cochero de Drácula —me guiñó el ojo —. Tienes la última oportunidad, como me
vuelvas a desafiar, te pongo el bozal y llegas desnuda a mi casa.


 


—Sin problema, vengo con
la depilación definitiva, pero créeme, que tú definitivamente vas a perder la
mano y te la amputarán por la altura del codo.


 


—Te lo has buscado…
—Volvió a parar el coche. 


 


Se quitó la camiseta y me
la lio por la boca, mientras yo le decía sutilmente que me cagaba en todos sus
ancestros.


 


—Y da gracias, que no te
puse el bozal —dijo volviéndose a abrochar y sacando el coche del arcén. 


 


Su casa estaba en una
isla artificial de las de Miami Beach,
de las más exclusivas, entrabas y ya se presenciaba la seguridad que había.


 


Pasamos por delante de
casas que parecían sacadas de películas de ricachones, la que más me impactó
fue una a la que nos fuimos acercando y, ¡bingo! 


 


 Y las puertas de la casa se abrieron para
recibir a Kendall y su secuestrador. 


 


Llegamos a la parte
trasera de la casa donde solo cabría una docena de coches, eso a un lado y al
otro, era como un club lleno de mesas
impecables de madera blanca y pufs
alrededor, que no creo que cupiesen más de quinientas personas.


 


—¿Y eso para qué es?
—pregunté cuando me quitó la camiseta de la boca.


 


—Para hacer eventos
familiares y no tener que exponernos en la calle —me hizo un guiño.


 


—Que soso, con lo bonito
que es que te llenen de flases —bromeé, pues era algo que lo veía una putada
para todas aquellas personas que tenían que soportarlo.


 


—¿Tú quieres ser el
centro de atención del mundo?


 


—Claro, como la Sharon Stone en su día.


 


—Tranquila, que de escritora
pasas a influencer y no te va a hacer
falta ni el cruce de piernas —contestó, causándome una carcajada. 


 


Me quitó las cuerdas y me
dejó por fin liberada, no es que hubiera estado mal, incluso me acordé de
alguna de las escenas de mi novela en la que sucedía algo por el estilo. 


 


Entramos a la casa y al
fondo se veía una gran cristalera que daba a un jardín con piscina, un
solárium, un chiringuito privado y el embarcadero, justo debajo de este, le
quedaba un trozo de playa privada. 


 


Yo no quería ver más nada
de la casa, yo quería salir ahí y echarme un chupito de algo, corrí tanto para
salir que pensando que un trozo estaba abierto, me lo comí.


 


Caí en redondo hacia
atrás, lo siguiente que recuerdo, es un dolor en un lado de la cabeza increíble
y él, echándome aire con una revista. 


 


—Segunda vez que propicio
que te desmayes.


 


—Mira, que la primera fue
por el golpe de calor, no te me vengas tan arriba y la segunda, porque en mi
vida vi unos cristales tan limpios, así que bájate de la nube, Mr Bean y ábreme esto —señalé a la
cristalera. 


 


—¿No vas a ver la casa?


 


—No, lo que quiero ver es
el yate que imagino que como mínimo tendrá mi nombre. 


 


—Claro, no podía ser
menos —abrió la puerta. 


 


Salí corriendo hacia el
embarcadero y me desmayé de nuevo, lo último que vi, mi nombre en un lado del
barco, bueno, en el yate. 


 


—Nos vamos al hospital
—escuché decir mientras me echaba aire en la cara —. No es normal tres veces en
un día lo mismo.


 


—Eso solo fue una bajada
de azúcar, tráeme una caja bombones y verás como se me pasa —dije mirándolo
mientras con su otra mano me sostenía la cabeza. 


 


—No, vamos a ir a que te
hagan una analítica. 


 


—Yo lo que quiero es
cenar y un mojito —dije levantándome como si se me fuera la vida en ello.


 


—Tú hoy no bebes más.


 


—Bueno, eso lo decidiré
yo, encima que he sufrido un secuestro, me vas a decir que puedo beber o no.


 


—Venga, vamos a colocar
tu ropa dentro.


 


—Ni de broma, yo pienso
dormir ahí —señalé una cama balinesa que tenía mirando al mar.


 


—Me parece perfecto, así
hablaremos con las estrellas, ahora vengo, dejo tus cosas en la habitación.


 


—Que sea en la de
invitados —grité mientras me iba a la barra a servirme una copa.


 


Hielo, vaso y… ¡Ron cola!
A lo duro, que los mojitos no hacían mucho.


 








Capítulo 5





 


Apareció con una camiseta
blanca que le marcaba los brazos un montón, parecía que venía buscando guerra,
además de unos pantalones de lino blanco y venía descalzo, se notaba que se
había duchado y todo, además, tiempo le había dado que con la tontería ya iba
por el tercer ron cola.


 


—Pareces Popeye —murmuré
soltando una carcajada —. Nada más que te falta la pipa.


 


—¿Voy a tener que
esconder todas las botellas?


 


—No, lo que deberías es
encargarte de que no falten para reponer. 


 


—En nada llega comida que
pedí a domicilio.


 


—Me lo hubieras dicho y
hago una tortilla española con Ali olí. 


 


—Tranquila, ya me la
haces otro día —entró y sacó una botella de vino blanco.


 


—Yo quiero. 


 


—¿Vas a rebujar esto
también? —me miró riendo.


 


—Pos claro, ya por la
mañana me tomaré un ibuprofeno tan grande que habrá que rellenarlo con Nutella.
Por cierto, que mañana me llevas a casa de mi amiga.


 


—Mañana saldremos en
barco.


 


—Muy gracioso lo de la
pegatina con mi nombre, pero eso lo puedes poner y quitar cuando quieras,
seguro que lo haces con todas tus presas. 


 


—Dame un beso y me tatúo
tu nombre en la muñeca. 


 


—Si te doy un beso, me
tienes que llevar por lo menos a una isla paradisíaca en un lugar remoto del
mundo.


 


—Trato hecho —extendió la
mano.


 


—Qué trato ni trato, ya
quisieras tú —me reí. 


 


—Pues te vas a llevar el
beso a cambio de nada, por española.


 


—Eso es por chulilla,
¿no? —me reí.


 


—Más o menos. 


 


—Pues para un beso, le
tienes que poner al yate las letras en oro por lo menos y cada una de ellas,
del tamaño de la M del McDonald’s.


 


—Pides poco —se giró
riendo y dando un trago a su copa. 


 


En ese momento sonó el
timbre exterior y fue a recoger el pedido que había hecho de la cena, momento
que aproveché para coger una jarra de medio litro de esas de cerveza y me la
rellené de vino.


 


Cuando apareció con esa
bandeja de marisco y vio la jarra se echó a reír mientras negaba. 


 


Nos sentamos en una mesa
de fuera que tenía banquetas alargadas a los lados.


 


—¿No se mueve el suelo?
—pregunté teniendo esa sensación.


 


—En tu estado, lo raro es
que no se mueva hasta la casa, anda come —reía. 


 


—¿Estado? Ni que
estuviera embarazada.


 


—Todavía no…


 


—¿¡Qué dices, Mr Bean!?


 


—Qué todavía no…


 


—Yo no pienso parir un gremlin de esos en mi vida —vi como
escupía el vino sobre la mesa —. Ay, Dios —me puse la mano en la frente —, qué
poco nos ha durado la mariscada —pasé la mano a mi boca.


 


—Es por tu culpa, de
todas formas, es un poco de vino nada más, puedes comer —negaba riendo a más no
poder, pero no de forma exagerada, hasta para eso era fino el gachó.


 


—Tranquilo, ni, aunque
eches la primera papilla, no me pierdo esa langosta ni de broma —cogí un trozo
con los dedos y me la llevé a la boca.


 


—No, mujer, no le chupes
la cabeza así —se puso la mano en la cara mientras yo absorbía por si quedaba
algo por ahí —. Eso es toda una provocación.


 


—Hubieras traído una
pizza —seguí chupando con más intensidad. 


 


—Mira que he pasado por
las noches, horas hablando con Alexandra, mientras llorando ella de la risa me
contaba el arte que tenías, pero te juro que te has superado, creo que hacía
muchísimo tiempo que no me pasaba un día de risas como el de hoy.


 


—¿Te me estás declarando?
—me chupé los dedos mientras esperaba su respuesta.


 


—Casi lo haces tú en tus
redes durante mucho tiempo, que siempre me nombras diciendo que soy tu
inspiración y que cualquier día me raptabas y no me encontraba ni Dios.


 


—Eso era para darle juego
a las niñas, ya sabes que tienen pasión contigo, cosa que no entiendo —dije sin
reírme —. Ni que fueras para tanto —cogí otro trozo de langosta, la otra parte
de la cabeza que venía troceada.


 


—No, Kendall, otra cabeza
no chupes, si lo llego a saber te hago una tortilla liada.


 


—¡Déjame! Esto es mejor
que un orgasmo.


 


—Eso es entonces porque
no te lo supieron hacer bien.


 


—Bájate de la nube,
machito —chupé con todas mis fuerzas y se me fue un trozo de cascara para
dentro y por poco me ahogo, se tuvo que levantar, agarrarme, meterme los dedos
y sacarlo —Joder, ya me podrías haber echado medio litro de vino para bajarlo,
no que me has hecho una gastroscopia manual —le empujé para que volviera a su
sitio.


 


Tras la cena cogimos dos
copas de vino y nos fuimos a la cama balinesa donde había traído hasta unas
sábanas, nos sentamos ahí a tomar esa última copa, o no, ya se vería.


 


Sacó su móvil y me echó
el brazo por encima sujetando su copa y tiró una foto.


 


—¿¿¿Qué haces??? ¿Te
quieres aprovechar de mi fama? —pregunté haciéndome la chulilla, aunque
realmente yo quería esa foto en mi móvil.


 


Ni me contestó, hizo algo
y de repente mi teléfono ardía, pero como jamás lo había hecho antes.


 


Entré y tenía miles de
notificaciones, me puse morada al comprobar que me había etiquetado con esa
foto y puesto un estado que decía:


 


“Leí
de ella que yo era la fuente de su inspiración y lo que no sabía es que yo con
sus novelas la convertí en parte de mi vida”


 


—¿Vida? —Lo miré
queriéndolo matar, aunque en el fondo se me podían hasta exprimir las bragas
—Vida es lo poco que te queda de ella, te pienso matar —le di una colleja, pero
bien dada mientras él se reía.


 


Los comentarios de mis
lectoras entremezclados con sus seguidores fueron brutales, eso sí, mis niñas
no dejaban de decir cosas graciosas y se las notaban de lo más alucinadas y
felices, se habían venido arriba, como yo al leer el post.


 


Lo miré sonriendo y
pensando que ponerle en el post como
comentario y se me encendió la bombilla.


 


“Estamos
preparando nuestro enlace, os mantendremos informados de todos los detalles de
la boda del siglo”


 


La risa que le entró a Liam al leerlo fue monumental, al igual
que a mis chicas que me conocían tanto que sabían que estaba bromeando, sin
embargo, sus fans, no, esos
comenzaron a felicitarnos que daba miedo leer todo lo que estaban poniendo.


 


Nos echamos hacia atrás
riendo mientras nos tapábamos, ahí que nos íbamos a quedar toda la noche,
además de que estaba perfecta.


 


Liam
se puso de lado al igual que yo, mirándome de frente.


 


—Dame el beso, anda, que
lo estás deseando, voy a hacer un sobre esfuerzo —dijo mirándome con esa
intensidad que me ponía con taquicardia. 


 


—Ya quisieras, Mr Bean —me tapé la cara muerta de risa.


 


Liam
me incorporó un poco sin previo aviso y metió su mano por debajo de mi nuca y
me echó la cabeza hacia su hombro.


 


Me fui a quitar, pero no
me dejó y la verdad que, a fuerza, poco tenía yo que hacer.


 


—Puedes quedarte
tranquila de que no voy a intentar hacer nada que no desees, aunque no me creo
que no lo hagas, pero ahora puedes relajarte y dormir, que con lo que has
bebido ni te hace falta mirar al cielo para ver las estrellas.


 


Me eché a reír y en medio
de ese abrazo que me dio, no sé si me desmayé de nuevo, entré en coma o me
quedé dormida.


 


Solo sé que, por fin, el
entorno dejó de dar vueltas…








Capítulo 6





 


Me levanté con un dolor
de cabeza impresionante y ese Sol dándome de lleno en la cara.


 


—Buenos días —escuché la
voz de Liam y abrí los ojos de forma
inmediata —. Toma —me puso un vaso de zumo natural de naranja en la mano y me
dio una pastilla.


 


—Buenos días, Mr Bean. Gracias —me tragué la pastilla
de inmediato.


 


—¿Una ducha?


 


—¿Me estás llamando
guarra? —le di el vaso tras beberlo.


 


—Para nada, pero lo mismo
quieres desayunar fresquita y te vendrá bien para aliviar ese dolor de cabeza
que se percibe a leguas.


 


—Por tu culpa —me tiré
hacia atrás y me tapé la cara con las sábanas. 


 


—Vamos —me apretó la
pierna en plan cariñoso.


 


—No me levanto, si lo
hago es para que me lleves a casa de Alexandra.


 


—Nos vamos a ir en el
barco —volvió a apretar mi pie.


 


—Yo me quiero ir de aquí,
esto es como la mansión de Play Boy.


 


—¿Qué dices? —Jaló de la
sábana mientras reía y me la quitó.


 


—Joder, quiero dormir.


 


—Pues vamos a desayunar
—sonreía jalando de mis pies hacia él, que estaba fuera.


 


—Si lo sé no vengo.


 


—No tuviste opción, te
recuerdo que fue un secuestro.


 


—Es verdad, ya decía yo
que era raro que estuviera aquí por mis propios méritos —murmuré agarrándome a
su cuello cuando se puso entre mis piernas y me levantó a su cintura.


 


¿Y qué hacía yo dejándome
coger por él? ¡Ay, Dios que me moría! Su olor era fresco y de lo más
apetecible, vamos que me daban ganas de darle un bocado en el cuello y llevarme
un cacho en la boca, pero no, no sería yo quién cayera en sus redes y ser una
más para la colección, demasiado tocada y hundida había venido ya de España.


 


Me dejó en su habitación
donde estaba mi ropa y me indicó que me duchara en ese baño que debía ser el
más grande que había visto en mi vida.


 


Saqué de mi maleta un
vestido playero de redecilla y un bikini, me duché y salí de nuevo a la terraza
donde estaba ya terminando de preparar un desayuno muy cuidadoso en detalles, joder,
aquello parecía la mesa de un restaurante de lujo.


 


—¿Mejor?


 


—Lista para desayunar y
regresar a casa de Alexandra —sonreí con ironía.


 


—Sabes que no te vas a ir
—rió con ese tono flojito y tan… ¡sexy!


 


—Bueno, ya lo veremos,
escaparé y listo.


 


—Suerte, suerte —sonreía.


 


—Te la estás buscando, Mr Bean, te la estás buscando.


 


—¿Sí?


 


—No me pongas esa cara de
tonto, que ya te voy calando pese a la resaca que tengo.


 


—Ayer te lo pasaste muy
bien conmigo.


 


—¿Perdona? Yo me lo paso
bien todos los días y el que te reíste hasta decir basta fuiste tú —ladeé la
cabeza dando por obvio lo que yo estaba diciendo.


 


—Me debes un beso.


 


—No me cambies el tema,
además ayer me dijiste en resumidas palabras, que “mis ganas”.


 


—Eso fue a lo de
acostarnos, por decirlo en la versión educada, que tú me lo soltaste a lo
bruto.


 


—Lo solté en la versión
real, follar es cuando se folla por follar y hacer el amor es cuando hay
sentimientos.


 


—Y tú los tienes por mí.


 


—Joder, ya veo que la
nube te sienta bien, no eres capaz de bajar de ella —me reí.


 


—Eso debe ser —me hizo un
guiño con esa media sonrisa que, joder, una no era de piedra y tener delante al
tío que más me hizo fantasear a mí y a medio mundo, no era moco de pavo.


 


Lo bueno fue cuando nos
dio por mirar los móviles y comprobar que por la foto que colgó el día
anterior, estábamos en todas las revistas y periódicos del mundo donde se
anunciaba la foto que subió y donde se decía que estábamos preparando la boda
¡Había que joderse!


 


Nos reímos, pero en el
fondo me cagué viva, me di cuenta que de repente había adquirido más de dos
millones de seguidores esa noche.


 


—Soy influencer —murmuré riendo. 


 


Y no, no me podía creer
que mi última novela se había colocado en todas las plataformas, la número uno
del mundo en habla hispana de comedia romántica.


 


Tras el desayuno comenzó
a meter cosas en el barco y nos subimos a él, ¿para que iba a hacerme la dura
si me iba a agarrar y hacer subir a bordo de todas maneras?


 


Aquello era una maravilla
a la que no le faltaba detalle, pero, ¿qué podía esperar de una estrella como
él? Lo raro sería que me diera una vuelta en una patera.


 


Dos camarotes cada uno
con su baño, cocina, salón, solárium, porche con un pedazo de mesa y sofás,
aquello era un yate y lo demás eran tonterías. 


 


Comenzó a navegar y solo
de verlo ahí llevándolo casi tengo un orgasmo mental ¿Cómo se podía ser tan
guapo y tenérselo tan poco creído? Y sí, la verdad es que Liam no era arrogante ni nada por el estilo, todo lo contrario, me
llamaba mucho la atención esa faceta fuera de pantalla.


 


Me quité el vestido de
redecillas y me puse a su lado a escuchar la música que sonaba en el barco y
que me sorprendió que fuese Kizomba, esos bailes latinos tan sensuales.


 


—Ven, coge el timón —jaló
de mí y me puso las manos sobre el.


 


—Me muero, por tu vida y
la mía, no me dejes con esto en las manos que podemos liarla —me reí nerviosa
al verme entre sus brazos que tampoco soltaban ese timón.


 


—Tranquila, conmigo, nada
malo te puede pasar.


 


—Eso decía el Di Caprio y mira donde fue a parar el Titanic. 


 


—¿Te gustaría que fuera
él, el que estuviera aquí? —escuché un carraspeo en mi oído.


 


—Mira, si fuera en la
época del Titanic, no me importaría,
montaríamos un trío de lujo —lo escuché reír en mi oído.


 


—Te estás buscando que te
lleve al camarote rojo —murmuró causándome una carcajada.


 


—No tienes pinta de saber
ni donde está el punto g, cuanto más tener un cuarto de esos —me eché a reír,
pero en el fondo estaba morada, a mí me daba una vergüenza brutal y aunque yo
era así de risueña y contestona, con él no podía llegar a ser totalmente yo,
vamos, que me imponía muchísimo.


 


—Si crees que no sé donde
está, te propongo que hagamos una prueba y si no lo encuentro, te dejo que te
vayas de nuevo a casa de Alexandra, pero si lo encuentro, terminamos la faena y
la repetimos todos los días.


 


—¿Qué días? A ver si te
crees que me voy a quedar a vivir contigo.


 


—Eso nunca se sabe,
además, vamos a estar varios días navegando.


 


—Estás de coña, Liam, a mí una vueltecita y nos
volvemos, además, no llevo ropa.


 


—Si la llevas, me
encargué de mientras hablabas por teléfono de meter tus cosas, pero no te
preocupes, haremos paradas en la civilización si te portas bien, incluso nos
vamos a comprar ropa.


 


—¡Que no he traído
pastillas para el mareo! Dime que es broma, por favor, que tengo que terminar
la novela.


 


—No te preocupes, también
metí el portátil.


 


Solté el timón y me fui
riendo hacia abajo, a la cocina, cogí dos cervezas y subí.


 


—Toma, vengo a hacer las
paces —le puse una en la mano —. A las diez quiero estar de vuelta.


 


—No suelo beber cuando
estoy navegando, pero le daré un trago, en eso te complaceré, pero te prometo
que también, a las diez de la noche estarás de vuelta, lo que no sé es que día.



 


—Ah no, tú a mí no me
puedes hacer esto, tú no me mangoneas —le señalé con la cerveza. Además ¿Qué te
hice yo para ser tu presa?


 


—Me metiste en tus
novelas, te inspiraste en mí, me nombraste en tus posts cientos de veces hablando con tus lectoras y lo reconozcas o
no, te mueres por besarme. Creo que el problema lo tienes contigo misma, que no
quieres reconocer, que estás viviendo tu sueño más ansiado.


 


—Cágate, San Blas, que va
hacia arriba San Liam, hay que
tenerlos bien gordos para soltar eso y quedarse con esa media sonrisa —crucé
las piernas pensando que me meaba encima ¡Qué arte tenía!


 


—Elige primera parada,
Cuba, Jamaica, Cancún o Punta Cana.


 


—¿Te estás quedando
conmigo?


 


—Para nada…


 


—Primera parada, en casa
de mi amiga, que allí es donde tengo que estar.


 


—Pues listo, vamos para
Punta Cana, un poco de ron y fiesta.


 


—Y luego volvemos a casa
de Alexandra —me reí.


 


—No, luego para otro de
los destinos que te he dicho.


 


—¿Tú quién te crees que
eres, mi padre o Willy Fog? —me eché
a reír y él también.


 


—Soy tu chico hasta el
día en que te suelte en casa de Alexandra.


 


—Pues que sea esta noche,
porque el único chico que tenía lo he dejado en España con su puñetera madre,
bueno que me dejó él a mí, pero ahí que se queda.


 


—Ese no sabía lo que se
perdía, no seré yo quién te deje como hizo él.


 


—¡Qué dices! Si por tu edad,
lo único que puedes hacer es adoptarme —era para ver su carcajada suave cada
vez que le soltaba una de las mías.


 


—Pues te repito, que bien
que te inspiras en mí para escribir tus novelas…


 


—Ahora te voy a decir la
verdad —le iba a decir una mentira como un templo, pero me tenía que poner en
modo chulilla —. A mí, jamás me inspiraste, bueno sí, mucha lastima, pero es
que a mis lectoras sé que les pones, entonces tenía que dar juego contigo para
que me leyeran. Cada uno tiene su estrategia y a mí, me salió de lujo —me eché
a reír.


 


—No te creo, solo tienes
que mirarte al espejo y ver lo que yo veo.


 


—Un cuerpazo —me miré de
arriba y abajo — y una cara que ya la quisiera tu productor para sus películas.


 


—Eso no te lo discuto, en
algo estamos de acuerdo.


 


—Una cosa —me puse ya
seria, aunque me quería reír —¿Me estás diciendo en serio que nos vamos a ir a
todas esas islas del Caribe? 


 


—Ajá —me miró de reojo
aguantando la sonrisa.


 


—¿Por qué a esos sitios y
conmigo?


 


—No me apetece mucho
estar por Miami, allí tengo siempre
alguien encima cuando salgo de paseo o a cenar: los medios, las personas que me
siguen y que, por supuesto, se merecen que me pare y no hacer ningún feo a
nadie, pero es eso, allí es todo más mediático, sin embargo, en esas tres islas
y en Rivera Maya, tengo acceso a lugares donde no hay turismo y todo es mucho
más íntimo, más cuidadoso, totalmente diferente.


 


—¿Y por qué quieres
intimar conmigo? —di un golpe con la pierna en el suelo, me crucé de brazos
dando taconazos y resoplando mientras él negaba riendo.


 


—Tienes la mejor edad del
mundo —reía.


 


—¿Y tú te acuerdas? Hace
un siglo que la pasaste —volteé los ojos.


 


—Solo con verte a ti, se
puede ver que estás en la mejor edad.


 


—Te lo pasas pipa conmigo
—le quité el botellín y los bajé para el cubo de la basura.








Capítulo 7





 


Me quedé un rato sin
subir, no podía, estaba apoyada en el quicio del camarote muerta de risa, no
tenía cuerpo para digerir que ese hombre con el que tanto fantaseé, ahora lo
estuviera chuleando de esa manera, pero eso eran los nervios, no podía evitar
estar así todo el tiempo y es que Liam,
imponía muchísimo, sobre todo, esa mirada cristalina y tan llena de vida.


 


Lo vi aparecer por las
escaleras, venía sonriendo, eso era que debía escuchar mis chillidos de la risa
desde arriba.


 


—¿Qué te pasa a ti?
—preguntó riendo.


 


—Que me lo estás poniendo
a huevo para hacer la novela del siglo, de esta me la compran para la gran
pantalla y hasta me compro una casa aquí.


 


—Si te la compraran, ¿te
casarías conmigo?


 


—¿¿¿Qué dices, que has
fumado??? El balanceo del barco te afectó, pero bueno, ya puestos, si compran
una de mis novelas para el cine, por supuesto que me caso contigo, que más me
dará a mí separarme a los dos días si me voy a ir con dinero y unas cuantas
alegrías en mi cuerpo —noté que me escapó un poco de pis al soltar esa última
carcajada —¡Ahora vengo! —comencé a andar con las piernas cruzadas y diciendo
adiós con la mano mientras él, me miraba riendo.


 


Me metí en la ducha sin
quitarme ni las chanclas, le eché hasta gel al bikini, madre mía la que había
liado, por Dios que en el suelo no hubiese nada o me moría.


 


De repente escuché un
golpe que parecía un estruendo enorme, me lie la toalla y salí hacia fuera y me
lo vi en el suelo bocarriba.


 


—¿Qué te pasó, alma de
cántaro? —Le tendí mis manos para levantarlo.


 


—El suelo, que estaba
mojado —sonrió mirándome con cara de creer saber el qué tenía la culpa. La
mayor vergüenza de mi vida.


 


—Eso seguro que chorreó
de las cervezas fresquitas —quise tener una última oportunidad de escapar bien
de esta.


 


—Posiblemente —negaba
riendo.


 


—Bueno, voy a cambiarme
—señalé hacia el camarote y la toalla se cayó al suelo por completo —¡¡¡No
mires!!! —dije, agachándome a toda leche para cogerla y taparme.


 


—Una cosa, que cambio el
rumbo y nos vamos para Asia, del barco no te dejo bajar en un mes — carraspeó.


 


—Un mes dice —me reí
—conmigo aquí en el barco no duras vivo ni cinco días, al sexto está ardiendo
todo el yate del jeque de las novelas —me refería a él.


 


—Anda, cámbiate y te
espero arriba, vamos a comer —se fue negando y riendo, manchón de orina en el
bañador blanco de cuadros celestitos de lo más mono, pero tipo surfero. Casi me
da algo al verlo así.


 


Esto lo pones en una
novela y dicen que tienes más cuento que Calleja, pero claro, todo es desde la
visión del mundo de cada uno, obvio, pues en la vida todo es posible, lo digo
yo, que voy en el yate de ese hombre de moda que tiene babeando a medio mundo,
entre ellas, yo.


 


Me puse un bañador blanco
y fui arriba, menos mal que se había dado un baño en el mar, ya que había
fondeado cerca de la costa, su bañador se lo iba a agradecer y yo también.
Escuchaba la música desde una parte de la playa.


 


—Nos vamos en Zodiac. 


 


—¿A dónde?


 


—A comer allí —señaló un
restaurante precioso sobre la arena del mar.


 


—Joder que guay, voy a
cambiarme.


 


—No, estás perfecta con
ese bañador, no necesitas ni chanclas.


 


—¡Mola!


 


Cogió una mochila, nos
fuimos a la Zodiac y de ahí a esa
playa de arena blanca, no habían más de seis personas comiendo, todos con sus
barcos fondeados en frente del restaurante, como nosotros.


 


Se fue a saludar a
alguien a una mesa que se levantó y le dio un abrazo, luego la que se suponía
que era su mujer.


 


—Eran los directores de
una serie en la que trabajé.


 


—Aquí acabáis todos los
tontos —apreté los dientes sonriendo.


 


—Estas fatal —me tiró con
una bola de una servilleta de papel.


 


—Yo estoy fatal, pero tu
por lo visto no tenías a más nadie que te acompañara en esta travesía —le hice
una burla.


 


—Sabes que eso es mentira
—se giró para saludar al camarero, pedir vino y la comida.


 


—Si bebes no conduzcas
—le saqué la lengua.


 


—Si bebo, nos llevan en
mi Zodiac hasta allí, no te preocupes
—me hizo un guiño.


 


—Y, ¿qué se vuelven, a
nado?


 


—No, va otra Zodiac
detrás de nosotros para coger al chico.


 


—¿Y la patera? —pregunté
refiriéndome al yate, que aquello era una casa en el mar.


 


—Nos quedamos fondeados
ahí.


 


—¿Y cuando vamos para
Punta Cana?


 


—Cuando queramos ¿Tienes
prisa?


 


—A las diez tengo que
estar en casa de mi amiga —sonreí mientras nos servían el vino y él lo probaba.


 


—¿De que año?


 


—No me seas chulo que en
cualquier momento te tienes que ir a rodar.


 


—¿Quién dijo que no te
ataré y llevaré conmigo?


 


—¿Y hasta cuando me vas a
tener secuestrada? —le di tal trago a ese vino, que por poco me ahogo.


 


—Hasta que te compren los
derechos de la novela para una película y entonces nos compremos la casa a
medias y nos casemos. Pasaremos a ser marido y mujer y ahí ya estarás liberada.


 


—¿Y si nunca me compran
los derechos?


 


—Serás mi rehén —sonreía mientras
yo reía a carcajadas, que sus dos amigos eso millonatis, se giraron y todo a
ver que pasaba, eso sí, les levanté la mano a modo de saludo, que yo educada
era bastante —. Aunque siempre te puedes casar conmigo y venirte a mi casa.


 


—No, no, yo no soy la
ocupa de nadie, y menos de alguien como tú —cogí una aceituna y me la metí en
la boca mientras le hacia un gesto chulesco con la cabeza.


 


—Pues recemos porque un
alma bondadosa te compre los derechos —me lanzó el hueso de la aceituna que se
había comido.


 


Y yo que si algo tengo es
que me fallan los nervios cuando me entran, pues metí la mano en el cuenco de
las aceitunas, me llené la mano y se las lancé, luego recapacité y puse mi mano
en la boca.


 


—Te vas a salvar ahora
por la edad que tienes —decía recogiéndolas de la arena para echarla al
cacharro y que se la llevaran —, pero cuando subas al yate, vas a pagar lo que
acabas de hacer.


 


—Pues no subo, además, a
mí no me amenaces que te montó un tablado flamenco en el barquito, que vas a
cantar como los de Chanquete. 


 


—No sé quiénes son.


 


—Mejor, te iba a
sorprender mucho —solté una carcajada.


 


Cogió su móvil y habló
para que le buscara la canción de Chanquete. Cuando ese video comenzó con todos
ellos en el barco cantando el no nos moverán, lo que se rió fue poco.


 


—Muy bueno, sí señor —se
rió —. Debo de reconocer que cuando comencé a leer tus novelas, tuve que buscar
muchas canciones y frases por Internet pues no tenía ni idea de lo que
hablabas, pero luego al descubrirlo me tenía que echar a reír. 


 


—Eso te juro que cuando
me lo dijiste y vi que era verdad, me causaste un trauma, no me lo esperaba
para nada.


 


—Para que veas, es que
eres mujer de muy poca fe.


 


—Ya, ya, como si
encontrarse al actor más de moda fuera lo más usual del mundo.


 


—Tú tenías la llave con
Alexandra.


 


—Y tú el candado, porque
bien que me cogiste y no me soltaste.


 


—Aún no te cogí.


 


—Bueno, bueno —eché la
botella hacia mi lado —. Tú no bebas más que te está afectando y luego no
quiero ser la responsable.


 


—No dije nada malo, el
problema es que tú imaginas lo que te da la gana —me quitó la botella y rellenó
las copas.


 


—¿Tú estás seguro de
querer continuar este viaje conmigo? Mira que aún estás a tiempo de dar la
vuelta y soltarme en Miami Beach.


 


—Ni loco, contigo al fin
del mundo —me hizo un guiño —a pesar de que me has dejado la camiseta con
lunares por culpa del lanzamiento de aceitunas —hizo un carraspeo.


 


—¿A quién se le ocurre
lanzarme un hueso? —Me encogí de hombros. 


 


—También es verdad, pero
bueno, no lo vuelvas a hacer.


 


—Ya veremos, papá.


 


—No soy tu padre —sonreía
negando.


 


—Pues lo pareces, me
tienes teledirigida.


 


—¿Por qué no reconoces
que estás viviendo la aventura de tu vida?


 


—Eso sí —me reí —, pero
nadie me preguntó si quería vivirla.


 


—¿Y no quieres?


 


—Te vas a quedar con las
ganas de saberlo.


 


—Ya me has contestado.


 


—Para nada, pero lo mejor
es que hasta tú dudas de lo que tenías tan claro.


 


—Eso si que no, cada vez
lo tengo más.


 


—Ya, ya —afirmé riendo.


 


—Eres muy cabezona.


 


—¿¿¿Yo??? —Me señalé
haciéndome la sorprendida, pero vamos que lo era y mucho.


 


Nos bebimos dos botellas
de vino, nos dimos un baño y nos fuimos en la Zodiac para el yate, la llevó él, ya que decía que estaba bien.


 


Iba que me caía de sueño,
quería echarme una siestecilla de esas a la española, las que tanto me
gustaban.


 


—Quiero dormir un rato
—me dirigí a la hamaca, pero no me dio tiempo a dar dos pasos cuando me había
cogido en brazos y me llevaba al camarote —. Que no duermo contigo ahí ni
muerta —grité riendo mientras pensaba que no podía estar en un lugar mejor que
en sus brazos. 


 


Me dejó caer en la cama y
se puso entre mis piernas, se echó sobre mí.


 


—Dame un beso.


 


—No, Liam, no quiero, no me obligues.


 


—No te voy a obligar, lo
deseas tanto como yo.


 


—¡Que no! —me puse las
manos en la cara riendo y fue cuando me las quitó y me tapó la boca con un beso
de esos que te dejan sin sentido.


 


Y caí ante aquel beso,
sí, la renegada, la que no quería ser una más de su colección. Me dejé llevar y
nos besamos no sé por cuanto tiempo, pero fue bastante.


 


Besos en los que las
sonrisas, miradas cómplices y abrazos no dejaron de sucederse.


 


Era diferente, yo tenía
veintiséis años, él cuarenta y uno y mi ex, era de mi edad, así que, en estos
brazos estaba descubriendo algo que jamás había sentido, no sabría explicarlo,
pero era una sensación de esas que te hacen sentir más protegida en todos los
sentidos.


 


—Solo te voy a pedir algo
—murmuré avergonzada con esa sonrisilla de nervios que me salía cuando estaba
nerviosa, y es que lo estaba y mucho.


 


—Dime —puso mi flequillo
detrás de mí oreja.


 


—No me desnudes, ni me
metas mano que me muero —me reí pegándome a su pecho.


 


—Lo he podido intentar
hace rato y ya ves que no, soy consciente de muchas cosas, así que, tranquila
—me pellizcó la mejilla y me volvió a besar —antes de que pase eso, te daré por
lo menos un par de días.


 


—¡Vete a la porra! —me
reí tirándole un pellizco en la cintura.


 


Me abrazó fuerte y nos
quedamos así un par de horas, más que nada porque echamos esa siesta que tanto
necesitaba después de ese vino.


 


Desperté echada sobre su
hombro, me miró y sonrió antes de darme un beso en los labios.


 


—¿Qué tal? 


 


—Fatal, creo que ese vino
estaba en mi contra.


 


—Bebes muy bruta.


 


—No bebo, es solo que me
junto con las personas inadecuadas.


 


—Eso debe de ser —me besó
de nuevo.


 


Tras una ducha nos fuimos
a la cocina y preparamos unos sándwiches mientras Liam me colmaba de abrazos, besos y atenciones. 


 


Era un ser de luz,
cariñoso, amable, atento, caballeroso y muy protector, además sabía y entendía
mi forma de ser tan bromista, me seguía el rollo en todo y eso nos hacía
pasarlo muy bien, a pesar de que era más americano que todas las cosas, pero
bueno, por su descendencia tenía esa parte de Europa del norte, nada que ver
con España y el sur de esta, pero algo tenía también, su carácter risueño…


 


Puso el barco en modo
navegación y comenzó a explicarme el, por qué navegaba solo y no nos
chocábamos, además de esas emisoras que estaban continuamente encendidas para
dar avisos y tal, vamos que me hizo un cursillo rápido, pero intenso, muy bien
explicado, cosa que me quedé asombrada con ese mundo tan desconocido para mí.


 


Estuvimos fuera sentados
charlando hasta altas horas, yo entre sus piernas y él, me rodeaba con sus
brazos, nos reímos poco contando anécdotas, a mí las de él me encantaba
escucharlas, aunque hablaba porque yo le preguntaba, vamos que no era como yo
que iba soltando conforme me acordaba, él era más prudente y comedido.


 


Esa noche dormimos en el
camarote, la verdad es que me encantó estar abrazada a él bajo esas sábanas…








Capítulo 8





 


Me levanté y no estaba a
mi lado, aproveché para asearme y salir a su encuentro, estaba fondeando el
barco.


 


—Ya estamos en República
Dominicana —sonrió, echándome el brazo por el hombro y dándome un beso.


 


—Joder, que bien, que
bonito sé ve.


 


—Vamos a preparar el
desayuno y luego bajamos a tierra.


 


—¡Sí! —Levanté las manos
de lo más emocionada.


 


En ese momento al bajar a
la cocina me di cuenta que mi móvil estaba sonando, era Alexandra, estuvimos
charlando un rato no tan bien como yo quisiera, ella me preguntaba y yo
respondía sí o no.


 


—¿Os habéis liado?


 


—Sí, claro todo buenísimo
—contesté para que no se diera cuenta Liam.


 


—¿Pero lo habéis hecho?


 


—No, eso no, acabamos de
llegar a Punta Cana, imagino que eso será entre Cuba, Jamaica o México —me eché
a reír.


 


—Es muy buen tipo.


 


—No lo dudo, me está
gustando todo demasiado, el color del mar turquesa, el entorno que envuelve
todo.


 


—Vamos, sus ojos y todo
su cuerpo.


 


—Eso es, para perderse y
no encontrarse —reí y vi que Liam
sonreía preparando el desayuno, aunque no sabía de lo que estábamos hablando.


 


—Estamos pensando en
irnos para daros el encuentro y subirnos al barco.


 


—Veniros para Punta Cana
y os esperamos aquí.


 


—Sí —dijo Liam feliz.


 


—Pero llegaríamos mañana,
hoy compraríamos los vuelos.


 


—¿Pero ya habéis
regresado de New Orleans?


 


—No fuimos, realmente
estuvimos un día en los Cayos, te mentimos para que te fueras con tu actor
favorito.


 


—¡Cacho perra! —grité
muerta de risa.


 


—Bueno, todo lo que
quieras, pero te lo estás pasando bien.


 


—Sí, sí, pero veniros.


 


—Ok, cogeremos vuelo para mañana.


 


—Me vas informando.


 


—Claro.


 


Miré a Liam con cara de asesina.


 


—¿Qué? —preguntó
aguantando la risa.


 


—Sabías que no habían
salido de allí, me habéis engañado.


 


—Fueron ellos, yo solo me
limité a guardar el secreto.


 


—Me las vas a pagar, soy
muy vengativa.


 


—¿Cómo de vengativa?


 


—Ya lo verás.


 


—Bueno, me tiraste un
puñado de aceitunas encima, creo que ahí no me lo merecía, deberíamos de estar
en paz.


 


—No habrá paz para los
malvados —me eché a su pecho cuando me abrazó.


 


Subimos el desayuno y nos
sentamos en aquel maravilloso entorno, mirando hacia la isla, aquello era una
maravilla.


 


Estuvimos charlando y
luego nos tiramos al mar, era una pasada la sensación, eso sí, nos dimos un
morreo que solo nos faltó desnudarnos y que me la metiera, estábamos desatados,
pero la verdad que pasar de eso a hacerlo, para mí era un paso muy grande y me
daba mucho respeto con alguien como él, me imponía una barbaridad, así que
intentaba que eso no llegara a suceder, al menos por ahora, necesitaba más
confianza para llegar a tal punto.


 


Salimos en Zodiac hasta la playa donde comimos en
un lugar precioso, lleno de columpios en la orilla, hamacas, todo en madera
blanca, aquello era lo más parecido al paraíso, no creía que existiera algo
igual.


 


La verdad es que jamás
había salido de España hasta que vine a Miami
y ahora con Liam, parecía que me iba
a conocer el Caribe de una forma que si no fuera con alguien como él, jamás
conocería, lo máximo a lo que podía aspirar era a coger un viaje combinado de
esos de avión con un “todo incluido” donde va el turismo, pero llegar a sitios
así, esto era la oportunidad de mi vida, de esas que solo se te dan una vez en
la vida y encima con alguien como él, eso era lo mejor de todo.


 


Estuvimos tirados en unas
hamacas tomando el sol mientras disfrutábamos unos zumos tropicales y dándonos
unos baños, luego comimos en una de las mesas que había por la arena repartida
y con su techado de paja, allí se estaba de lujo, además tan cerca del mar
corría una ligera brisilla.


 


—Este vino está de vicio,
además, entra y no te das cuenta.


 


—Luego vienen los dolores
de cabeza —arqueó su ceja con esa media sonrisa, que estaba para comerle hasta
las muelas de esa dentadura perfectamente alineada y blanca.


 


—Dolores de cabezas los
que tengo desde que te conocí, así que tú calladito que estás mucho más guapo.


 


—¿Quieres que hable menos
aún?


 


—Es verdad, que no hablas
por no gastar saliva, menos mal que ya lo hago yo por los dos.


 


—Me encanta escucharte.
Por cierto, tengo que verte bailar flamenco, no te imagino en absoluto.


 


—Pues tengo un arte,
además, de modo profesional, nada de eso que vas a una academia dos años y ya
te crees la Sara Baras.


 


—¿Quién es Sara Baras?


 


—Una gran bailaora, pero
mi profe también lo es, vienen de una saga de artistas que para qué, más arte
imposible.


 


—Y bailas desde pequeña.


 


—Yo nací haciendo una
patadita de bulerías.


 


—Patadita de bulerías…


 


—Ya te bailaré, pero eso
sí, cuando me dé la gana, no cuando me lo digan —me reí.


 


—Cuando quieras, pero
estoy deseando verlo.


 


—El día que nos casemos
entro bailando bulerías —bromeé —y tú entras con una pistola como en la serie
—me eché a reír.


 


—Si te casas conmigo, yo
entro como tú quieras.


 


—Encima parece que hasta lo
dices en serio.


 


—A veces, la realidad
supera a la ficción y puede que tú me vieras como algo inalcanzable, pero lo
que no sabes es lo que eras para mí desde el día que comencé a leer tus novelas
y ver tus publicaciones en las redes.


 


—No te enamores de mí,
que no te convengo —reí a carcajadas y su risa era la más bonita del mundo y
más sabiendo que mis tonterías eran el motivo de ella.


 


—¿Sabes? He tenido en mi
vida varias relaciones, las consideraba serias, no he sido hombre de ir con
unas y con otras, pero créeme que jamás me reí con nadie como lo hice contigo
en dos días. 


 


—¿Te estás declarando?


 


—No, eso ya otro día,
pero sí que te estoy diciendo que no me importaría pasar una vida a tu lado,
iba a ser de lo más divertida.


 


—Bueno, bueno, una vida —carraspeé
y ladeé la cabeza —. Te recuerdo que ya has consumido media de ella, que no es
que te quede mucho —vi cómo escupía el vino sobre la arena.


 


—Lo peor de todo es que
creo que cuando lo dices lo haces totalmente convencida de ello, vamos que me
llamas viejo, te quedas tan ancha y encima me quieres hacer creer que ya no me
queda apenas margen de vida.


 


—Claro ¿En qué me
equivoco? Ya te has comido cuarenta años, lo normal si no pasa algo raro es que
dures una media de ochenta. Yo te llevo muchos años de ventaja, así que a mí sí
que me queda vida.


 


—Bueno, pues lo que me
queda de vida no me importaría pasarla a tu lado —hizo un carraspeo.


 


—Y el resto de la mía, me
quedo con mi dinero y el tuyo mientras te comen los gusanos. Trato hecho —le
extendí la mano por encima de la mesa.


 


—¿Nos casamos?


 


—Si compran una de mis
novelas para película —me reí apoyando mi cabeza sobre mi brazo que aun estaba
unido al suyo en ese apretón de manos.


 


—Ya hablaré yo con algún
que otro contacto.


 


—Por favor, ya estás
tardando —me reí.


 


Terminamos de comer y nos
fuimos a las hamacas, se estaba de muerte en aquella playa a la que solo se
llegaba en barco, así que no había apenas nadie y el ambiente era inmejorable
con esa música bachata que sonaba.


 


Liam
era muy cariñoso, siempre estaba haciéndome alguna caricia, me daba abrazos, me
colmaba de besos y me hablaba con esa voz tan increíble que tenía, a la que
acompañaba un tono dulce y simpático. Es que era para babear y formar una
piscina, encima me estaba pasando a mí, obvio que lo nuestro iba a durar unos
días, todo era broma y él lo estaba pasando bien, yo, no digamos, pero bueno,
al menos me quedaría con un recuerdo tan bonito a su lado y el saber que había
estado con el hombre que tanto había fantaseado. También había que añadir, que
a su lado ni me acordaba de mi ex, cosa que agradecía, demasiado había sufrido
ya.


 


Pasamos un día precioso,
nos quedamos ahí sin movernos hasta cenar, que también lo hicimos en el lugar y
luego nos fuimos al yate.


 


Liam
se quería duchar conmigo y la que tuve que liar para sacarlo de allí fue
enorme, además de darle con el bote de champú en la cabeza y amenazarlo con
darle con el de perfume que era de cristal y bien duro.


 


Eso de que me viera en
pelotas como que no, que me moría y ahí sí que no iba a ser un desmayito de
esos, esto iba a ser un paro cardíaco en toda regla, como Dios manda.


 


Me puse una camiseta que
me llegaba a medio muslo y era suelta, salí y Liam entró a ducharse, no sin antes darme un apretón en la nalga
que me la debió de haber dejado tatuada. No veas la fuerza que se gastaba el
cuarentón.


 


Me metí en la cama y me
recosté sobre la pared, me puse a mirar el móvil un rato hasta que de repente
me entró un mensaje que no me esperaba.


 


Jorge:
Eres una puta, te follas a un viejo que le
importas una mierda, hoy eres tú y mañana será otra zorra como tú. No sabes lo
que me alegro de haber dejado a alguien que solo vale para abrirse de piernas.


 


Tenía claro que lo sabía
por los medios de comunicación en los que fuimos noticia por esa foto que
subió, o que lo vio en mi muro. Me daba rabia que me dijera algo así cuando
sabía que yo no era esa persona a la que se refería. Las lágrimas comenzaron a
caer por mis mejillas, estaba en shock,
no dejaba de hacerme daño, no tenía bastante con haberme dejado y volver a
estar con alguien de la que chuleaba en todas las redes, no, el tenía que
seguir dando en la yaga y con palabras tan feas como las que usaba hacia mi
persona, aun sabiendo que, a él, lo quise con todo mi corazón y me desvivía por
él.


 


Levanté mi cabeza y vi
que Liam tenía puesto los ojos en el
mensaje.


 


—Dame el móvil —me pidió
en un tono que ni dudé en dárselo.


 


Fue en ese momento que
apretó el mensaje de voz y comenzó a hablar en un tono no muy amigable.


 


—Mira, te voy a contestar yo, que creo que seré más clarito. Primero:
aquí el único que se alegra de vuestra ruptura soy yo, Kendall no se merece
estar ni de lejos con un tiparraco como tú, alguien que le habla así a una
mujer no merece ni estar vivo. Lo segundo: este viejo será lo que le dé la gana
ser, no lo que tú quieras hacer ver, pero ten seguro algo, tengo valores de los
que tú careces y que ni siquiera creo que conozcas, así que no te preocupes que
este viejo en una hora la hará más feliz de lo que tú la hiciste en mucho
tiempo. Tengamos la fiesta en paz, que ella no está sola. Si contestas a este
mensaje, hago una llamada y duermes esta noche en el calabozo por violencia
hacia Kendall y créeme que lo es, cuidadito, mucho cuidadito con volver a
molestarla, porque seré yo quien responda y no me hará falta hacerlo mucho.


 


Joder, por su tono no
sabía yo si el otro iba a contestar, aunque a Jorge cuando se le iba la pinza,
se le iba, pero bueno, solo esperaba que esto quedara aquí y sí, me había
encantado que alguien sacara la cara por mí, que lo hubiera hecho como lo hizo,
me había emocionado y ahora estaba llorando doblemente.


 


Vi que apagaba mi móvil y
lo puso en su mesita de noche, se metió en la cama, se sentó metiéndome entre
sus piernas y abrazándome, yo estaba de espaldas a él.


 


—No permitas que nadie te
hable así —me decía en tono suave y triste —. No eres eso que dice y él, no es
quién tú creías que era, ni mucho menos te merecías. 


 


—Gracias —dije con la voz
entrecortada.


 


—No derrames ni una
lágrima más por culpa de él, suelta ahora las que quieras y que jamás vuelva a
tener el poder de causar esto en ti.


 


—No digas más nada, por
favor —escucharlo hacía que se me encogiera más el corazón y me entrara más
pena.


 


—Bueno, ven —me recostó
frente a él, apagó la luz y me abrazó fuerte.


 


Estuve un rato llorando
en silencio mientras él me abrazaba con mucho cariño, respetando ese momento
que sentía, pero tenía razón, había que soltar todo de una vez y dejarlo atrás,
no podía permitir que Jorge siguiera ocasionándome un daño innecesario y menos
que me jodiera los momentos tan bonitos que estaba viviendo, no solo por Liam, sino por lo que estábamos haciendo
y yo conociendo, las maravillas de aquellos lugares que tanto había descrito en
mis novelas.


 


No sé en que momento me
quedé dormida, pero estaba agotada de llorar y no podía parar.


 








Capítulo 9





 


Me desperté y estaba
sobre su hombro de lado, él acariciando mi cabeza.


 


—Buenos días, Rocky —murmuré intentando poner un poco
de humor a lo de la noche anterior.


 


—Buenos días, Cenicienta
—sonrió dándome un beso en los labios.


 


—Yo soy más de Pocahontas —reí.


 


—Luis me escribió y
aterrizan a las doce, sobre la una estarán aquí, vienen en taxi.


 


—Tengo ganas de verlos,
los echo de menos, se han convertido en mi familia.


 


—Ella siempre habló maravillas
de ti y fue cuando supe que te venías a Miami
que ahí me picó la curiosidad por leerte y ver tus perfiles, me enganché por
completo.


 


—Estábamos hablando de
que se han convertido en mi familia —carraspeé riendo.


 


—Aproveché para
recordarte lo importante que eres también para mí.


 


—¿Te digo la verdad?


 


—Siempre.


 


—Es muy difícil creerte.
A ver, me dices que me leíste y que revisaste mis posts, vale, pero eso de engancharte a mí como mis lectoras, de
tener ganas de conocerme y raptarme, no sé, me parece todo tan surrealista…


 


—Si fuese el mecánico de
tu ciudad sería más creíble, ¿no?


 


—Sí.


 


—Pues los actores también
tenemos corazón y sentimientos —me mordisqueó el cuello poniendo toda mi piel
de gallina.


 


—Lo sé, pero es que es
todo tan…


 


—…de novela de mi Kendall
—rio abrazándome. 


 


—Eso es —me reí.


 


—Vamos a desayunar ¿Barco
o tierra?


 


—Patera —reí levantándome
con su ayuda.


 


Preparamos el desayuno y
me tomé el primer café mirando hacia el mar y fumándome un cigarrillo, tenía la
mente perdida, realmente me sentía como un náufrago que no sabía donde iba a
terminar, todo era demasiado bonito para ser cierto.


 


Liam
me colmaba de atenciones y mimos, era todo eso que a cualquier persona le
gustaría retener para siempre, pero claro, todo tenía un tiempo, hasta él, que
tendría que viajar para grabar otra temporada de la serie, solo de pensarlo me
ponía triste, aunque tal vez ni diera tiempo a eso, en cuando acabase este
viaje me soltaba en casa de Alexandra y desaparecía como un mago.


 


Los chicos llegaron y fuimos
a por ellos en la Zodiac, me agarré a
Alexandra y nos abrazamos hasta llegar al yate, me hacía tan feliz que
estuviera ahí que sentía que era algo mutuo.


 


Colocaron todo en el otro
camarote y nos fuimos a comer a la playa, bebimos vinos por doquier y nos
reímos de lo lindo, luego Alexandra y yo nos fuimos al agua.


 


—Me estoy enamorando
—dije con cara de tristeza.


 


—Lo estabas antes de
conocerlo, lo sabes.


 


—Bueno, eso era una
fantasía como tienen miles de tías con él.


 


—Lo tuyo era pasión por
ese hombre y él, cuando comenzó a verte por las redes cayó rendido.


 


—Y no me dijiste nada
—negué echándole la mano por el hombro y apoyando mi cabeza en la suya.


 


Le conté lo vivido desde
que me llevó a su casa hasta ahora, incluso lo de Jorge, ella no dejaba de decir
que jamás vio a Liam de esa manera
con nadie.


 


Luego estuvimos todo el
día en la playa, bailé con Alexandra hasta que nos temblaron las piernas,
bebimos, reímos. Liam y yo, estábamos
como una pareja, como ellos, nos besábamos, abrazábamos, jugueteábamos
diciéndonos cosas, era increíble la sensación tan bonita que tenía.


 


Por la noche nos llevaron
una mariscada al barco, cenamos allí charlando hasta las tantas, al día
siguiente queríamos ir a perdernos por la civilización, quería llevarme un
recuerdo de aquel lugar y de todos los que pisáramos. 


 


Nos fuimos a la
habitación y me estaba duchando cuando…


 


—¡¡¡Sal de aquí!!! —grité
al ver aparecer a Liam.


 


—No estoy mirando —dijo
quitándose la ropa, no me lo podía creer.


 


—Aquí no entras, porque
te meto el grifo de la ducha por el culo, avisado quedas.


 


—No creo —se rió entrando
y yo cuando vi lo que tenía entre las piernas, por poco me desmayo.


 


Me quedé paralizada, él
se puso detrás y comenzó a enjabonarme los hombros mientras los masajeaba.


 


—No me creo que me hayas
hecho esto. No quiero que me mires, así que ni se te ocurra ponerte delante de
mí.


 


—Tranquila —lo sentí
sonreír tras de mí.


 


—No te rías que esto es
una ilegalidad en toda regla.


 


—¿Qué más da que estemos
desnudos si nos deseamos con ropa y sin ella?


 


—Liam, por favor, a mí no me corras tanto que yo soy muy sensible y
una niña a tu lado —me reí y fue el momento que aprovechó para ponerse delante
de mí riendo y me abrazó.


 


—No quiero que me mires.


 


—Eres preciosa, no debes
sentir vergüenza.


 


—No me quiero desmayar en
estas circunstancias —me puse las manos en la cara y me dejé caer en su hombro.


 


—¿Sabes? Me pasaría horas
acariciándote sin necesidad de hacer más nada.


 


—¡Ole ahí! Tú a la
espaldita y no me mires.


 


—No seas tonta —levantó
mi cara y me besó.


 


Nos duchamos entre besos,
risas y caricias, yo temía el momento en que su mano se fuera a mi zona, pero
se portó, sabía como ir llevándome poco a poco a su terreno, la edad, era la
edad.


 


Nos liamos en las toallas
y nos fuimos a la cama, bueno, me dijo que ni me vistiera, que no lo iba a
permitir, que hoy íbamos a dormir desnudos, tal cuál éramos y a pesar de que le
dije de todo, nada, al final terminé desnuda y abrazada a él bajo esas sábanas.


 


Y claro, un beso llevó a
otro más intenso, a una caricia por los pechos y terminó poniéndose entre mis
piernas y mientras nos besábamos pues los roces consiguieron sacar a la
anaconda y mis partes comenzaron a flaquear…


 


—No me lo puedo creer
—murmuré riendo al notar el campamento que se le había levantado.


 


—Se despertó —me
mordisqueó el labio sonriendo.


 


—Ni se te ocurra meter
eso en mi cueva que puede haber un derrumbe y termine en mil pedazos.


 


—Todo es cuestión de
saber cavar el túnel —me besaba sin dejar atrás esa preciosa sonrisa.


 


Se echó a un lado y llevó
su mano a mis partes.


 


—No, por Dios —reí
queriendo cerrar las piernas, pero no me dejó.


 


—¿Te quieres relajar por
una vez en tu vida? —Echó su cara hacia la mía negando y sonriendo.


 


—Por ahí no —me pegué a
él, pero nada, sus dedos fueron más rápidos y ya parecía la mano del
ginecólogo.


 


—Relájate…


 


—Verás con el ginecólogo
—me reí moviéndome porque oye, haber si se me había cerrado, pues notaba eso a
presión con sus dedos y como que costaban entrar —. Creo que me volvió la
virginidad —murmuré riendo y moviéndome, notando que eso no entraba y si dos
dedos no entraban, no quería ni pensar…


 


Sabía como hacerlo, no
era brusco, luego los fue sacando y acariciándome el clítoris, no dejaba de
besarme, mordisquearme y conseguir que, poco a poco, fuera excitándome y
abriéndome a mayores sensaciones.


 


Lo cogí por los pelos,
pero con fuerzas, cuando vi que se iba con su boca directo a mi entrepierna.


 


—Ni de coña, la comilona
para otro día, a mí no me matas de un infarto de golpe —dije a carcajadas
nerviosas.


 


—Me lo estás poniendo muy
complicado —se reía mirándome mientras yo lo seguía empujando por los pelos
hacia arriba —. Si lo sé me rapo la cabeza.


 


—A ver, si tú lo que
quieres es llevar a pasear a la anaconda, hazlo ya, directamente, los
jueguecitos para otro día.


 


—No, así no son las cosas
—menos mal que se reía el hombre.


 


Volvió a colocar la mano
en mi zona y a estimularla mientras nos besábamos riendo y él, encima
aguantándome para que no me moviera, vamos que de esta se iba a acordar bien,
vamos que no se le iba a olvidar en la vida.


 


Mis risas se convirtieron
en jadeos, al final con una habilidad increíble consiguió que llegara al
clímax.


 


Se puso un preservativo
mientras yo le decía que, cuidado con la anaconda, que quería llegar viva al
final del viaje, él se reía negando con esa mirada que era de otro nivel.


 


—Voy a ir lento,
tranquila.


 


—Tranquila dice ahora…
—me reí notando como la colocaba e iba entrando—¡Para que eso te juro que no
entra ni, aunque me lubriquen un mes! 


 


—Te estás contrayendo.


 


—¡Qué dices! Qué se me
cerró, por mi vida que eso no era así —no dejaba de reír.


 


—Pues vamos a abrirlo,
tranquila.


 


—¿Tranquila? —Di un
respingón cuando entró un poco más y me agarré a sus hombros con todas mis
fuerzas.


 


Sonreía negando sin dejar
de besarme y, poco a poco, fue entrando hasta que aquello por fin dilató y todo
fluyó de una manera más normal, dentro de la que yo había liado, era para
verme, en fin, esto iba a quedar para el recuerdo.


 


Joder, como era sentirlo
dentro de mí y moviéndose de forma sincronizada…


 


Yo sabía que él hubiese
puesto aquella cama patas arriba y que estaba siendo muy generoso en no ponerme
en ningún aprieto, estaba teniendo un tacto grandísimo conmigo y con la
situación, sabía de sobra que por muy graciosa que yo fuera, aquello podía
conmigo y me imponía muchísimo.


 


Cuando llegó al clímax se
puso a besar toda mi cara en plan de broma, me encantaba.


 


—Ahora quiero un
cigarrito para el pecho por lo bien que lo he hecho —dije riendo y refugiándome
en su pecho.


 


—Venga, te acompaño
—sonrió levantándose y entrando al baño.


 


—Lávate bien que luego se
pega y cría liendres —dije asomándome al baño.


 


Me había puesto la
camiseta y la braguita. Salí y me encontré a Alexandra y Luis fumando un
cigarrillo, se rieron al verme aparecer.


 


—He follado con Don Liam —murmuré, causándole una carcajada
a los dos.


 


—¿Bien? —preguntó
Alexandra y el marido le hizo un gesto como diciendo que, vaya las cositas que
pregunta.


 


—Una anaconda así —hice
la medida con las manos y en ese momento apareció Liam.


 


—Así no hay langostas,
pero mañana la buscamos —dijo disimulando Alexandra, mientras Liam y Luis se echaban a reír. Vamos que
no había colado.


 


—Solo a tu edad se
cuentan ciertas cosas —dijo Luis y afirmó Liam
riendo.


 


—Joder, que me he sentido
acorralada, pensé que estaba en Jumanji —me
estaba meando de la risa.


 


—Kendall, a ver si este
va a ser un fuera de serie dentro y fuera de la pantalla —Alexandra como no,
seguía buscándome. 


 


—Claro, lo malo es que le
tocó un papel hoy un poco difícil —me eché sobre la mesa a reír.


 


Liam
solo sonreía mirándonos, el pobre demasiado tenía con aguantar mis cosas, pero
no dejaba de reír y eso a mí me encantaba.


 


Nos fumamos el cigarro y
un poco después nos volvimos a ir todos a dormir, esta vez diciendo que ya no
nos levantábamos. 


 


Me abracé a Liam con una sonrisa y un bienestar que
hacía mucho que no sentía y es que, con él, estaba comenzando a vivir…


 


No había encendido el
móvil desde la noche en que recibí ese mensaje y Liam contestó y lo apagó.


 


—Déjame ver si tienes
algún mensaje de él —dijo cuando vio que lo estaba encendiendo —. Tranquila que
no soy cotilla, solo quiero ver si contestó y que no te haga pasar un mal rato.


 


—Tranquilo —sonreí
besándolo, pero me lo quitó de las manos.


 


—Nada, no contestó, es
más, te bloqueó.


 


—Mañana me desbloquea —me
reí volteando los ojos.


 


—Espero que no se le
ocurra escribirte.


 


—Bueno ¿Desayunamos?


 


—Claro —me pegó a él y
comenzó a besarme.


 


—Me refiero desayunar de
verdad —le di con la almohada en la cabeza.


 


—Te lo has buscado…


 


Agarró mi braga y me la
quitó en un visto y no visto, vamos ni yo era capaz de sacármela con esa
habilidad.


 


—No quiero jugar —me reí.


 


—De juegos nada, ahora es
en serio.


 


—¿Y lo de anoche?


 


—Eso fue un simulacro
—sacó mi camiseta y volvió a dejarme como Dios me trajo al mundo.


 


—Qué no me mires —murmuré
riendo y tapándome con las sábanas. 


 


—Te voy a atar desnuda y
me voy a quedar mirando una hora hasta que se te pase la vergüenza.


 


—Y te juro que en cuanto
pise tierra a dónde sea, te denuncio.


 


—Atrévete —se metió
debajo de las sábanas y comenzó a lamer mis pezones.


 


—Liam…


 


Ni caso, cuando me di
cuenta ya estaba entre mis piernas y me tuve que agarrar a las sábanas.


 


Esta vez dio igual todo
lo que le dijera que él, lamió cada parte de mi zona y a mí me hizo gemir como
nunca lo habían hecho y sentir un placer al que jamás había llegado.


 


Me quedé sin respiración,
con las piernas temblorosas y me di cuenta que el sexo iba mucho más allá de lo
que nunca había sentido, cosa que imaginaba, ya que yo lo describía algo así en
mis novelas.


 


Luego me penetró y ahí sí
que comenzó el baile, me alzó por las caderas, me giró, me puso de lado, me
sentó sobre él, que también estaba sentado, lo hicimos de mil maneras y me
sentí más mujer que nunca.


 


Cuando subimos a desayunar
ya estaban allí Alexandra y Luis con todo preparado, aparecí levantando las
manos con los dedos en plan victoria. 


 


—Un cigarrito para el
pecho, por lo bien que hoy lo he hecho ¿Verdad, Liam? —pregunté, provocándole
una sonrisa floja mientras negaba.


 


—Anda, siéntate a
desayunar.


 


—Eso, que necesito coger
fuerzas —aplaudí emocionada ante tal desayuno y es que estaba hambrienta.


 


Alexandra no dejaba de
buscarme la lengua y yo contestaba con todo el arte que me caracterizaba, eso
sí, las miradas de Liam las obviaba, como si no fueran conmigo.


 


Luis nos quitó a todos
los móviles, decía que el día era para disfrutarlo y desconectar de todo, yo en
ese momento me acordé que tenía que terminar mi novela y sabía que me iba a costar
la vida en esas condiciones. 


 


Pero bueno, también me
merecía un poco de descanso, que no paraba nunca.








Capítulo 10





 


Salimos hacia tierra
firme a pasar el día por ahí, de tiendas, por la zona, en plan turista total,
que también nos apetecía.


 


Un taxi nos llevó hacia
la Plaza Bávaro, lugar de tiendas y ocio, así que ahí que fuimos tan chulos.
Fue bajarnos del coche y una avalancha de turistas de España nos reconocieron y
digo nos, porque gritaron nuestros nombres y vinieron en avalancha a tirarse
fotos con nosotros.


 


Eso de que la tierra te
tragase y escupiese en Punta Cana, no podía ser, ya estábamos allí, así que
saqué dientes como él, saludamos a todos, nos hicimos fotos y continuamos como
buenamente podíamos haciendo paradas continuas para tirarnos fotos. Todos
decían lo mismo, era el romance del verano y es que los medios aún seguían
especulando y hablando de lo nuestro.


 


Sentí agobio, hasta
compasión por Liam, ahora entendía que quisiera alejarse de todo y estar lo
menos visible, era lo más lógico dada su situación tan fuerte, movía masas.


 


Compramos, probamos algún
licor y regresamos a la playa frente al yate, ahí sí estábamos relajados y es
que había sido imposible andar cinco minutos tranquilos, aquello me había
provocado un shock muy grande, es
más, me costaba hasta reírme, había sentido el agobio y estrés en mi piel,
observada por completo.


 


Me di un baño y Liam vino
con una cerveza.


 


—¿Me comprendes ahora?


 


—Sí, te comprendo y te
juro que me he quedado rara.


 


—Te acostumbrarás.


 


—No, esto no me pertenece
y sabes que esto tendrá un final.


 


—Pues si piensas eso no
me vuelvas a besar, no juegues conmigo que yo contigo no lo haría — lo dijo que
hasta parecía verdad y con un ligero tono de enfado.


 


—Liam, no juego contigo,
pero sabes que esto…


 


—Esto es lo que llevo
buscando toda mi vida, alguien como tú que me mantenga vivo, me haga reír y sea
natural como la vida misma ¿No entiendes que estoy pillado por ti?


 


—Pero te tendrás que ir a
rodar y tu vida seguirá y no tiene nada que ver con la mía.


 


—Te puedes venir a los
rodajes y quedarte escribiendo, puedes acompañarme sin perjudicar tu profesión,
lo demás son excusas, esas que no quiero.


 


—Y, ¿por qué esa cara de
enfado?


 


—No es enfado, es dolor a
que no me creas por ser un personaje conocido.


 


—Es por la vida tan
diferente que tenemos, yo escribo porque me gusta, pero, sobre todo, para tener
una entrada de dinero con que sustentarme, sin embargo, a ti te sobra el
dinero.


 


—¿Me ves darle
importancia? Quitando la casa y el barco, ¿me ves una persona que vaya
presumiendo en ese aspecto? Soy como tú, una cuenta bancaria no cambia nada, es
más, soy actor y lo soy porque personas como tú escriben, estamos en el mismo
circulo.


 


—Me da miedo, Liam —dije
mirando a mis pies que se veían perfectamente debajo del agua, pero tenía ganas
de llorar —. Creo que me he enamorado de ti y tengo terror a pasarlo mal —se me
escapó alguna lagrimilla.


 


—Pues confía en mí
—agarró mi mano —. Deja que te demuestre que lo mío va en serio, deja que te
enseñe que no soy como me idealizaste tú y el resto del mundo, yo también
necesito amar y estoy completamente perdido en ti.


 


—Pues ojalá no te
encuentres —reí mientras él, me secaba las lágrimas que me caían. 


 


—No lo compliques,
vivamos esto, estoy seguro que saldrá algo de aquí muy bonito que quiero vivir
y estoy dispuesto dejarme la piel en que seas feliz.


 


—Con solo estar a tu
lado, lo soy.


 


—Eres muy bonita —me
abrazó moviéndome hacia los lados —. Eres todo corazón, ese que no han sabido
cuidar, pero es hora de que yo lo haga.


 


—Ojalá fueras un
trabajador normal, con una vida normal para que vieras que te querría igual
—dije con tristeza.


 


—Soy normal y podemos
tener una vida relativamente normal, no me gusta ostentar, salir a fiestas
donde están las cámaras, soy más sencillo que todo eso. Y tienes en mí, un fan,
cada día miro los tops y cuando veo
que sigues la número uno, me emociono, lo aplaudo, sé que te van a llegar
muchas cosas bonitas y es porque eres una currante.


 


—¿Sigo en el uno?


 


—Sí —sonrió dándome
varios besos en los labios.


 


—Este mes entonces llevo
paga doble fijo —me reí.


 


—¿No has mirado las
ventas?


 


—No, me tienes fuera de
mi mundo.


 


—Yo quiero ser tu mundo,
pero que sigas haciendo todo lo que ames, eso sí, te tengo que ver bailar
flamenco.


 


—¡Tonto!


 


—Este tonto, te ama, que
no se te olvide —apretó mi nalga.


 


—Ojalá fuera cierto —dije
abrazándolo con tristeza.


 


—Eres tú la que no
quieres creerlo.


 


—Tengo tanto miedo a
volver a pasarlo mal…


 


—Lo pasas mal por esto
—señaló a mi cabeza —, ese es tu problema, que piensa más de lo que realmente
es.


 


—Lo sé —miré las hamacas
donde estaban Luis y Alexandra tomando una Piña Colada.


 


Agarró mis manos, me miró
y nos fundimos en un beso precioso, en ese fue en el que noté que hablaba con
su corazón y que debía de comenzar a vivir sin miedos, vale que nos conocíamos
de hacía cuatro días, pero de mucho antes nos seguíamos sin yo saberlo y puede
que sí, que hubiese algo en mí que no vio en otras. 


 


Pasamos el resto de día
en aquella playa, nos reímos los cuatro muchísimo, nos hicimos mogollón de
fotos y hasta después de cenar no regresamos al barco, que ya lo iba a poner
rumbo a Jamaica.


 


Nos fuimos juntos a la
ducha, ya iba perdiendo la vergüenza y la verdad es que terminamos haciéndolo
ahí, no me opuse a nada, es más, creo que hasta me puse a la altura de las
circunstancias ¡Punto para mí!


 


Fue de lo más sensual y
fogoso, pero no perdía esa mirada que me hacía sentir tan bien, siempre tenía
una sonrisa en sus labios y un brillo muy especial en su mirada.


 


Me llevó cogida en brazos
sobre su cintura a la cama haciéndome miraditas y gestos que me ponían de lo
más sonrojada, me encantaba demasiado Liam…
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Por la mañana despertamos
en Jamaica, fue alucinante saber que estaba en otro rincón del Caribe y frente
a la playa de Ochos ríos.


 


Allí que nos fuimos a
desayunar en plena playa. Lo que me reí cuando apareció Alexandra de hablar con
el chico de la barra, no tenía precio y es que traía dos cigarrillos de la risa
que tanto fumaban en ese país.


 


—Yo quiero probarlo —dije
aplaudiendo.


 


—Te puede sentar mal
—murmuró Liam, arqueando la ceja.


 


—No empieces a ponerte en
plan padre —resoplé cogiendo uno de su mano que ya estaban hasta liados. 


 


Di una calada y casi me
ahogo, me llegó hasta las Cataratas del Niagara de mi interior, pero no por eso
dejé de fumarlo, vamos, que entre café y café me fumé uno sola, entre pecho y
espalda. 


 


Me dio por reírme que no
me podía ni mover del dolor que tenía en el lado, al igual que Alexandra, que
se había empalomado el otro.


 


—Verás estas dos —dijo
Luis riendo y mirando hacia el mar. 


 


Nos tiramos una hora
muertas de risa y ellos riendo al vernos a nosotras, pero Liam, no dejaba de
reñirme con la cabeza como diciendo que había sido un poco bruta y que debía de
tener cuidado, con qué, no sé pues yo me lo estaba pasando de muerte.


 


—Se me acaba de ocurrir
un pedazo de escena para mi novela, que cuando suba la escribo.


 


—Si claro, yo también te
hago otra —bromeó Alexandra, como diciendo que para escribir estaba yo.


 


—Joder, que yo una vez
cogí una borrachera en un camping y
me tiré toda la noche escribiendo, hice siete mil palabras.


 


—Pues tú hoy no vas a
hacer ni doscientas, porque no has bebido, has fumado —dijo a regañadientes
Luis, mientras Liam, ponía caritas como diciendo que ni se metía.


 


—Yo quiero escribir la
escena y es que, llega el tipo todo decidido a recuperarla cuando está ella de
marcha, la coge en volandas, la saca de allí y se la folla nada más entrar por
la puerta de su casa, pero así en plan tengo más ganas de ti que de comerme el
potaje que me hace mi madre.


 


—Sí claro y todo eso,
como siempre, pensando en este —dijo Luis, señalando a Liam.


 


—¿Está bueno el potaje?
—preguntó Liam, haciéndose el sueco.


 


—No sé como estará, pero
hoy me toca a mí comerme la anaconda —solté provocando que Liam, escupiera el
trago que tenía en la boca, al pobre siempre lo pillaba de esa manera.


 


—No vuelvas a traerle
nada de fumar —le dijo Liam a Alexandra.


 


—Basta para que se lo
digas que peor lo hace, te lo digo yo —contestó Luis.


 


—Pues voy a por otros dos
ahora mismo —se levantó Alexandra y de forma sincronizada Luis y Liam, hicieron
lo mismo para agarrarla y que se volviera a sentar.


 


—Ella no, pero yo… —Corrí
con dos cojones, que no les dio tiempo a aguantarme.


 


Me fui directo al
jamaicano de la barra con el que vi hablando a Alexandra, no miré hacia atrás
ni de broma, ¿para qué?


 


Quiero dos de los que le
pusiste a mi amiga —me giré para señalar a Alexandra y me veo detrás de mí a
Liam.


 


—Se refiere a dos zumos
de papaya —dijo Liam serio, pero sonriendo con ironía.


 


—Ahora mismo —le
respondió el chico.


 


—Yo no me refería a los
zumos.


 


—Ni yo te voy a dejar que
te fumes otro —dijo en un tono nada bromista.


 


—Eso lo decidiré yo.


 


—Si lo haces, nos vamos
al barco y salimos de esta isla ya, la damos por finalizada.


 


—Y en Cuba qué, imagino
que podré beber mojitos.


 


—Claro.


 


—Pues en Jamaica lo
típico es fumar de eso, véase el ejemplo de que aquí vivía Bob Marley.


 


—Y aquí murió.


 


—¿Y dónde está su tumba?


 


—En Nine Milles, muy cerca de aquí.


 


—¡¡¡Yo quiero ir!!!


 


—Cuando os toméis el zumo
tú y Alexandra —dijo cogiéndolo y dándole las gracias al camarero —, si queréis
vamos.


 


—¡Sí! —Lo seguí to feliz
y dando por zanjado el tema de fumar aquello.


 


—¿Y los cigarrillos?
—preguntó Alexandra, mirándome incrédula por no llevarlo.


 


—Los he cambiado por
irnos a ver la tumba de Bob Marley.


 


—Esa es mi amiga —me dio
un beso en la mejilla y aprovechó para decirme en flojito que allí al llegar te
dan un té de Marihuana.


 


Me empecé a reír y me iba
a dar algo, juro por mi vida que aquello fue lo más bueno que podía haber
escuchado y estaba segura de que Liam, no lo sabía, de lo contrario ya me
hubiera avisado.


 


Cogimos un taxi de los
que había allí, pedimos que nos llevaran y a mí, que aún no se me había pasado
el efecto ya iba pensando que no me dejaba sin té ni Dios.


 


Íbamos por una selva,
además, llevábamos un coche de seguridad detrás que también habían solicitado y
es que en esa isla había mucha criminalidad.


 


Fue llegar y los chicos
quedarse pagando, que corrimos para el chico de los tés y casi le arrebatamos
los vasos de la mano, se quedó alucinado.


 


—Venga que vienen, entero
para dentro —dijo Alexandra, hablando a la velocidad de la luz.


 


Nos bebimos los vasos y
cogimos otros dos de la bandeja e hicimos lo mismo.


 


Juro por mi vida que en
ese momento me di cuenta de que la habíamos cagado, me comencé a sentir tan
rara que me daba hasta miedo.


 


Sabia que Liam me estaba
diciendo algo y que Alexandra le estaba contestando llorando de la risa, todo
eso lo sabía, era consciente de ello, pero lo vivía a cámara lenta, quería
contestar, pero no me salían las palabras, de todas formas, no sabría ni que
contestar porque no entendía de que hablaban, en definitiva, todo era tan raro
y diferente que era como si el mundo se hubiese ralentizado.


 


—Kendall, ¿estás bien?
—eso lo entendí porque me lo repitió unas cuantas veces.


 


—Sí, sí —lo miré
fijamente.


 


—Toma esto —me dio una
lata de Coca Cola fría.


 


—Quiero ir a ver a Bob —balbuceé como pude. 


 


—Ahora vamos, ven, vamos
a sentarnos en aquellos escalones —me cogió en volandas.


 


—¿Hice algo malo?


 


—Nada malo y nada que
vuelvas a hacer más, a partir de ahora vas a ir pegada completamente a mi lado,
así te ate con una cuerda.


 


—No soy un perro.


 


—Ni quiero que acabes
mal.


 


—¿Estoy castigada? 


 


—Claro que no —vi que sonreía,
a mí no me salía una risa ni de broma, yo estaba en una película terrible entre
el bien y el mal, como si hubiera hecho la cagada del siglo, lo peor es que no
sabía ni por qué.


 


—Niña, que eso no era té
de limón que era como los cigarrillos —dijo Alejandra, haciéndose la sueca y
viniendo hacia dónde estábamos. 


 


—Ustedes dos sois un
problema, no pensáis, no tenéis cerebro —decía muy enfadado Luis.


 


—A mí no me digas nada
que yo estoy que ni tan bien —le contestó su mujer en plan de no permitir que
se le riñera.


 


Yo ni iba a contestar, a
mi me costaba un mundo defenderme, además de que no tenía defensa.


 


Un rato después en el que
estuve tomando la Coca Cola sentada en ese escalón calladita, entramos al
mausoleo al ver la tumba del cantante más querido del mundo, Bob Marley.


 


Se me saltaron las
lágrimas ante aquel féretro de mármol y Alexandra me miró incrédula.


 


—¿Por qué lloras?


 


—Por el chaval que se
murió —señalé a la tumba. 


 


—Pero si se murió hace
cuarenta años y tú ni habías nacido.


 


—¡Bueno, pero yo lo
escuché mucho y ahora me dio la pena! —dije en tono de riña, como diciendo que
no voy a llorar cuando otros quieran, ese era el momento.


 


—Pues si que te sentó mal
el té —se echó a reír.


 


—Venga, vamos avanzando
que hay cola detrás —dijo Luis, para que siguiéramos bordeando la tumba.


 


—Adiós, Bob, te llevo en mi corazón —murmuró
Alexandra y le quise dar una colleja, pero no era capaz levantar la mano.


 


Fue salir del mausoleo a
sus jardines, cuando una avalancha de turistas ingleses reconoció a Liam y se
lio en un momento la de Dios, menos mal que a mí no me dijeron ni media y me
escapé a un rincón con Alexandra.


 


El taxista y seguridad
nos abrieron las puertas para que nos fuéramos montando y fueron a por Liam,
que con discreción lo sacaron de ese grupo que no lo dejaban con el tema de las
fotos.


 


Salimos de allí y fuimos
a comer a unas cataratas que tenían una terraza espectacular, además nos
bañamos nada más llegar y eso hizo que me fuera viniendo arriba.


 


—Lo siento —murmuré a
Liam, que no se separaba de mí para cuidarme.


 


—Tranquila, alguna vez lo
tenías que probar, normal en tu edad, pero ya sabes que no sienta bien y has
pasado un mal rato.


 


—Me pasé con los tés.


 


—Bueno, ya mañana salimos
de aquí y estamos más días bordeando Cuba y en la Riviera mexicana.


 


—Vale, pero por mí no,
prometo que no voy a fumar más.


 


—Ni que lo jures, de eso
me encargo yo —me dio un beso en la sien.


 


Pasamos el día visitando
sitios espectaculares, por la noche cenamos en un restaurante de otra playa y
ya regresamos al yate, el barco se ponía rumbo a Cuba.
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Amanecí descubriendo que
estaba en Cuba, precisamente en La Habana…


 


Me di otra ducha nada más
levantarme, sentía la boca seca y aún tenía una en lo alto que me duraba del
día anterior.


 


Liam se duchó conmigo y
aprovechamos para dejarnos llevar por los deseos y, ¡de qué manera! 


 


Fuimos al exterior del
barco a desayunar, que ya lo tenían todo preparado Alexandra y Luis.


 


Yo estaba muy emocionada
con aquel país del que tanto había escuchado hablar y por fin iba a conocerlo,
además Liam, me había dicho que nos íbamos a quedar algunos días.


 


Salimos a perdernos por
la ciudad, lo bueno es que estábamos en muelle y salíamos del barco a pie.


 


Liam me llevaba agarrada
de su mano, eso sí, no había calle por la que no nos parasen y pidieran fotos,
además todos nos felicitaban por el enlace ¿Qué enlace? ¡La que habíamos liado!



 


Le decían de todo y
encima antes de soltarlo decían que con mi permiso iban a decir algo, en
definitiva, de todo le dijeron, hasta lo que le harían y no le harían ¡Ay,
Dios!


 


Decidimos ir a tomar un
mojito al lugar ese tan emblemático “La bodeguita de en medio” 


 


Alexandra y yo nos
pusimos a bailar una canción que sonaba de algún grupo de allí, pero era
movidita y nos hizo desmelenarnos y bailarla como si no hubiera un mañana,
mientras los chicos nos miraban apoyados en la barra.


 


Liam me observaba con esa
sonrisilla de estar pasándolo bien viéndonos ahí de esa guisa, se le notaba que
le gustaba verme disfrutar, pero cuando lo hacía dignamente, ya que el día
anterior por chula me pasé tres pueblos.


 


Terminamos en la Plaza de
la Catedral donde unas cubanas agarraron a Liam y tras tirarse unas fotos, dos
lo agarraron y pusieron a bailar, pero claro, ellas no podían bailar normal,
no, ellas ahí dándolo todo para provocar a Liam, ese que reía mientras les
seguía el baile.


 


—Verás que le meten la
teta en la boca —dije en tono muy enfadado.


 


—Ese pobre hombre no sabe
como salir de ahí.


 


—Mira Alexandra, si
quisiera salir ya lo hubiese hecho, lo que me parece lamentable es que siga
bailando.


 


—Joder, pues ya se
pusieron unas cuantas más —murmuró Luis.


 


—Le den por el culo —dije
levantándome con dos cojones y saliendo de allí. 


 


Cogí la esquina de la
plaza y ni miré hacia dónde iba, ni me apetecía saberlo, quería coger aire y
quitarme ese asquito que sentía en mi cuerpo.


 


Terminé sentada en un
escalón de una calle llorando de rabia e impotencia, ¿Qué le hubiera pasado a
Liam si fuera él, el que me viera a mi bailando con dos tíos mientras me soban?



 


Mi madre siempre me dijo
que no hiciera lo que no me gustaría que hicieran conmigo, así que aplicando
eso, lo que hizo Liam fue no mirar por mí, pero claro, yo era la tonta que
comenzaba a creer en aquellas palabras de que era una persona normal con una
profesión que le ponía en el candelero, pero no, una persona con dos dedos de
frente las hubiera cortado rápido.


 


Ni móvil, ni dinero, solo
llevaba un paquete de tabaco en la mano con un mechero, encima eso, ni para
tomarme un simple refresco ¡Anda que la suerte estaba de mi lado!


 


—¿Estás bien? —me
preguntó una voz femenina que por el acento debía ser más española que yo.


 


—Sí —levanté la cara —.
Bueno no —rompí a llorar y ella se agachó, estaba junto a un chico que debía
ser su pareja.


 


—Eres Kendall, ¿verdad?


 


—Sí —la miré con
tristeza.


 


—¿Estás sola?


 


Y fue en ese momento que
me desahogue y le conté lo sucedido, además de no tener dinero ni móvil.


 


—Toma —sacó de su cartera
cincuenta dólares.


 


—No, no, por favor, yo
ahora iré para el barco.


 


—No seas tonta, me lo
devuelves si quieres por Bizum, aquí
tienes mi número. De toda maneras si te quieres venir a pasear con nosotros…


 


—Tranquila, no quiero
darle el día a nadie.


 


—De verdad que no nos lo
das, vente con nosotros a comer hasta que te tranquilices.


 


Me ayudó a levantarme y
se presentaron, se llamaban Catalina y Mario.


 


Me puse a charlar con
ellos mientras paseábamos y eran de cerca de donde yo vivía, del sur de España,
a unos cincuenta kilómetros de lo que fue mi casa, al final nos paramos a tomar
un mojito y les conté toda mi vida hasta ahora, se quedaron alucinados.


 


—No quiero ser
entrometida, pero creo que deberías avisar a Alexandra para decirle que estás
bien y luego te acompañaremos más tarde hasta el barco —dijo ofreciéndome su
teléfono.


 


—No me sé su teléfono de
memoria, pero podemos llamarla por teléfono al Facebook o ponerle un mensaje
poniendo primero mi nombre para que así lo abra.


 


—Venga —la buscó con los
datos que le di y me la puso en Messenger.


 


Le escribí y fue ella
quién llamó corriendo.


 


—Estoy bien, estoy con
una pareja de España, necesito que me dé un poco más el aire, Alexandra.


 


—Liam está buscándote por
la ciudad, se fue como loco. Por favor, dime donde estás y tomamos con esos
chicos todos juntos algo y contactamos con Liam.


 


—No sé donde estoy.


 


—Estamos por la Fábrica
del Arte Cubano —dijo Mario y Alexandra lo escuchó.


 


—No moveros de allí,
vamos para allá y aviso a Liam.


 


—Vale —colgué —. Vienen
para acá y ahora vamos todos juntos a tomar algo, pero vamos, que no lo quiero
ver ni en pintura.


 


—Relájate —me acarició
Catalina el brazo —. Verás como no lo vuelve a hacer, pero ponte en su lugar,
es muy mediático, está en Cuba y no quiso hacer el feo.


 


—Lo entiendo, pero ponte
en mi lugar, por no hacerle el feo a ellas, me hizo sufrir a mí.


 


—Tienes razón, lo veo
desde ambos lados, pero él te está demostrando que quiere estar contigo y te
tiene como primera opción.


 


Ni cinco minutos después
aparecieron los tres, la cara de Liam era desencajada, sonrió al dirigirse a la
pareja que había conocido.


 


—Gracias por haberla
ayudado.


 


—Nada, no hicimos nada.


 


—Vamos a tomar algo —dijo
Alexandra, cogiendo del brazo a Catalina y Luis, se puso a hablar con Mario.


 


—Catalina, toma, ya no me
hace falta, muchas gracias —le devolví los cincuenta dólares.


 


Liam me agarró del brazo
para hablarme y quedarnos andando un poco más apartados de los cuatro.


 


—Siento el haber sido la
causa de que te pusieras así, además con razón, pero me vi cohibido ahí en
medio y…


 


—¡Cállate! No me hables
como si fuera tonta, un tío como tú corta rápido esa situación, pero claro, fue
más fácil disfrutar de esas dos cubanas que te sobaban mientras bailaba.


 


—Lo siento…


 


—Yo también lo siento,
había comenzado a confiar en ti —me aligeré para ponerme al lado de las chicas.


 


Me sequé las lágrimas y
las dos me agarraron por un brazo cada una, entramos a un bar a tomar algo.


 


Liam hablaba con los
chicos, pero estaba mal, se le veía de capa caída, pero que se jodiera, él se
lo había buscado.


 


Yo tenía un nudo en el
estómago que no podía con ello, me costaba hasta comer aquel pollo con arroz,
eso sí, Alexandra con el arte que tenía hizo que las risas no faltaran.


 


Paseamos todo el día por
La Habana y cenamos con esos chicos que tan bien nos lo habíamos pasado, es
más, quedamos con ellos para que navegaran con nosotros a Varadero al día
siguiente y luego regresaríamos por la noche. 


 


Me fui directa a duchar y
me metí en el lado de la cama, el hizo el intento de pegarse a mí y abrazarme.


 


—Déjame, por favor
—murmuré quitando su mano de mi cintura.


 


—Kendall, siento mucho…


 


—No sientas nada, en
aquellos momentos no lo hacías.


 


—No sabía el daño que te
podía ocasionar.


 


—Es decepción, pero paso
de hablar, quiero dormir.


 


—Kendall, no quiero
quedarme dormido estando con esta sensación.


 


—Haberlo pensado antes,
no te creas que por muy Liam que seas, todo vale.


 


—No seas injusta.


 


—Lo que tu digas, pero
quiero dormir.


 


—Déjame abrazarte, por
favor.


 


—¿Con las mismas manos
que bailaste con ellas?


 


—Te pido perdón de todo
corazón.


 


—Y yo te digo de todo
corazón que quiero dormir y que me dejes en paz.


 


—No lo volveré a hacer
más.


 


—Ah no, ahora es cuando
puedes hacerlo cuantas veces quieras.


 


—No seas así —me abrazó
fuerte.


 


—¡Qué me sueltes!


 


—No quiero, ni puedo
—besó mi mejilla.


 


—Yo no quiero que me toques.


 


—He pasado el día muy
triste por la ciudad y no quiero volverme a sentir así.


 


—Te lo has buscado tú
solito.


 


—Te amo muchísimo —ese te
amo si que me causó unas lágrimas al escucharlo, menos mal que lo tenía tras de
mí y no me veía.


 


Se hizo un silencio y se
quedó abrazado a mí, sinceramente lo necesitaba, aunque estaba de aquella
manera para mí, ya era alguien muy importante en mi vida a pesar del poco
tiempo que llevábamos conociéndonos personalmente. 
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Desperté y aún lo tenía
abrazándome.


 


Le quité la mano de
encima y me fui al baño, luego subí a desayunar con los chicos y Liam no tardó
en llegar.


 


Al igual que aparecieron
Mario y Catalina, se quedaron flipados al ver el barco y pese a haber
desayunado, repitieron con nosotros. 


 


Liam puso el yate rumbo a
Varadero, allí íbamos a pasar el día y además en un sitio exclusivo donde había
un muelle para atracar directamente y salir a pie.


 


—¿Sigues enfadada con él?
—me preguntó Catalina, cuando me vio mirando hacia el mar, apoyada en la
barandilla.


 


—Un poquito —le sonreí
con tristeza —. Por cierto, dijiste mi nombre cuando me encontraste llorando en
La Habana.


 


—Sí —sonrió —, soy una de
tus lectoras, te sigo en las redes y leo todas tus novelas y también vi con
impacto cuando Liam, te etiquetó en aquella foto que se viralizó al segundo.


 


—Yo ni sabía que iba a
poner esa foto, fue en un momento de bromas, todavía no había nada entre
nosotros.


 


—Ahora lo sé por lo que
me contaste, pero bueno al final estáis juntos.


 


—Bueno, yo desde ayer estoy
que no me lo creo en nada.


 


—Pero no hizo nada,
Kendall —echó su mano por encima de mi hombro y miré hacia dónde estaba Liam,
que nos miraba con tristeza.


 


—Yo sé que no mató a
nadie, pero a mí me desgarró el alma ver a aquellas tipas sobándolo y que él
siguiera bailando.


 


—¿Y por eso tienes que
tirar por tierra todo lo que has vivido?


 


—Eso mismo me pregunto yo
—dijo Alexandra, apareciendo que casi me mata de un susto.


 


—Chicas, no es tirar por
la borda, es no saber ni que pintamos juntos, no creo en esto por mucho que
quiera hacerlo, pero la puta realidad es que algo me dice que voy a sufrir
tarde o temprano y si lo de ayer me mató, más adelante no sabría ni como
afrontarlo.


 


—Piensas sin darte a
valer, el regalo de la vida eres tú para él que lo tenía todo y estaba vacío
—murmuró Alexandra y Catalina asintió.


 


—Me agobio, de verdad, no
quiero hablar, iría hacia él y le pondría la tostada de gorra.


 


—Pues no se lo merece.


 


—Alexandra, calla —le
advertí mientras Cata apretaba los dientes sin querer decir ni “mu”.


 


—No, Kendall, sabes que
eres como mi hermana y te quiero con locura, pero no es para ponerse como te
pusiste. Está claro que te dolió muchísimo y eso lo entiendo y me da pena que
pasases ayer el día con ese dolor, pero él no es malo y lo hizo por seguir el
juego, ya que sabes que él se para con todo el mundo y no le gusta hacer feos a
nadie.


 


—Pues a mí me lo hizo y
si eso no te importa… —Me separé de ellas y me puse a llorar estaba de un
sensible increíble.


 


—No te pongas así —dijo
Catalina, echándome el brazo por encima y por la cintura Alexandra, que se
acercaron de nuevo a mí.


 


—Joder es que me sentí
una imbécil, como si no importara nada de lo que a mí me pudiera causar, que sé
que no soy su novia por mucho que él quiera hacérmelo ver, pero estos días
estaba a mi lado, un poco de respeto no hubiera venido mal. Alexandra, tu sabes
que bailé contigo en la bodeguita y un chico intentó acercarse y lo espanté
pronto ¿Tan difícil es comprender que ante todo hay que pensar en quién tienes
enfrente?


 


—Tiene razón —dijo la voz
de Liam, detrás de nosotras, ellas se giraron y apartaron para dejarnos a
solas.


 


—Liam, déjame por favor,
ya se me pasará, pero ahora sigo igual que ayer, me siento triste y
decepcionada.


 


—Dame un abrazo fuerte,
por favor —me abrazó con fuerza y yo me quedé con los brazos inmóvil.


 


—Apriétame anda —me cogió
los brazos para que lo rodeara.


 


—Me hiciste daño —dije
llorando y él se puso con una mano a secar mis lágrimas. 


 


—Veo que te lo hice y lo
peor de todo es que no fue mi intención porque yo no lo haría, pero ten algo
claro, a partir de ahora seguiré siendo el mismo que sonríe a sus fans, pero jamás, jamás, entraré al
trapo de nadie, a ti jamás te quiero volver a ver llorar. 


 


—No me digas más nada que
parezco María Magdalena.


 


—Dime que me perdonas,
por favor —agarró mi cara con las dos manos —. No quiero pasar ni un solo día
estando como ayer, me faltaba la vida.


 


—La vida te va a faltar
como vuelvas a acercarte a otras como ayer —le metí un puñetazo en el hombro.


 


—Joder, me lo has partido
—bromeó tocándoselo.


 


—A ver si en vez de
músculos vas a tener relleno de pavo —me reí mientras me abrazaba y nos
fundimos en un beso.


 


En ese momento escuché
los aplausos de esos cuatro que vitoreaban y gritaban, ¡viva los novios! Nos
reímos negando.


 


—Dime que me amas.


 


—Un mojón para ti, de eso
nada —me reí.


 


—Dímelo o no te suelto.


 


—¿Otro secuestro?


 


—Pero este será mucho más
duro —me besó.


 


—Te amo tonto, te amo y
sé que me voy a arrepentir por decirlo, pero sí, te amo.


 


—Yo más, no se te olvide.


 


—Bueno, tú eres un putón
hasta que no se demuestre lo contrario —solté y salí corriendo hacia la mesa en
la que los chicos seguían desayunando y me eché otro café.


 


—No te creas que lo que
me has dicho se va a quedar así —dijo señalándome con el dedo y riendo con esos
dientes que daban ganas de lamerlos uno por uno.


 


—Tú preocúpate de solo
mirarme a mí hoy, si no quieres perder esa dentadura tan bonita que tienes.


 


—No te preocupes que no
se me ocurriría ni mirar a un tiburón que asomase la cabeza.


 


—Así me gusta Liam, que
vayas aprendido como es el amor a lo español.


 


—Joder, esta Kendall ni
me imaginaba que tuviera esa sangre americana.


 


—Pues precisamente por
una ciudad de vuestra zona, me puso mi madre ese nombre, así que algo tendré de
aquí.


 


—Los cojones, los cojones
—dijo Luis de nuevo.


 


—No me toquéis la moral
que aún no sabéis los ovarios que me gasto, que buena soy un rato, pero cuando
me enfado…


 


—Te vas sola por La
Habana —soltó Alexandra.


 


—Eso es lo mínimo, si me
pilla en Brasil me voy a bailar Samba, así que todos calladitos que este ya
gastó todos los puntos que tenía.


 


—Yo no hablo así me
amenacen —murmuró Liam, apretando los dientes y riendo.


 


—Así me gusta, papá.


 


Se echaron todos a reír,
joder que podía ser mi padre, que uno que yo conocía dejó preñada a una chica
de su edad y los dos tenían quince años, pero vamos, que, si este fuera mi
padre, mi madre dormía debajo de la cama, tan claro como el agua.


 


Navegamos y a mediodía
estábamos en Varadero, allí nos bajamos del barco para comer en un restaurante
de playa en el que cogimos unas hamacas, una mesa y ahí que nos pasamos el día
entre baños, copas y demás.


 


Catalina y Mario estaban
flipando, la verdad que para ellos conocer a ese actor tan reconocido y encima
ella a su escritora favorita como decía, como que era un punto, además, eran
muy buenas personas y los teníamos ya como dos más del grupo.


 


Pasamos un día precioso y
antes de cenar navegamos hacia La Habana. Cenamos en el barco mientras
charlábamos los seis, nos reímos un montón con Luis, que no paraba de decir
tonterías.


 


Cuando llegamos
desembarcaron Cata y Mario, nos fundimos en un abrazo y les prometí que
estaríamos en contacto.


 


Los cuatro nos quedamos
tomando vino blanco mientras charlábamos antes de dormir. Liam, no dejaba de
acariciarme la espalda y pierna, no dejaba de colmarme de mimos.


 


Hablamos de pasar todo el
día siguiente por La Habana y, sobre todo, prohibido bailar con extraños,
vamos, yo sabía de uno al que no se le volvería a ocurrir.


 


Nos fuimos a ducharnos y
allí de nuevo se desataron los deseos, la pasión y hasta por poco tiramos
bengalas. 


 


Me cogió en brazos, me
apoyó en la pared de la ducha y me lo hizo de una manera que ni en la mejor de
las escenas de mis novelas…


 


Tras hacerlo, me giró, me
pegó a él y sujetándome con una mano, la otra la llevó a mi clítoris y comenzó
a hacer esos círculos que me pusieron de nuevo como una moto.


 


Caí hacia adelante, menos
mal que me tenía sujeta, de lo contrario me hubiese estampado contra el suelo,
había sido de lo más intenso.


 


Salí que me caía de
sueño, ni me vestí, me metí directamente en la cama como Dios me trajo al mundo
y creo que me quedé dormida hasta que…


 


—Liam… —murmuré
quejándome, ya que me estaba ahogando con su brazo.


 


—Dime —abrió los ojos de
inmediato.


 


—Me estás ahogando —le
toqué el brazo con el dedo.


 


—Perdón, perdón, estaba
soñando.


 


—¿Y me querías matar en
el sueño? —me reí, levantándome para ir a hacer un pis.


 


—Todo lo contrario, te
estaba secuestrando para llevarte al altar.


 


—¿Me habían comprado una
novela para una peli? —bromeé hablando desde el váter, ya que había dejado la
puerta abierta.


 


—No, por eso te estaba
secuestrando.


 


—Mi vida es una mierda
hasta en sueños —seguí bromeando.


 


—Anda ven, que quiero
darte los buenos días como Dios manda para que no digas más tonterías.


 


—Ah no, yo quiero
desayunar —dije haciendo la que iba a vestirme para salir.


 


—Ni de broma —dio un
salto que me agarró de inmediato y me echó sobre la cama.


 


—Liam, no me líes que
tengo hambre.


 


—Yo también y hoy voy a
desayunar el primero —metió su cara entre mis piernas.


 


—¡Papá! —grité muerta de
risa y solté un gemido —Como absorbas así los espaguetis, me dejas traumatizada
de por vida —murmuré entre gemidos con esos bocaditos y lengüetazos en mis
partes más sensibles.


 


Me tuve que callar, me
quedé sin fuerzas para hacerlo, aquello me estaba volviendo loca de placer y mi
respiración estaba súper agitada, es más, pensaba que el corazón ya lo tenía en
la boca.


 


—Ni se te ocurra meterme
la anaconda —advertí, cayendo desplomada con el orgasmo.


 


—Ya verás lo que tardo
—ni tiempo a terminar la frase cuando ya la tenía hasta el fondo y más allá.


 


—Te vas a librar por
estar tan bueno, que, si estuvieras medio normal, te daba una patada y salías
volando hasta babor —me reí mientras jadeaba con aquellos movimientos y él
también se rió negando mientras me besaba.


 


—Me encantas —sonrió
parando y comiéndome a besos.


 


—Liam…


 


—Dime preciosa —volvió a
besarme.


 


—-Creo que me he
enamorado —me escondí riendo en su pecho.


 


—Yo no creo que me haya
enamorado de ti, yo estoy seguro de que lo estoy y que eres para siempre.


 


—¿Es el guion de una de
tus escenas?


 


—Es el guion de lo que
siento por ti, aunque no te lo creas.


 


—La anaconda se va a
dormir —la tenía dentro de mí, pero no se movía.


 


—Eso es imposible — me
levantó hacia él y lo hice sentada sobre sus piernas, pero manejada por sus
manos.


 


Fue un momentazo de esos
que sabes que son únicos, inmejorables, entre los dos estaba claro que existía
mucha fogosidad y deseo.
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Cuando aparecimos por la
cubierta exterior ya estaban Luis y Alexandra desayunando en una acalorada
discusión.


 


—Tiempo muerto —hice el
gesto con las manos para que se callaran.


 


—No, no, escucha, que
dice Luis que…


 


—Hasta que no me tome el
café no soy persona, Alexandra —le corté —. Así que os calláis un ratito y ya
si eso, luego nos matamos todos y soltamos estrés. 


 


—No, por favor —dijo
Liam, juntando las manos y sentándose en la mesa.


 


Me puse a revisar las
redes y estábamos etiquetados en un montón de fotos en la playa de Varadero el
día anterior, se notaban de lejos, vamos que no podían ser ni Cata ni Mario y,
además, sabía que ellos las fotos que llevaban era porque nosotros la hicimos,
los pobres ni pedían ni se atrevían, eran muy prudentes y respetuosos.


 


—No me lo puedo creer
—dije tirando el móvil sobre la mesa.


 


—Pues de eso estábamos
discutiendo Luis y yo, joder que no nos habéis dejado terminar, que Luis dice
que tal como paréis en un destino debéis subir una foto y así joder a los que
van de listos.


 


—¿Yo otra foto con mi
padre? —Señalé a Liam.


 


—Venga —cogió mi móvil y
se pegó para hacerse un selfi y ni tiempo me dio a quitarme.


 


—Ni se te ocurra subirla.


 


—Okey, la guardo en
borrador.


 


—¿Ese no es mi móvil?


 


—Joder, pues la acabo de
liar, la subí entonces a tu Instagram e imagino que se compartió en todas tus
redes.


 


—Espero que no sea cierto
—le quité el móvil y sí, sí lo era.


 


—¿Y lo guapos que salimos
y tú con el café en la mano?


 


—Te vas a cagar, dame tu
móvil.


 


—Toma —ni dudó en
dármelo.


 


Me levanté, me puse en el
borde del barandal y me tiré un selfi, lo subí a su red directamente, frase
incluida. 


 


“Y
que ella tenga todo lo que siempre he buscado…


Te
amo, Kendall.”


 


Y encima me etiqueté, eso
por hacer como yo, dejar las redes en abierto.


 


Lo vi que lo estaba
viendo desde mi móvil y fui hasta la mesa a desayunar.


 


—No me habían dicho algo
tan bonito en mi vida… —dije con ironía devolviéndole su móvil.


 


—Las puedo decir mejores
—me hizo un guiño.


 


—Y me he portado bien,
iba a poner que estábamos buscando bebé.


 


—Podemos buscarlo…


 


—Claro que sí, pero la
criaturita iba a salir muy arrugada por lo de tu edad —sonreí.


 


—Sigue llamándome viejo,
pero este viejo sabe comer espaguetis.


 


—Ay, mi madre —dijo
Alexandra —. Nosotros matándonos y estos dos liándola solos.


 


—Ya te dije, mi amol, que
estos dos pasan de todos, están en plena luna de miel sin boda.


 


—Eso será pronto —dijo
Liam, mordisqueando la tostada.


 


—¿Qué dices? Para que eso
pase ya sabes que antes tiene que pasar un milagro.


 


—No lo dudo que pasará
—se rieron los tres pues Alexandra y Luis, sabían de lo que hablábamos.


 


—Venga, vamos a desayunar
que tengo ganas de irme a la calle a repartir hostias —me froté las manos y los
tres me miraron riendo.


 


—No seré yo quien
provoque nada —puso cara de miedo.


 


—Así me gusta, campeón,
ya te arriesgaste demasiado el otro día.


 


Terminamos de desayunar y
nos tiramos a La Habana. Liam me agarró la mano con tal fuerza que cualquiera
se escapaba, pero a mí ese gesto me encantaba, me sentía cuidada, protegida y
lo veía que me llevaba por delante sin esconderse de nada, eso me hacía sentir
bien y es que me estaba enamorando como una cría.


 


Plaza vieja, once de la
mañana, cuatro cervezas, un grupo cantando una canción muy pegadiza que nunca
había escuchado…


 


—¡Sorpresa! —escuché tras
de mí que estaban los chicos y yo delante hablando con Alexandra.


 


Me giré y el cuadro era
que ni flamenco, de nuevo las dos chicas de dos días atrás del problema con
Liam, mi cara no la vi, pero la sentí como se transformó en demonio y Alexandra
me miraba como diciendo que por Dios tuviera temple.


 


—Hombre —me di una
palmada en la pierna riendo y vi que la cara de Liam era blanca tirando a
mármol —, las dos chicas del otro día parece que te huelen cariño —dije
cogiendo su mano y acercándolo a mí.


 


—Es que nos cae muy bien
como hombre y actor —dijo la más descarada.


 


—Y porque no sabéis como
folla, de lo contrario cogéis un trauma ¿Verdad, cariño? —Le cogí la polla ahí
en medio y se puso rojo como un tomate.


 


—Mírala ella como
defiende el terreno —contestó la otra. 


 


—Bueno, que nos vamos
—dijo Alexandra tirando de los dos para que anduviéramos y parecía que nos iban
a seguir cuando Liam se giró y…


 


—Si no os importa,
estamos de vacaciones y nos gustaría estar solos.


 


—Tú te lo pierdes señor James, pero tú sí que no sabes cómo
nosotras…


 


—¡Qué te calles! —le
grité levantando la mano y Luis me cogió al vuelo viendo que ahí podía suceder
un desastre.


 


—Os he dicho que paréis
—le dijo Liam muy serio.


 


—Si queremos paramos,
estás deseando…


 


—No me hagáis llamar a la
Policía, creo que no les gustará saber que nos estáis molestando —soltó
Alexandra, señalando a uno que había cerca.


 


—Desgraciados —dijeron de
forma sincronizada con cara de asco y se marcharon.


 


—¡Tu perra cara,
calentona! A mí me van a decir desgraciada esas, ni que yo fuera buscando a sus
novios, maridos o lo que sea, anda y que la follen.


 


Avancé enfadada hacia
dentro del bar a pedir otra cerveza, me habían tocado el moño, pero bien.


 


—No te enfades ni quemes
—dijo Liam, acercándose y echándome la mano por el hombro.


 


—Yo no quiero aguantar
estas cosas, tú no eres normal, esto es una locura que me va a dañar mucho
—dije enfadada.


 


—Dame un beso —me giró
arqueando la ceja y aguantó mi cara.


 


—No te lo doy, se los da
a esas.


 


—A esas no las amo ni las
busqué, así que no digas tonterías —me besó y se giró a pedir otra ronda de
cervezas.


 


—Joder, ya podrías ser
fontanero.


 


—No te hubieras fijado en
mí —me apretó la nalga.


 


—Estoy enfadada —murmuré
cogiendo mi cerveza.


 


—Pues ese enfado te lo
quito yo rápido.


 


—¿Cómo?


 


—Así —me agarró
apretándome contra él y me dio un beso de película, sí de su profesión, de esos
que cuando nos dimos cuenta, había un grupo de turistas aplaudiendo y Alexandra
animando a que fueran los aplausos más intensos.


 


—Nos están tirando fotos,
esto se hará viral —murmuré y fue cuando me cogió en brazos y volvió a besarme
sin importarle nada lo que sucediera.


 


Pasamos un día precioso
en la ciudad, hasta las doce de la noche que después de haber tomado unas copas
en El Malecón, nos pusimos rumbo a México, directos a la Rivera Maya.


 


Eso sí, antes de dormir
desatamos todo ese calentón que fuimos acumulando por la ciudad en donde las
manos estuvieron de todo menos quietas.


 








Capítulo 15





 


Amanecimos en un rincón
de ese Caribe mexicano que era una pasada, una isla de esas que quitan el
sentido y llena de columpios y camas balinesas en el mar.


 


—Me muero —dije mientras
me echaba el café y me sentaba con Alexandra, ya que los chicos seguían
durmiendo, Liam se había levantado una hora antes para fondear y luego se
acostó de nuevo.


 


—No te mueras, aquí lo
vamos a pasar en grande y se come de vicio.


 


—Adoro la comida mexicana
—gemí mientras me encendía un cigarrillo.


 


—Me encantan estos
lugares, llevo años viniendo y es que el Caribe es lo mejor del mundo entero.


 


—Lo tenéis enfrente al
igual que nosotros las Canarias o Baleares, normal que vengas mucho —me reí —,
pero es verdad que es una pasada, me enamoré de cada rincón que conocí.


 


—Del que te has enamorado
perdida es de Liam —se rio.


 


—Sí, pero sé que esto no
tiene futuro.


 


—No confías en ti, te
desvalorizas mucho, no dejo de decírtelo.


 


—¿En serio tú crees que
puedo vivir con alguien como él, o casarme y formar una familia? Yo no tengo su
nivel de vida, yo gano para vivir honradamente y poder comprarme con una
hipoteca un día un piso en España, pero poco más. Viajar, darme algún capricho
y ya.


 


—El dinero no es todo, de
todas formas, tú lo ganas bien y tienes los ahorros del piso de tu madre.


 


—Bueno, se quedó la cosa
en poco, pero sí, aunque no tiene que ver con la vida de él, y vivir a costa de
alguien a ese ritmo, como que no me sentiría bien, al igual que aquí, sí, me
trajo obligada por mucho que lo deseara, pero me sabe mal que no me deje pagar
ni el agua.


 


—Pues aprovecha para
seguir reuniendo —se rio.


 


—¡Tonta!


 


—No tengas miedo y
disfruta, jamás pienses en lo que tienes tú y él, de lo contrario, nadie se
casaría con nadie.


 


—Casar… —me eché a reír
—Me tiene que comprar una novela para peli y…


 


—Comprar una casa con él a
medias —continuó riendo.


 


—¿Sabes? No he visto
jamás a un hombre con su sonrisa, tiene clase y sensualidad hasta para eso.


 


—Liam es mucho Liam, yo
amo a mi marido, pero joder, una no es de piedra y si estuviera soltera no me
importaría para nada que hiciera conmigo lo que quisiera. Por cierto, ¿cómo
folla?


 


—Te voy a dar envidia,
mucha envidia, pero es mortal en la cama, sabe usar el control y temple de una
manera impresionante, me hace sentir bien, pero a la vez me lleva a esa parte
diablilla que tenía encerrada. Bueno, yo solo estuve en la cama con mi ex, así
que ahora he descubierto el placer de otra manera, me hace disfrutar mucho,
cuando me deje que me voy a tener que comprar una colección de succionadores
—solté una carcajada y vi la cara de Alexandra y me temí lo que confirmé al
girarme y es que estaba Liam.


 


—No te pienso dejar —me
hizo una caricia en el pelo y se sentó con su café en mano —. Y lo de los
succionadores, cuando quieras te regalo una colección, te puedo complacer con
eso —me hizo un guiño.


 


—Era una broma, no me
hace falta.


 


—Tampoco es malo que lo
quieras —respondió y vi que Alexandra estaba roja como un tomate. 


 


—Calla y come —le dije
poniéndole una de las tostadas por delante —. Por cierto, aquellos columpios de
allí me están llamando.


 


—Pasaremos todo el día en
esa playa, tiene muy buenos restaurantes y zonas de confort.


 


—A mí, con el columpio,
dos Daiquiris y esa agua cristalina, me da igual el resto del mundo.


 


—¿Qué habláis de mundo?
—preguntó entrando Luis y repartiendo besos, hasta a Liam.


 


—Qué el mundo se nos
queda pequeño, my love —le dijo
Alexandra, dándole una nalgada.


 


—Pues construyamos otro
mundo —la besó y en ese momento Liam, puso su mano en mi pierna.


 


—¿Has dormido bien?


 


—Sí —sonreí sonrojándome
con su sonrisa.


 


—Me gustaría hablar luego
contigo —murmuró flojito mientras Luis y Alexandra, estaban en otra
conversación.


 


—Dicho así me has cagado
—apreté los dientes.


 


—Para nada, pero me
gustaría hacerlo antes de que regresemos de este viaje.


 


—Liam, si me vas a decir
que…


 


—No hables antes de que
yo lo haga —me dio un beso y la verdad que me tranquilizó, el hecho de querer
hablar conmigo como que me había puesto un poco nerviosa.


 


Desayunamos y bajamos en
la Zodiac, aquí había que hacerlo
así, no tenía muelle para embarcaciones que no fueran los barcos de traslados
de pasajeros.


 


Me senté directamente en
uno de los columpios del agua y Liam fue por dos cocteles, Luis y Alexandra se
fueron a dar una vuelta por la orilla.


 


—Un daiquiri para la
mujer más bonita de todo el mundo —dijo, poniéndolo en mi mano cuando regresó.


 


—Gracias —sonreí
esperando que ahora fuera el momento que necesitaba para hablar. Se sentó en el
columpio de al lado.


 


—Como te dije me gustaría
hablar contigo y es que le doy muchas vueltas al tema de cuando volvamos a Miami, la verdad es que no quiero
separarme de ti —estiró su mano y me hizo una caricia en la cara. 


 


—Bueno, pensé que era
algo más grave —sonreí —. La verdad es que para mí es un poco incierto todo
cuando regresemos. Sabes que vivo en casa de Alexandra, pero no será
permanente, por muy bien que se porten conmigo es su casa y yo quiero tener la
mía, irme de alquiler, pero obvio que en Miami
se me llevaría una gran parte de lo que gano, así que no sé si me será más
rentable regresar a España en ese caso.


 


—No me has entendido…


 


—Sí, si te entendí, pero
quiero ser clara Liam —Me levanté del columpio y me puse frente a él, que
seguía sentado en el otro —. Te amo, no te quepa duda y he sido más feliz
contigo en estos días que con mi ex en años.


 


—No sé si quiero escuchar
lo que vas a decir —murmuró mirando la copa y con tristeza.


 


—Liam, somos de dos
mundos diferentes, ni yo me puedo permitir llevar tu tren de vida, ni tú puede
dejar de ser lo que eres. 


 


—Dime donde quieres
vivir, si nos tenemos que ir a un barrio y coger un apartamento y pagarlo a
medias, estoy dispuesto a irme por ti para que te sientas bien, pero no te
vayas de mi lado, no lo hagas, por favor, quiero vivir contigo.


 


—No digas tonterías,
tienes tu casa, tu profesión y estás en un momento de lo más alto.


 


—Te quiero a ti, te juro
que dejaría todo por ti, no puedo dejar la serie porque queda otra temporada
por rodar, pero después de eso si quieres nos vamos donde quieras a vivir,
lejos del mundo, en tu país, en este, en el que sea, pero quédate a mi lado, ya
perdí un día lo que más amaba y no lo quiero volver a perder —dijo con los ojos
brillosos.


 


—¿Qué perdiste? 


 


—Perdí a una maravillosa
mujer que me amaba con locura, que me hacía reír como tú lo haces, me llenó de
vida, una mujer que jamás quiso salir a la luz, además eran mis principios, me
apoyaba en todo, la perdí por imbécil, por vivir una vida nueva llena de lujos,
noches de fiesta y atenciones por ser el actor revelación ese año. Un día
regresé y había una nota en la que me decía que esperaba que fuese muy feliz,
que mientras yo la descuidaba alguien comenzó a cuidarla y que se había ganado
ese corazón que habían dejado olvidado.


 


—Lo siento.


 


—Tranquila, dolió mucho
tiempo, hoy ya no y desde que comencé a leerte y seguir tus posts en las redes, me fui olvidando de
ella, cosa que jamás pude. Ahora ni se me pasa por la mente, siempre eres mi
primer y único pensamiento, por eso no quiero perderte, déjame que grabe la
última temporada y te prometo que me retiro, me quiero quedar contigo y por
suerte, ahorré mucho de lo ganado y podré vivir cómodamente. Quédate a mi lado,
por favor.


 


—Estaré un tiempo más en Miami, no te preocupes, nos veremos.


 


—No quiero verte, quiero
que estés conmigo, que te vengas a grabar y mientras lo hago tú escribes, que
no te separes más de mí.


 


—¿Me estás pidiendo que
me vaya a New York el tiempo que dure
la grabación que son tres o cuatro meses?


 


—New York, sí, ahí mismo —me agarró por las caderas y me puso entre
sus piernas —. Si es verdad que me amas, bajemos de este barco en Miami, te vienes para mi casa a vivir,
nos vamos a grabar y luego ya decidiremos qué hacer con nuestras vidas, pero no
me puedes dejar —me dio un beso mientras me miraba con esa mirada tan bonita.


 


—Tengo que centrarme en
escribir.


 


—Te daré todo el tiempo
del mundo en Miami y en New York, podrás hacerlo sin dudas.


 


—No puedo hacer eso,
vamos a alargar algo que no tiene sentido.


 


—¿Y qué tiene sentido en
esta vida? —acariciaba los lados de mi cintura con su dedo pulgar mientras no
dejaba de mirarme con esa cara de ángel tan espectacular. Era lo más bonito que
había visto en mi vida, pero sin dudas. 


 


—Liam nos separan muchas
cosas —lo miré con tristeza.


 


—Nos separa lo que tu
mente quiera que nos separe, pero no veo diferencias.


 


—Unos añitos sí que los
hay, papá —me reí.


 


—Tienes veintiséis años,
pero eres una mujer valiente, luchadora, trabajadora, persigues tus sueños ¿Y
vas a ser capaz de dejar ir esto? No quiero ni pensarlo ni creerlo.


 


—Liam, nos conocemos de
hace unos días.


 


—No, no me vayas por ahí,
el tiempo es insignificante cuando dos personas se conocen y saltan las chispas
por los aires, además, ya nos gustábamos de mucho antes, así que no me vengas
por ahí que grandes relaciones se fueron al traste después de muchos años y
otras que comenzaron en locura, y permanecen unidos para siempre.


 


—Todo esto es porque
sabes que tengo menos posibilidades que todas las cosas de que me compren una
novela para peli —me reí echándome en su pecho.


 


—Para nada, eres una gran
escritora, llegas al lector, te lo llevas a la historia con mucha facilidad y
sin necesidad de usar un lenguaje muy rebuscado, son letras con mucha
naturalidad, son muy tú. A todo esto, vas a quedarte conmigo.


 


—¿Me vas a secuestrar de
nuevo? —carraspeé.


 


—Ya sabes cómo me las
gasto —me apretó las nalgas y me dio un beso sin perder esa bonita sonrisa.


 


—Liam, me lo pensaré,
tengo que sopesar muchas cosas.


 


—No tienes nada que te
ate, eres libre de poder decidir donde y cuando ir ¿Crees que serás más feliz
sola que conmigo?


 


—Mi felicidad no depende
de ti —le di un manotazo en el hombro mientras él sonreía.


 


—Me encanta que así sea,
pero un poquito más feliz creo que eres a mi lado.


 


—Claro, pero el marrón
que me puede caer luego…


 


—¿Crees que yo sería
capaz de hacerte algo malo o hacerte sufrir?


 


—Eso nunca se sabe…


 


—Sé cómo soy y no eres un
capricho, jamás mentiría a nadie de esa manera, lo que te digo es de corazón y
es que me da miedo imaginar un día sin ti.


 


—Pues tendrías que estar
muchos días sin mí, porque soy de las que me levanto inspirada y me quedo
escribiendo hasta que me acuesto —le saqué la lengua.


 


—Pero podré observarte
mientras preparo la comida y hago otras cosas —me miró los labios y me
mordisqueó el inferior —. De verdad, te pido que lo intentemos, estoy seguro de
que saldrá bien.


 


—No me conoces enfadada,
ni mis despertares horribles, no conoces como me las gasto cuando me enfado y
lo deslenguada que puedo llegar a ser.


 


—Eso te crees tú, claro
que te conozco y sé que puedes formar una montaña de un grano de arena en dos
segundos, pero eso me gusta de ti, tu carácter, tu fuerza y que eres la mujer
más bonita del mundo.


 


—Si tengo estrías en las
caderas —negué.


 


—Y todas son mis
preferidas, eso es lo que te hace especial, eres natural en todos los sentidos
—echó mi mechón de flequillo detrás de la oreja y volvió a apretarme contra él.


 


—¿Cuántos días nos queda
en México?


 


—Hasta que me digas que
sí.


 


—Eso es trampa, pero
vamos, con tal de no irme, ni te respondo en una semana.


 


—Puedes aceptar y quedarnos
unos días. 


 


—Liam ¡Qué la suerte nos
acompañe! —exclamé y le di un beso con todas mis fuerzas.


 


—¿Eso es sí? —preguntó
emocionado.


 


—Sí, claro que sí, que
sea lo que la vida quiera —me reí abrazándolo.


 


Pasamos cuatro preciosos
días por las costas de México, que vivimos con intensidad y mucho amor, además
de risas, pero ya íbamos con la ilusión de comenzar una vida en común…


 








Capítulo 16





 


Lo primero que hicimos al
llegar a su casa fue llevar a Alexandra y Luis, de paso a recoger todas mis
cosas, ya que ellos sabían y les gustaba la idea de que me fuera con Liam,
sabían que ahora mismo los dos deseábamos estar juntos.


 


Mi libro seguía el número
uno y fue cuando llegué a casa de Liam y revisé los emails y demás, cuando me
di cuenta de que la suerte estaba de mi lado.


 


—¡¡¡Liam!!!


 


—Dime —apareció por el
salón corriendo, pensando que me pasaba algo.


 


—Lee esto —dije con
lágrimas en los ojos.


 


—No me jodas ¿Qué coño?
—Se puso la mano en la boca y me miró con lágrimas en los ojos —¡Te compran la
novela para cine! 


 


Nos abrazamos y lloré
como una niña pequeña, llamé al teléfono indicado y se alegraron mucho de mí
llamada, quedamos en reunirnos al día siguiente ya que tenían una sede en Miami y estaba aquí uno de los
responsables.


 


Esa noche no podía ni
dormir, pero nada, ni lo más mínimo, tampoco Liam, que estaba pendiente a mí en
todo momento, era como que los nervios nos habían invadido.


 


Al día siguiente fuimos
allí, Liam vino conmigo y Luis también en representación, casi me desmayo
cuando la cantidad que me ofrecían eran dos millones de dólares.


 


Luis me dio un pisotón
por debajo de la mesa para que ni gesticulara, lo entendí a la perfección, lo
que sé es que salí de allí con un cheque en la mano y sintiéndome la mujer más
afortunada del mundo. 


 


Lo llevamos al banco, lo
metí en mi cuenta, luego nos fuimos a celebrarlo los cuatros, estaban de lo más
emocionados con este golpe de fortuna que me había dado la vida.


 


—Ahora te tienes que
casar conmigo —dijo chocando su copa con la mía y luego con la de los chicos.


 


—Soy de cumplir promesas,
pero cuando vengamos de esa grabación de tu temporada, lo primero es comprar
una casa a medias que yo diga que ese también es mi hogar —me reí.


 


—Pero aún falta unos
meses para comenzar a rodar, podemos buscar la casa, la dejamos comprada y
luego nos vamos a rodar y a la vuelta la estrenamos. La de ahora la dejaré para
los fines de semana que nos apetezca venir.


 


—Ya veremos —le di un
beso.


 


—De todas formas, me
podrías comprar la mitad de mi casa y nos quedamos ahí, me costó dos millones y
medio.


 


—Trato hecho —le di la
mano —. Pero ante notario, la mitad a mi nombre y yo te doy la mitad de lo que
te costó.


 


—Por supuesto —sonrió.


 


—Entonces, ya tengo casa
—reí.


 


—Siempre la has tenido,
no te hacía falta vender los derechos.


 


—Hasta las bragas vendo
—me reí.


 


A los dos días estábamos
en notaria, firmé el cincuenta por ciento de la titularidad a mi nombre y le
pagué su parte. En mi vida me había sentido más orgullosa que saber que gracias
a mi trabajo iba a llegar a tanto.


 


Estaba feliz de saber que
comenzaba una nueva vida y que había logrado muchas cosas con las que solo
fantaseaba y veía como un sueño imposible y que ahora se habían convertido en
realidad, que estaba de lo más pletórica.


 


—Es también mi casa —dije
levantando las manos al entrar por las puertas de ella.


 


—Por supuesto —me agarró
por detrás y me dio un beso en la mejilla.


 


—Lástima que el barco no
iba en el lote —me reí.


 


—También es tuyo, claro
que va.


 


—No, que eso no está
firmado ni pagado por mí —me reí.


 


—Voy a preparar dos cafés
—mordisqueó el lóbulo de mi oreja.


 


—Vale —apenas eran las
once de la mañana y es que a las nueve ya estábamos en notaría, así que
habíamos regresado pronto.


 


Me senté en el porche
sonriendo, pensando que esto había sido la locura de mi vida, pero, ¿acaso el
vivir no lo era como decía Liam?


 


Miré al cielo y pensé en
mi madre, la de veces que le hablaba de Liam y que las dos juntas vimos sus
series y películas mientras comíamos palomitas o nos poníamos guarras de
chuches.


 


Apareció con su vaquero
sobre las caderas, pero sin camiseta ¿Cómo se podía tener ese cuerpo y esa
cara? Era simplemente perfecto y es que no tenía ovarios de pillarle un solo
fallo.


 


—Oh, que bonito —sobre la
bandeja una rosa y una nota con un “Te amo” —Eso me pasa por dejarte bajar del
coche solo —recordé que entró a por pan a un mercado que también vendían estas
cosas.


 


—Había pensado esta noche
en salir a cenar por ahí ¿Qué te parece?


 


—Arriesgado, pero me
gusta el riesgo —sonreí.


 


—No nos vamos a esconder
de nada, Kendall, quiero ser feliz contigo y vivir cada momento sin importar
quién nos siga o no.


 


—Pero no vas a dejar de
rodar, es tu vida y no quiero que lo hagas por mí.


 


—Siempre y cuando no
ponga en riesgo nuestra relación.


 


—¿Relación? Somos dos
amigos que follan y que tienen una casa a medias. 


 


—No —se agachó y se puso
delante de mí —. Eres todo eso que quiero —sacó un anillo de compromiso de su
pantalón, por poco me mareo de nuevo como cuando lo conocí —. Quiero que te
cases conmigo cuando termine de rodar la temporada.


 


—Se me está bajando la
tensión —murmuré sonriendo.


 


—Pues antes de eso quiero
que me digas que sí —me agarró la barbilla y me besó.


 


—Claro que sí, de
perdidos al río, si hay que tirarse a la piscina, nos tiramos —lo abracé y nos
fundimos en un precioso beso.


 


Me colocó el anillo y yo
estaba como loca, era precioso, como una alianza, pero todo rodeado de
diamantes, no había visto algo más elegante en mi vida y es que Liam, tenía muy
buen gusto.


 


—Liam me quiero comprar
un coche chiquitito, quiero sentirme en ese sentido independiente.


 


—Hay aparcado tres
coches, puedes coger cada vez que quieras el que te apetezca.


 


—No, ni de coña, me cargo
uno de esos y me da un patatús —me reí —. En serio, me quiero comprar uno, pero
nada de grandes marcas, uno sencillito que me lleve y me traiga.


 


—Están asegurados a todo
riesgo.


 


—Me da igual, yo quiero
el mío, además los tuyos son muy grandes. Uno que me cueste no más de veinte
mil dólares, tampoco quiero despilfarrar el dinero.


 


—¿Qué coche te gusta?


 


—Me da igual, algo
sencillo y pequeño.


 


—Iremos a mirar en estos
días.


 


—Vale.


 


Esos primeros días fueron
preciosos, me fui sintiendo cada vez más en mi hogar, mi casa, más segura de
nuestros sentimientos y además los medios no dejaban de perseguirnos e informar
de lo que veían y de lo que se inventaban, pero a nosotros nos daba igual,
pasábamos de todo y disfrutábamos de nuestra relación.


 


Por las mañanas me
dedicaba a escribir mientras él hacía gestiones, salía a comprar comida o se
ponía en el barco a hacer cualquier cosa, eso sí, su deporte todas las mañanas
no le podía faltar, era su vicio y forma de vida.


 


Era viernes por la mañana
y Liam había salido, estuve contestando unos mensajes de Cata, que me reí de lo
lindo al leerlos, me encantaba esa chica, la sentía como una amiga y es que
habíamos conectado muy bien en Cuba.


 


Dos horas después sentí
que había llegado y crucé la casa para salir al jardín de entrada delantero.


 


—¿Y esto? —pregunté
boquiabierta.


 


—¿No querías un coche? Ya
lo tienes.


 


—No, Liam, lo iba a
comprar yo —puse cara de enfado.


 


—Es mi regalo por nuestro
enlace.


 


—Ya me regalaste el
anillo —dije negando y abrazándolo —. Es precioso, pero no deberías de haberte
gastado el dinero en esto.


 


El coche era un mini de
BMW en color crema metalizado, una cucada y encima con mi nombre a un lado.


 


Me monté en él y salimos
a dar una vuelta por la urbanización, me encantaba, pequeño y perfecto, se
conducía que iba solo.
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Liam se levantó temprano
ese día, ya que tenía que ir a grabar una entrevista para un canal importante
hablando de su próximo rodaje de la última temporada, sabía que le iban a
preguntar por lo nuestro, pero también lo iba conociendo y sabía que iba a
salir con respuestas como un galán.


 


Cogí mi coche y me fui
para recoger a Alexandra, habíamos quedado en ir a un centro comercial de
compras, la verdad es que me quería hacer de alguna ropa más, tenía que renovar
un poco el armario.


 


Fue bajarme del coche y
un periodista abordarme de una manera que no esperaba.


 


—¿Eres consciente de que
Liam no es hombre de una sola mujer? —joder, esa pregunta me sentó como una
patada en los ovarios.


 


—¿Eres tú consciente de
que para ser periodista hay que tener más clase y ganarse al personaje para
conseguir que hable? —Le hice un guiño y seguí caminando hacia la entrada.


 


—Puede ser, pero mi forma
de trabajar la determino yo.


 


—Al igual que yo
determino a quién contestar —sonreí con ironía y fui hacia dentro, ahí ya no me
podía seguir.


 


—Joder que imbécil el
tío.


 


—Pues sí hija, le iba a
contestar que si él era consciente de que con esa cara iba a follar lo que
pudiera, no lo que quisiera, pero bueno, no la iba a liar tan pronto y no
quiero dejar mal a Liam.


 


—No tienen ni idea de
cómo es, Liam no es hombre de muchas mujeres, sé ve que lo conocen bien poco.


 


Dos tiendas, unas cuantas
de prendas y salí de allí despavorida, me reconocía todo Dios y me iban
pidiendo fotos a cada instante. Yo hice como Liam, sonreír y demás, pero joder,
aquello era un no parar y no era justo, yo quería comprar relajadamente, pero
claro, mi vida al lado del hombre más sexy de la gran pantalla como que era
imposible compatibilizarla con la tranquilidad.


 


Fuimos hacia el coche y
de nuevo el mismo periodista.


 


—Señorita Kendall, ¿sabes
que Liam tuvo una relación con la actriz Johanna
Minen? 


 


—No lo sabía, ahora voy y
lo dejo por eso —solté con ironía.


 


—Dicen que él se portó
muy mal con ella.


 


—Cuando tengas una prueba
de ello, vienes y me la enseñas, de lo contrario imagino que conoces la
dignidad, ¿verdad? —Me monté el coche y cerré de golpe que casi tiro la puerta
abajo.


 


—¿No tienes miedo a que
haga contigo lo mismo? —escuché tras el cristal y lo bajé muy enfadada.


 


—¡Váyase a la mierda!
—sonreí con ironía y salí de allí pitando.


 


—Kendall que no saquen lo
peor de ti.


 


—Ya, pero a mí no me va a
hablar nadie mal de Liam, hasta que no se me demuestre lo contrario.


 


—Por supuesto, además no
lo conocen, hablan por hablar.


 


—Pues yo respondo alto y
claro.


 


—Bueno, pero que no te
envenenen.


 


—No, no, por supuesto que
no, anda y que los follen.


 


Nos fuimos para su casa
que no tardó en llegar Liam de la entrevista y también había visto mis
declaraciones.


 


—No hagas caso —dijo
agarrándome por las caderas —y no te pongas a su altura, es lo que quieren
provocar, lo mejor es sonreír y no contestar.


 


—Pues no me da la gana de
que hablen mal de ti, además, da gracias porque le iba a sacar el dedo y no lo
hice —sonrió y me dio un beso.


 


—Por cierto, han
adelantado los rodajes, en dos semanas comienzan.


 


—¿Nos vamos ya?


 


—En unos días, además
pedí un apartamento para los dos solos.


 


—Bueno, mejor, así
escribo relajada.


 


—Pero espero que algún
día vengas al rodaje a verme.


 


—Claro —lo abracé.


 


Pasamos el día en casa de
Alexandra con ella y el marido, además hicimos una videollamada con Cata y
Mario, la verdad es que a todos nos cayeron muy bien y conmigo se habían
portado estupendamente. 


 


Esa noche se emitió la
entrevista de Liam y la vimos en la casa ya a solas en el sofá, la verdad es
que me sorprendió que le preguntaron por nuestra relación y se le dibujó una
preciosa sonrisa en su rostro, me definió como el amor que todo el mundo espera
encontrar algún día y que ahora él, lo tiene.


 


Le preguntaron algo que
me encantó como respondió.


 


—Liam y, ¿cómo se lleva
eso de la diferencia de edad?


 


—Bueno —sonrió con esa
sonrisa que enamoraba al mundo —. Digamos que con ella me siento en muchos
aspectos según el momento, saca esa juventud de mí que a veces dejé de lado, es
un torbellino que me mantiene vivo, tiene mucho carácter y gracias a mis años
pues sé abordar esas situaciones para que no se salga todo de madre, a veces
tengo que actuar un poco de padre y aconsejarla, pero es toda una mujer con las
ideas claras, una luchadora nata, no solo es esa belleza que cautiva con solo
mirarla, es mucho más que todo lo que jamás imaginé. Me cuesta no estar encima
de ella y abrazándola todo el día, pero comprendo que también se agobia y le
doy un poco de espacio, pero no mucho. Ella es todo lo que quiero, esa persona
por la que desparecería del mapa para vivir lo nuestro a solas —sonreí pensando
mientras hablaba.


 


—Jo, que bonito lo que
has dicho —me recosté sobre su falda.


 


—Decir lo contrario sería
mentir —acariciaba mi pelo mirándome sin perder la sonrisa.


 


Luego en la entrevista
contó que me había pedido matrimonio y que después del rodaje nos íbamos a
casar, así quedaba confirmado ante el mundo.


 


El resto de los días nos
lo pasamos organizando equipaje y todo lo demás, nos íbamos y no sabíamos
cuando regresaríamos, pero yo estaba feliz, irme junto a él, era algo que me
ponía pletórica.


 


Fuimos a conocer a sus
padres en esos días y la verdad es que me cayeron de lujo, yo a ellos también,
me llamaron hija en muchas ocasiones y es que eran dos personas humildes llenas
de corazón y de amor, era impresionante ver cómo se miraban el uno y el otro a
pesar de los años.
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Aterrizamos en New York, un chico nos esperó con las
maletas, que se encargó de sacar y fuimos directos al furgón que nos esperaba
para llevarnos al apartamento.


 


La salida del aeropuerto
fue caótica, la gente acercándose, pidiéndole fotos a él y a los dos, no
podíamos casi ni avanzar y tuvieron que venir los de seguridad para ayudarnos a
llegar al coche.


 


Llegamos a ese
rascacielos donde un señor nos recibió, puso en un carrito todo el equipaje y
nos acompañó hasta la planta diez, donde nos abrió la puerta y nos entregó las
llaves. Liam le dio una propina.


 


—Joder qué bonito y que
vistas…


 


—Me alegro de que te
guste —se puso tras de mí, abrazándome.


 


—Liam, me da mucho miedo
a estar soñando y despertarme en cualquier momento.


 


—No estás soñando, yo
también tengo muchos miedos, estoy siendo tan feliz que no quiero por nada del
mundo que algo pase, no lo podría soportar.


 


—Estate tranquilo que por
otro no te dejo, no lo hay como tú, eres lo más bonito y bueno que he conocido
y no me hace falta saber mucho más para darme cuenta de que lo que me dijiste
desde un principio iba en serio.


 


—Muy en serio, me fui
enamorando de ti antes de conocerte.


 


—Lo mismo que yo —sonreí
agarrando sus manos que estaban en mi barriga rodeándome. 


 


—Bueno, ¿qué tal si nos
vamos a hacer una compra y llenamos la nevera y despensa?


 


—Sí por favor, que vi ahí
la cafetera de Nespresso y casi le bailo por Bulerías, necesito comprar
capsulas.


 


—No me has bailado
flamenco aún… —carraspeó.


 


—El día de nuestra boda
—reí.


 


—¿No me harás antes un
espectáculo privado?


 


—No —reí y salí por la
puerta.


 


Bajamos en el ascensor
dándonos un morreo, que menos mal que antes de abrirse las puertas lo frené,
porque nos hubieran pillado de lleno un matrimonio mayor que estaba esperando a
entrar.


 


En el súper nos pararon
mil veces, que agobio me daba esa sensación de no poder mirar nada tranquila,
pero sabía que era el precio que tenía que pagar por estar con alguien como él,
así que me compensaba, pero joder, alguna se pasaba se ponía a chillidos y a
llorar delante de él.


 


Terminamos de comprar y
dos chicos nos llevaron todo al apartamento, así que me puse a ordenar y
colocar mientras Liam, hablaba por teléfono con el director de la serie.


 


Preparé unos sándwiches
para cenar, nos sentamos en el sofá charlando y nos acostamos poco después de
la ducha, estábamos agotados del viaje.


 


Estuvimos los tres días
siguientes paseando por la ciudad, me enseñó muchos lugares muy emblemáticos de
la Gran Manzana, nos atosigaron los medios, pero muchas veces pudimos
escurrirnos de ellos. La verdad es que todo era una montaña rusa y yo quería
vivirla a su lado.


 


Comenzaron los rodajes,
iba de ocho de la mañana a seis de la tarde, yo aprovechaba para avanzar en mi
novela y la otra seguía ahí en el número uno y más aún, cuando comuniqué que
había vendido los derechos para película, así que los e-books se vendían como rosquillas y yo alucinaba cada vez que
entraba a ver cuánto llevaba ganado.


 


Un día me dijo que lo
acompañara, que me quería presentar a sus compañeros y yo emocionada que fui
sin saber que…


 


—Hombre, otra de las
chicas de Liam —murmuró una de las actrices, pero esta era secundaria.


 


—Es la primera vez que
traigo a alguien, así que cuida tu vocabulario —le dijo Liam muy enfadado —Y no
es mi ligue, es mi prometida, creo que eres la única que no se enteró o no se
quiere enterar.


 


—Un telediario le vas a
durar —dijo la otra sin amedrentarse, dirigiéndose a mí y me salió esa vena
andaluza, de Cádiz, casi ná…


 


—Mira imbécil, como si
soy su puta ¿A ti que cojones te importa? Es más, nadie te dio vela en el
entierro, que no venía a presentarme a ti precisamente. Así que, si quieres
respeto, predica con el ejemplo y si quieres que te traten como una secundaria,
que es lo que eres, también se te trata, con todos mis respetos a las demás
secundarias que creo que conocen el sentido de la educación, cosa que tú no.


 


—A mí no te me pongas
chula o…


 


—¿¿¿O qué??? —Me lancé a
ella pegando mi cara a la suya y ya Liam corrió a quitarme y otros se lanzaron
a quitarla a ella.


 


—No ruedo con esta ni una
escena, quién le falta el respeto a mi mujer me lo falta a mí —le dijo al
director, señalándola con el dedo muy enfadado—así que pensad en cambiar de
escena cuando aparezca en una de las mías porque a mi lado no la quiero.


 


—No se puede…


 


—Pues dejo la serie, me
importa una mierda el dinero que me tenéis que pagar, no me hace falta para
vivir.


 


—Liam…


 


—Ni una sola escena con
ella —advirtió con el dedo y me agarró para presentarme a los principales.


 


Hasta disculpa nos
pidieron los del reparto avergonzados por lo que la otra había hecho, pero el
caso es que seguía rajando al fondo y al director lo estaba poniendo como una
moto.


 


—Si sigues hablando, la
próxima escena será la de tu velatorio —le dijo el director como diciendo que
se cargaba al personaje y a su casa.


 


Y ahí fue cuando no se le
escuchó más, eso sí, el director grabó todo lo de esa chica al principio para
que se fuera ese día lo antes posible, la tensión que había allí no era poca y
más yo, que me estaba mordiendo la lengua y casi sangrando por no irme para
ella, y darle dos hostias que iba a tener una visual de trescientos sesenta
grados que le iba a durar un mes.


 


Mira si la tiparraca era
chula que cuando termino sus escenas se marchó diciendo adiós sin mirar hacia
atrás y sacando el dedo para todos nosotros o para mí o quién fuera, levantando
bien la mano.


 


Me quedé con mal cuerpo,
pero sonreía viendo lo bien que lo hacía Liam, no tuvieron que repetir ni una
sola vez, era perfecto, sabía poner en cada momento esos gestos que encima lo
hacían de lo más sensual.


 


Yo tenía claro que al día
siguiente volvía con él, bonita era la otra si se pensaba que me iba a quedar
ya en la retaguardia.


 


Además, era una casa que
se grababa unos días todo lo que pasaba en ella a lo largo de la serie y luego
ya se tiraban a la calle o a otros escenarios. 


 


—No me digas nada
—murmuré, cuando me agarró al terminar de trabajar.


 


—Digan lo que digan,
quiero estar cada segundo de mi vida a tu lado, no habrá nada que nos separe,
estamos por encima de todo eso —dijo agarrando mi cara y dándome un beso.


 


—Mañana vengo, que lo
sepas —le advertí para que lo tuviera claro.


 


—Todos los días que
quieras —me besó con una media sonrisa.


 


—Y cómo me provoque le
doy más duro.


 


—Déjame a mí contestar,
por favor, no te pongas a su altura.


 


—¿Y tú sí?


 


—Yo saldré a defender a
mi chica, a esa que no permitiré que la rocen con un dedo.


 


—¿Esa soy yo? —me reí
ocasionando una gran sonrisa en él.


 


—No hay nadie en el mundo
para mí más que tú.


 


—Te has ganado un polvo
—dije abrazándolo y saliendo de ese edificio.


 


Pasamos por delante de un
sex shop y le agarré con fuerza para
tirar hacia dentro, él al percatarse se rio.


 


—Sé lo que quieres
comprar.


 


—Pues listo, a tiro
hecho, pero yo quiero tener uno de esos tan de moda, esos succionadores que
todas usan.


 


—Ajá —me hizo un gesto de
que me parase y fue a pedirlo al chico.


 


Apareció con una bolsa de
papel con eso dentro, obvio.


 


—Rápido —me reí.


 


—Y eso que compré algunas
cosas más…


 


—¿Qué cosas más? A mí no
me la juegues —me reí nerviosa.


 


—Tranquila —me hizo un
guiño y me echó la mano por el hombro, en la otra llevaba el paquete.


 


Y como no, al salir
teníamos a dos cámaras y dos periodistas. ¡Ole nuestros cojones!, y saliendo
del sex-shop.


 


—¿Os gusta usar juguetes
en la intimidad? —soltó el primer tonto y Liam sonrió.


 


—Nos gusta usar medios y
comprar muchos condones —sonreí con ironía y escuché una carcajada aguantada
por parte de Liam que me hizo un gesto en el hombro para que me callara —pobre
iluso —. Siguiente pregunta, quiero ver si sois capaces de mejorarlas —sonreí
con ironía y otra carcajada que escuché que aguantaba él.


 


—¿Es verdad que te regaló
la mitad de su casa legalmente?


 


—Y la del barco y puso su
cuenta a medias conmigo, claro que sí —contesté sin dejar de sonreír.


 


—Eso suena un poco a
conveniencia, no sé, imagino que el público se estará preguntando lo mismo.


 


—Créeme que lo bueno es
que el público es inteligente, creo que ni tú entiendes mis ironías y tampoco
tienes muchas luces para soltar algo así sin contrastar la noticia.


 


—Entonces no es verdad
que la mitad de su casa es suya, imagino.


 


—No es verdad que nadie
me regaló nada, si con eso no tienes la respuesta clara, creo que en tu universidad
te regalaron el título.


 


—Buenas noches a todos
—dijo Liam, girándose cuando entré al portal y cerró la puerta.


 


—¿Le das las buenas
noches en vez de una hostia? —me reí llamando el ascensor.


 


—No puedo ir a hostias
por la vida y tú no deberías ni de entrar al trapo —me dio una nalgada mientras
entraba al ascensor. 
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Desperté con Liam
acariciándome la barriga y besándomela. 


 


—Liam, deja al bebé que
está creciendo —bromeé.


 


—Ojalá tuvieras ahí un
hijo nuestro.


 


—Calla por Dios, vamos a
empezar por la boda —me reí y le agarré la mano en símbolo de que subiera y se
pusiera a mi altura para abrazarme.


 


—Esta noche vamos a usar
todo lo del sex shop —me dio un beso.


 


—Por Dios, Liam, que no
sé ni que compraste —reí.


 


—Paciencia —murmuró mordisqueando
mi labio.


 


Desayunamos después de
una ducha de lo más erótica y nos fuimos para los rodajes.


 


Fue entrar y la maldita
capulla estaba ahí con cara de asco.


 


—Buenos días, parejita
del año —dijo con retintín.


 


—Buenos días, zorra del
siglo —solté sin poder evitarlo, Liam me miró a modo de riña y me encogí de
hombros.


 


El director fue ver ese
comienzo y hacer lo mismo que el día anterior, puso a esta chica a sus dos
escenas y luego ya comenzó Liam con todas las suyas.


 


Ese día terminó rápido,
pues apenas eran las dos, así que nos fuimos a comer y pasear un poco por la
ciudad. 


 


Al final entre comer,
tiendas, esquivar reporteros, gente y merendar, llegamos al apartamento a las
ocho de la noche con unas cajas de pizzas.


 


Primero se duchó él,
mientras yo contestaba en mis redes y luego yo, mientras Liam ponía la mesa
para cenar. 


 


—Quiero ir al ginecólogo
cuando volvamos a Miami, esta última
regla lo pasé tan mal que todavía de vez en cuando siento un pinchazo en los
ovarios.


 


—¿Y vas a esperar a ir a Miami?


 


—Sí, ¿por?


 


—No, mañana mismo por la
tarde te verá uno, por la mañana haré un par de llamadas y nos conseguirán una
cita.


 


—Estoy bien Liam, no me
duele nada, solo noto un pinchazo de vez en cuando y las reglas se me hacen más
insoportables, me quité hace unos días y esta mañana sin embargo me noté un
ligero dolor como si aún la tuviera.


 


—Bueno, mañana iremos a
que te vean, no vamos a esperar a volver.


 


—Vale, papi, pero no
vayas a coger uno que cobre dos mil euros la visita, te recuerdo que no soy millonaria
y con uno normalito me vale, uno que no sea más de doscientos dólares, que en
España con sesenta euros te hacen hasta la citología —me reí.


 


—Iremos al que sea mejor
y lo voy a pagar yo.


 


—De eso nada, lo voy a
pagar yo, y como intentes meterte te vas a enterar —le metí mi trozo de pizza
en la boca para que se callara.


 


Ni diez minutos después
me dijo que ya tenía cita, había puesto un mensaje, esa persona habló con un
contacto y ya tenía un buen ginecólogo, en fin, lo que hacía tener amigos por todos
lados.


 


Tras la cena comenzamos a
besarnos en el sofá, yo sabía que esa noche iba a ser un poco intensa y es que
Liam, ya me había advertido que íbamos a usar lo comprado…


 


Se puso entre mis piernas
con esa media sonrisa tan sensual y a mí ya se me hizo todo agua, era imposible
lo contrario con un hombre como él.


 


—Nos vamos a la cama —se
levantó y me cogió en su regazo.


 


—No saques nada de lo que
compraste —me reí, poniéndome las manos en la cara.


 


—Me encanta ese sonrojo
que te provoco.


 


—Liam, sé bueno que yo no
estoy preparada para que me marques una escena apoteósica de sexo.


 


—¿Apoteósica? —arqueó la
ceja sonriendo, poniéndome de pie en el suelo y quitándome la camiseta que
llevaba en plan camisón.


 


—Dime que has comprado,
antes que nada.


 


—Para empezar un gel de
chocolate para el masaje que te voy a dar.


 


—¡Sí! Pero erótico, para
que me crujan los huesos voy a un especialista —le causé una sonrisa —¿Y lo
siguiente?


 


—Eres muy impaciente —me
echó sobre la cama y quitó mi braguita en un visto y no visto.


 


Lo vi sacar la bolsa de
papel y coger de ella ese gel que se echó en las manos.


 


—Relájate como una bebé,
como cuando tu madre te echaba la crema hidratante por el cuerpo —murmuró con
esa picara sonrisa.


 


—Igualito vamos —me reí
poniéndome una almohada en la cara y notando sus manos masajeando mis piernas
de una manera de lo más placentera.


 


El olor a chocolate ya se
podía sentir y daban ganas tirarle un bocado al aire, al igual que daban ganas
de que esas manos ya entraran por todas mis partes, porque me estaba poniendo
como una locomotora.


 


—Liam, o subes más hacia
mi entrepierna, o me da algo —reí.


 


—Paciencia, mi vida
—sonreía.


 


—Paciencia dice, menudo
calentón tengo —me reí.


 


—Que poco me aguantas
—fue subiendo sus manos y noté su pulgar entrando entre mis labios.


 


—Joder, quiero todos los
dedos, no solo uno —solté una carcajada y él, otra.


 


—Estás que te lo bordas
hoy.


 


—Hoy dice, si yo soy
—gemí cuando noté su dedo jugando con mi clítoris —un angelito todos los días,
menos cuando me tocan las narices.


 


—Verás, tengo que
ausentarme un momento que tengo que hablar con… —abrió mis piernas y metió su
boca con todas mis partes, pero flechado, que habilidad tenía el de los
espaguetis. 


 


—Con mis partes bajas
—reí jadeando con esos lengüetazos y mordiditas.


 


Fueron unos momentos en
los que me puso tan caliente, que me dolían mis partes y las notaba de lo más
hinchada.


 


Se quitó sonriendo, fue a
la bolsa y sacó un antifaz, su sonrisa lo decía todo.


 


—¿Me vas a dejar a ciegas
con lo bonito que eres?


 


—Imagíname como cuando
escribes tus novelas.


 


—También es verdad —me
reí pensando que imaginarlo y sentirlo, eso era de otro nivel, porque cuando
escribía esas escenas pensando en él, me ponía como una moto, obvio, aunque no
podía sentir que me tocaran, pero ahora sería diferente.


 


Liam no era consciente de
lo guapo y atractivo que era, no había ovarios a pillarle un solo fallo, todo
era perfecto en él y sus gestos. Eso era lo peor, esos gestos que también
definían cualquier momento, era de lo más expresivo, a la vez de lo más
elegante, en fin, que me había tocado la lotería.


 


Noté como sus dedos
acariciaban mis pezones con ese tacto a gel y ese olor que se me metía por
completo por la nariz.


 


Estaba nerviosa, no podía
concentrarme, se me escapaba la risa entre esos jadeos, cuando su otra mano
jugueteaba con mi otra parte.


 


Paró y volvió al ataque,
a lamer y mordisquear mis partes de tal forma, que me corrí de inmediato,
arranqué las sábanas de la cama al agarrarlas con tanta fuerza.


 


Me dio unos segundos para
reponerme y me penetró, lo alucinante fue cuando noté ese succionador a toda
leche en mi clítoris mientras él, se movía lentamente, pero de manera
sincronizada. Cuando me vine arriba sus movimientos fueron más rápidos y
bruscos, pensé que me iba a desmayar de tanto placer y no tardé en llegar a mi
segundo orgasmo.


 


—Me muero, opaito —le
dije riendo y quitándome el antifaz de la cara.


 


—Me he portado bien, no
saqué toda la caja de herramientas que pillé allí —se rio, tirándose en mí y
besándome.


 


—Con razón me dejaste a
un lado del pasillo y casi no te podía ver, pero vamos, para pedir todo tan
ligero es que tienes mucha experiencia.


 


—No soy de juguetes, pero
desde que leí tus novelas…


 


—Por detrás no se te
ocurra nunca —me reí recordando la de veces que lo había metido en las escenas
eróticas.


 


—Solo pasará lo que tú
quieras que pase.


 


—Vamos a ducharnos
bonito, que nos duchamos antes, pero otra no nos vendrá mal, que tenemos gel
hasta en las orejas.


 


Y nos fuimos a la ducha
donde no paraba de tocarme, acariciarme, abrazarme, besarme y todo lo
inimaginable porque con Liam, era todo como un volcán en erupción.
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No estaba Liam cuando me
desperté, ya le avisé que pasaba de ir al rodaje para darme un respiro y
escribir, de lo contrario, a esa la arrastraba hoy por todo el plató de lo
calentita que me tenía, vamos ni mirarme podría porque le arrancaba hasta el
cuello de un bocado.


 


Esa mañana estaba
inspirada y metí la escena de lo vivido la noche anterior aplicándosela a los
personajes, me salió bordaba.


 


Le hice una videollamada
a Alexandra y la puse al día de lo de la actriz secundaria, que no me salía ni
el nombre de lo feo que era.


 


—Una zorra, Alexandra,
provocándome desde el primer momento.


 


—Pero haz caso a Liam y
no entres en conflictos —se reía.


 


—No eché a arder el plató
porque Dios no quiso —volteé los ojos —. De verdad, cuánta gente gilipolla hay
en este mundo.


 


—¿Estás bien en esa
ciudad?


 


—Me gusta más Miami, su clima, la paz que da su casa
al igual que la tuya, no sé, es diferente, pero reconozco que New York impresiona, de todas maneras,
cualquier sitio al lado de Liam es perfecto, es su compañía lo que hace el
entorno agradable.


 


—¿Estás sensible?


 


—Un poco —me reí —. Por
cierto, hoy voy al ginecólogo. 


 


—¿Sí? Para lo de los
dolores imagino.


 


—Hombre claro, hace cinco
días que me quité de la regla, no va a ser para ver si estoy preñada —nos
reímos.


 


—¿Te imaginas un bebecito
de él?


 


—Déjame primero disfrutar
de la boda y ya luego hablamos de los lagartos.


 


—No llames de los bebés
así —se reía.


 


—Joder, ¿qué les llamo,
jardín de la alegría? Lloran, cagan y solo quieren dormir y comer —me persigné
para hacerla reír.


 


—No hija, pero más
cariño, ya ves, yo queriendo quedar embarazada y nada, pero paso de ir a eso de
los tratamientos, que te tienes que pinchar la barriga y coges kilos, así que,
si viene que venga y si no, pues a seguir disfrutando de la vida.


 


—Yo no lo pienso ni
buscar, por mi vida que no, que quiero disfrutar de la vida, por lo menos hasta
los treinta y cinco años no me lo planteo.


 


—Él tendrá cincuenta.


 


—Buena edad —me reí.


 


—No creo que esperéis
tanto.


 


—Bueno, eso lo decidiré
yo, no tú.


 


—Calla, enana, que
todavía te saco la mano por la pantalla y te arreo dos collejas, que mira el
pedazo de historia de amor que estás viviendo y encima te pones chula.


 


—Dicen que la realidad
supera a la ficción y yo digo que conmigo se han superado —me reí.


 


—Se te ve feliz,
enamorada, más mujer, a pesar de tus arrebatos y con una sonrisa más limpia,
más bonita, de verdad. Me alegra verte así, venías derrumbada de España y me
partía el corazón ver cómo estabas.


 


—Lo sé, fueron muchos
palos en muy poco tiempo y la verdad es que a raíz de que me monté en el avión,
todo se fue sucediendo como una aventura que aún no terminó. No sé cómo
explicarlo, pero es como que estoy viviendo el día a día, que no pienso en un
futuro, que no quiero perder ni un minuto en planear, quiero disfrutar de cada
segundo a su lado y que todo fluya, no quiero vivir como ya viví un día,
soñando con un futuro y perdiendo el presente, para luego terminar de una forma
muy diferente a lo planeado, ahora doy las gracias a Dios.


 


—Te entiendo.


 


—Voy creyendo a Liam como
no pensé que llegaría a hacerlo jamás, pero se lo ganó, no puede un hombre
fingir de esa manera, es puro corazón.


 


—Lo es, te lo dije muchas
veces.


 


—Ya, pero una cosa es la
visión como amigo y otra en la intimidad que es cuando los hombres son más
machitos o por lo contrario son unos galanes, como lo es él.


 


—Él es un señor en todos
los sentidos.


 


—Sí, lo es.


 


Nos despedimos y seguí
escribiendo hasta que paré a hacer la comida, preparé pasta gratinada y unos
panecillos de ajo.


 


Liam llegó feliz y me
comentó que habían propuesto hacer dos semanas intensas sin días libres de
rodaje y ya podríamos terminar.


 


—Sí, por Dios, así en
esas dos semanas termino mi novela y nos vamos ya para casa, que como allí en
ningún lado —sonreí besándolo.


 


—Menos mal que no
compramos otra —rio.


 


—Tienes razón —lo besé.


 


Tras la comida nos
duchamos y fuimos a tomar un café antes de visitar al ginecólogo, la verdad es
que fue de lo más amable y me hizo una exploración completa y un análisis
instantáneo ya que tenían su propio laboratorio.


 


Todo estaba perfecto, me
mandó unas pastillas para tomar durante las tres próximas reglas, pensaba que
con eso iba a ir aminorando esos dolores menstruales.


 


Esas dos últimas semanas
pasaron volando, pese a que no lo veía hasta la cena, yo estaba centrada en
escribir y me pilló muy inspirada, disfruté mucho de hacerlo mirando a la
avenida y viendo el ir y venir de la gente, hasta eso me inspiraba.


 


Por las noches siempre
traía la cena y nos quedábamos charlando abrazados hasta caer rendidos.


 


La verdad es que me
alegré de hacer esas maletas y decir que, por fin, nos íbamos y la verdad es
que esta temporada era la que menos capítulos llevaba, así que fue uno de los
rodajes más cortos que tuvieron.
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Entrar por la puerta de casa y
encontrarme algo que no me esperaba, no tenía precio.


 


—¿Qué es esta preciosura?
—pregunté, agachándome a coger el cachorrito de perro que estaba moviendo el
rabito.


 


—Es un regalo para ti, es una
hembra, sé que amas a los perros y yo no tuve uno ahora porque recientemente
murió mi mayor compañero y necesitaba un tiempo para que entrara otro en casa,
pero ahora es el momento, por ti y por mí lo es.


 


—¡Somos padres! —lo abracé
besándolo mientras él, sonreía.


 


Cogí el cachorrito y lo vi
claro.


 


—¿Qué piensas? —me preguntó al
ver cómo lo miraba fijamente mientras lo acariciaba.


 


—Se va a llamar Cata —sonreí
mirándolo.


 


—¿Cata?


 


—Sí, por mi salvadora de Cuba
—me reí.


 


—Ya, ya, sé que es por ella,
pero hombre, no sé si estará bonito que le pongas su nombre.


 


—Tú te crees que es americana,
los andaluces nos reímos hasta de nosotros mismos, tú calla que esta se llama
Cata ¿Verdad, corazón? —la besé.


 


—Una cosa, ahora que no te dé
por abandonarme por ella, el cariño se reparte.


 


—Bueno, pero el amor que dan
los animales es insuperable, así que lo tienes crudo, se llevará la mayor parte
del amor.


 


—Me niego —me dio una palmada
en la nalga.


 


—¡Auch! Qué fuerza tienes,
hijo.


 


—No seas exagerada — fue
metiendo las maletas y yo pasé de ayudarlo, a mi Cata no la pensaba soltar ese
día, que era una monería y la niña de la casa.


 


—Cata —me dirigí a la perra a
sabiendas de que él, estaba escuchando —, tu padre es muy gruñón, pero luego se
queda en nada, poca cosa, tú tranquila que yo te protejo de él.


 


—Serás… —se rio.


 


—Dilo, suelta una barbaridad
por esa boca que yo te escuche, que tanta prudencia aburre.


 


—Te la estás buscando, Kendall.


 


—No creo que seas capaz de nada
delante de nuestra hija.


 


—Bueno, ponme a prueba.


 


—Ah no, yo hoy paso de todo,
tengo quién requiere con urgencia mi atención.


 


—No me hagas devolverla de
donde vino —se rio.


 


—No serías capaz y si lo
fueras, nos perderías a las dos, a los hijos no se les abandonan.


 


—Bueno, procura que no robe mi
parte.


 


—Madre mía, cuanto más viejo,
más tonto —le dije a Cata, que no dejaba de lamer mi mano.


 


—Kendall, te la estás buscando…


 


—Papi ¿Qué vamos a darle de
comer a la niña? 


 


—Lo mismo que a ti —se echó a
reír —Nada, estáis castigadas.


 


—Pues nos vamos al McDonald’s, Cata —dije cogiéndola con
las dos manos y poniéndola frente a mí en alto.


 


—No vais ni a la esquina.


 


—Yo voy dónde me dé la gana,
Liam, eso tenlo claro.


 


—Si yo quiero —se le escapó esa
bonita risa.


 


—¿Quieres ver cómo me voy en mi
coche con Cata, a comprarnos un menú? Porque si no me abres la verja, tiro la
puerta abajo, verás que problema no hay, ya lo pagará el seguro de la casa.


 


—Me traes otro a mí.


 


—Así me gusta, te tengo aquí
—señalé con el dedo a la palma de mi mano.


 


—Te lo has buscado.


 


Vino hacia mí, puso a la perra
en el suelo y me cogió en volandas para el sofá donde me quitó la ropa mientras
la perra le ladraba, yo reía y él, la mandaba a callar mientras me penetraba,
para ver la escena, no podía ser mejor.


 


—Me tendrás ahí como dices —se
movía rápido —, pero ahora mismo estás donde yo quiero que estés —me hizo un
guiño mientras contenía esos gemidos que se le escapaban. 


 


—Te vas a enterar, de esta me
la pagas —gemí entre risas.


 


Nos fuimos a la ducha y la
puñetera perra se lanzó dentro sin miedos, Liam negó e hizo como el que se daba
chocazos contra la pared, la perra estaba sembrada.


 


—Vida mía, nuestra niña también
quiere ducharse, que linda —sonreí de forma irónica.


 


—Linda se va a llamar la
próxima que tengamos porque esta no va a durar dos días aquí.


 


—Me voy con ella, advertido
quedas.


 


—¿Al McDonald’s?


 


—No, a otra casa —ladeé la
cabeza —, pero al McDonald´s podrías
tu ir ahora y traerme un menú y a la niña unos Nuggets de pollo que yo le trocearé.


 


—¿Me estás diciendo en serio
que le compre a Linda una caja de Nuggets?


 


—Se llama Cata, así que no me
busques y sí, hablo totalmente en serio, o vas tú, o vamos nosotras, lo que te
apetezca. 


 


—Voy yo —dijo mirando a la
perra, que se estaba revolcando en la alfombrilla de fuera de la ducha.


 


—Así me gusta —me señalé de
nuevo a la palma de la mano.


 


—Sí, ahí me tienes, pero
recuerda una cosa, es porque yo quiero estarlo —me dio un toque en la nariz y
me plantó un beso.


 


—Estoy bromeando, sabes que tú
a mí, me tienes también ahí.


 


—Lo sé, has hecho muchos
cambios por mí en muy poco tiempo y he visto en tu mirada que siempre lo hacías
con un brillo en tus ojos, te he visto feliz.


 


—Y tú me has metido de lleno en
tu vida.


 


—Me haces feliz.


 


—Y tú a mí, Liam.


 


Nos abrazamos y terminamos de
duchar, él fue a traer esos menús que nos íbamos a cenar.


 


Estuve con Cata en el porche,
la noche era perfecta, así que la senté en mi falda y comencé a acariciarla
mientras nos balanceábamos. 


 


Miraba al barco y me venían
todos los recuerdos de aquel viaje por el Caribe, con sus momentos buenos y no
tan buenos, pero todo como una gran anécdota, fueron unos días para no olvidar.


 


Regresó con todo, incluso los Nuggets de Cata, que le fui cortando a
pedacitos pequeños y se volvió loca.


 


Me miraba negando como diciendo
que estaba con un tornillo suelto, pero bueno, que Jorge tenía una perrita y le
dábamos Nuggets, salchichas y de todo
y era de lo más feliz y sana.


 


Al día siguiente lo hice salir
conmigo para ir a comprarle una cama a una tienda de animales, le pillé una
rosita y blanca de cuadritos que era una monería.


 


Salí de lo más feliz con mi
niña en brazos y me senté en el asiento del copiloto, ya que conducía Liam.


 


—Ahora vamos a salir en los
titulares —murmuré acariciando a Cata.


 


—¿Qué quieres decir? —rio,
arrancando.


 


—Que nos vamos a Miami Beach a tomar un helado en una
terracita y mañana seremos noticia.


 


—¿Quieres tomar un helado allí?


 


—Claro, me va el riesgo.


 


—A mí también —salió del
aparcamiento sonriendo.


 


—Cata, hoy te haces Influencer —solté, causando una
carcajada en los dos.


 


Aparcó de pura suerte en un
buen sitio y nos fuimos a la mejor heladería de la zona, yo me pedí una copa
con varias bolas, aquello llevaba calorías para un mes, Liam se pidió otra más
decente, ese no se la jugaba con su cuerpo.


 


Nos comimos el helado viendo en
la acera de enfrente a un montón de reporteros, yo los miré con la perrita en
mi falda y los saludé con su patita.


 


—Mi niña sale mañana en primera
plana —murmuré, mirando de reojo a Liam que no dejaba de sonreír, me recordaba
al “dientes, dientes” de Julián Muñoz y la Pantoja. 


 


Tras el helado nos fuimos hacia
el coche escuchando una serie de preguntas acerca de lo que pasó con la actriz
secundaria esa, o sea, que lo había filtrado. Nosotros al “dientes, dientes”.


 


—La muy zorra lo contó —dije
cuando salimos de allí en el coche.


 


—Ya lo sé, pero déjala, no le
vamos a dar el gusto de contestar.


 


—Eso por supuesto, ni un minuto
de gloria.


 


—¿A casa o nos vamos a comer a
los Everglades?


 


—Sí, vamos a comer cocodrilo
que tengo ganas de probarlo.


 


—¿Dejamos a Cata en casa?


 


—¿En serio quieres dejar a
nuestra hija cuando ella puede comer de eso también que es como el pollo?


 


—Entendido —rio doblando para
ir hacia el destino que estaba a las afueras de Miami y bastante apartado.


 


—¡Allá vamos, cocodrilosss!
—grité no muy fuerte para no asustar a Cata.


 


Estuvimos comiendo aquello y
sí, era como me lo había explicado Alexandra, rebozado como el pollo, como si
fueran Nuggets solo que un poco más
duro. A Cata le gustó, no dejaba de relamerse.


 


Pasamos un día de calle, hasta
nos fuimos a merendar y a cenar a unos sitios muy chulos, la verdad es que me
apetecía mucho hacerlo y ese día me vino perfecto.
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Un mes llevábamos en Miami desde que regresamos de New York y Liam, ya estaba empezando a
mover todo para nuestra boda.


 


Ese día había quedado con
Alexandra para ir a mirar vestidos de novias a un modisto muy reconocido y la
verdad es que tenía modelos de lo más bonitos, y es que yo tenía claro más o
menos que era lo que quería para ese día.


 


Recogí a mi amiga y nos fuimos
a desayunar, antes que nada, así calmaba un poco esos nervios que se me
juntaban en el estómago y me hacían poner en el estado que estaba y es que
hiperventilaba continuamente.


 


El día anterior me había
quedado muerta y es que al año siguiente comenzaban el rodaje de mi novela y al
que le habían ofrecido el papel no era otro que, a Liam, cosa que me encantó la
idea y lo animé a ello.


 


Así que, entre la boda, los
nervios de ver a Liam haciendo el papel de mi novela y demás, estaba como que
me iba a dar algo, feliz como la vida misma.


 


Eso sí, me había cambiado la
vida como escritora, si antes vendía, ahora lo había triplicado todo, la verdad
es que estaba muy contenta.


 


—Entonces Liam, contento con la
peli.


 


—Sí, el problema que él tiene
es que independientemente que le hace mucha ilusión hacer ese papel que encima
es en él, en quien me inspiré y por eso lo querían, son las escenas tan fuertes
que hay de sexo, dice que no quiere que yo lo pase mal.


 


—Pero no va a follar, son
recreaciones.


 


—Ya, pero es jodido verlo —me
reí —. Yo le hago ver qué no, pero me va a costar un huevo.


 


—Eso lo vemos borrachas y lo
ponemos vestido de limpio.


 


—Yo a las grabaciones no pienso
ir —me reí —. Obvio que la película la veré la primera, pero bueno, estoy feliz
de que sea él.


 


—Y ahora te casas ¿Quién nos lo
iba a decir?


 


—Ahora me caso… —negué
sonriente —Y con el hombre con el que siempre me inspiré y si lo tenía
idealizado de una manera, ahora he descubierto que es mucho mejor, parecía
insuperable.


 


—Va a ser una boda preciosa, la
verdad es que las ideas que está teniendo para el enlace van a ser de ensueño.


 


—Sí, se lo está currando mucho,
además es que es tan protector, tan delicado, tan risueño, hace que mis días
sean como un cuento de hadas.


 


—Es tu gran amor.


 


—Sin duda, que fuerte… ¿Quién
cojones me lo iba a decir?


 


—Nadie, pero mira que yo sabía
que como le hablaba de ti le empezó a picar el gusanillo y te leía, me decía lo
bonita que eras, la sonrisa que tenías y que estaba deseando conocerte, lo que
no me imaginé es que terminaríais así.


 


—Como te lo callaste…


 


—Quería darte ese día la
sorpresa —se rio.


 


—Se me bajó la tensión y todo —solté
una carcajada riendo.


 


—Fue buenísimo, que quieres que
te diga —negaba llorando de la risa.


 


—Es increíble cómo pasó todo
desde ese día, jamás nos separamos.


 


—El mundo entero está pendiente
de ustedes. Y tus lectoras, me muero leyendo los comentarios, como te quieren,
te apoyan y están viviendo esto como si de algo suyo se tratase.


 


—Son las mejores del mundo, mis
niñas, anda que no las quiero ni nada.


 


—Bueno, vamos para la tienda
que nos esperan para que empiece la búsqueda del vestido de tus sueños.


 


—Sí, aunque yo soy de los
flechazos, más que nada porque tengo en mente el estilo y cuando lo encuentre
sabré cuál es.


 


—Pues vamos a ello.


 


Y eso hicimos, dirigirnos a la
tienda donde el chico de la puerta se encargó de coger mi coche e ir a
aparcarlo.


 


Nos recibieron con dos copas de
cava, allí el glamour se respiraba
por todos los rincones y me preguntaron sobre lo que quería, se lo expliqué y
comenzaron a salir dos modelos con vestidos para que yo los viera puesto, era
como una especie de pasarela privada.


 


Y al cuarto vestido…


 


—Es ese el mío —dije
emocionada, hasta la encargada paró el desfile y me dijo de probármelo.


 


Cuando me vi con el puesto, se
me saltaron las lágrimas.


 


—Sí, Kendall, es el tuyo —dijo
Alexandra, con las manos en la boca y emocionada.


 


—Claro que lo es, fue un
flechazo.


 


El vestido era de un solo
tirante en un hombro y de piqué, sí, tal cual, estrecho hasta la cintura y
luego de tela lisa. Le salía una falda de volantes que llegaban hasta la cola
de metro y medio, el vestido tenía un aire flamenco que más perfecto no podía
ser.


 


Salí de allí de lo más
emocionada y al llegar a casa casi se lo detallo a Liam, que sonreía feliz al
verme así.


 


Él ya tenía el lugar y los
menús, iban a ir unas trescientas personas y eso que lo queríamos íntimo, pero
él tenía muchos compromisos y yo le animé a no dejarlos fuera.


 


Esa tarde fuimos a la joyería
con sus padres, que nos querían regalar las alianzas, entre otras cosas, así
que fuimos y las escogimos. 


 


Estuvimos de acuerdo en la
misma, uno de los tres colores del oro, además tenía tallada una especie de ola
que cogía toda la alianza, nos enamoramos de esa.


 


Esa noche nos fuimos a cenar
con sus padres, su madre estaba loca con el enlace y me trataba con un cariño,
que para mí se quedaba, era como recordar a mi madre cuando estaba con ella.








Capítulo 23





 


Los días avanzaban y cada vez
estaba más cerca nuestro enlace, los nervios me tenían consumida, incluso perdí
tres kilos y me tuvieron que arreglar el vestido.


 


Liam seguía pendiente a cada
detalle, yo me quería sorprender con todo y no quería saber absolutamente nada
de lo que pasaría, quería vivirlo de una manera especial.


 


Los medios estaban en la puerta
de la urbanización las veinticuatro horas, aquello era una contrarreloj entre
ellos para conseguir cubrir al máximo la noticia de los días previos a nuestro
enlace.


 


Estaba tan estresada y todo
listo, que Liam decidió hacer algo…


 


—Nos vamos a Las Bahamas dos
días —señaló al barco.


 


—Sí, por favor —aplaudí
emocionada.


 


Y no tardamos nada en coger
ropa y montanos en el barco con Cata, que iba moviendo la cola de lo más feliz.


 


Terminamos en Nassau, la
capital de Las Bahamas, donde atracamos el barco y nos fuimos a perdernos por
la isla.


 


Me encantaba como me agarraba
la mano o me echaba la suya por el hombro, siempre estaba pendiente a mí y a
que me sintiera protegida, esa era la palabra.


 


Echamos un día de lo más bonito
por aquella isla y ahí, aunque nos pararon en varias ocasiones, como que
pasamos más desapercibidos, además íbamos con gorras y gafas de sol, así que,
bien que estuvimos.


 


Por la noche cuando estábamos
en el barco para dormir, comencé a sentirme mal, él viendo que la cosa podía
empeorar cogió el barco y lo puso rumbo a Miami,
yo tenía un dolor en el lado de la barriga que salía de la boca del estómago y
me llegaba a la espalda.


 


Cada vez me estaba poniendo
peor y fue llegar a la casa, montarme en el coche y llevarme de inmediato al
hospital, iba muy mal. Liam al verme así, parecía que iba a hacer una
competición de coches, corrió como jamás lo había visto y eso que él para
conducir era de lo más tranquilo.


 


Llegamos al mejor hospital de Miami, que era privado y nos atendieron
rápidamente, yo estaba perdiendo el conocimiento del dolor, lo último que vi es
la cara de Liam hablándome y que me estaban poniendo un gotero.


 


Desperté un poco perdida,
aturdida y vi a dos médicos a mi alrededor hablándole a Liam.


 


—Hola, Kendall, tranquila, todo
está bien —dijo Liam, al ver que abrí los ojos.


 


—Es un cólico nefrítico, tienes
arenilla en el riñón, pero eso es algo que no te dará mayor problema tomando
algunas precauciones —dijo el médico.


 


Yo no tenía ni fuerzas para
hablar, me sentía tan floja que solo escuchaba y como si me hablaran de lejos.


 


Liam acariciaba mi mano y se
sentó a un lado de la cama a mirarme.


 


—Mi vida ¿Te encuentras mejor?


 


—Sí —murmuré afirmando.


 


—En un rato nos podremos ir,
pero ahora quiero que estés tranquila. Te pusieron medicamentos para cortar el
dolor.


 


—Vale.


 


—Bueno, os dejamos un rato a
solas, luego volveremos para ver si va mejorando para darle el alta.


 


—Gracias —dijo Liam.


 


Salimos del hospital cerca de
las seis de la mañana, al no tener seguro médico la factura ascendió a tres mil
doscientos dólares, Liam ni me dejó replicar, puso su tarjeta de forma segura y
sin permitir más nada.


 


Me metió en la cama y me
arropó, me quedé dormida inmediatamente hasta las once, que vi que él seguía a
mi lado.


 


—¿Cómo estás mi vida?


 


—Muerta de hambre —sonreí.


 


—Durante unos días hay que
hacer dieta blanda, por cierto, he llamado a mi seguro médico y te añadí.


 


—Lo de ayer lo quiero pagar yo.


 


—¿Eres tonta? 


 


—Un poco, pero no me gusta que…


 


—Te he añadido a mi seguro no
por tener que pagar eso otra vez o diez veces más, es porque quiero que estés
aquí en buenas manos para cualquier cosa que pueda surgir.


 


—Yo me pago la mensualidad.


 


—Anda, vamos a desayunar ¿Te
quieres duchar antes?


 


—Sí, por favor —me ayudó a
levantarme y a ducharme, no se movió de mi lado en ningún momento, como los
siguientes días que nos dedicamos a preparar esa boda que tanta ilusión nos
hacía y que, gracias a Dios, no me dio ni un cólico más. 
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Nuestra última noche como
solteros, y me parecía increíble que fuera a casarme con él, con ese actor en
el que me inspiraba para crear a los protagonistas de mis historias.


 


Y ahora estaba viviendo la mía
propia, esa que, como en un cuento de hadas, se acercaba al final, a ese
“Fueron felices y comieron perdices”.


 


¿Me atrevería alguna vez a
escribir todo esto que he vivido desde aquella primera vez que vi a Liam en
persona?


 


Sería una locura, pero una vez
escuché decir en una película que, para escribir, había que salir al mundo,
vivir y de ese modo nos podía llegar la inspiración.


 


¿Mi vida en una novela? Sería
raro, pero no imposible. Ahí lo dejo.


 


Como decía, la última noche que
Liam y yo, pasaríamos como pareja de novios, de prometidos, para convertirnos
en marido y mujer.


 


Y lo que me había costado
convencerle de que me dejara ir a vestirme para el gran día a casa de nuestros
amigos, Alexandra y Luis.


 


Se empeñaba en que no, que
salíamos de casa juntos y volvíamos juntos, para él, eso de que no se puede ver
a la novia antes de la boda porque trae mala suerte, le entraba por un oído y
le salía por el otro.


 


Cuando le dije que eso podía
conllevar que perdiera su talento y con ello la gran carrera que tenía,
contestó que se hacía un curso exprés de guionista y listo. O de fontanero, lo
mismo de daba. En fin, cosas de mi chico.


Mi chico, aún sonrío al pensar
en esas dos palabras.


 


¿Seguro que no estoy soñando?
Porque si me hubieran dicho cuando llegué a Miami,
que el hombre en el que me inspiraba, por el que perdía la cabeza y al que
amaba antes de conocerle, sentía lo mismo por mí, después de haber leído mis
novelas, habría dicho que estaban todos locos.


 


Pero no, el loco resultó ser
Liam, al lanzarse a la aventura de conquistarme, sin miedo a tirarse a la
piscina, sin saber si había agua o no.


 


Un último vistazo para
comprobar que está todo perfecto, y lista para salir.


 


—Estás impresionante, mi vida
—escucho que dice Liam, antes de que me gire.


 


Bueno, al menos sé que le he
sorprendido con el vestido que escogí.


Es blanco con escote recto y
sin mangas, la parte delantera de la falda queda a la altura de las rodillas,
mientras que la trasera es larga casi hasta el suelo. Lleva encaje negro en el
corpiño, así como en todo el borde interior del bajo de la falda.


 


Zapatos negros tipo Stiletto, unos pendientes que conservo
de mi madre y su pulsera, así como el cabello recogido, completan este look
para la cena.


 


Pero es que él no se quedaba
atrás, con ese traje color azul marino, camisa azul claro y la corbata. Es que
estaba sexy con lo que se pusiera, de verdad.


 


—Tú tampoco te ves nada mal,
señor actor de cine —sonrío, caminando hacia él, para darle un beso en los
labios.


 


Momento que mi prometido y
futuro marido aprovecha para sostenerme por las caderas.


 


—No me puedo creer que estemos
a punto de casarnos.


 


—Ni yo, ni yo. Fíjate, que, de
escribir a los protagonistas de mis novelas pensando en ti, a casarme contigo,
anda que no va un mundo.


 


—Eres lo que más quiero,
Kendall.


 


—Hum, no lo creo.


 


—Ah, ¿no? —arquea la ceja y
sonríe como solo él sabe hacer, esos gestos que traspasan hasta la pantalla
cuando lo ves en una de sus películas, o series.


 


—No. Amas tu profesión, así
que, yo quedo en un segundo plano.


 


—Jamás vuelvas a decir eso,
Kendall, eres y siempre serás lo primero para mí —y para que me quede más claro
lo que acaba de decirme, sella sus palabras con un beso de película.


 


—Me siento como una de tus coprotagonistas
de cine —confieso avergonzada, escondiendo el rostro en su pecho.


 


—¿Por ese beso? —asiento— Tú no
eres una coprotagonista, eres la mujer de mi vida, la dueña del corazón que
encierro en mi pecho y solo late por y para ti.


 


—Me vas a hacer llorar, con lo
que me costó maquillarme y estar bonita para ti.


 


—Tú ya eres bonita, no
necesitas maquillaje para serlo.


 


—Verás, que me tienes que dar
una sábana para las lágrimas.


 


—¿Salimos a cenar ya?


 


—Sí, mejor, vamos a que nos dé
un poco el aire.


 


Tras dejarme un beso en la
frente, salimos de casa y subimos a uno de sus coches para ir allá donde sea
que me lleve, que no tengo ni idea, y mira que insistí para que me lo dijera,
pero nada, ni mijita salió de su boca.


 


—No nos van a dejar cenar
tranquilos, tendremos a la prensa revoloteando como moscas en cuanto nos vean
aparecer por el restaurante, o salir de él.


 


—Tranquila —dice, cogiéndome la
mano para besarla—, está todo controlado.


 


—Muy seguro te veo, ¿eh?


 


—Por supuesto —me hace un guiño
y sigue conduciendo, en silencio.


 


Mientras él nos lleva al
destino, yo voy contemplando el paisaje de Miami,
ese al que ya me he acostumbrado y del que no querría marcharme, aunque echo de
menos mi tierra, mi lugar de nacimiento, pero me falta mi madre allí y, como no
hay nadie que me espere, pues aquí estoy bien por el momento.


 


Liam aparca delante de un
restaurante que hay junto a la playa, el chico de la entrada se hace cargo del
coche y nosotros vamos directos a la puerta.


 


—Oye, pues no hay periodistas
ni fotógrafos.


 


—Te dije que estuvieras
tranquila con eso —asegura.


 


—Bueno, dejemos que avance la
noche, que, verás cómo, en cuanto los clientes de ahí dentro nos reconozcan,
tenemos a la prensa haciendo guardia hasta que salgamos.


 


Liam no dice nada, tan solo trata
de contener una risa, pero la sonrisa sí que se le dibuja en el rostro. Este
hombre sabe algo que yo no, y me tiene de los nervios.


 


Nada más entrar, nos da la
bienvenida un hombre de unos cincuenta años, sonriente y de lo más amable, que
nos pide que le acompañemos.


Para mi sorpresa, no hay nadie
en todo el restaurante, ni un alma. Y eso es raro, que a estas horas debería
estar cenando aquí la creme de la creme de Miami, que el restaurante tiene pinta de ser de esos de cinco
estrellas Michelín, y porque no hay más.


 


—Señores, deseamos que
disfruten de la velada —dice cuando nos sentamos en la mesa.


 


—¿Por qué no hay nadie, Liam?
—pregunto, con el ceño fruncido.


 


—Pedí que reservaran el
restaurante solo para nosotros. Quería poder tener una cena a solas con mi
prometida, sin el estrés de las cámaras y las preguntas indiscretas.


 


—¡Ay, Dios! Dime que no te ha
costado una fortuna, por favor.


 


—Tranquila —ríe—, el dueño es
muy buen amigo mío y me ha hecho el favor.


 


—Desde luego, lo que tú no
consigas…


 


—Por ti, lo que haga falta.
Como si tengo que bajarte la misma Luna para alumbrar tus noches.


 


—Estás de un romántico hoy, que
no veas.


 


—Será que estoy más enamorado
de lo que puedes imaginar.


 


No tardan en servirnos vino y
traer un montón de platos que, sin duda, Liam debió dejar y encargados cuando
hizo la reserva.


 


Hay de todo, desde marisco a
una carne jugosa y riquísima. Además de un delicioso postre a base de mousse de
chocolate blanco con arándanos.


Y champán, ese que no falta
nunca en una celebración para el brindis final.


 


—Por la mujer que me fue
enamorando poco a poco con sus letras, esas en las que se nota que pone un
pedacito de ella misma, así como de su alma —dice, levantando su copa.


 


—Madre mía, le ibas a encantar
a mi madre, que lo sepas. Siempre dijo que serías el mejor marido que una
muchacha podría tener.


 


—Brindemos por tu madre, que
hizo posible que hoy estemos aquí, a punto de casarnos.


 


—No quiero llorar —le pido,
pestañeando varias veces para que las lágrimas no salgan como ríos por mis ojos.


 


Brindamos, bebemos y seguimos
disfrutando de ese líquido espumoso y dulzón que entra solo, espero no
emborracharme mucho, porque mal iríamos entonces.


 


Cuando veo a Liam ponerse en
pie, tendiéndome la mano, y de repente empieza a sonar una melodía que me
resulta de lo más familiar, pues ha salido en una de mis novelas, cierro los
ojos y siento que se me van a saltar las lágrimas en cualquier momento.


 


Mi rubio favorito, el de los
ojos azul cielo y sonrisa cautivadora, me lleva al centro del salón, haciendo
que le rodeé el cuello con mis manos mientras él, me sostiene de las caderas.


 


«Te
pedí


Con mi
fuerza al universo…»


 


Liam me mira a los ojos,
sonriendo, y siento que es él quien habla a través de la voz de Carlos Rivera.


 


«Te
soñé


Y te
amé sin conocerte…»


 


Y yo siento lo mismo, cada
palabra de esta canción es lo que siempre sentí por él, por ese hombre que
tenía tan lejos, pero sentía tan cercano cuando escribía pensando en él.


 


«Sí,
soy aquel que desde siempre te esperaba…»


 


No puedo evitar que las lágrimas
corran libres por mis mejillas.


Liam me coge el rostro entre
sus manos, secándolas con los pulgares, con la frente pegada a la mía, sin
dejar de mirarme.


 


«Sí, en
mi corazón tu espacio yo guardaba»


 


—Y ahora qué estás aquí, veo el
amor convertido en ti —me dice, al tiempo que Carlos canta de fondo.


 


Se inclina para besarme y sé
que siempre será él, siempre Liam. Mi Liam, el hombre que me ha acompañado
durante años en mis horas de escritura, y que ahora lo hará además hasta el
final de mis días.


 


—Te amo, Kendall, te amo con
toda mi alma.
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Ni dos minutos tarda cuando
entramos en nuestra habitación, en volver a besarme mientras desabrocha la
cremallera del vestido, ese que deja caer a mis pies, y me quedo en ropa
interior ante sus ojos.


 


—Conjunto nuevo, ¿eh? —sonríe,
al ver que llevo un bonito y sexy conjunto de encaje negro con lazos blancos, a
juego con el vestido.


 


—Ya ves, una que se va a volver
más coqueta todavía.


 


—Me encantas, Kendall, me
encantas, de verdad.


 


Se apodera de mis labios con
pasión, con esas ganas que, en este momento, yo también siento de compartir ese
beso con él.


 


Le voy quitando la corbata, la
chaqueta y la camisa, esas que caen junto a mi vestido mientras él, se deshace
del sujetador en un movimiento rápido.


 


—Menuda práctica la tuya
—arqueo la ceja.


 


—Muchos años, sí —sonríe,
acariciándome la mejilla.


 


Le veo arrodillarse y quitarme
la braguita, sin apartar los ojos de los míos, me sienta en el borde de la cama
y me coge la pierna izquierda, retira el zapato, mientras hace lo mismo con el
otro, y comienza a besarla, subiendo por ella hasta llegar a la entrepierna.


 


Es ahí cuando posa sus labios,
dejando un breve beso, antes de pasar la lengua despacio.


 


Una y otra vez, en lamidas
lentas que hacen que me estremezca y quiera que acabe. Y así se lo hago saber.


 


—Liam, los espaguetis, mi amor
—lo escucho reír, pero sigue yendo despacio.


 


—¿Tienes prisa? —pregunta.


 


—Pues, hombre, me tienes aquí
jadeando, esperando que devores lo que tienes en la boca, ardiendo y excitada
como nunca. ¿Tú qué crees?


 


—Que puedes esperar un poquito
más —hace un guiño y vuelve a la faena.


 


—Uf, no sé yo… ¡Ay, por Dios!


 


Entrelazo los dedos en su
cabello cuando comienza a aumentar el ritmo, como él sabe hacer, devorándome
hasta que grito tras ese orgasmo que me invade por completo.


 


Liam se incorpora, terminando
de desnudarse, y me coge en brazos llevándome al cuarto de baño.


 


—¿Ya hemos terminado? Pues vaya
despedida de soltera, hijo. En un local de Boys, si quiero, hasta me hecha un
pinchito rápido el chiquillo.


 


—¿Quién ha dicho que ya se ha
acabado? Tenemos mucha noche por delante aún, mi vida.


 


Entramos en la ducha
besándonos, noto el agua caer sobre nosotros y Liam, comienza a tocarme en esa
parte sensible y excitada en demasía por las atenciones prestadas en la cama.


 


Me agarro con fuerza a sus
hombros, y es que este hombre sabe cómo y dónde tocar para hacer que alcances
el cielo y veas estrellas y fuegos artificiales, cuando estás en pleno éxtasis
sexual.


 


Madre mía, es un amante que ya
quisieran muchas que conozco y necesitan desfogar un poquito la mala leche que
tienen en el cuerpo.


 


Sin previo aviso, y cuando
termino de correrme, me penetra rápido y con fuerza.


 


Nuestros gemidos se
entremezclan con el sonido del agua al caer sobre nosotros, mientras nos
besamos y disfrutamos de este momento íntimo, lleno no solo de pasión y deseo,
sino también de amor.


 


Alcanzamos el clímax al
unísono, dejando caer ambos la cabeza hacia atrás cuando gritamos. Y ahora soy
yo quien le besa, dejando claro en ese simple gesto que lo amo por encima de
todo.


 


Que estoy y estaré siempre para
él, que nunca permitiré que nada ni nadie nos separe.


 


—Te quiero, futuro marido.


 


—No más que yo, futura esposa.


 


—Ahora sí, vamos a dormir, que
tenemos que descansar.


 


—¿Tan cansada estás? ¿No me
aguantas otro asalto?


 


—¿Otro? Madre mía, tú que has
tomado, ¿Viagra, o algo de eso?


 


—Ginseng, que dicen que va muy
bien para la gente mayor —hace un guiño saliendo de la ducha y me echo a reír
en su pecho.


 


—No eres tan mayor.


 


—Me alegra saber que pienses
eso, porque anda que, me la diste mortal con eso de llamarme viejo.


 


—Nada, una bromita sin
importancia. Si estás hecho un jovenzuelo, hijo mío. Y bueno a rabiar.


 


—¿Bueno?


 


—Ajá, muy, muy bueno. Eres eso
que se conoce como un madurito cañón y muy follable.


 


—Madre mía, te han hecho efecto
el vino y el champán de la cena —ríe.


 


—¿Estás insinuando que estoy
borracha? —Frunzo el ceño notando que me recuesta en la cama, quedándose entre
mis piernas.


 


—¿No lo estás?


 


—Ni un poquito, “mi arma”,
estoy con todas mis facultades mentales perfectamente.


 


—Entonces, si te pidiera que
esta noche me des un hijo, ¿aceptarías?


 


—No, no, que es muy pronto para
eso. Vamos a seguir el orden cronológico de las cosas, por favor.


 


—Explícame ese orden —me pide,
inclinándose para llevarse un pezón a la boca y comenzar a lamerlo y
mordisquearlo.


 


—Si haces esas cosas, no me
concentro en mi explicación.


 


—Inténtalo, sé que puedes
—contesta, tocándome el clítoris de nuevo con el pulgar.


 


—Ay Dios, a ver, por dónde
empiezo.


 


—Primer punto para el orden
cronológico, por favor —dice, mirándome mientras ese pulgar no deja de
juguetear en mi zona.


 


—La casa.


 


—Ya la tenemos, está a medias,
¿recuerdas?


 


—Sí, sí. ¡Oh, sigue! —digo,
cerrando los ojos cuando noto que me penetra.


 


—Sigo, sigo —ríe él— ¿Segundo
punto?


 


—La boda. Vestido de novia
blanco para mí, esmoquin negro para ti… —jadeo.


 


—Estamos a punto de darnos el
“sí quiero” ¿Qué más? —vuelve a mordisquear el pezón, y comienza a bajar
besándome el vientre.


 


—Luna de miel. La luna de miel
en un sitio paradisíaco, idílico, con aguas cristalinas…


 


—También está preparada.


 


—¿Dónde vamos?


 


—Es sorpresa.


 


—Vaya por Dios.


 


—¿Siguiente punto, señorita? —y
lo siguiente que hace, es volver a lamer toda mi zona, despacio y haciendo que
me excite cada vez más.


 


—Un año disfrutando como
matrimonio, viajar a algún sitio, salir a cenar, a bailar.


 


—Disfrutar del sexo sin tener
que preocuparnos de que el bebé nos escuche gritar como locos.


 


—Eso, eso. Sigue, no pares con esa
lengua.


 


—A sus órdenes. ¿Algo más,
hasta la llegada de nuestro primer hijo?


 


—Sí, sí. Pensar en los nombres,
hay que tener varias opciones tanto para niño como para niña. Elegir los que
más nos gusten a los dos y… ¡Ay, Dios mío! Me voy a correr, Liam.


 


—Eso quiero —se ríe el muy
cabrito.


 


—Pues… eso… —apenas puedo
hablar— Nombres, una lista con varios y… y…


 


—Córrete, que lo estás deseando
—susurra, lamiendo al tiempo que me penetra rápido con dos dedos.


 


Y me dejo llevar por el
momento, alcanzando un nuevo orgasmo.


 


Liam me besa con pasión,
penetrándome de una sola vez, y nos amamos durante un tiempo que no sabría
decir con exactitud.


 


Hasta que me abraza con fuerza
desde atrás, pegando el pecho a mi espalda, besándome el cuello y el hombro
repetidamente, mientras yo respiro con los ojos cerrados sintiéndome en casa,
en ese lugar en el que quiero pasar el resto de mi vida.


 


¿Se puede amar a alguien antes
incluso de conocerlo en persona?


Sí, se puede, doy fe de ello,
como la podría dar Liam, el hombre que comenzó a amarme, tan solo leyendo mis
novelas y viendo los posts que
publicaba en mis redes.


 


Porque así es el amor, llega de
la manera más insospechada, en el momento justo de nuestras vidas.
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Estaba que me iba a dar algo y
además Alexandra, me tenía de los nervios, los maquilladores y peluqueros
también.


 


Luis me iba a llevar al altar y
a Liam su mamá, así que ya estábamos los dos por cada lado dispuestos a ir a
darnos el “sí quiero”, él como marca la tradición se fue primero sin verme.


 


Durante el trayecto nos
siguieron varios coches de la prensa, yo sonreía feliz mirando por el cristal,
no me molestaba nada ese día y quería que viera el mundo lo feliz que era.


 


Llegué al lugar y me emocioné
cuando las puertas se abrieron y esos jardines preparados mirando al mar con
Liam al fondo en el altar secándose las lágrimas y la madre acariciando su
brazo.


 


Y comenzó aquella música que yo
había pedido a Luis que guardara el secreto y organizara, no, no le iba a
bailar como le había prometido, le iba a cantar y no es que fuese cantante,
pero mal no se me daba.


 


Salió esa música con un coro
rociero de España que vivían en Miami
y que había contratado Luis y comenzó a sonar la canción de Nuria Fergó de
“Quiéreme” cantada por ellos.


 


“Eres
para mí como la Luna desnuda entre la noche…”


 


Cantaba el grupo mientras yo
lloraba y andaba emocionada hasta que me paré y el grupo también y me tocaba
cantar ese trozo de la canción.


 


“Siempre
para mi eres lo primero, aunque falte el dinero te quiero…”


 


A él se le transformó la cara y
rompió a llorar como un niño pequeño.


 


“Quiéreme
cómo se quiere por primera vez, quiéreme, quiéreme para los restos de la vida…”


 


Seguí cantando y avanzando
cuando me di cuenta de que también estaban ahí Cata y Mario, los miré y me eché
a llorar cantando, menuda sorpresa me había preparado con ellos.


 


  “Susurraré
mil veces al oído que jamás buscaré nada fuera de ti”


 


Miré a Liam, que tenía un nudo
en la garganta y no dejaba de llorar.


 


Llegué hasta él cantando a lo
que también siguió haciendo su parte el coro, aquello puso los vellos de punta
a todo el mundo y un trozo de mi tierra estaba allí presente.


 


—Te amo, Kendall —dijo cuando
llegué hasta él y sostuvo mis dos manos.


 


—Yo también, Liam…


 


Nos abrazamos llorando y le
volví a cantar al oído otro trozo de la canción.


 


La madre me dio un abrazo
precioso antes de comenzar la ceremonia.


 


—Eres una hija más para
nosotros, bienvenida a la familia, te queremos.


 


—Y yo a ustedes —le acaricié la
barbilla y la besé con mucho cariño.


 


La ceremonia fue de lo más
bonita, la ofició un señor que le dio un aire romántico y divertido a partes
iguales, fue precioso.


 


Allí estaban numerosos
personajes de la tele y el cine, todos emocionados, al igual que sus amigos,
aquello estaba abarrotado de gente.


 


Hicimos el paseíllo para los
jardines, pero no de la mano, no, él me cogió en brazos y mientras me besaba
entre aplausos me llevo hasta los dos camareros que nos esperaban con las copas
de champan en la mano.


 


Lo más fuerte fue que me dijo
que lo esperase un momento y salió e hizo pasar a la prensa, les tenía sus
mesas preparadas.


 


—El mundo entero verá en
nuestros rostros lo que sentimos —dijo, dándome un beso.


 


—Joder, está al que le contesté
borde —me reí.


 


—Sonríe, esa es la mejor
respuesta —me dio un beso en los labios y los flases comenzaron a ser
disparados.


 


Comimos entre risas, momentos
que daban los chicos y que nos gritaban de todo, lo pasamos genial y llegó el
momento de cortar la tarta antes de pasar a las copas que se alargarían hasta
las tantas.


 


Comenzó a sonar otra canción
elegida por mí y es que quería que tuviera una parte de mi esencia ese día, así
que con dos cojones como diría yo misma, sonó la canción de Malú “Diles”, sí,
nada romántica, pero en la letra había mucho de lo que sentía.


 


“Diles,
que nuestro amor será infinitamente eterno, que cuando me besas…”


 


Liam me besaba feliz y con su
dedo señalaba a su oído para que la gente escuchara la letra y supiera que era
así, fue un momento tan maravilloso que me puso la piel de gallina. 


 


Merendamos la tarta, café y
helados y luego salimos a romper con nuestro baile el momento de mesas, tocaba
la fiesta y como no, ese baile también lo escogí yo la canción que no podía ser
otra que “El mundo” cantada por Sergio Dalma.


 


Liam no dejó de estar emocionado
desde que llegó y en este punto bailando conmigo más, lloraba como jamás lo
había visto.


 


—Entiende algo, mi vida, te amo
por encima de todo y todos, te amo como jamás supe amar y creí haberlo hecho.
Te quiero y te voy a cuidar hasta el último día de mi vida. Sé que esto es para
siempre y que eres todo lo que he necesitado.


 


—Siento lo mismo por ti, lo
sabes, siento que esto es para toda la vida y que, sin necesidad de mucho más
tiempo, sé la clase de persona que eres y lo que me amas.


 


—Gracias por creerme.


 


—Hasta el infinito y más allá,
jamás dudaría de ti.


 


Bailé hasta la saciedad con
Cata y Alexandra, conocí a mucha gente que no conocía, lo pasamos en grande.


 


La fiesta duró hasta las cuatro
de la madrugada y eso que comenzó todo a las doce de la mañana.


 


Nos fuimos hacia la casa a
dormir, al día siguiente salíamos de luna de miel con destino desconocido, pero
a su lado, así me fuera al Congo, iba a ser un viaje para no olvidar, lo tenía
claro.
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—Tengo resaca —me quejé cuando
me levanté.


 


—Pues te preparo un zumo y una
pastilla, el vuelo sale en seis horas.


 


—Llama al capitán y dile que lo
retrase —solté una carcajada y le hice reír.


 


—A ver si te crees que soy el
presidente de los Estados Unidos.


 


—No por favor, ese es muy feo.


 


Me levanté y lo seguí hasta la
cocina, me dio el zumo la pastilla e hizo unos cafés.


 


—¿Dónde vamos?


 


—Ahora lo verás —sonrió y me
hizo un guiño.


 


Pues nada con la intriga en el
cuerpo desayunamos entre besos y abrazos comentando lo bonita que había salido la
boda.


 


Nos dirigimos al aeropuerto y
casi me desmayo al facturar las maletas con destino a Madrid.


 


—¿España? 


 


—Me tienes que presentar a tu
madre, se quedó con las ganas de conocerme —me hizo un guiño y me dio un beso,
a mí me cayeron dos lagrimones —. Quiero ver el lugar que te vio nacer y donde
creciste.


 


—Liam…


 


—No llores, lo vamos a pasar
muy bien y lo tengo todo cuadrado, por cierto, veremos a Cata y Mario en España
cuando regresen del viaje, se quedarán unos días con Alexandra.


 


—¿Cuánto tiempo nos vamos?


 


—No lo sé, el billete es en
abierto.


 


—Estoy en shock…


 


Lo estaba, pero me parecía tan
bonito que Liam quisiera ir a la tumba de mi madre y también conocer el lugar
en el que viví toda mi vida, que me había dejado sin habla.


 


Comimos algo por el aeropuerto,
ya que nos levantamos a las dos de la tarde y el vuelo salía a las ocho, así
que eran las seis y necesitaba meterme un buen bocata entre pecho y espalda. 


 


Cuando embarcamos me quedé
impactada de la primera clase de ese avión, aquello era como un dormitorio a
parte hasta con una mesa y sofá.


 


—¿Cuánto te costó el vuelo?


 


—Nada que no te merezcas.


 


—Pero, aunque me hubieras
llevado en turista y soy igual de feliz —negué riendo.


 


—Bueno, pues vamos a ir cómodos
—me cogió la mano, se la llevó a sus labios y la besó.


 


El vuelo fue fácil, nos dieron
la cena, nos echamos a ver una peli y caí dormida en nada, me desperté cuando
nos trajeron el desayuno y a la nada íbamos a aterrizar.


 


En Madrid cambiamos de vuelo
para Jerez, las maletas nos la darían allí, donde al salir había periodistas
por todos lados, alguien había dado un chivatazo.


 


Saludamos, contestamos a lo que
nos dio la gana y salimos en el cochazo que había alquilado.


 


Nos fuimos hacia Chiclana de la
Frontera, por supuesto al mejor hotel de Novo Sancti Petri donde nos
acompañaron a una suite presidencial que era impresionante, con zona de
barbacoa y todo en la terraza donde contaba con piscina y jacuzzi privado,
además, disponíamos de servicio de mayordomo que estaba en una habitación contigua
esperando a que tocáramos el timbre para aparecer, de película, vamos.


 


—Tú no eres así, ¿por qué
tenemos mayordomo?


 


—Iba con esta suite, pero si no
quieres no tocaremos el timbre en ningún momento.


 


—No, hombre, que a mí me tiene
que poner los gin-tonics —me reí —,
pero me impactó cuando se presentó diciendo que estaría a nuestras órdenes toda
la estancia, que te conozco y a ti no se te caen los anillos y ni te gustan
esas cosas.


 


—Pues si me conoces, ya sabes
que era parte del paquete y que serás tú la que lo llames cuando quieras, —me
agarró por las caderas y me pegó a él —. Como bien dices, no se me caen los
anillos y no necesito que nadie me prepare nada.


 


—Pero te digo una cosa: —le di
una palmada en el hombro — eso es desde este punto de vista, ahora te doy otro.
Realmente ese señor está trabajando, al igual que si pedimos a cocina unos
sándwiches, nos lo tienen que hacer, qué más da que sea el mayordomo el que nos
cuide si es su trabajo y bien honrado, vamos que ese se pasa más horas sentados
que todas las cosas, porque la gente no creo que lo llame continuamente,
tenemos aquí bebida, hielo, etcétera, más de uno porque no le rompa su
intimidad ni lo llamará, se lo echa y ya.


 


—Totalmente de acuerdo contigo
—me levantó en sus caderas y me llevó a la cama.


 


—Una cosa, no me pondrás a
follar ahora, ¿verdad?


 


—Nada, tú hazte la misionera
—me soltó por la de veces que le dije eso y se reía.


 


—No, no, ni la misionera ni
leches, yo quiero dormir y ojo, que aún te tengo guardada la del avión, la de
veces que te tuve que quitar la mano de debajo del vestido, vamos que me la
hubieras metido hasta el esófago —me reí.


 


—Eres muy bruta, solo te
acariciaba —reía besándome y poniéndose entre mis piernas.


 


—Con los dedos por debajo de mi
braga—volteé los ojos negando.


 


—Como ahora —metió su mano
entre mis piernas.


 


—¡Liam! —me reí.


 


—Vamos, misionera, descansa y
disfruta —bromeó como diciendo que, a lo misionera, sin moverme para nada.


 


—Lo tuyo es para hacer una
novela de las buenas, tipo sexy, rico, de éxito, que puede tener a cualquier
mujer que se la chuparía las veinticuatro horas y aquí estás conmigo, que me
muevo menos que un gato de escayola y encima me quejo ¡Dos cojones los tuyos,
Liam! —grité, ocasionándole una carcajada.


 


—¿Ves cómo eres muy afortunada?
—arrancó hacia arriba la braga con tal habilidad que cayó directo con su boca a
mis partes.


 


—¡¡¡Liam!!!


 


—Calla, misionera —dijo sacando
su cabeza y luego la volvió a meter.


 


Me reí mientras gemía y me
agarraba a las sábanas, me estaba dejando sin fuerzas, sin respiración y a
punto de caer mareada. Haciendo sexo oral era un fuera de serie.


 


No sé si llegué al clímax o al
cielo, pero me dejó que, si antes era la misionera, ahora la muerta.


 


—¿Vamos a la ducha?


 


—Estoy limpita y en el vuelo
hacia tanto frío que tenemos la piel perfecta.


 


—No me seas guarra —reía
acariciando mi mano.


 


—Ya soy tu mujer, ya no tengo
que convencerte de nada —cogí la almohada y me puse de lado.


 


—No, vestida no vas a dormir,
el vestido fuera.


 


—Como me toques te meto una
patada.


 


—A la ducha…


 


—No quiero, apaga la luz.


 


—A la ducha he dicho —me cogió
en brazos riendo y besando mi sien y comenzó a desnudarme, una vez en el cuarto
de baño.


 


—No hay quién te entienda,
primero te comes la concha y luego la mandas a la ducha —resoplé quejándome y
causando una risa en él.


 


—Y bien que sabía, pero una
cosa no quita la otra y vas a dormir más relajada duchada.


 


—Qué coñazo eres a veces, luego
no quieres que te diga papá —me reí entrando al plato de la ducha.


 


—Soy tu marido, me debes
respeto, lealtad, cariño e higiene.


 


—¡Tonto! Que estoy limpita.


 


—Lo sé —me besó bajo la ducha
agarrando mi cara con sus manos y sonriendo.


 


Me quedaba dormida bajo el
agua, cuando salí no podía ni ponerme la toalla en la cabeza, cosa que hizo
Liam, que de igual manera me lio en el cuerpo otra y comenzó a secarme.


 


—Me piro a la cama.


 


—Espera que te seco un poco el
pelo con el secador.


 


—Qué no, que me caigo.


 


—Son tres minutos —lo enchufó y
como si fuera peluquero, se puso con una mano a desenredarlo y con el secador a
moverlo.


 


Salí corriendo para la cama y
me metí en pelotas, me tapé y de ahí no me movía así me enseñara un Phoskito, ese dulce que tanto me gustaba
y comía en España, y que iba a comprar dos cajas en cuanto los viera. 


 


Se metió en la cama, se pegó a
mí por detrás y me echó su mano por la cintura, él también estaba desnudo. Besó
mi cuello.


 


—Buenas noches, mi vida.


 


—Te has quedado sin los
penaltis —me eché a reír.


 


—Mientras no te quedes tú, el
resto me da igual.


 


Me giré y le planté un beso en
la boca.


 


—No te vas a quedar sin nada…


 


Me escurrí entre las sábanas,
le cogí su miembro y me lo metí en la boca.


 


—Kendall —rio, encogiéndose un
poco y lo comencé a mover al ritmo de mi boca.


 


Tras unas lamidas me monté
encima de él, me lo metí y comencé a moverme como loca, a la mierda el sueño,
estar así no tenía precio.


 


Me agarró las caderas y
mientras me miraba con esa sensualidad que le caracterizaba, llegó a un orgasmo
que fue cuando nos dimos cuenta de que no habíamos usado preservativo.


 


—Bueno, por una vez no la vamos
a liar, que conozco gente que lo hace durante un año para quedarse.


 


—Y si te quedas embarazada no
pasa nada, eres mi mujer, lo raro es que le hiciera la barriga a otra —murmuró
bromeando y le di una palmada en el brazo.


 


—Tú la metes en otra cueva y te
corto la picha —reí.


 


—Sabes que no lo haría, tonta.


 


—Yo tampoco te la cortaría, te
dejaría ir por no ser la persona que creía.


 


Nos fuimos a la ducha a
lavarnos de nuevo, pero sin mojarnos el pelo y luego fuimos a dormir.
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Desperté con su mano
acariciando mi pierna, él estaba ya fuera de la cama.


 


—Mi vida, voy a desayunar en la
terraza, si quieres te vienes y si no, sigue durmiendo que luego te pido otro
desayuno recién hecho.


 


—Voy —me froté los ojos y
estiré.


 


Me levanté y me dio un precioso
beso con esa media sonrisa que me hacía ver que eso era comenzar un nuevo día.
Me tenía loquita mi marido.


 


—Tengo un hambre que me muero,
creo que estoy preñada —me toqué la barriga mientras bromeaba.


 


—No sé si estarás preñada, pero
de qué sales de España con una barriga no me cabe duda —me dio una palmada en
el culo —. Después de probar el sexo sin preservativo y añadiendo las ganas que
tengo de tener un hijo contigo, creo que vamos encaminados a dar en el clavo
rápido.


 


—Estás loco —me reí observando
el buen desayuno que nos habían puesto.


 


Me encendí un cigarrillo y cogí
mi taza de café mientras miraba al mar, esa playa gaditana tan bonita que tenía
frente a mí.


 


Salimos del hotel directos a
San Fernando a la tumba de mi madre, me derrumbé al acercarme con las flores y
Liam, me echó el brazo por el hombro.


 


Cuando me fui reponiendo me reí
de los nervios.


 


—Mamá, aquí te traigo al que
siempre decía que si lo viera un día lo violaría, pues tranquila, se dejó solo
y hoy es mi marido.


 


—No seas bruta —me acarició la
espalda y me abrazó.


 


—Ella sabe cómo soy, me sacó
adelante sola cuando mi padre nos abandonó siendo yo solo un bebe de un año
—confesé, él me preguntó una vez por mi padre y le dije que prefería no hablar
de eso y es que me hacía mucho daño hablar de ello.


 


—Está muy orgullosa de ti,
seguro.


 


—Claro, me quería mucho —miraba
la tumba y me partía el alma saber que dentro estaban sus restos y no los podía
abrazar.


 


Hubo un momento de silencio,
unos minutos que me quedé interiormente hablando con ella, luego le di un beso
a la lápida y aproveché para enseñarle la de Camarón de la Isla, ya que le
había contado por encima la historia.


 


De allí le enseñé toda la
ciudad paseando con el coche, mi barrio, por donde salía de marcha, donde
tomaba café y terminamos comiendo en un lugar de lo más emblemático junto al
mar “El Bartolo”, donde nos pedimos un surtido de pescado frito y donde me
encontré a muchos conocidos que me abrazaron al verme y les presenté a Liam,
todos con cara de impacto, normal.


 


Pasamos el día por San Fernando
y terminamos paseando por el centro comercial Bahía Sur, aproveché para
comprarme algo de ropa y la verdad que poco más, allí teníamos a todo Dios
siguiéndonos con el móvil y tuvimos que irnos rápido. 


 


Durante esos días le fui
enseñando todos los rincones de la provincia de Cádiz y estuvimos así una
semana hasta que nos fuimos a la sierra, a casa de Cata y Mario un par de días
que ya habían llegado de Miami.


 


La sorpresa fue que Mario era
militar y habían decidido irse a San Fernando porque tenía que quedarse siempre
allí durante la semana al menos tres días para no dar tantas vueltas, así que
se iban a vivir a mi ciudad pues a ella en el supermercado que trabajaba le
habían aceptado el cambio de lugar y le dieron ahí el nuevo puesto, así que se
iban a mi tierra.


 


Pasamos dos preciosos días con
ellos y la verdad que el vínculo se hizo todavía más grande y prometieron al
año siguiente ir a Miami de
vacaciones a nuestra casa, ya habían estado unos días en la de Alexandra y
ahora nos tocaba a nosotros.


 


Dejamos el coche en el
aeropuerto de Sevilla y de allí cogimos un vuelo hasta París donde estaríamos
tres días, no le veía yo mucha intención de regresar rápido a América, iba de
sorpresa en sorpresa y a mí me encantaba.


 


Un hotel a los pies del Sena
donde se veía la Torre Eiffel, aquello era de lo más romántico y solo fue
asomarme al balcón y parecer que estaba en una de las escenas de mis novelas.


 


—A mi ex no le gustaba viajar y
yo me veía viajando toda mi vida de forma literaria —me reí con la copa de
champán que me acercó al balcón.


 


—Te equivocaste al pensar en el
futuro, no creías en ti en aquel entonces —me abrazó por detrás.


 


—Desde luego que a los que se
le suben la fama a la cabeza es porque son tontos, tú eres uno de los grandes y
me has dado una lección increíble, no hay mejor persona que tú en el mundo.


 


—Vengo de una familia humilde,
mis padres todo lo construyeron con esfuerzo, mucho trabajo y me enseñaron a
eso, a que pasara lo que pasara, siempre tuviera los pies en el suelo y que
nunca se me ocurriera mirar a nadie por encima del hombro.


 


—Son dos grandes personas.


 


—Sí, la verdad es que me siento
afortunado.


 


Nos duchamos y salimos a cenar,
eran las nueve de la noche y nos sentamos en una terraza donde pidió varias
cosas que no entendí, Liam hablaba perfectamente el francés, al igual que el
español y ya no digamos su lengua natal, el inglés.


 


—Hasta que no ruede tu novela
no voy a trabajar, quiero tener una luna de miel en Miami que sea larga, no quiero separarme de ti ni un momento y
quiero disfrutar de todo lo que me he ganado a base de esfuerzos.


 


—Pues yo encantada, pero yo sí
seguiré escribiendo por las mañanas los días entresemana —me reí.


 


—Claro, eres feliz haciéndolo,
cuando tú creas te tomas un descanso.


 


—Si es que eres más bueno que
todas las cosas —le apreté la mano por encima de la mesa y brindamos con las
copas de vino blanco.


 


Pasamos tres días recorriendo
París, de compras, visitando cosas y comiendo como locos, bueno, eso lo
llevábamos haciendo desde que salimos de
Miami.


 


De París nos fuimos a Islandia,
estaba loca por conocer esa isla y no me podía imaginar que había apuntado
allí.


 


Lo que menos me pude imaginar
al llegar es que fuéramos a pasar la estancia en una cabaña que toda la parte
delantera y el techo eran de cristal, frente a un lago, aquello era lo más
bonito y romántico que había vivido en mi vida.


 


Liam fue en el coche que
habíamos alquilado a hacer una compra y regresó trayendo de todo, yo me quedé
dándome un baño.


 


Preparó la cena, unos
montaditos con pan recién hecho y unos filetes que compró y que había preparado
con ajo, estaba buenísimo, nos lo comimos en la terraza cubierta mientras
tomábamos un vino.


 


Fueron unos días de lo más
felices, durante la mañana salimos a recorrer todos los rincones y volvíamos
por la tarde, siempre cenábamos aquí.


 


Me quedé en mis retinas con un
montón de momentos de este último lugar, además de los cientos de fotos que
tenía de todo el viaje.


 


El vuelo de vuelta fue con
ilusión, sabía que ahora comenzaba una nueva etapa de mi vida como mujer de
Liam y eso me llenaba de felicidad.
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Un mes había pasado desde
que volvimos de la luna de miel y un mes que habíamos estado de lo más a gusto
hasta que de nuevo caí mala, pero esta vez vómitos y mucha flojera.


 


—Está embarazada —dijo el
doctor entrando a la consulta donde lo esperábamos tras unas pruebas.


 


—¿En serio? —preguntó
Liam.


 


—Sí, señor James, vais a ser papás —sonrió.


 


Yo era incapaz de decir
nada, me esperaba cualquier cosa menos eso, pero mi marido me agarró la cara y
me dio un beso.


 


—Vamos a tener un hijo,
mi vida.


 


—Me quiero morir —me puse
la mano en la cara.


 


—Le pilló por sorpresa,
pero lo digerirá bien —dijo Liam al doctor.


 


—Claro, estoy seguro.


 


Salimos de allí y él me
llevaba del hombro, yo andaba como una zombi sin salir del shock. Estaba preñada…


 


—Mi vida, sé que te pilló
por sorpresa al igual que a mí —dijo al montarnos en el coche —, pero no te
preocupes, estaremos juntos para sacarlo adelante y verás lo bien que lo
llevaremos.


 


—Liam, cállate o sales
por la ventanilla —murmuré resoplando y lo escuché sonreír.


 


Le pedí que no dijera
nada hasta que yo asumiera la noticia, pero fue llegar a casa y ya estaba en
todos los medios, alguien de la clínica lo había filtrado, así que Liam, fue
atendiendo todo, a sus padres, Cata, Alexandra, sus compis, yo no me quería
mover del rincón del sofá, no quería ni hablar.


 


Me pasé llorando cuatro
días, pero cuatro, no se me podía decir nada y solo iba de la cama al sofá, era
como que aquello me bloqueó por completo y me dejó fuera de juego.


 


Ese día estaba
desayunando con la mirada perdida en el mar y Liam no pudo más.


 


—Mi vida, ahora tenemos
que hablar.


 


—¿De qué? —pregunté con
desganas.


 


—Me preocupa verte así,
estás en shock, el doctor dice que es
normal y que necesitas tus días, pero me da miedo a que esto que nos está
pasando no seas capaz de afrontarlo.


 


—No me queda otra…


 


—¿No lo deseas? —me
preguntó con lágrimas en los ojos y ahí fue cuando rompí a llorar por verlo así
de triste.


 


—Sí, pero no estaba
preparada, una cosa es casarme con el hombre que amo y otra ser madre, tengo
mucho miedo —me eché a sus brazos y él, vino a ponerse en cuclillas entre mis
piernas.


 


—Sé que eres joven y que
no tienes mi edad, pero lo vamos a cuidar con todas nuestras fuerzas y estoy
seguro de que será nuestra felicidad plena.


 


—¿Y si me pasa algo en el
parto?


 


—Nooo, no digas eso,
estarás con el mejor equipo, tenemos un buen seguro médico y elegiremos los
mejores, yo no te soltaré de la mano en ningún momento, estaré para apoyarte y
cuidarte, confía en mí.


 


—Yo confío en ti, pero no
en el destino. Y luego las malas noches ¿Y si me saca de quicio?


 


—No seas boba, estaré ahí
para que te vuelvas a dormir y yo me encargaré.


 


—No voy a saber cuidarlo
—rompí a llorar más.


 


—No digas eso, mi vida,
nadie nace sabiendo, pero cuando lo tengamos ahí delante y veamos que su vida
depende de nosotros, verás lo bien que lo haremos.


 


—Mi papá quería mucho a
mi madre, ella siempre lo decía y fue el que luchó porque el embarazo saliese
adelante y luego nos abandonó —no dejaba de llorar.


 


—Yo no haría eso por nada
del mundo, ahora entiendo lo que temes.


 


—Me pondré gorda y fea.


 


—Por favor, no digas eso,
por Dios, no seas bruta, pero de igual manera te amaré a ti y a nuestro bebé.


 


—Yo quería disfrutar más
del matrimonio.


 


—Lo podemos hacer igual,
una cosa no quita a la otra, Kendall, por favor, no te puedo ver así.


 


—¿Y si no lo asumo?


 


—¿Cómo qué no? Tú tienes
un gran corazón y ahí dentro está creciendo lo más valioso que tendremos en
nuestras vidas, claro que lo asumirás, ahora estás un poco aturdida.


 


Liam se desvivió en todo
momento por ayudarme a entender que era muy bonito lo que nos estaba pasando,
le costó un mes, pero a partir de ahí todo fue maravilloso.


 


A los tres meses
compramos la habitación de nuestra hija, nos acababan de dar la noticia de que
era niña y él se volvió loco, le hacía mucha ilusión que así fuera.


 


Decidimos que le íbamos a
llamar Beth, estaba entre nuestros
nombres favoritos.


 


Amueblamos todos, sus
padres nos regalaron cantidad de cosas, Alexandra y Luis también, al igual que
Cata y Mario, que nos enviaron un paquete con un montón de regalos para la
niña.


 


Ya estaba feliz, veía la
forma de mi barriguita y era como si lo mejor del mundo estuviera ahí dentro,
además era lo mejor del mundo, mi princesa, esa que tenía muchas ganas de tener
entre mis brazos.


 


La prensa no dejaba de
hablar de ello y mis lectoras me hicieron unos videos preciosos con nuestra
historia de amor, la verdad es que nos sentíamos queridos y respetados, es más,
sentíamos que todos los que comentaban las redes nos querían mucho y trataban
con mucho cariño todo.


 


Todo iba viento en popa y
Liam, no se separaba ni un momento de mi lado, me cuidaba como nadie sabría
hacerlo, bueno sí, mi madre, esa que estaría sonriendo desde donde estuviera y
feliz por ver al hombre que tenía a mi lado y que tanto me amaba.
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Cinco meses de embarazo…


 


Estaba desayunando en mi
casa con Alexandra, su marido estaba de viaje y Liam, había ido a comprar
marisco para hacer una parrillada cuando de repente no me lo podía creer,
estábamos escuchando la radio cuando se cortó para dar una noticia de última
hora.


 


—El actor Liam James, está involucrado en el accidente
que hay en South Beach donde hay varios coches colisionados. Al actor ya se lo han
llevado inconsciente hacia el Hospital Baptist,
el más grande de South.


 


—Kendall… —escuché decir
a Alexandra mientras me entraba un ataque de ansiedad que no podía ni respirar.


 


—Vámonos —dije levantándome
sin fuerzas.


 


Salimos directas al
hospital donde llegué como una zombi mientras me arrollaban decenas de
periodistas agolpados en la puerta.


 


Lo que me encontré allí
fue terrible, estaba grave, no podían decirme otra cosa ahora mismo, había
sufrido un fuerte traumatismo en la cabeza y estaba en coma…


 


No, no me podía estar
pasando, no podía ser, tenía que despertar, iba a ser papá y no me podía
abandonar en estos momentos. Lloré, grité y hasta me tuvieron que sedar a pesar
de mi situación, pero me puse como loca, quería morirme, no podía soportar
aquella bofetada de realidad que la vida me estaba dando.


 


Diez días pasé en el
hospital en un sillón esperando noticias, solo podía entrar una vez al día, ese
rato que aprovechaba para hablarle de su bebé y de que tenía que ponerse bueno
ya, Beth lo esperaba desde mi
barriguita.


 


Al día once me dijeron
que había despertado, pero que no podía entrar hasta que le fueran hablando
poco a poco, porque estaba bastante confuso, me dijeron poco más, pero el hecho
de que hubiese abierto los ojos para mí ya era un mundo.


 


Dos días después el
médico me hizo pasar a su despacho con Alexandra, tenía que hablar conmigo.


 


—Tengo buenas y malas
noticias —murmuró con tristeza, mirándome.


 


—¿Va a salir de esta?
—pregunté con lágrimas en los ojos.


 


—Sí, pero nos encontramos
ante algo que suele pasar muy poco, pero hemos vivido esta especie de
enfermedad tras un impacto.


 


—Hábleme claro, por favor
—dije cogiendo la mano de Alexandra con fuerza.


 


—Liam recuerda todo, su
vida de actor, sus padres, su casa, pero perdió una parte de la memoria que
afecta a su familia, a la que formáis tú y él, le hemos enseñado fotos y se
volvió loco diciendo que era un montaje, por eso no te dejamos entrar. Liam no
te recuerda y no te quiere ni oír nombrar.


 


—No, no me puede decir
eso, eso no es posible, tengo que hablar con él, cuando me vea…


 


—No pasará nada, te
negará.


 


—¿Cuánto le durará eso?


 


—A veces, jamás vuelven a
recordar y otras algunas lagunas después de meses o años, no lo vas a tener fácil.


 


Fue lo último que escuché
porque caí en redondo y estuve así unos minutos hasta que volví en mí y estaba
en una camilla y junto a mí el médico, una enfermera y Alexandra llorando.


 


Lie tal escándalo para
que me dejaran entrar a verlo, que tuvieron que aceptar, me temblaba la mano al
abrir aquella puerta y encontrármelo recostado en aquella cama mirando el móvil
tan impasible.


 


—¿Tú eres la que se
quiere aprovechar de mí diciendo que estás casada conmigo? 


 


—Liam… —dije con lágrimas
en los ojos.


 


—Te crees que por venir
con eso —señaló a mi barriga —te vas a aprovechar de mí. Dime cuánto quieres y
sal de mi casa, no te quiero allí cuando regrese.


 


—Liam, por favor.


 


—Mi asesor te llamará y
te pagará lo que pidas —me señaló la puerta.


 


—Liam.


 


—¡Qué te vayas de aquí!
—gritó como jamás lo había escuchado. Ahí me di cuenta de que el Liam que yo
conocía ya no existía.


 


Salí de allí y me tiré a
los brazos de Alexandra, lloré durante una hora sin poder ni hablar, lo peor de
todo es que cuando íbamos en su coche me llamó el asesor y me dijo que cuanto
quería por firmar el divorcio.


 


—Él no se cree que
estemos casado ¿Qué divorcio quiere firmar entonces?


 


—Se piensa que tenéis un
contrato de mentira, dice que firméis otro igual de divorcio, yo no te puedo
decir más nada cumplo órdenes. Necesito que me digas cuánto quieres para
firmarlo, quiere tenerlo mañana en sus manos.


 


—No quiero nada, renuncio
a todo —dije y Alexandra me miró con terror por lo que estaba haciendo.


 


—Te lo envío en un rato y
mañana puedes pasar por mi despacho a las diez para firmarlo.


 


—Vale.


 


—¿Qué has hecho?
—preguntó Alexandra.


 


—Quiere el divorcio ya
—la miré entre lágrimas.


 


—Pero creasteis una
empresa en común, tienes el dinero ahí, la mitad de la casa también ¿Cómo vas a
renunciar a todo?


 


—No voy a entrar en un
litigio con alguien que no recuerda nada y menos con el hombre que más amé del
mundo.


 


—Tienes que sacar
adelante a tu hija.


 


—Lo haré, tengo diez mil
euros en una cuenta, aquí tras el divorcio no tengo seguro médico y parir me puede
costar cien mil euros, me tengo que ir a España y allí comenzar una nueva vida
—dije entre lágrimas.


 


—No te puedes ir, Luis y
yo correremos con los gastos.


 


—No —apreté los ojos y
rompí a llorar mucho más —. Allí en España es gratis la Seguridad Social y hay
muy buenos médicos, me iré, alquilaré algo y comenzaré de cero, me dejaré la
vida escribiendo y sacando adelante a Beth.


 


—Es todo muy precipitado.


 


—Ya oíste al doctor,
puede que recuerde algo en meses o años y no tiene que ser todo, puede incluso
que no lo haga.


 


—La gente, los medios,
las redes, todo eso le hará recordar.


 


—Ya lo han intentado y no
se cree nada, nació un nuevo Liam y ese no es el que me hubiera hablado así, él
no es Liam, no es el hombre del que me enamoré.


 


—Y si un día recuerda y
quiere recuperar a su hija.


 


—No tiene nada que
recuperar, él no la perdió, la tendrá cuando quiera, no seré yo quien le
prohíba a mi hija el derecho a conocer y estar con su padre también, pero
mientras tanto, tengo que pensar en frío. Beth
tiene que nacer y yo casi tengo una mano delante y otra detrás, en sus manos
está hasta lo que vendí de la casa de mi madre.


 


—Tienes que pedir dinero,
él tiene millones de dólares, no le hace falta lo tuyo.


 


—No quiero pelear contra
él, no quiero nada, mi dinero es parte del pasado ese que se quedó en la
carretera.


 


 








Capítulo 31





 


Esa noche no había pegado
ojo, además empaqueté todas mis cosas y la ropita de Beth, Alexandra se quedó conmigo.


 


Me habían desgarrado el
alma, no era capaz de pensar bien, solo quería salir de esa locura, ese hombre
me gritó muy feo, ahí me di cuenta de que no era Liam. Había perdido a mi
marido.


 


Fui al despacho del
asesor donde también estaban sus abogados, esos que sabían el dineral que había
mío en este matrimonio, al menos para mí era un dineral, pero no dijeron ni
pio, de todas formas, firmé y les deseé mucha suerte.


 


Mucha suerte por no tener
los cojones de sabiendo la verdad decir ni lo más mínimo y mirando para que no
me llevara nada, pues hala, tranquilos, mi dignidad estaba por encima de mi
dinero, todo para él, no quería nada. 


 


Alexandra me acompañó a
ver a los padres de Liam, esos que me recibieron con un abrazo, pero que me
decepcionaron con sus palabras.


 


—No puedo hacer nada más
que cuidar a mi hijo —dijo su madre con tristeza, pero obviando que su nieta
venía de camino.


 


—Lo entiendo —sonreí
entre lágrimas y me levanté —. Espero que a Liam le vaya muy bien, se lo
merece, se lo deseo de corazón.


 


Se quedaron en silencio y
salimos de allí, lloré como nunca, fui a casa de Liam, que ya era suya, ya que
yo había renunciado a todo y recogí mis cosas para irme a casa de Alexandra
hasta que saliera el vuelo, ese que pillé para tres días después.


 


Fueron tres días
terribles, las noticias estaban al tanto de todo, lo sabían todo, que Liam no
reconocía a su mujer e hija, lo que no sabían es que yo había renunciado todo y
se hablaba de que íbamos a tener una buena posición económica, me daba rabia
escuchar todo eso.


 


El día que yo regresaba a
España estaba desayunando con Alexandra y salió Liam del hospital, se me cayó
el mundo al escucharlo.


 


—Liam, dicen que no
recuerdas a tu mujer y a tu hija.


 


—Cualquiera puede vender
humo como esa escritora, tiene una cabeza de novela, así que no decid más
tonterías, no tengo familia más que a mis padres —dijo con frialdad, montándose
en el coche que lo esperaba.


 


Me derrumbé a llorar y vi
claramente que había sido un acierto tomar distancia e irme, así que cuando me
dejaron en el aeropuerto me abracé a mis amigos sabiendo que no regresaría más
a este país.


 


El vuelo lo pasé fatal,
no pegaba ojo, las azafatas me hicieron poner en primera clase cuando me
reconocieron y encima estuvieron atentas en todo momento, estaban al día de
todo por las noticias como el resto del mundo, eso sí, con la que hablé mucho
tiempo le conté la verdad y se llevó las manos a la boca al saber que había
renunciado a todo.


 


—Por eso nos extrañó que
en tu estado hicieras el viaje en turista.


 


—Estoy como para gastar
mucho —sonreí con tristeza.


 


—Verás cómo todo irá
bien, es muy fuerte por lo que has pasado.


 


—Me han arrancado la
vida, pero como antes de venir, creo que el destino no quiere verme feliz.


 


—Eres muy joven, te queda
mucho por vivir y seguro que lo bueno estar por venir y más con esa niña que
viene en camino.


 


—Tenía terror al
embarazo, él lo sabía, pero con él me sentía más protegida y ahora, ahora como
mi madre pasaré sola por todo.


 


—Esto te hará más fuerte
de lo que eres, es un proceso, un aprendizaje de vida.


 


—Lo amaba con toda mi
alma.


 


—¿Ya no lo amas?


 


—Amo al hombre que
conocí, no ese que despertó y que me trató como si fuera una mierda.


 


—Te entiendo —acarició mi
barbilla.


 


Aterricé en Madrid e hice
escala para Jerez, donde me esperaban Cata y Mario, me fui con ellos a su casa
y al día siguiente iba a visitar varios pisos para alquilar uno.


 


Estuve hablando con ellos
hasta las tantas, en sus caras pude ver el dolor de verme así, estaban
incrédulos a todo lo pasado.


 


Me ofrecieron quedarme
con ellos todo el tiempo que necesitara, pero yo tenía que arrancar mi vida y
preparar el nacimiento de Beth.


 


A la mañana siguiente nos
fuimos a ver pisos y una unifamiliar que era preciosa, tenía un patio y la
alquilaban por seiscientos euros, me decanté por ella, además estaba amueblada,
solo tenía que comprar una cuna y poco más.


 


Di la señal y los
propietarios locos de que fuera yo quién me la quedara, me habían reconocido y
tal, lo típico, yo estaba en otra honda. 


 


Firmamos esa misma tarde
el contrato por un año renovable y me fui directamente esa misma noche, eso sí,
Mario tenía guardia y Cata se quedó conmigo, por la mañana después de desayunar
Cata se fue al supermercado donde trabajaba, quedamos en ir viéndonos, sabía
que los iba a tener ahí para siempre.


 


Me dediqué a hacer
tramites los siguientes días, además me cuadró que cobré y ese mes era fuerte,
así que aumenté un poco la cuenta y yo miraba por dos euros, quería reunir para
poder dar la entrada de una casa y comprarla con hipoteca, tenía que comenzar a
labrarme un futuro, iba a tener una hija y quería esforzarme para que no le
faltara de nada de lo básico, los lujos me daban igual, yo era feliz con poco.


 


Una noche en un programa
del corazón salieron unas imágenes de Liam de fiesta por Miami bailando con unas chicas en plan desfasado, me daba pena
verlo así, ese no era el hombre que conocí lleno de valores, de respeto por el
mismo y los demás y prudente, no, no lo era, ese Liam se quedó aquel día en el
asfalto.


 


Me acosté llorando como
cada noche, pero esa imagen no se me quitaba de la cabeza, si el recordara y viera
lo que había hecho, se moriría de la pena, pero como me dijeron los doctores,
eso no había muchas posibilidades de que pasara.


 


Me ofrecieron millonadas
por ir a un plató de televisión a hablar, pero por nada del mundo lo iba a
aceptar, prefería comer patatas con huevos a hacer algo que ni iba conmigo, ni
me iba a hacer feliz y menos por respeto a mi hija, esa que cuando creciera, no
quería que viese nada feo de su madre.


 


Fueron muy duros los
últimos meses de embarazo, muy duro, noticias cada dos por tres de Liam,
viviendo una vida que daba pena y la tristeza de haber vivido la historia de
amor más bonita de mi vida y que terminara de aquella manera.


 


Llamaron al timbre de mi
puerta y pensé que era Cata que venía a verme cada día e íbamos a andar para ayudar
con el parto que era inminente para uno de esos días.


 


La sorpresa fue
mayúsculas cuando al abrir me vi a Alexandra con su maleta.


 


—Si te pensabas que te
iba a dejar sola dando a luz, es que no me conoces.


 


—Alexandra… —me eché a
sus brazos a llorar.


 


—Ya estoy aquí, cariño,
no estarás sola.


 


Pasó y nos sentamos a
desayunar, eran las diez de la mañana.


 


—A Liam se le fue por
completo la cabeza, hemos hablado muchas veces con él y no se le reconoce, no
os podemos ni nombrar porque se pone como loco —decía entre lágrimas.


 


—Lo sé, aquí vi sus
salidas y cosas que está haciendo, están todo el día hablando de él y de mí,
pero yo no entré en nada ni entraré, lo respetaré hasta el día que me muera,
pues el Liam que yo conocí, me cuidó por encima de todo y también es el padre
de mi hija, lo reconozca o no.


 


—Ya, te entiendo. Y lo de
sus padres fue asquerosos, Luis se los encontró en un restaurante y les dijo
dos cosas bien dicha.


 


—¿En serio?


 


—Sí, pero poco le dijo
para lo que le debería de haber dicho. Ante todo, son los abuelos de Beth y que mínimo que ellos sí te
hubieran apoyado de alguna manera.


 


—Ya… —dije con tristeza
—Me han decepcionado.


 


—Muy buena gente cuando
su hijo te quería, pero lo hacían por no estar mal con él, porque otra cosa no
entiendo, ahora cómo qué es mejor que te quitaras de en medio, no sé, se
portaron muy mal.


 


—Bueno, allá ellos, pero
es una lástima que se la pierdan —me toqué la barriguita.


 


Nos fuimos a pasar el día
por la ciudad, le enseñé un poco aquello y regresamos por la noche, justo
cuando comencé a sentirme mal y rompí aguas.


 


Cata y Mario se colaron
con el coche en tres minutos, y eso que ya estaban acostados, nos llevaron al
hospital rápidamente.


 


Yo me había comprado un
cochecito de segunda mano por dos mil euros, pero en mi estado no estaba para
conducir.


 


Alexandra entró conmigo a
paritorio y agarró mi mano. Recordé las palabras de Liam, cuando me dijo que él
me la agarraría y estaría conmigo en todo momento, las lágrimas comenzaron a
caer por mis mejillas. 


 


No dio tiempo a la
epidural y parí de dos empujones, saqué todas las fuerzas y apreté, quería que
sufriera lo menos posible y es que me daba terror que algo saliera mal.


 


Cuando me pusieron a mi
bebita en mi pecho lloré con todas mis fuerzas, tenía esa nariz perfecta del
padre, me recordó mucho a él, era preciosa.


 


Alexandra no se movió de
mi lado hasta que nos dieron el alta al día siguiente y fuimos al registro
civil para inscribir a la niña, con todo el dolor de mi corazón iba a llevar
mis dos apellidos, sin el padre nada se podía hacer y él, no iba a estar ni
ahora ni quizás nunca.


 


Se quedó conmigo una
semana hasta que regresó a Miami
prometiendo volver en unos meses, ahí fue cuando al marcharse, miré a mi hija
en la cuna y comencé a llorar con desgarro, estaba sola con ella, sola, ante
todo, había vuelto a perder y esta vez era algo que me mataba por completo…
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Capítulo 1





 


Estaba agotada,
tenía unas ojeras que me llegaban al suelo, Beth tenía ya cinco meses, pero
entre estar pendiente a ella, el escribir y limpiar la casa, estaba que apenas
dormía cinco horas al día, no había un día que no terminara en un rincón
llorando de cansancio e impotencia. 


 


Ese día Beth estaba más quisquillosa y quejica
de lo normal, ni quería comer, así que fui a urgencias a ver al pediatra de
guardia.


 


—Eres Kendall —me
dio la mano sonriente aquel joven que me sonaba de la ciudad.


 


—Sí ¿Nos
conocemos?


 


—Bueno, a ti te
conoce el mundo entero, pero yo personalmente de tu madre y mi madre ir juntas
a misa.


 


—¿Rosalía?


 


—Sí —sonrió.


 


—Eres Aitor, su
hijo mayor, creo recordar que tenías doce o trece años más que yo.


 


—Y los sigo
teniendo —sonrió cogiendo a Beth, que
comenzó a llorar —Tengo cuarenta años.


 


—Sí, yo
veintisiete, lo que decía.


 


—Veremos qué le
pasa a esta pequeña.


 


Me puse a
comentarle, le hizo una exploración y es que tenía acumulación de gases, así
que me mandó un tratamiento.


 


—Vi todo lo que
pasó con el accidente de tu marido.


 


—Exmarido —sonreí
con tristeza.


 


—Es verdad,
perdón. Aquí tienes mi teléfono —me dio una tarjeta —. Si me das un toque te
grabo, podríamos quedar a tomar un café un día.


 


—Claro —saqué mi
móvil, lo grabé y le di un toque.


 


—Te tengo. Te
llamaré.


 


—Vale, Aitor.


 


—Alegra la cara,
un día saldrá el sol con mucha fuerza.


 


—Pues espero que
no tarde —dije girando el carrito para salir por la puerta —Me alegro de verte,
de verás. 


 


—Yo también, para
cualquier cosa que necesites… —Señaló su móvil.


 


—Claro.


 


Salí de allí y
sonreí, ni me había dado cuenta de que era el hijo de Rosalía y es que de joven
era feísimo, hablando claro y ahora era un moreno guapísimo, con piel dorada y
una sonrisa que se veía que se había dejado los cuartos para ponerlas de esas
fundas tan de modas que eran los circonios. 


 


Recuerdo cuando
tenía entre diez y quince años que yo lo veía súper mayor, salía con sus amigos
hasta las tantas, vestía muy bien, pero no era muy guapo, eso sí, por año iba
mejorando, pero de ahí hasta lo que se había convertido, eso era cambiar y lo
demás eran tonterías.


 


Me paré a
desayunar en una cafetería y miré las redes sociales, ahí que vi que volaba un post de Liam que todos habían
compartido.


 


Salía una foto de
él en su barco con cuatro chicas y en su frase decía que la vida estaba para
vivirla.


 


En fin, ese no era
él, lo tenía claro, lo que me dolía que su físico sí que lo era y me jodiera
toda mi vida, lo iba a tener que estar viendo por cualquier medio y a mí me
dolía, me sentía humillada, me sentía destrozada, tenía la autoestima por los
suelos, estaba en mi peor momento.


 


La niña comenzó a
llorar y le di el biberón, por fin se lo tragó, un rato antes le di las
primeras gotas que me recetó Aitor y puede que ya le hubiesen hecho algo de
efecto, ojalá, estaba agotada y no podía ese día más.


 


Cata vino un rato
a vernos y le trajo un peluche a la pequeña, la tenía siempre con regalos, ya
le decía que el día que entendiera iba a ser una malcriada por su culpa, pero a
ella le podía decir lo que fuese que no me hacía ni caso, le entraba por un
oído y le salía por el otro.


 


Mientras ella
estaba haciéndole cosas a la niña para hacerla reír, me llegó un mensaje muy
inesperado.


 


Aitor: Te invito mañana a cenar…


 


Joder pues sí que
me había dado las buenas tardes, me reí al leerlo y es que yo lo conocía y él
era muy así, al menos en aquella época.


 


Kendal: Te recuerdo que tengo una hija.


 


Me reí al mandarlo
y Cata me miró sin entender nada, le enseñé el mensaje y le expliqué quién era.


 


—Vas a cenar con
él, la niña se queda con Mario y conmigo que tenemos que entrenar, además, el
domingo no trabajamos, puedes venir a por ella a la hora que quieras.


 


—Sabes que me
costaría un mundo separarme de ella.


 


—Necesitas que te
dé el aire, hazlo, por favor —me señaló al móvil que había sonado un mensaje.


 


Aitor: La niña no paga cubierto, está invitada.


 


Me eché a reír y
se lo enseñé a Cata, y le dio una carcajada que pensé que se moría de lo morada
que se había puesto.


 


—Dile que sí y que
vas sin niña.


 


—Vale —sonreí, en
el fondo hacer algo diferente me apetecía mucho y más con él, me llevaba muy
bien de pequeña y le tocaba las narices.


 


Kendall: Vale, además tengo canguro para mañana, así
que voy sola.


 


Aitor: Estupendo, ponme tu ubicación que te recojo
a las nueve. Por cierto, pide que no te den hora de llegada.


 


Me tuve que reír
al igual que Cata, mira, por primera vez sonreía después de mucho tiempo.


 


Cuando se fue Cata
después de yo ducharme para que lo hiciera tranquila y ella cuidaba a la niña,
me eché en el sofá y puse a la pequeña al lado, en eso momento me entró un
mensaje de nuevo.


 


Aitor: Espero que estés cuidando a la niña bien o
me la tendré que quedar yo. 


 


No cambiaba, era
así, siempre buscándonos la lengua a todos los del barrio que éramos más
pequeños.


 


Kendall: Por mí, puedes venir ahora a por ella,
jajaja.


 


Aitor: Te morirías, no puedes vivir sin esa
preciosidad.


 


Kendall: Por supuesto, es mi vida, ante todo.


 


Aitor: Eres muy fuerte, te mereces ser feliz y,
sobre todo, descansar, tienes la mirada agotada, se te ve muy delgada, sé que
no lo estás pasando bien.


 


Se me cayeron las
lágrimas al leerlo, era cierto, yo tenía un espejo, pero no sé, me pusieron muy
sensible sus palabras.


 


Kendall: Lo sé, pero no sé hacerlo de otra manera.



 


Aitor: Poco a poco, la vida te irá enseñando, te lo
mereces guapísima. Descansa que mañana te recojo.


 


Kendall: Descansa, Aitor. Gracias por todo.


 


Me quedé
pensativa, no sé, estaba extraña, pero me había parecido muy bonito el detalle
de invitarme a cenar, habíamos sido amigos, no de mucho roce, pero si del día a
día cruzarnos o charlar en la plazoleta, inclusive de él venir a mi casa con su
madre o yo a la suya con la mía.


 


Me fui a la cama
después de darle el biberón a la niña y rezando para que no se despertara hasta
las seis de la mañana, necesitaba dormir unas buenas horas seguidas.


 








Capítulo 2





 


Mi gorda me había
dormido toda la noche, por fin escuchó mis plegarias, así que me la comí a besos
mientras reía.


 


Le di su biberón y
luego me puse a desayunar mientras la tenía en su cochecito entretenida con
unos muñequitos de morder.


 


Miré las redes y
de nuevo Liam había puesto un post, haciendo una reflexión de la vida, él, para
morirse, decía que la vida es el respeto a todo lo que amamos…


 


Los comentarios de
la gente eran para verlo, menos unos cuantos que le seguían el rollo, los demás
le ponían que le recordaban que todo lo que amó o debería de amar estaba en
España, bueno le decían cada cosa que hasta me tenía que reír y otras llorar,
tuve que dejar de leer porque no quería comenzar el día de esa manera.


 


Yo en las redes no
ponía nada que fuera en contra de él, ni en plan indirecta, primero porque
amaba a lo que fue un día y segundo, porque me gustara o no, el de antes y el
de ahora era el padre de mi hija y tercero, porque no iba a entrar en una
guerra que no me pertenecía, si no luché por lo que me pertenecía, ¿qué iba a
pelear ahora por lo que dijera o pusiera?


 


Ya habían pasado
ocho meses desde el día que en el hospital me echó como si fuera una mierda.
Dicen que el tiempo todo lo cura y puede ser verdad, ya no lloraba tanto y cada
día era más consciente de que aquello terminó aquel fatídico día, obvio que
echaba mucho de menos aquella relación que fue la historia más bonita de amor
que sabía que jamás volvería a vivir.


 


Liam era esa
persona que calmaba y colmaba, que se desvivía, que amaba con intensidad, que
respetaba, cuidaba. Era el hombre perfecto y no en eso en lo que aquel
accidente lo había convertido, pero bueno, era su nueva vida y él mejor que
nadie era el que debía decidir cómo vivirla.


 


En ese momento me
entró un mensaje.


 


Aitor: Buenos días, guapísima. Te recuerdo que
tienes una cita esta noche a las nueve con el pediatra más guapo, sensual y
sexy del mundo. Solo te lo recuerdo…


 


Kendall: Buenos días, prenda, jajaja. Gracias por el
recordatorio. A las nueve en punto estoy en la puerta de mi casa, no quiero que
a ese pediatra tan guapo, sensual y sexy me lo arrebaten esta noche.


 


Aitor: Así me gusta, esa es la actitud, bonita. Tú
tranquila que yo las espanto ¿Qué tal se te presenta el día?


 


Kendall: Pues quiero salir a dar una vuelta que tengo
que comprar algunas cosas que me hacen falta, así me da el aire, no estoy hoy
bien para estar encerrada en casa.


 


Aitor: ¿Te puedo acompañar?


 


Kendall: Claro, pensé que estabas trabajando.


 


Aitor: No, hasta el lunes soy libre como el viento.


 


Kendall: Yo saldré en una hora ¿Nos vemos en el
Carmen?


 


Aitor: Perfecto, cuando salgas de tu casa me avisas
y nos damos el encuentro allí.


 


Metí a la pequeña
en el cuarto de baño y me duché de seguida, la preparé, me vestí y ya estaba yo
con el carrito y poniéndole un mensaje a Aitor para decirle que iba de camino
hacia el Carmen.


 


Nos dimos el
encuentro allí y me dio un abrazo rápido, pero me encantó, me traía tantos
recuerdos y tenía una actitud tan divertida, que me hacía animarme.


 


Me hizo gracia que
agarró el carro y lo comenzó a llevar él.


 


—¿Qué tienes que
comprar?


 


—Lo primero una
farmacia, me hace falta una crema para cuando la cambio y chupete nuevo que he
perdido el de reservas.


 


—Vamos a esa
—señaló una que había en la esquina.


 


No me dejó ni
hablar, el pidió la crema de la marca que quiso y el pipo, ni pagar me dejó que
se puso cabezón y con dos pares.


 


—No me hagas eso,
por favor, las cosas de mi hija…


 


—Ahora me invitas
a una cerveza y estamos en paz.


 


—Vale —reí negando
—, pero que tengo un buen sueldo como tú.


 


—¿Y tú qué sabes
lo que yo cobro?


 


—Bueno, pero me lo
imagino —me reí.


 


—De todas formas,
vendiste los derechos…


 


—No tengo nada de
eso, renuncié a todo y… —le conté todo.


 


—Tienes dos
cojones, de verdad que sí, pocas personas hubieran hecho eso.


 


—Y ahora estoy
reuniendo todos los meses para dar la entrada de una casa, ya la tengo para un
pisito, pero voy a intentar ir a por una unifamiliar como la que vivo además el
propietario estaría dispuesto a vendérmelo.


 


—¿Has hablado con
el banco?


 


—Sí, necesito de
entrada sesenta mil euros, saben mi historia y el director se va a mojar porque
dice que con lo que yo declaré que gané y no tener nada a mi nombre ni efectivo
suficiente, pues como que es una mala señal, pero claro, sabe todo lo que
ocurrió y con que tenga para los papeles y una buena entrada, me lo financian.
Por la unifamiliar me piden doscientos mil euros, tendré que hipotecar unos
ciento sesenta.


 


—¿Cuánto tienes
ahora mismo?


 


—Treinta mil
euros, en otros cinco meses puedo tener el dinero.


 


—Se gana bien
escribiendo.


 


—Bueno, tengo
mucho público y me esfuerzo mucho en sacar cada tres semanas una novela, así
estoy, que ni vivo.


 


—¿Por qué no
contratas a alguien para que te ayude con la niña mientras escribes y además
con la casa?


 


—Porque se me iría
un dinero al mes y lo necesito para garantizarme la entrada rápida a una
vivienda, quiero tener mi casa, por mi salud mental.


 


—Te puedo dejar lo
que te falta y me lo das poco a poco, no tienes problema.


 


—Gracias, Aitor,
pero no, no quiero deber favores, quiero hacerlo todo sola, ya en mi vida
dependeré de nadie —me reí.


 


—La vida da muchas
vueltas.


 


—Por muchas que dé
tengo algo claro, ni casa a medias con nadie, ni cuentas, ni matrimonios en
gananciales.


 


—Te entiendo.


 


—No fue fácil
dejarlo todo y venirme esperando un hijo, después de haber vivido la historia
de amor más bonita que jamás imaginé y de repente encontrarme que mi marido no
sabía ni quién era yo, ni que esperaba una hija, fue muy duro, no sé, todo eso
te hace ver la vida de otra manera.


 


—Así es —me señaló
una mesa de la Plaza de Rey donde nos sentamos a tomar algo.


 


Al final pedimos
dos copas de vino blanco, Cata me mandó un audio y le contesté que estaba con
Aitor, me dijo que venía a por la niña y que se la llevaba hasta el día
siguiente.


 


—Dásela ya,
disfruta del día entero para ti, no haces nada malo y ser madre no significa
que tú tampoco tengas derecho a vivir algunos días para ti. Tienes una
responsabilidad muy grande sola, así que hazlo —me dio un pellizco en la
mejilla y le dije a Cata que, vale.


 


Cata vino a por
ella y le presenté a Aitor, se tomó un refresco con nosotros y se llevó a la
niña, menos mal que en la bolsa le llevaba mudas y de todo.


 


—Bueno, me llevo a
mi sobrina, mañana no te des patadas en el culo para venir a por ella que no
hay prisa.


 


—Está bien —dije
agachándome para besar a mi pequeña —. Te quiero, gordita mía.


 


Se marcharon y me
quedé con un pellizquito en el estómago, separarme de mi pequeña me daba
terror, sabía que Cata la cuidaría como si fuera suya, pero me daba mucha
cosilla.


 


—No estés triste,
tonta, no se va la vida por desprenderte un rato de ella.


 


—No es un rato, es
hasta mañana —me reí.


 


—Tranquila,
tendrás que cuidarme hoy a mí.


 


—Qué tonto eres
—me reí.


 


—Te propongo algo.


 


—Dime.


 


—Vamos a por mi
coche y nos vamos a mi campo de Chiclana, hago unas barbacoas que te vas a
quedar enganchada a ellas.


 


—Vale —sonreí.


 


—Vamos a mi casa,
armo una mochila y luego vamos a la tuya y coge otra, mete bañador, tengo
piscina.


 


—Vale.


 


Fuimos a su casa,
en plena calle real, una de dos plantas de estas antiguas que hizo por completa
nueva, una preciosa con un patio con un tragaluz que se veía de lo más bonito.


 


Sacó su coche del
garaje y nos fuimos a la mía, se la enseñé y cogí varias cosas, nos íbamos a
quedar allí hasta el día siguiente.
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Llegamos a
Chiclana que está a nada de San Fernando y nos metimos por un carril que
llevaba a su campo, era precioso, un jardín de quinientos metros con piscina,
zona de barbacoa, merendero y porche, la casa con tres dormitorios, salón,
cocina y baño, la verdad es que estaba genial y todo decorado con muy buen
gusto.


 


—Este es mi rincón
favorito para desconectar del mundo —se refirió al campo.


 


—Joder, aquí
escribiría mil historias —señalé al porche.


 


—Si quieres nos
venimos una temporada —apretó los dientes.


 


—Si hombre, lo que
me faltaba —me reí negando.


 


Descorchó una
botella de vino, quitando el que me tomé un rato antes, no había bebido desde Miami, pero ese día necesitaba
desconectar, además por el camino compró pescado frito que nos comimos en aquel
porche.


 


En ese momento
recibí una llamada de Cata, diciéndome que mirara las redes, por su tono sabía
que gracia no me iba a hacer.


 


Miré y había
subido una foto Liam de Aitor y mía, él con el carro, alguien por la calle nos
la habría hecho, la subió a las redes y se hizo viral, lo que más me dolió el
texto con el que Liam acompañó a la imagen.


 


“Ya tiene la señorita padre para su hija, era cuestión
de que alguien cayera”


 


Se me escapó dos
lagrimones que Aitor cogió mi móvil y lo miró.


 


—Valiente
sinvergüenza —murmuró negando —. La gente lo está poniendo fino.


 


Y si, la gente
comentaba que le diera gracias a Dios de que había alguien dispuesto a cuidar a
su hija, cosa que él no hizo, le pusieron vestido de limpio y a mí aquella
situación me podía.


 


Mis niñas lectoras
comenzaron a poner banners de mis
novelas y a etiquetarme, a ponerme mensajes bonitos, a hacer mil cosas porque
sabían que yo bien no lo estaba pasando y aguantaba demasiado.


 


Yo no iba a
contestar las provocaciones.


 


—Siento que te
veas envuelto en esto —dije con tristeza.


 


—¿Yo? Lo mismo
gracias a él, me hago hasta Influencer —me hizo un guiño y me eché a reír —. De
verdad, no te preocupes, el mundo sabe que está en una situación que lo que
diga nada tiene que ver con la realidad, no me preocupa.


 


—A veces deseo que
conozca a alguien y se enamore, que lo lleve por una vía más sana, no sé, pero
me parte el alma verlo así, es el padre de mi hija y al hombre que antes de ser
lo que era, amé con todas mis fuerzas.


 


—Me pongo en tu
situación y debió ser muy doloroso el retornar y volver a España embarazada y
con todas tus ilusiones rotas.


 


—Lo fue, y lo
sigue siendo, obvio que ya estoy mejor, pero tengo mucho agotamiento, lo llevo
todo sola y encima aguantando el estar siempre en el ojo del huracán por las
redes y la tele.


 


—Lo sé, pero
bueno, tienes dos grandes amigos que son Cata y Mario, como me has contado y a
Alexandra y Luis que, aunque estén lejos sabes que lo tienes. Y ahora, a mí,
que de algo valdré —sonrió acariciando mi mejilla.


 


—Sí, la verdad es
que sí, pero nada consuela en un golpe tan duro, aunque sin ellos, la verdad es
que habría terminado loca.


 


Aitor comenzó a
contarme que estuvo seis años con una chica, justo cuando se iban a casar ella
le confesó que se había enamorado de un militar y se iba a vivir a Ferrol con
él, eso le ocasionó un daño tremendo, pero que ya lo superó, de eso había
pasado tres años.


 


La gracia es que
desde que estaba aquí no me había encontrado a mi ex, la verdad que lo
agradecía, pero era extraño con lo pequeño que era San Fernando, que apenas
tenía cien mil habitantes.


 


Después de comer
nos metimos en la piscina, noté como me hizo una visual al quedar en bikini. 


 


—¿Me estás
haciendo una radiografía? —me reí.


 


—Acabas de
conquistarme por completo —me echó la mano por el hombro y me dio un beso en la
sien.


 


Nos metimos en el
agua y nos pusimos a charlar, ahí con las copas de vino apoyadas en el borde,
aproveché para fumarme un cigarro, apenas lo hacía, pero era el momento, ya que
no tenía a la niña delante.


 


Aitor pese a ser
médico también fumaba, pero solo los fines de semana, me hizo gracia eso.


 


La música se
escucha de fondo, había dejado puesto un recopilatorio de Sergio Dalma y
terminamos cantando en la piscina como si no hubiera un mañana, me recordó que
era una de las canción de mi boda “El mundo”.


 


Y bailamos la
famosa canción de “Bailar pegados”, me agarró por la cintura con una mano y con
la otra agarró la mía y comenzó a moverme a ritmo de la balada, mientras me la
cantaba.


 


Me sentía culpable
por eso, pero a la vez me dejé llevar, pero la cabeza era muy mala y me estaba
jugando un cara o cruz, por un lado, estaba pasándomelo genial y por el otro,
era como si estuviera fallando a alguien.


 


Pero bailé esa y
las que vinieron después, estuvimos por lo menos dos horas ahí riendo,
bailando, cantando y jugando, me acordaba mucho de mi bebé, pero sabía que
estaba en las mejores manos.


 


Eché una tarde de
lo más divertida, me hizo reír como no recordaba hacerlo en mucho tiempo y
terminamos tomando mojitos y haciendo una barbacoa que tenía una pinta
fabulosa.


 


Aitor me regalaba
muchos abrazos y muestras de cariño, esas que en cierto modo yo necesitaba y
que recibía de corazón. Miento si no reconozco que me acordaba continuamente de
los momentos felices que pasé con Liam, eso seguía doliendo, lo echaba mucho de
menos.


 


Tras la cena nos
sentamos en una hamaca cada uno a charlar con el mojito en la mano, Cata me
dijo que la peque ya estaba durmiendo y me mandó ese día un montón de fotos de
ella.


 


Estuvimos
charlando hasta las dos de la mañana y fue cuando nos fuimos a dormir a una
habitación que había dos camas, que intentó que me fuera a la suya, pero dije
que, ni mijita, así que nos metimos en esa y seguimos charlando hasta quedar
dormidos.
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Despertamos y nos
fuimos al jardín a desayunar, Aitor me propuso que le dijera a Mario y Cata de
venir a pasar el día al campo, cosa que me alegró, ellos aceptaron encantados,
así que iban a venir con la niña hacia acá más tarde.


 


Desayunamos
relajadamente, me dio por mirar las redes y Liam, había puesto una foto de él
tomando un café y mirando al barco, no puso más que un buen día para todo el
planeta.


 


Esa mirada era
triste, perdida, no era feliz, era un hombre diferente, perdido del mundo,
buscando una vida en la que, si en él quedaba algo del Liam anterior, jamás iba
a ser feliz, pues él era todo lo contrario a como se comportaba ahora.


 


Aitor se dio
cuenta de que miraba ese post y me
quitó el móvil de la mano, lo puso sobre la mesa y me hizo levantar para darme
un abrazo.


 


—No puedo quitar
ese dolor que llevas en ti, pero sí intentaré que pienses lo menos posible y
que comiences a vivir, eso que llevas tiempo sin hacer.


 


—Aitor, me muero
de la pena —rompí a llorar.


 


—Lo sé.


 


—No puede ser que
Liam se haya convertido en eso, no puede ser, es el padre de mi hija y la
quería con locura antes de nacer, a mí me amaba y me trataba como si fuera el
mayor tesoro, no puedo soportar verlo así de destruido.


 


—Mírame —agarró mi
cara con sus manos y con sus dedos comenzó a quitar las lágrimas que no dejaban
de caer —. Él, por desgracia no es la persona de la que te enamoraste, es otro
hombre y tú tienes que aprender a vivir, no sabes hacerlo, no puedes, no te lo
permites y yo quiero ayudarte, solo me tienes que dejar.


 


—Aitor, esto no te
pertenece.


 


—Pero una parte de
ti sí, siempre te tuve mucho cariño y ahora me has ganado a pasos agigantados,
no estás sola, te repito, tienes a Cata, a Mario y también me tienes a mí.


 


En ese momento me
miró hacia los labios y recé para que no lo hiciera, me besó la frente y lo
abracé con fuerza, no estaba preparada para hacerlo, mira que reconozco que me
gustaba muchísimo, pero mi corazón estaba en otro lugar y esa era la cruel
realidad.


 


Los chicos
llegaron un rato después, traían dos pollos asados del freidor y unas tortillas
de patatas.


 


Cogí a la pequeña
que me sonrió al verme y me la comí a besos.


 


—Te eché mucho de
menos, mi brujilla —dije mirándola a baba tendida.


 


—Bueno, yo quiero
un abracito también —dijo Aitor, después de saludar a los chicos y poniendo las
manos para coger a Beth.


 


—Marchando con el
pediatra —dije poniéndola en sus brazos.


 


Y como la cogía,
normal, lo suyo era el tratar con niños y bebés cada día, pero me hubiera
encantado ser a Liam, al que ver en esa imagen, era la puta realidad, pero
bueno, me alegraba de tener a Aitor a mi lado, era un gran hombre y una gran
persona.


 


Se puso a la niña
entre sus piernas mirando hacia él y la hizo reír una barbaridad, estábamos
todos muertos de risa con las carcajadas que soltaba la pequeña.


 


Ese día que estaba
con mi niña no quise beber, solo ellos se tomaron unas cervezas, pero tampoco
se pasaron, yo prefería estar bien fresca para cuidar a mi niña, esa que iba de
brazo en brazo.


 


—Aitor es muy
lindo —me dijo Cata, cuando nos quedamos a solas en la piscina.


 


—Sí —sonreí.


 


—Lástima que no lo
conociste antes de irte a Miami —me acarició el brazo.


 


—No, de lo
contrario no tendría a Beth y siendo
sincera, fui muy feliz y repetiría todo por volver a vivir la misma historia
con Liam —casi me echo a llorar, pero me aguanté.


 


—Liam era un gran
hombre, la verdad.


 


—El mejor del
mundo, a veces pienso que si pasara algo y volviera a recordar se moriría de la
pena.


 


—Se volvería loco,
tenlo claro.


 


—Se está perdiendo
esa hija que tanto deseó.


 


—Sí,
completamente.


 


—No sé, pero si a
alguien culpo de todo esto es a sus padres, no actuaron bien, deberían de haber
sido más justos, a esos que eran conscientes sí que me dolerían que vieran a la
niña, aunque no me opondría, pero fueron unos cobardes, ellos debieron luchar
para que su hijo fuera consciente de la realidad, no para bailarle el agua al
sol que más le calienta.


 


—Fueron muy
injustos y se comportaron fatal.


 


—Y me decía hija,
no comprendo cómo siendo madre pudo permitir esto.


 


—Ni yo.


 


—Bueno, cambiemos
de tema, que me enveneno y no quiero.


 


—Claro —me tiró
agua y me tuve que sumergir.


 


—¡Capulla! —Le
hice una ahogadilla.


 


—¿Sabes?


 


—Dime.


 


—Vas a volver a
ser feliz, no se te olvide —me dio un abrazo.


 


—Con ver feliz a
mi hija me sobra, pero me da mucho miedo cuando tenga uso de razón y la gente
le diga cosas de su padre.


 


—Ahí estaremos
nosotras para protegerla —me dio un beso con mucho cariño.


 


Pasamos un día
bonito, de risas, de charlas y de Beth
ser el centro de atención de todos.


 


Por la noche me
fui en el coche de Aitor y me despedí de los chicos, me acompañó hasta dentro
de la casa y quedamos en ir viéndonos.


 


Me dio un abrazo
antes de marcharse y a Beth un
precioso beso…
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Esa mañana terminé
de darle el bibi a la pequeña cuando recibí una llamada que no esperaba.


 


—Paco, no me lo
puedo creer —dije emocionada al ver que era el hijo de mi profesor de flamenco,
un chico de treinta años que bailaba en los grandes escenarios.


 


—Sé que estás aquí
y te necesito —dijo sin rodeos.


 


—Cuéntame, sabes
que en lo que pueda ayudarte y esté a mi alcance lo haré.


 


—Necesito que
bailes dentro de un mes conmigo en el tablao de “La Carola”.


 


—¿Qué dices?


 


—Sí, te necesito,
eres perfecta para hacer la escena de Orobroy.


 


—Ay Dios, pero
tengo muy poco tiempo para ensayar.


 


—Lo sé, pero con
dos horas sabes que lo montamos.


 


—Vale ¿Para cuándo
me necesitas?


 


—Un par de días
antes, ya te indico, nos vemos en la academia.


 


—Hecho.


 


—¿Qué tal todo?
Estoy al tanto de todo y no veía el lugar para llamarte.


 


—Sé cómo andas.
Estoy bien.


 


—Pero quiero que
seas tú y que sepas, que aquí nos tienes para lo que necesites.


 


—Gracias, Paco.


 


Me hizo mucha
ilusión esa llamada y poder bailar en aquel lugar, al menos conservaba dos de
los trajes que me hice en su día y que uno seguro vendría genial, era negro de
encaje con un cuello de pico, me quedaba que ni pintado.


 


Luego recibí
mensajes de Aitor, diciendo que venía a cenar esta noche y traía la comida, le
dije que, de acuerdo, me gustaba la idea, al menos un rato de desconexión
charlando con él.


 


Me puse a escribir
como loca, tenía que aprovechar el día…


 


A las ocho de la
noche llegó con una bandeja de lasaña.


 


—Por favor, esto
huele que alimenta —la llevé a la cocina mientras él, cogía a Beth.


 


Le conté lo de
bailar en el tablao flamenco y le hizo mucha ilusión, decía que ahí estaría el
primero.


 


—El día que vayas
a ensayar, la dejas conmigo.


 


—Falta tiempo aún
—sonreí.


 


—Bueno, que sepas
que me tienes.


 


—Lo sé.


 


—¿Y qué tal va la
novela?


 


—Bien, pero joder
estoy escribiendo y llorando con esas escenas que me tocaron hacer hoy.


 


—He terminado de
leerme tu libro de Marta.


 


—¿Lo has leído?


 


—Me lo devoré, me
encantó, voy a ir poco a poco leyéndome todos. Escribes que lo bordas, metes de
lleno al lector en la historia, es increíble ¿Quién me iba a decir a mí que iba
a acabar leyendo novela romántica?


 


—Para que veas
—reí.


 


—Había pensado que
el viernes es fiesta y no trabajo, podríamos irnos por la mañana al campo y
quedarnos hasta el domingo, allí también puedes escribir.


 


—Sería genial, me
apetece muchísimo.


 


—Pues nada, el
jueves prepara tus cosas y la de la niña que os recojo temprano y nos vamos.


 


—Gracias —le cogí
la mano y se la apreté.


 


—Gracias a ti por
aceptar —acarició mi mejilla.


 


Estuvimos
charlando un rato y se marchó quedamos en vernos el viernes para irnos al
campo.


 


En eso quedamos,
lo cierto es que se pasó todas las noches por mi casa y la gracia fue que el
jueves apareció con su maleta en el coche para quedarse con nosotras y salir
temprano, ni que estuviera a cien kilómetros, pero me encantó que estuviera en
casa.


 


Además, había
tenido una semana agotadora, me quedaba hasta las tantas escribiendo para el
finde desconectar de todo y es que lo necesitaba, pasar un finde fuera de todo.


 


La bebé se quedó
dormida y nosotros nos quedamos en el sofá.


 


—Por cierto,
estuve viendo que Liam no puso más nada en las redes.


 


—Ya, eso me
preguntaba yo hoy, lo mismo se fue de retiro espiritual —volteé los ojos y me
eché a reír.


 


—O está pensando
una más gorda —carraspeó, arqueando las cejas.


 


—No, por favor,
necesito tregua —junté las manos a modo de súplica.


 


—Es fuerte, estuve
hablando con un especialista compañero sobre el caso de Liam y dijo que es una
de las secuelas más raras, que el cerebro pierde una parte de los recuerdos de
su vida, pueden ser familiares, una parte de ellos o completo, así como no
asimilar lo que fue antes de ese momento, mil cosas.


 


—Yo estuve mirando
mucho en Internet durante un tiempo y es terrible leer a lo que puede llegar,
muchas personas jamás volvieron a recordar ni lo más mínimo.


 


—Así es…


 


—Me parte el alma
por mi hija cuando vea a su padre en las redes, en la tele y todo eso.


 


—La prepararás
bien, no me cabe duda de ello.


 


—No quiero que
sufra, es mi mayor temor.


 


—No lo hará y
estará muy orgullosa de su madre.


 


—Hay veces que me
pongo a pensar y lo paso mal, pero más que nada es por rabia, impotencia de lo
injusta que fue la vida con él, es más, cuando me ataca por las redes me da
pena, no lo odio, soy consciente de que es un estado debido a lo que le
sucedió, pero la gran persona que yo conocí no se merecía esto. Si él hubiese
podido ver por un agujerito lo que le iba a pasar, se habría suicidado. Es todo
lo contrario a su forma de ser. Pero es eso, no lo puedo juzgar, no sabe lo que
hace.


 


—Te entiendo.


 


—Bueno, dejemos
las tristezas ¿A dormir?


 


—Claro —me dio las
manos para que me levantara y me siguió hasta el cuarto.


 


—Tú duermes en el
otro —me reí.


 


—Me niego, yo
duermo con mi mejor amiga —bromeó, echándose a un lado de mi cama y jalando de
mí.


 


—No sabes el peso
de conciencia que voy a tener como durmamos juntos.


 


—Bueno, cuanto
antes te liberes de esos miedos, mejor —me abrazó y dio un beso en la frente —.
Buenas noches, preciosa —se giró hacia fuera. 


 


—Buenas noches,
Aitor —sonreí apagando la luz. 
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Miré el reloj de la
mesita de noche y eran las cuatro cuando la niña comenzó a llorar.


 


—Sigue durmiendo,
me encargo yo —murmuró Aitor.


 


—No, no, le tengo
que dar el biberón.


 


—Se lo doy yo, por
favor, sigue descansando —me dijo saliendo hacia el salón con ella.


 


Se me cayeron dos
lagrimones, era muy bonito eso que estaba haciendo por mí, quería que siguiera
descansando, podría parecer una tontería, pero para mí era un mundo.


 


No me pude quedar
dormida, apareció poco después con ella, ya durmiendo, la colocó en la cuna y
se metió en la cama.


 


—Gracias, Aitor.


 


—No me des las
gracias, por favor —se giró, se puso frente a mí y colocó su mano en mi cintura
—. Ojalá te pudiera ayudar mucho más.


 


—Ya me has ayudado
estos días sacándome de la rutina y monotonía.


 


—¿Me vas a seguir
dejando hacerlo?


 


—Claro —sonreí
viendo cómo se acercó un poco más.


 


Y me dio un beso,
sí, en los labios y no lo negué.


 


—Buenas noches,
preciosa —volvió a besarme.


 


—Buenas noches,
Aitor —sonreí con tristeza y se quedó durmiendo así, con su mano sobre mi
cintura.


 


Estaba sobre su
hombro cuando me levanté por la mañana, me miró sonriendo.


 


—No me mires así
que me da vergüenza —me puse la mano en la cara resguardada en su hombro.


 


—Dame un beso de
buenos días y te preparo el desayuno.


 


—No me pidas eso
—me reí, me quitó las manos de la cara y me lo dio él.


 


—Aitor, no estoy
preparada para…


 


—No digas nada
—puso un dedo sobre mis labios —. No lo digas, no quiero ponerte en ninguna
tesitura, estaré hasta que tú quieras y llegaré donde tú me dejes.


 


—Eso sonó raro —me
reí.


 


—Me gustas
muchísimo, no lo voy a negar, pero no quiero que te sientas acosada.


 


—Para nada, pero
no me esperaba esos besos.


 


—Quiero que seas
sincera, mírame a los ojos —lo hice —¿Te gustaría que te volviera a besar?


 


—Sí —murmuré
siendo sincera —Me siento culpable de cosas con hacerlo, pero sí, no quiero
mentirte.


 


Y fue entonces
cuando metió su mano en mi cuello y me besó de verdad, con lengua, pero muy
sutil, muy cariñoso, llenándome de besos cortos intercalados con largos.


 


Nos quedamos así
por lo menos una hora en la que Beth,
comenzó a cantar como Pavarotti.


 


Nos la llevamos a
darle el biberón que yo le preparé, mientras Aitor la sostenía en brazos
cantándole “La gallina turuleta”, para matarlo, pero era un amor de hombre.


 


Tras el desayuno
nos fuimos para Chiclana, antes paramos en un supermercado a comprar cosas para
el fin de semana y ahí que estaban los medios que nos habían seguido.


 


Aitor se colgó en
el pecho a la pequeña con el portabebés que yo tenía y sin dudarlo cogió mi
mano y fuimos hasta el carro ignorando a todos, solo sonreíamos mientras nos
preguntaban por nuestra relación al vernos de la mano y qué significaba para mí
tener un padre para mi hija, a eso me giré y le contesté.


 


—Mi hija solo
tiene un padre, sea mejor o peor, pero tiene un padre, lo que no quita que
existan padres y luego otros hagan de padrazos —me referí a Aitor, con esto
último.


 


Entramos con el
carro de la compra y ya se quedaron fuera.


 


—Me encanta como
le has contestado.


 


—Gracias por coger
mi mano —me acerqué y le di un abrazo poniéndome al lado.


 


Hicimos la compra
y salimos hacia fuera, él llevaba a la niña colgada y el carro también, pero
andamos rápidos obviando todas las preguntas.


 


Llegamos a la
puerta del campo y hasta allí nos siguieron, lo bueno es que abrimos la puerta
automática y no nos tuvimos que bajar.


 


Entramos y nos
pusimos a colocar todo en la cocina y el dormitorio, ni que decir que, al suyo,
pues después de haber dormido la noche anterior juntos, no tenía sentido hacer
ver que no iba a dormir con él, además me apetecía, me sentía mimada y es que
yo también necesitaba un poco de cariño, por no decir mucho.


 


Me puse a preparar
la comida para el mediodía, preparé un fondillo de paella y le eché todo menos
el arroz que se lo echaría media hora antes de comer.


 


Nos salimos a
tomar un vino, yo dije que solo uno, con la niña me daba terror hacerlo, pero
accedí a una con un poquito de jamón que habíamos comprado.


 


En ese momento me
llamó Alexandra por videollamada y se la cogí, puse el móvil sobre la mesa y
solo se me veía a mí, Aitor estaba a mi lado, pero no salía en pantalla.


 


—Hola, mi niña —le
dije sonriendo.


 


—Hola, hermanita
—dijo con tristeza —. Liam lleva desaparecido unos días, estamos todos
desesperado buscándolo y acaba de saltar la noticia en los medios.


 


—Ya decía yo que
no ponía nada en las redes.


 


—Sus padres temen
lo peor y es que haya hecho alguna locura.


 


—No sé —murmuré
con un nudo en la garganta —, no conozco a este Liam y no sé qué se le pasaría
por la cabeza.


 


—Tampoco sabemos
si le pudo pasar algo, si lo tienen retenido, estamos mal, ya sabes que, pese a
todo, él es nuestro amigo y tiene una relación laboral con Luis.


 


—Lo sé, tranquila
y me alegro de que me contaras. Quiero que me mantengas al día si hay
novedades.


 


—Claro, Kendall,
cuidaros.


 


—Ustedes también.


 


Apagué la llamada,
me puse las manos en la cara y rompí a llorar.


 


—Kendall… —Puso
sus manos en mi hombro.


 


—Lo siento, me
pilló un poco fuera de juego todo y aunque no quiera, me dolería mucho que le
pasara algo a su padre.


 


—Por supuesto, es
sana tu reacción, llora, desahógate, chilla… —me abrazó fuerte y besó mi cabeza
—. Saca todo lo que tengas que sacar y por mí no te preocupes, estoy contigo en
las buenas, en las malas y en las peores.


 


Estuvimos un rato
así, luego nos separamos para seguir tomando la copa.


 


Pusimos en el
porche la tele de fondo, esa mañana había un programa de espectáculos que nos
gustaba a los dos.


 


—¿Te apetece
perderte en un lugar del mundo único y que no tardaríamos en llegar? —dijo
secando con su dedo alguna que otra lágrima que se me caía sin poder
remediarlo.


 


—Esto me recuerda
a algo —me salió una sonrisa acordándome cuando Liam me llevó por el Caribe en
su barco.


 


—Te prometo que
será un viaje cómodo.


 


—Y económico, por
favor —me reí.


 


—No te costará
nada.


 


—Ah no, si vamos a
irnos de escapada, yo aporto, de lo contrario me niego.


 


—Lo hablaremos por
el camino, me cogeré a partir del viernes.


 


—Vale, dejaré todo
organizado y esta semana meteré más palabras. 


 


—Perfecto.


 


—Por tu culpa voy a
tardar dos años en dar la entrada de la casa —me reí entre lágrimas.


 


—Vente a vivir
conmigo y reunirás más rápido.


 


—En eso estaba
pensando yo —vamos ni loca, por nada del mundo, jamás viviría en el lugar de
nadie, jamás, necesitaba tener el control de mi vida y nunca más perderlo.


 


Vivir, necesita
vivir, necesita salir, me iba a venir muy bien esa escapada y la iba a hacer
sin dudas, tenía que aprender a vivir sin remordimientos.


 


Lo de Liam me
había dejado por los suelos, obvio que yo no podía hacer nada ni debía, yo era
la última a la que quería ver metida en algo que tuviera que ver con su vida.


 


Comenzó a pitarme
el móvil y había una publicación de un chico que estaba viajando por el Tíbet,
se había encontrado con Liam, lo había fotografiado y la compartió al mundo.


 


Alexandra me llamó
en ese momento.


 


—Ya lo he visto
—me encogí de hombros como diciendo que no entendía nada.


 


—Va a terminar
loco, de la fiesta al Tíbet, yo tampoco entiendo nada, hermanita.


 


—Alexandra, ahora
está como un chaval que quiere comerse el mundo según como se levante ese día,
ahora querrá lavar su imagen de todos los escándalos que dio.


 


—Va a matar a todo
el mundo, que pena de hombre, que pena, con lo feliz que era.


 


—Bueno —carraspeé
y recordé que estaba con un amigo —, que vamos hablando.


 


—Claro.
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Fuimos a la cocina
a echar el arroz, yo estaba en shock
con eso de que Liam se había ido al Tíbet, como dijo Alexandra, de la fiesta a
la paz absoluta, viendo cómo estaba capaz de aparecer en Groenlandia, en fin,
esperaba que le pasase algo que le hiciera asentar su vida, aunque fuera lejos
de su hija, pero por la persona que fue no se merecía haberse convertido ahora
en ese hombre.


 


—¿Mejor? —me
abrazó por detrás y besó mi cuello.


 


—Sí —sonreí —,
tranquilo.


 


—¿Sabes que te
adoro? —me puso la copa de vino delante para que le diera un trago.


 


—¿Y tú sabes que
me has devuelto la sonrisa? —murmuré, ruborizándome mientras seguía besando mi
cuello.


 


—Me acabas de
hacer el hombre más feliz del mundo —me giró y me dio un beso muy intenso pero
bonito.


 


La pequeña jugaba
en el carrito con un muñeco que lo movía emocionada. 


 


—Gracias por todo,
Aitor.


 


—Déjame cuidarte,
solo te pido eso.


 


—Bueno, todos
necesitamos cuidarnos, no me estoy muriendo.


 


—Ya me entiendes
—me pellizcó con cariño la mejilla y me dio otro beso en los labios.


 


—Solo te pido que
me dejes mi espacio y tiempo.


 


—Todo el del mundo
—sonrió frotando mis brazos.


 


Terminamos de
hacer el arroz y nos salimos a la terraza a comer, el móvil estaba lleno de
notificaciones, pero pasé de mirarlas, quería comer tranquila y no estar todo
el tiempo afectada con las cosas. 


 


Pasamos toda la
tarde de piscina y relax, Aitor estaba pendiente en todo momento a la pequeña.


 


—De verdad, soy la
madre, deja de pararme —me reí.


 


—Estás de relax,
el lunes vuelves a la rutina.


 


—Tú también, así
que, por esa regla de tres, más vale que te calles —contesté riendo.


 


—A mí una niña
como tú no me manda a callar —me abrazó e hizo como el que mordía mi cuello.


 


—Buenooo, ponme a
prueba —me reí. Con él no me atrevía a gastar las mismas bromas que con Liam
cuando lo llamaba viejo, prefería quedar de niña, no quería vivir lo mismo,
eran dos situaciones diferentes y la primera me había dejado muy marcada.


 


Me metí a ducharme
después de un rato de abrazos y bromas, se quedó con la niña y entré
relajadamente, necesitaba pensar, esos minutos para mí.


 


¿Estaba corriendo
mucho? ¿Estaba viviendo algo que no me pertenecía? Me iba a volver loca, pero
el cariño que me estaba dando Aitor me hacía falta, me gustaba, me hacía sentir
bien, por muy latente que tuviera al Liam que un día conocí.


 


Esa noche
aparecieron para cenar Cata y Mario, me llevé una sorpresa increíble, los había
contactado e invitado Aitor.


 


Me hizo mucha
ilusión que aparecieran por allí, la gracia fue que me dijeron que se llevaban
de nuevo a la niña y más sabiendo que al otro día me la llevaría unos días por
ahí.


 


Me costó aceptar,
pero finalmente lo hice, entre todos me convencieron, yo sabía que Cata, quería
que estuviera a solas con Aitor, sin pensar en nada y que disfrutara también
del momento.


 


Mario no bebió
porque luego conducía, pero yo sí que aproveché para tomar unos vinos durante
la cena en la que nos reímos mogollón.


 


Le preparé la
bolsa de la niña hasta el domingo, me costó muchísimo separarme de ella, pero
sabía que necesitaba mi tiempo con Aitor, al menos unos momentos antes de
comenzar ese viaje a la semana siguiente.


 


Aitor y yo nos
quedamos en el sofá de fuera sentados, yo con los pies arriba entre sus
piernas, los dos con una copa de vino en la mano.


 


—Sé que te sientes
culpable por separarte de tu hija, pero llevas con ella sola desde que nació y
no has tenido al lado a nadie para que te ayude mientras tirabas con todo hacia
adelante.


 


—Ya, pero veo que
me pierdo de estar con ella.


 


—¿Dos días? —se
rio agarrándome hacia él y dándome un beso.


 


—Me siento
culpable por todo, hasta por estar aquí contigo.


 


—Lo sé, pero
tienes dos opciones, esperar toda la vida a que pueda pasar un milagro, o
montarte en el tren y no dejar escapar lo que quizás puede permanecer junto a
ti y hacerte feliz.


 


—Ya —me eché sobre
su pecho.


 


—Sé que lo amas,
no al de ahora, al de antes.


 


—Lo fuerte es
enterrar a alguien cuando sabes que está vivo, pero el Liam que conocí no
existe, se fue, aunque esté ahí de otra manera, no sé si me explico.


 


—Sí,
perfectamente.


 


—Es lo que me
duele, no olvidar a alguien que ya no existe y tener que ver las cosas que
hace, no sé, además es el padre de mi hija. Me estoy explicando fatal. En
definitiva, lo que me está pasando contigo es muy bonito, no quiero correr, no
quiero hacer planes, quiero sacar a mi hija adelante, pero quiero tenerte en mi
vida.


 


—Y lo estoy,
además lo estaré hasta que tú quieras que lo esté.


 


—Bueno, mi cabeza
es un caos, pero estoy muy agradecida a la vida de ponerte en mi camino cuando
menos fuerzas tenía.


 


Estuvimos
charlando un rato en el que me tuvo mucha paciencia, me hablaba con calma, me
abrazaba, me calmaba, de la misma manera que hizo cuando nos fuimos a la cama,
pero sin llegar a más nada, sabía perfectamente cómo tratarme y usar los
tiempos, me gustaba su forma de ser conmigo.


 








Capítulo 8





 


Me desperté y no
estaba Aitor en la cama, salí y lo vi en el patio tomando un café, se levantó
rápido al verme.


 


—No te quise
despertar, quería que durmieras lo que te apeteciera, yo por mi trabajo estoy
acostumbrado a levantarme temprano.


 


—Gracias —me
acerqué y le di un beso.


 


—Siéntate, te
preparo un café.


 


—No, te acompaño
—lo agarré por la cintura y me llevó con su mano sobre mi hombro.


 


Preparamos un par
de cafés y croissants con mantequilla y mermelada, nos salimos a la terraza.


 


—Había pensado en
ir a Decatlón para coger cosas para
el viaje que harán falta ¿Te apetece que demos una vuelta y vayamos?


 


—Claro.


 


—Pues ahora nos
vamos —me hizo un guiño y me dio una caricia en la mejilla.


 


En las redes
rulaba otra foto de Liam por aquella zona del Tíbet, solo, con una mochila a la
espalda como si fuera un mochilero, no sé, me daba una pena verlo así, no sabía
que estaba pasando por su cabeza en esos momentos y aunque no quisiera, me
dolía, era el padre de mi hija.


 


Disimulé y dejé el
móvil en la mesa, no quería ni leer comentarios, no quería que me afectara más
de lo que ya lo había hecho.


 


Terminamos de
desayunar y nos cambiamos para ir a comprar, fue salir con el coche y ver que
aún había reporteros en la puerta.


 


Fue llegar al
polígono donde estaba la tienda, bajarnos del coche y salir periodistas de
todos lados.


 


—¿Es verdad que
Liam está en un proceso de encontrarse consigo mismo? ¿Va en serio tu relación
con el pediatra? —Joder hasta su profesión se sabían ya. 


 


Aitor me llevaba
de la mano con firmeza y entramos sin responder absolutamente a nada, me daba
pena por él, que pasaba de ese mundo y de todo, pero bueno, sabía mantener el
tipo y sabía dónde se estaba metiendo, pues conocía toda mi historia por los
medios.


 


Compramos unas
mochilas de espalda que me quedé patidifusa ¿Me iba a llevar de campamento?
Unos chubasqueros en pleno verano, yo me imaginaba algo de monte, vamos que
salimos hasta con linternas y un montón de cosas dignas de acampada.


 


No había manera de
sacarle nada, solo decía que me dejara llevar y disfrutara del viaje que íbamos
a hacer en unos días.


 


Salimos de allí
lleno de bolsas, no me dejó pagar, me decía que al final de todo me daría los
tiques de esto y todo el viaje y lo dividiríamos, pero no se lo creía ni él,
sabía que me estaba mintiendo para callarme la boca.


 


Al salir de nuevo
la prensa.


 


—¿Estás contenta
con esta nueva relación? ¿Lo amas más de lo que amaste a Liam? ¿No te da pena
que ese hombre ya no es lo que un día fue y que no siga con su vida privada que
tanto cuidaba con mimo? ¿Por qué no lleváis a la niña? 


 


—Sabéis que no os
voy a contestar a nada, gracias —me metí en el coche.


 


—Tienen preguntas
de bomberos retirados.


 


—Sí —me eché a
reír negando, la verdad es que tenían muy poco tacto.


 


De allí nos fuimos
a comer a un restaurante de confianza de Aitor, que llamó y pidió que nos
metieran por el garaje y nos dieran un reservado, la verdad es que nos lo
facilitaron todo y terminamos comiendo allí de lo más relajados.


 


Tras la comida
regresamos al campo y nos metimos en la piscina después de hacer una
videollamada con Cata y ponerme a la niña, que estaba riendo y de lo más feliz
con esa mujer, la quería mucho y sabía cuidarla.


 


Sirvió dos copas
de ginebra con tónica y las puso al borde de la piscina, yo estaba apoyada
sobre ella pensando y él, me abrazó por detrás.


 


—Dime que estás
pensando en mí —me rodeó con sus manos.


 


—No —me reí —,
estaba pensando en mi niña.


 


—La acabas de ver
en la llamada.


 


—Pues a ti te
tengo aquí, así que no sé de qué te extraña que piense en ella.


 


—Estoy bromeando.


 


—Lo sé —sonreí y
me giré. 


 


Y nos besamos, me
cogió sobre su cintura y lo rodeé con mis piernas.


 


—Estoy loco por
hacerlo contigo —murmuró mientras me besaba.


 


—Me dijiste que me
tendrías paciencia —le mordisqueé el labio.


 


—Y la tendré, pero
que sepas que te deseo muchísimo.


 


—Yo también, pero
no quiero hacerlo hasta estar más preparada, esto llegó a mi vida sin esperarlo
y la verdad es que ni yo misma me creo que me esté dejando llevar de esta
forma.


 


—Pero, ¿me deseas?


 


—Muchísimo —sonreí
y me lo comí a besos.


 


—Quiero
preguntarte algo que ni me atrevo, pero necesito saberlo, aunque me duela.


 


—No lo preguntes
si te puedo hacer daño con la respuesta, jamás mentiré.


 


—¿Piensas en él
cuando me besas a mí? —lo soltó obviando lo que le dije.


 


—No siempre, pero
a veces me vienen los recuerdos de esos momentos, al igual que te digo que hay
muchos momentos del día que lo pienso, no puedo evitarlo. Pero estoy bien a tu
lado, estoy a gusto y cómo te he dicho, yo también te deseo. El tiempo pone
todo en su sitio, he pasado mucho y no es fácil digerir tanto.


 


—Te entiendo
perfectamente, pero me ganaré del todo tu cariño, es más, creo que serás tú la
que me buscarás en el viaje para hacerlo.


 


—¿Has fumado algo
raro?


 


—No, pero si
quieres puedo conseguirlo —soltó, causándome una carcajada.


 


—Calla que te voy
a contar algo —le conté lo que nos pasó cuando paramos en Jamaica, lo que me
fumé y el té que me bebí, se meaba de la risa.


 


—Estáis sembradas
tú y Alexandra, tengo ganas de conocerla.


 


—Algún día lo
harás.


 


—Pero te repito
que en el viaje serás tú quien me busques para hacerlo.


 


—¡Suerte, campeón!
—le di un toque en el hombro y se rió.


 


Me tomé el cubata
en lo alto de él, la verdad es que sentíamos una gran atracción el uno por el
otro y las chispas saltaban en el aire, era obvio y evidente.


 


Nos pasamos toda
la tarde tomando cubatas y me reí como hacía mucho que no lo hacía, antes de
cenar llamé de nuevo para ver a la niña, que estaba comiendo feliz de la vida.


 


Tras la cena nos
fuimos a la cama, allí estuvimos besándonos y riéndonos, además de darnos un
revolcón donde solo nos faltó hacerlo, pero vaya meneo que nos dimos. La verdad
es que me gustaba y mucho, obvio que no era esa pasión tan grande que sentía
por Liam, pero bueno, era bastante y quién decía que con el tiempo…
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Cata me llamó a
las ocho de la mañana diciendo que la niña estaba con fiebre, me puse muy
nerviosa y salimos pitando para su casa.


 


Aitor la exploró
como pudo y me dijo de llevarla a su consulta, salimos de allí directos para ir
a que la explorara con los medios pertinentes, eso sí, me dijo que no me
preocupara que no la veía más que algo común en los bebés.


 


En la puerta de
urgencias los putos periodista sacando conclusiones terribles, en fin, me
aguanté de darle una hostia a uno cuando me preguntó si mi hija estaba muy
grave y si se lo pensaba comunicar al padre.


 


Tenía la garganta
pillada y le había dado fiebre, le dio unas gotas de jarabe y cogió un bote
para llevarnos.


 


—Hoy me quedo con
ustedes hasta por la mañana que vaya al trabajo, la quiero tener vigilada.


 


—Vale, gracias.


 


Nos fuimos para mi
casa y no me dejó abrigarla mucho, me dijo que le hiciera caso en todo y eso
hice, mejor que él para curarla, nadie.


 


Un rato después le
dio un baño de agua tibia, le iba alternando paracetamol e ibuprofeno en gotas,
me partía el alma verla así de decaída. 


 


Aitor se encargó
de que estuviera hidratada en todo momento, estaba muy atento a eso y comprendí
que debía ser muy importante, poco a poco, iría aprendiendo las cosas, pues la
verdad nadie nace preparado para esto.


 


Le puso unos paños
en las pantorrillas para bajarle la fiebre, otra cosa que jamás había imaginado.


 


Justo cuando nos
fuimos a dormir, le bajó unas décimas y eso me alivió.


 


Me levanté esa
noche cada media hora, no exagero, la mitad de las veces me encontraba a Aitor
observándola y me decía como la veía, la verdad es que a las cinco de la mañana
la niña lloró y se calmó con el biberón, cosa que me dijo que era el mejor
síntoma de que se estaba recuperando.


 


Aitor se fue a
trabajar a las siete de la mañana y me llamaba cada hora, me decía que le
pusiera el termómetro, que, si le tenía que dar tal y cual, la verdad es que
estuvo pendiente en todo momento, eso sí, la niña fue aminorando la fiebre y se
veía mejor.


 


Cata había venido
un rato esa mañana, estuvo muy preocupada y me contó algo que no me esperaba.


 


—Estoy embarazada…


 


—¿¿¿Qué dices???
—Le di un abrazo.


 


—Sí —sonrió
emocionada.


 


—¡¡¡Felicidades,
preciosa!!!


 


La verdad es que
esa noticia me puso muy contenta, llevaban tres años buscándolo desde que se
casaron y no estaban ya muy optimistas con conseguirlo, así que les había caído
de total sorpresa cuando menos lo esperaban.


 


A la hora de la
comida apareció Aitor, yo lo esperaba, además había ido a por ropa para
quedarse esos días, ya no nos quería dejar solas, quería tener a la niña cerca
y sé que, aunque también quería hacerlo por estar conmigo, lo hacía por ella de
verdad, de corazón y es que se le notaba con el cariño que le trataba.


 


Por la noche le
subió un poco la fiebre, pero era normal, además había echado el día muy bien y
ya no era tanto como la noche anterior.


 


Es más, se levantó
a media noche una vez, se quejó un poco y se durmió.


 


Por la mañana no
tenía fiebre y sí una sonrisa que no se le quitaba de la cara, eso sí, Aitor no
dejaba de llamarme continuamente para preguntarme.


 


Escribí esa mañana
todo lo que pude, pero sabía que no me iba a dar tiempo a mi objetivo hasta el
jueves antes de irme, pero me daba igual, me había matado todos esos meses y un
poco de desconexión y relax no me iba a venir mal.


 


El miércoles antes
de la comida me llamó Alexandra, yo estaba esperado a Aitor.


 


—Hola, hermana —me
dijo como siempre, me quería como tal, aunque no lo fuéramos.


 


—Hola, preciosa
—sonreí.


 


—¿Estás sola?


 


—Sí.


 


—Vale es que me da
apuro hablar delante de él.


 


—No te preocupes
no le oculto nada.


 


—Luis llamó a Liam
y le cogió el teléfono.


 


—¿Pasó algo? 


 


—No, pero como
hacía tiempo que no hablaban por el camino de la vida que estaba cogiendo Liam,
y que pasaba de trabajar, pues como que hubo distanciamiento, aunque se
llamaban y veían muy de vez en cuando, pero con todo lo que pasó Liam, decidió
llamarlo para preguntarle con disimulo qué coño hacía allí. 


 


—Y qué le dijo.


 


—Buscándose a él
mismo.


 


—Pues tiene
trabajo —negué con tristeza.


 


—Dice que necesita
desconectar para ver si es capaz de conectar con su pasado, que a veces hace
cosas que luego le avergüenzan y que siente que está en un lugar que no le
corresponde.


 


—Debe ser muy
difícil amanecer un día sabiendo que sí, que eres rico, de éxito, que lo tienes
todo, pero que no eres el de antes. Me duele mucho, me mata por dentro, él era
el hombre más maravilloso del mundo, no se merecía acabar así.


 


—Tú sabes que
nosotros también lo queremos muchísimo y lo estoy pasando mal por ti, por él,
por todo y no sé qué hacer, pero me duele verlo así, lo tenía todo y era muy
feliz.


 


—Lo era, era el
hombre más maravilloso del planeta.


 


—¿Tú estás con
Aitor?


 


—Sí —afirmé con
tristeza, pero con una sonrisa —. No me acosté con él, pero es lo único que nos
faltó por hacer. Me está ayudando mucho a salir del pozo en el que estaba
metida. No puedo olvidar a Liam, por mucho que lo intento, pero Aitor me está
haciendo sentir y creo que es lo más maravilloso que ahora mismo me podía pasar
en la vida. Estaba muerta en vida y había enterrado a alguien que no había
muerto, no sé cómo no acabé loca, pero él llegó cuando más lo necesitaba y me
sacó una sonrisa, esa que hacía mucho que no me nacía si no era mirando a mi
niña.


 


—No haces nada
malo, te mereces ser feliz y hagas lo que hagas, con la cabeza alta,
renunciaste a todo y te fuiste sin nada, aguantaste lo que te decía por las
redes y jamás le contestaste, tienes derecho a ser feliz y si ese hombre os
trata como me decías, te mereces que esté a tu lado. Tienes nuestro apoyo
siempre.


 


—Gracias, hermana.


 


—Te quiero mi
española favorita.


 


Colgué y al
girarme vi a Aitor apoyado en el quicio de la puerta, me di cuenta de que había
estado escuchando.


 


—No quise
interrumpir vuestra conversación —dijo acercándose y abrazándome —. Es muy
bonito lo que le has explicado y de una manera muy correcta.


 


—Perdón por lo de
Liam —me referí a que escuchó que no lo podía olvidar.


 


—Para nada,
fuisteis muy felices, pasó una tragedia, no puedo concebir que se olvide a
alguien que se amó tanto, tan fácilmente. No quiero que lo olvides, quiero que
me mires y que yo sea el causante del brillo de tus ojos, de tu sonrisa, con
eso me conformo, no te voy a pedir jamás que olvides algo que te hizo tan feliz
y que te dio lo mejor que tienes en la vida —miró a Beth.


 


—Eres muy bueno,
Aitor.


 


—No, solo que me
gusta ponerme en el lugar de la otra persona y no me gustaría hacer lo que no
quiero que me hagan, solo intento ser justo y entenderte siempre.


 


—Me has hecho
llorar —me caían los lagrimones a cantaros. 


 


—Quiero que seas
feliz y me voy a volcar por completo en conseguirlo.


 


—Pero yo quiero
que tú también seas feliz.


 


—A ver cómo te lo
explico, pero para que sea claro, solo con mirarte a los ojos ya soy feliz.


 


—A la mierda, a
llorar más —dije ya con esas cataratas que me salían, que ni el Niagara echaba
tanto.


 


Y sí, así era
Aitor; paciente, atento, cariñoso, amigable, correcto, todo corazón, valía su
peso en oro.








Capítulo 10





 


Por fin llegó ese
viernes en el que, tras el desayuno a las ocho de la mañana, metimos las
mochilas en el coche y comenzamos aquel viaje. 


 


Tres horas después
paramos a tomar un café y dar un biberón a la niña, estábamos cogiendo La Ruta
de la Plata.


 


—Una pregunta
¿Vamos a Salamanca, Palencia o Zamora? —pregunté intentando sacar información.


 


—No has dado ni
una —se echó a reír sacando a la bebé del coche.


 


—Más para arriba o
para abajo.


 


—Anda vamos —me
dio una palmada en el culo.


 


Pedimos un
desayuno y eso que lo hicimos a las ocho de la mañana, pero nos apetecía y la
verdad que descansamos un ratito.


 


—¿La próxima
parada es el destino?


 


—Será para comer.


 


—O sea que vamos para
arriba ¿Galicia?


 


—Una de mejillones
con Albariño te tomarás.


 


—¿¿¿Sí??? 


 


—Sí —sonrió.


 


Me encantaba saber
que íbamos para Galicia, una tierra que estaba loca por conocer y que por fin
había llegado el momento.


 


Reanudamos el
camino e hicimos varias paradas, la verdad que charlamos mucho por el trayecto
y recordamos muchas cosas del lugar donde vivíamos de pequeños.


 


Llegamos a Vigo a
las once de la noche, la verdad es que fuimos tranquilos y paramos muchas
veces.


 


Nos quedamos en un
hotel frente a un puerto, estábamos agotados, fue un viaje precioso, pero
largo, así que, tras una ducha, nos abrazamos y quedamos dormidos.


 


—Buenos días,
princesa —escuché murmurar a Aitor, mientras cogía a Beth —hora del desayuno.


 


—Buenos días,
Aitor ¿Pensabais desayunar sin mí? —pregunté sonriendo y estirándome. 


 


—Por supuesto que
no —hizo el avión con la niña y me la puso en el pecho.


 


—Hola, mi vida —me
la comí a besitos y ella reía feliz.


 


Aitor me dio el
biberón que le fui dando mientras él se duchaba, luego me duché yo y bajamos
con las mochilas y todo para desayunar en la calle e irnos a… ¡Islas Cíes!


 


No me lo podía
creer cuando anduvo para el puerto y descubrí que nos íbamos allí.


 


—¿Pero allí hay
hoteles?


 


—No, solo un camping y reservé una tienda de campaña,
son grandes con dos camas de matrimonio dentro.


 


—¡¡¡Me encanta!!!


 


Fue llegar a la
isla en ese barco y el sol salir con todas sus fuerzas, además, aquello tenía
una playa de película, como las del Caribe, era una preciosidad y aquel lugar
me estaba impactando nada más llegar.


 


Anduvimos diez
minutos hasta llegar al camping donde
nos asignaron la tienda de campaña y soltamos todo.


 


Alexandra me envió
en ese momento una foto de Cata, la perrita que me regaló Liam y que se quedó
ella, ya que no podía traerla por estar a nombre de Liam y así no la podía
sacar del país, pero me quedé con la tranquilidad que mi amiga la cuidaría como
nadie porque la quería mucho.


 


Nos fuimos hacia
la playa donde montamos una especie de tienda abierta por delante para que a la
niña que no le diera el sol, pero bueno, además le pusimos protección para
parar un tren.


 


Me metí en el agua
y sentí mil cuchillos clavándose en mi piel, estaba congelada, pero vamos
cuando digo congelada, es congelada.


 


Él, vino detrás y
se dio un chapuzón sin pensarlo, al final me agarró y me hizo la ahogadilla.


 


Teníamos a la niña
a nada, ya que pusimos la carpa de ella cerca de la orilla y la veíamos jugar
con sus muñecos mientras estaba plácidamente acostaba hacia arriba.


 


Luego de un rato
en la playa nos fuimos a comer al restaurante de la entrada de la isla, nos
pedimos mejillones, pulpo, pimiento padrón y empanadas, además de un Albariño.


 


El tema allí es
que había que estar pendiente porque las gaviotas iban a por la comida si te
despistaba, a una chica que fue a poner un plato en una mesa se lo quitaron de
golpe.


 


Estuvimos allí un
rato comiendo y merendando, luego volvimos a la playa donde pasamos la tarde.


 


A la hora de la
ducha uno se quedaba en una mesa fuera tomando algo y otro entraba a ducharse,
pero claro, ahí mucha gente se dio cuenta de quién era yo y comenzaron el tema
de fotos que te pedían y las que te hacían sin preguntar, en fin, que aguanté
el tipo y luego durante la cena nos pusimos en una mesa en un rincón para tener
un poco más de intimidad.


 


Nos tomamos un gin-tonic antes de irnos a la cabaña a
dormir, la noche era preciosa y estaba perfecta, ya refrescaba, pero nos
habíamos cubierto bien, sobre todo a la niña, que ya llevaba una hora durmiendo
en el carro con su mantita y todo, estaba de lo más a gusto.


 


Llegamos a la
tienda y Aitor juntó contra una parte de la tienda las dos camas, en la que
estaba pegada a la pared pusimos a la pequeña en medio, pero recubierta con
almohadas de esas que se hinchan, la verdad que le hizo un apaño increíble, al
lado los dos en la otra cama.


 


Nos metimos bajo
un saco gigante y abierto como manta en ropa interior y nos comenzamos a besar.


 


—Gracias por
traerme a este lugar tan bonito.


 


—Te llevaré a
todos los que pueda —me mordisqueó el labio mientras me apretaba contra él, con
su mano en mi nalga.


 


Noté un leve rocé
que me hizo estremecer un poco, una no era de piedra y estaba cada día más
feliz junto a Aitor, e intentaba asimilar que Liam no volvería a ser jamás el
de antes.


 


—Aitor…


 


—Dime, preciosa mía
—me echó el pelo detrás de la oreja.


 


—Ya…


 


—¿Ya, qué?
—sonrió, en el fondo sabía lo que le estaba diciendo.


 


—No me pongas más
roja de lo que estoy —me tapé la cara.


 


—Explícame ese ya…


 


—Lo sabes.


 


—¿Sí? ¿Segura? 


 


—Sí —afirmé
sonriendo.


 


Y me dio por lo
menos diez besos seguidos mientras sonreía, como él me dijo, sería yo quién se
lo pidiera.


 


Me desnudó
mientras iba besando cada parte de mi piel, estaba entre mis piernas, lo hacía
con delicadeza, pero a la vez con ese punto que él tenía de diablillo, me
encantaba su forma de tocarme y besarme.


 


Se puso a
juguetear entre mis partes y solté el aire de la sensación que me estaba
entrando, cuando al introducir sus dedos en mi vagina, se escuchó el llanto de Beth.


 


—No, por Dios,
hija, no me haga esto —dije riendo, poniéndome las dos manos en la cara.


 


Se le había caído
el pipo y fue ponérselo y callarse, nos aguantamos la risa, bueno, Aitor estaba
sobre mí y me puso la mano en la cara mientras él, aguantaba la suya.


 


—Esto te juro que
sabía que iba a pasar —murmuré cuando me quitó la mano.


 


—Tendrá que pasar
infinidad de veces, lo bueno es que todo se puede hacer por partes —soltó y me
entró una risa que fui yo la que me puse las manos.


 


—Empieza por el
orgasmo por lo que pueda pasar —me reí de nuevo y me tapé la boca.


 


Comenzó a moverse
encima de mí, rozando mi clítoris y me encendí como las llamas de una hoguera,
también es que llevaba mucho tiempo sin hacer nada y una no es de piedra.


 


Sus manos
comenzaron a formar parte de ese momento, como sus labios, terminamos los dos
desatados, haciendo el sesenta y nueve, el setenta y si nos descantillamos
hasta el cien.


 


Lo hicimos de mil
posturas, me encantaba cómo iba marcando los tiempos, como disfrutábamos a
partes iguales y como no lo hicimos una sola vez, fueron tres, hasta antes de
irnos a desayunar, vamos que me levantó a media madrugada con sus manos por mis
zonas y por la mañana lo mismo.








Capítulo 11





 


Desayunamos
mirando al mar, relajados, miré el móvil y vi que Liam había puesto un post, el primero en muchos días.


 


Su post era el enlace a la canción de David
Bisbal la de “Dígale” y como comentario ese mismo título y un poco de la
canción.


 


     “Y dígale también, que solo junto a ella puedo
respirar…”


 


¿Se habría
enamorado? Lo que menos me esperaba era a él, con una canción del ricitos de
oro, pero dado su cambio ya me podría esperar cualquier cosa.


 


Aunque si
analizaba el mensaje de la canción hasta podría ser para mí. Disimulé cuando se
me escapó una sonrisa.


 


Nos fuimos a hacer
una de las rutas de los faros de la isla, eran unos preciosos senderos, me puse
uno de los cascos y mientras caminaba escuché la canción, parecía que hablaba
de nosotros, pero no, no podía ser, ni él me iba a buscar, ni iba a ser ese
hombre que vivió mil cosas conmigo y que ahora no recordaba.


 


Guardé el móvil y
comencé a intentar quitar esos pensamientos de mi cabeza hablando con Aitor,
que me llevaba de la mano y a la vez llevaba a la niña en el pecho con el
portabebés.


 


Fuimos andando
hasta el faro más alto, una hora y cuarto tardamos en subir, pero las vistas y
el camino fueron todo un premio.


 


Luego bajamos y
nos metimos por una escapada de la ruta, donde había una bocatería y comimos
allí.


 


Mientras él
hablaba por teléfono con su madre yo miré de nuevo las redes y Liam había colgado
una foto de él, sentado en una de las montañas del Tíbet, miraba al infinito y
puso una frase estremecedora.


 


“Que duro es ver al mundo diciéndote algo que tú no
recuerdas y a la vez tienes la sensación de que te arrebataron algo”


 


—Voy al baño —murmuré
flojito mientras él hablaba y le señalé a la niña.


 


Me acarició la
mano como diciendo que fuera tranquila.


 


Me metí en el baño
y comencé a llorar como si me estuvieran quitando la vida, que duro era eso que
él decía y me daba pena por él, por lo que fue, por ese hombre que quería todo
el mundo, lo adoraban, era el ser más entrañable de este planeta.


 


Estuve como cinco
minutos ahí encerrada sin poder frenar las lágrimas. Me lavé la cara y haciendo
de tripas corazón salí a la mesa.


 


Aitor me echó una
foto preciosa que se me veía medio cuerpo y la preciosa playa de aguas
turquesas de fondo, le pedí que me la pasara y la subí a las redes con la
siguiente frase…


 


“Cada amanecer trae una nueva historia en tu vida”


 


Esa frase estaba
en uno de mis libros, el preferido de Liam, yo se la decía en muchas ocasiones
y él respondía la siguiente frase del fragmento.


 


Nos fuimos después
de comer a la playa y me di un baño, estaba ese día muy sensible y parecía que
Aitor se daba cuenta de todo, pero me abrazaba, arropaba y entendía mis
silencios.


 


Regresamos al
restaurante de al lado de las tiendas para merendar, momento que aproveché y
miré las redes, se me puso la piel de gallina cuando él subió una foto del
viaje que hicimos con el barco y salía él, solo con la siguiente frase al
fragmento que yo había puesto.


 


“Y ahí estaré yo para formar parte de ella”


 


Se me hizo un nudo
en la garganta y aproveché para ir al baño ¿Qué estaba pasando? Me iba a volver
loca, nada tenía sentido…


 


Salí hacia fuera y
disimulé, le di un beso en los labios y cogí a la pequeña en brazos, me puse a
hacerle tonterías y mimos.


 


Esa noche
compramos unas pizzas en el restaurante y comimos en la puerta de la tienda,
charlando después de que la niña se quedara dormida.


 


—Sé que estás hoy
triste, sé que vas a pasar por momentos muy difíciles, pero por mí no te
preocupes, estaré a tu lado, en silencio, respetando todo, pero no te faltará
mi cariño.


 


—Gracias, Aitor
—eché mi cabeza en su hombro como muestra de cariño.


 


Cenamos bajo ese
manto de estrellas, en silencio, haciéndonos muestras de cariño y disfrutando
de estar en aquella parte del mundo tan bonita y desconocida para muchos.


 


Terminamos dentro
haciendo el amor, eso era, nada de sexo, fue un momento precioso. La verdad es
que sentía como Aitor sabía llevar mi situación, le tenía mucho que agradecer a
ese hombre.


 


Pasamos dos días
más allí haciendo rutas, disfrutando de la playa, de la comida y del relax.


 


Liam ya no volvió
a poner más nada en las redes, ni yo tampoco, me dediqué a vivir aquello tan
bonito que me estaba aportando Aitor y que no se merecía que mi mente estuviera
en otro sitio que ya no me pertenecía, por mucho que me doliera.


 


Regresamos en
barco a Vigo, donde cogimos el coche y nos fuimos a una casa que había
alquilado en un pueblo de Pontevedra, la verdad es que era una pasada, así que
fuimos a comprar comida y nos instalamos allí, ese día lo pasamos descansando
de la piscina y el relax.


 


Aitor se desvivía
por mi pequeña y esta le regalaba cada sonrisa impresionante, yo los miraba y
se me caía la baba, pero yo tenía claro quién era su padre, pero también que
este ejercía de padrazo, le nacía, sentía pasión por Beth.


 


A la siguiente
mañana nos fuimos a Santiago, que estaba a menos de una hora, nos perdimos por
esas calles y ahí fue donde me regalo un precioso collar de Sargadelos, era una
monería, me lo colocó y me gustó como me quedaba.


 


Nos compramos
sudaderas del camino que nos pusimos cuando se puso el día feo, a la pequeña le
compramos otra en rosita que le quedaba que ni pintada, nos hicimos una foto
los tres y la subí a la red por una simple razón: nos habían hecho muchas fotos
tanto parándonos como sin permiso y sabía que se iba a viralizar por las redes,
así que decidí ser yo la primera en ponerla, eso sí, pixelé la cara de la niña
que estaba en el carrito.


 


“Día por Santiago, conociendo las impresionantes
tierras gallegas”


 


Lo dicho, una hora
después un montón de notificaciones y fotos de nosotros tres por todos lados,
eso sí, la gente ni pixelaba a la niña y eso me mataba, pero, ¿quién era la
bonita de poner miles de denuncias?


 


Puse un post pidiendo que, por favor,
respetaran la identidad de mi hija, que si yo no lo hacía ni lo permitía, nadie
tenía el derecho de hacerlo. La verdad que la gente apoyaron mi post, sobre todo, las lectoras. 


 


Llegamos por la
noche a la casa y mientras él se duchaba miré el móvil y vi que Liam, había
puesto una foto montado en un avión mirando a la ventanilla.


 


 “Vuelvo,
no como me fui, regreso…”


 


Salí a fumar un
cigarro cuando me llamó Alexandra, Aitor se quedó con la pequeña en el salón,
ambos estaban medio dormidos.


 


—Hermanita, que
lío.


 


—¿Qué pasó,
Alexandra?


 


—Liam llamó a Luis
diciendo que venía para Miami y que
quería recoger a su perrita.


 


—¿A Cata?


 


—Claro. Luis le
dijo que está bien, pero que no entendía que quisiera a la perra después de
tanto tiempo cuando ni siquiera la recordaba. Liam, le contestó que hay cosas
que no se recuerdan pero que se ven en las imágenes y se sienten.


 


—Estoy flipando,
además puse una foto con una frase de un libro mío que le gustaba mucho y
respondió con la continuación de la frase y otra foto de él, del viaje en barco
por el Caribe.


 


—Pero como me dijo
Luis, se acuerda de que tiene que recoger a la perra y se olvida de que tiene
una hija y es a la primera que debería de recuperar.


 


—No tiene que
recuperar nada, nunca la perdió y si algún día se le remueve algo y quiere
verla, yo se lo pondré más fácil que todas las cosas.


 


—Lo sé, pero
vamos, eso sí que lo veo imposible, ese hombre cambió mucho y lo de Cata, creo
que es un arrebato.


 


—Puede ser, pero
bueno, espero que la cuide bien, aunque no creo que fuese capaz de hacerle
daño.


 


—Ni se atreva
porque entonces se las ve conmigo y lo quiero mucho, pero hasta ahí podríamos
llegar.


 


—Bueno, me voy
hacia adentro, estoy agotada, vamos hablando.


 


—Te quiero.


 


—Yo también,
Alexandra.


 


Estuvimos seis
días más disfrutando de esas tierras, cada día íbamos a un lugar diferente y
por la noche regresábamos a la casa, la verdad es que había sido un viaje de lo
más bonito.


 


Yo había vuelto a
llamar a Alexandra para saber qué pasó con Cata, me sorprendió que me contó que
Liam entró por la puerta de la casa, la perrita se fue hacia él y este se
arrodilló ante ella y la abrazó diciéndole que no la recordaba, pero que iba a
aprender a quererla de nuevo.


 


Eso me hizo
llorar, porque era muy bonito, pero para que lo hubiera hecho con su hija,
aunque bueno, me alegraba de saber que iba con muy buenas intenciones con ella.








Capítulo 12





 


El camino de
vuelta lo hicimos hablando de nosotros, se acababa el verano y yo me tenía que
volcar en mis novelas, él me propuso irme a su casa a sabiendas de que eso no
lo iba a aceptar, necesitaba estar en mi hogar, aunque fuese alquilado, pero
hacer lo contrario sería sentirme vulnerable a que cualquier cosa pasara y mi
vida de nuevo estuviera desnuda. Ahora tenía una hija, y de todas maneras
llevábamos poco tiempo juntos.


 


Llegamos a un
acuerdo y es que él estaría en su casa, yo en la mía con mi hija y los fines de
semana lo pasaríamos siempre juntos, obvio que algún día entre semana nos
veríamos y vendría a mi casa a cenar, comer o pasar la tarde con nosotras,
incluso quedarse algún que otro día a dormir, pero íbamos a ir con calma. Mi
cometido era comprar una casa para asegurar mi futuro y el de mi hija, él lo
entendió por completo y esta vez la iba a comprar sola, sin dudas.


 


Llegamos por la
noche, me ayudó a meter todo, duchó a la pequeña y la dejó durmiendo.


 


—Gracias por todo,
Aitor —lo abracé y le di un beso en los labios.


 


—No tienes nada
que agradecer, lo hago porque soy feliz haciéndolo.


 


—Ya, pero estás
sosteniendo una vela que estaba completamente deshecha.


 


—Nadie dijo que
las mejores cosas que nos suceden fueran fáciles, pero no imposibles.


 


Nos dimos un
precioso beso y se marchó, quedamos en hablar al día siguiente.


 


Por la mañana
recibí un mensaje de Paco, habían cambiado la fecha y el espectáculo era este
sábado, así que quedamos para el jueves ensayar la canción de Orobroy y darle
la forma.


 


Se lo conté por
mensaje a Cata, que estaba trabajando y me dijo que se la quedaba tanto el
jueves por la tarde, como del sábado al domingo. Le di las gracias y respiré
tranquila.


 


Ese lunes quedó
Aitor en venir con comida asiática para cenar, le dije que, perfecto, la verdad
es que tenía ganas de verlo, lo echaba de menos después de haber pasado esos
días con él.


 


A las cinco de la
tarde me llamó Alexandra.


 


—Anoche estuvo
aquí cenando Liam con Cata y la tenía de lo más mimada, la perrita estaba muy
feliz.


 


—Me deja muy
tranquila eso —sonreí con tristeza.


 


—Liam estaba muy
calmado, charlaba con nosotros muy simpático y hasta yo quise meter el dedo en
la llaga y comencé a recordar cosas del viaje, como lo que pasó en La Habana
con las dos chicas. Lo conté riendo a modo anecdótico — me puse blanca —. La sorpresa
fue que sonreía escuchando y se ponía a preguntar cosas.


 


—No entiendo nada
—me puse la mano en la frente y me la froté.


 


—Nosotros tampoco,
estuvimos Luis y yo hablando por la noche de la actitud que traía, no recuerda
nada, pero se comportaba lo más parecido a como él era antes: educado, risueño,
le gustaba escuchar y disfrutaba de esas risas entre amigos.


 


—¿Te preguntó por
la niña? —pregunté temblorosa.


 


—No, pero como yo
tengo la foto de la niña de fondo de pantalla en mí móvil, yo hacía que miraba
mensajes y lo dejaba de nuevo en la mesa que él estaba a mi lado y la miraba,
se le escapaba una sonrisa y uno de esos momentos aproveche y le dije “Tú hija
es tu viva imagen, se parece mucho a ti”


 


—¿En serio le
dijiste eso? —Me puse la mano en la boca.


 


—Sí y no
respondió, pero pronunció mucho más su sonrisa. Luis me miró y todo,
sonriéndome con tristeza, pero feliz de que Liam no había soltado una de sus
burradas. Eso sí, cuando le conté lo de las anécdotas, me preguntó muchas veces
que, si tu enfado era muy fuerte, o si de verdad tú contestabas así, se
interesaba por lo que le contaba.


 


—Ojalá hubiera
estado yo ahí —se me cayeron las lágrimas —, ojalá le hubiera podido decir de
que tiene una hija que lo va a esperar toda la vida, ya que de eso me encargaré
yo, ojalá se lo hubiera podido decir —me comencé a secar las lágrimas.


 


—No sabemos con
qué pie se levantará otro día y que le dé por hacer el Superman, es lo que tememos.


 


—Lo sé, pienso lo
mismo, pero me encantaría que se quedara en uno de esos momentos en el que
fuera como hoy me has contado que estuvo anoche, entonces yo iría a hablar con
él, que luego tomara con la niña la decisión que quisiera, pero al menos
hacerle saber que a su hija nunca la perdió, me perdió a mí, pero a su hija no
—rompí a llorar de nuevo.


 


—Digas lo que
digas, yo sé que a ti te va a tener siempre.


 


—Por supuesto, es
el padre de mi hija, gracias a él la tengo a ella, que es lo mejor que me pasó
en mi vida por encima de todo y de todos, pero como mujer no. Él se quedó en aquel
accidente, me echó como si fuera algo que no tenía valor ni importancia, eso
jamás me lo haría Liam, ahí me di cuenta que tenía que enterrarlo a pesar de
estar vivo, pero claro, es el padre de mi hija, la hice con ese Liam que perdí
con mucho amor y aunque no fue buscada, nos la buscamos a posta, es su padre y
solo por eso, lo voy a apoyar y respetar toda mi vida.


 


—Lo sé, hermanita,
lo sé —se secó las lágrimas que también le caía a ella.


 


En ese momento se
puso blanca y miró para el lado.


 


—Hola, Liam —vi
como él le daba un beso en la mejilla sonriendo y me quedé en shock, blanca, se giró y miró a la
pantalla.


 


—Hola, Kendall
—sonrió y se le dibujó la tristeza.


 


—Hola, Liam —dije
a lágrimas tendidas y temblorosa.


 


—¿Estás bien?
—preguntó con rostro preocupado al verme llorar y me tuve que echar a reír,
vaya pregunta. 


 


—Sí, claro que sí
—sonreí notando que se me estaba bajando hasta la tensión.


 


—Kendall…


 


—Dime —estaba en shock, llorando y con un nudo en la
garganta brutal.


 


—Creo que un día
deberíamos de hablar —murmuró de forma tranquila y con una sonrisa de dolor.


 


—Sí.


 


—¿Este fin de
semana? 


 


—Vale, pero el
sábado a las nueve de la noche tendré el móvil apagado un par de horas.


 


—Tranquila, te
hablaré en otro momento que no sea en ese intervalo —afirmó y vi que su mirada
estaba brillosa, como con ganas de llorar.


 


—Bueno, espero tu
llamada. Pasad buen día, hasta entonces.


 


—Pasa buena
semana.


 


—Gracias.


 


—Hermana, ya
hablamos —me hizo un gesto.


 


—Claro, un abrazo.


 


Me quedé en shock por unos momentos, rompí a llorar
como si me hubieran dicho lo más grande, sentía tanto dolor en mi corazón, que
pensé que se me iba a parar.


 


Llamé más tarde a
Cata, para ver cómo le había ido la revisión del ginecólogo y le conté lo de
Liam, de nuevo rompí a llorar.


 


—Estoy que no me
lo creo, no sé qué decirte —murmuró sin quitarse las manos de la boca.


 


—Te juro que fue
hablar con él, así, calmado y se me cayó el mundo, es que fue impactante cuando
me saludó, no me lo esperaba, al igual que Alexandra no lo esperaba en ese
momento que le abrió Luis, pasó a la terraza y nos pilló del tirón.


 


—Y te dijo que
teníais que hablar.


 


—Sí, tal cual, que
creía que un día deberíamos de hablar. Al principio me sonó a un año de estos,
pero luego me dijo lo del fin de semana.


 


—Pero estarás con
Aitor.


 


—Ya, pero me
apartaré para hablar, esta historia es mía, es el padre de mi hija.


 


—Te entiendo, de
todas formas, Aitor lo va a comprender.


 


—Sí, estoy
tranquila en ese sentido, hemos hablado mucho de ello.


 


—¿Y si te dice que
quiere ver a la niña?


 


—Pues la verá.


 


—Pero tendrás que
verlo.


 


—Claro, si se daba
esa situación es lo lógico, lo tendré que ver muchas veces, pero eso es una
prueba de vida, una más que iré superando y ya está. Ante todo, repito, que es
el padre de mi hija y me dejaré la vida en que no se pierdan nada el uno del
otro si Liam pone de su parte.


 


—Es muy fuerte, no
sé cómo puedes soportar tanto.


 


—Beth, ella es el motivo.


 


—Esa niña tiene
mucha suerte de tener una madre como tú.


 


—Tu bebé también
la tendrá.


 


—Sé fuerte y
cuenta el jueves y sábado que me quedo a la niña.


 


—Vale —sonreí y
corté.


 


Aitor vino a cenar
y le conté lo que había pasado, obvié lo de las lágrimas e intenté hablar con
la máxima naturalidad.


 


—Me alegra que te
vaya a llamar, si estoy presente os dejaré tranquilos ese rato —sabía que me
iba a decir eso, iba conociendo a ese hombre con el corazón de oro.


 


Nos quedamos en el
salón después de cenar viendo una peli abrazados, luego se marchó quedando en
vernos al día siguiente también para cenar. 


 


Me dio un beso
precioso que estaba lleno de mensajes, que no le hacían falta decirse con
palabras.


 


Los siguientes
días volaron y llegó el jueves, día del ensayo, estaba nerviosa y había pasado
unos días complicados, no volví a saber de Liam, pero me tenía muy en shock esa corta conversación que tuve
con él, el día que me saludó y ahora me esperaba esa llamada.


 


Volver a la
academia fue como un soplo de aire fresco, Paco estaba igual y charlamos un
buen rato antes de plantarnos los zapatos y comenzar a preparar la coreografía.


 


Él se puso en una
esquina y yo en otra, íbamos a salir cada uno por un lado del escenario
mirándonos la primera parte y bailando hasta encontrarnos en medio y cuando los
niños comenzaran a cantar nos giraríamos para ir bailando hacia el público.


 


En una hora
teníamos un pedazo de coreografía preciosa, me di cuenta de que el arte del
baile no se olvida y que seguía sacando esos gestos que tanto gustaba cuando yo
bailaba y que me movía como antes.


 


Paco me felicitó,
además pusimos con el móvil a grabar el último ensayo, así el sábado
ensayábamos un par de veces por separado.


 


Al final ese día
se quedó la niña Aitor, para no moverla tanto, cuando regresé a casa ya estaba
preparando la cena.


 


Le
enseñé el video y se le puso la piel de gallina, me enseñaba el brazo y todo
totalmente erizado.


 


—No
te imaginaba bailando así, sabía que sabías bailar porque te veía de pequeña
con falda y tacones corriendo a la academia, pero eres puro espectáculo, arte,
semblante, es muy fuerte, estoy deseando verte en directo el sábado —me besó.


 


El
viernes a mediodía que me iba para casa de Aitor, pero de la ciudad, antes de
que me recogiera me llamó Alexandra.


 


—No
comprendemos a Liam, lleva dos días sin cogernos el teléfono.


 


—Bueno,
no le deis más vueltas, ya sabéis como está.


 


—Me
daría rabia que no cumpla con su palabra y te llame.


 


—Si
no lo hace no va a pasar nada, estoy preparada para todo.


 


—Bueno,
dile a Aitor que grabe tu actuación mañana, la quiero ver.


 


—Cuenta
con ello —le tiré unos besitos.


 


Aitor no tardó en
venir y nos fuimos para su casa con la niña, al día siguiente la llevaríamos
con Cata, antes de mi actuación.


 


Liam no me llamó
ese día y me di cuenta de que de nuevo había cambiado, pero bueno, lo mismo me
sorprendía el sábado o domingo.


 


Esa noche nos
quedamos en el sofá un buen rato Aitor y yo, antes de ir a la cama, estaba muy
cariñoso, bromista, no dejaba de buscarme las cosquillas y la verdad es que me
vinieron muy bien esos momentos.


 


Luego nos fuimos a
la cama y lo hicimos, veníamos ya calentitos del sofá y ahí terminamos de
culminar todo.


 


Por la mañana la
niña nos levantó a las ocho, aunque Aitor ya estaba despierto, así que
desayunamos temprano.


 


A las once me
llamó Cata, diciendo que venía por la niña, ya que se iba a pasar el día al
campo de la madre y se la llevaba ya.


 


La preparé, me la
comí a besos y la saqué hasta el coche de Mario, allí que estaban los futuros
papás más felices que todas las cosas para llevarse a Beth, la querían muchísimo.


 


Aitor y yo nos
fuimos a comer al Puerto de Santa María, durante el trayecto miraba la
coreografía en el móvil, pero tenía claro que me la sabía de sobra.


 


La verdad es que
echamos una tarde bonita y a las siete me estaba duchando y preparando para
dejarme en el lugar una hora antes, allí me pondría el vestido, los tacones y
me maquillaría.


 


Me llevó y nos
despedimos con un beso, luego vendría él para ver la actuación.








Capítulo 13






 


Lo que me reí
mientras nos preparábamos no fue poco…


 


Paco no dejaba de
decir que en el escenario teníamos que darlo todo, hacer el amor bailando,
matarnos bailando, odiarnos, amarnos, además lo decía de corazón, pero vamos
que eso es lo que siempre se hacía. 


 


Bailar en ese
lugar subía la adrenalina y es que solo lo hacían los grandes bailaores de
Flamenco, además era un lugar precioso.


 


Y nos tocaba, él
luego seguiría bailando, alternando con otros, pero el evento lo abríamos
nosotros y como estaba preparado, ya estaba todo listo en el escenario y él en
una puerta y yo en la otra.


 


Y comenzó ese
piano a recrear la música de David Peña Dorantes y el tema Orobroy y fuimos
entrando, mirándonos para encontrarnos en medio del escenario, yo tenía la piel
de gallina y los nervios a flor de piel, pero estaba quedando precioso, nos
estábamos dejando el alma en las miradas, gestos y arte, porque eso era puro
arte.


 


Bailamos
rodeándonos y haciendo una escena triste y con fuerza, mientras él intentaba
conquistarme y yo se lo ponía difícil. 


 


Nuestros tacones
retumbaban en todo el lugar, marcando perfectamente la canción. Yo, contoneaba
las caderas a la vez que mis brazos y todo sin dejarnos de mirar hasta que
comenzaron los niños a cantar y nos giramos al escenario bailando, abriendo los
brazos lentamente y…


 


Mis ojos se
cruzaron con los de Liam, sí, ahí estaba en primera fila, en una mesa tomando
un vino y mirándome sin quitar la vista, me sonrió y me hizo un gesto para que
estuviera tranquila.


 


Paco se dio cuenta
y cuando nos cruzamos agarrado…


 


—Vente arriba, tú
puedes —me dijo dándose cuenta de que podía quedar bloqueada.


 


Le hice un gesto
de que estuviera tranquilo, pero yo estaba bailando y llorando a lágrimas
tendidas, por ahí no veía a Aitor, solo la mirada de Liam, mientras yo bailaba
ante él, cosa que nunca había hecho antes.


 


Aquello fueron los
minutos más largos de mi vida, solo le pedía a Dios que me diera fuerzas para
acabar sin dejar mal a Paco y al evento, y lo conseguí. El público se vino
arriba y saludamos agarrados reclinando el cuerpo y nos fuimos para dentro pues
ya salían los siguientes.


 


Corrí a mi
camerino y rompí a llorar, Paco entró detrás y me abrazó.


 


—Lo has hecho
genial, como una artista que eres, ahora sabes que él te espera ahí fuera —me
abrazó.


 


Miré el móvil y
tenía un mensaje de Aitor.


 


Aitor: Hola, preciosa. Iba a entrar y lo vi a él,
imagino que a eso se refería con la conversación y será en persona. No te
preocupes por nada, tomate los días que necesites, a mí siempre me tendrás.
Ahora toca que afrontes algo en lo que yo no puedo ni debo de participar. Sin
prisas, tú podrás afrontar esto. Mucha suerte y no se te olvide que te quiero.


 


Me cambié entre
lágrimas y salí afuera, imaginaba que me estaba esperando, no quería creer que
había venido para verme bailar y volverse.


 


Estaba fuera con
los brazos cruzados, se le veía bien, al verme sonrió y esperó que me acercara
a él.


 


—Hola, Liam
—sonreí y rompí a llorar.


 


—No llores, por
favor —puso sus manos en mis hombros y me abrazó.


 


—No te esperaba
—murmuré, separándome.


 


—Te dije que
teníamos una conversación, jamás dije telefónica, no era la manera de hablar un
tema tan delicado.


 


—Lo sé ¿Dónde
estás alojado?


 


—Tengo un coche
alquilado ahí, con las maletas, recién llegué, he mirado un hotel en Bahía sur
y tenían bastante disponibilidad, lo gestionaré allí directamente.


 


—No, no, vamos
para mi casa, ya verás mañana lo que haces, aprovecho que no tengo la niña y
hablamos.


 


—¿Dónde está?


 


—Con unos amigos.


 


—Con los que
conocimos en La Habana, ¿verdad?


 


—Sí —sabía que
Alexandra le contó todo.


 


Nos fuimos hacia
su coche y los medios se nos tiraron encima, nos hacían preguntas que eran de
lo más atacantes, hirientes, pero él me abrió la puerta del coche, me monté e
hizo lo mismo sin dirigirse a ellos para nada. 


 


Lo guie hasta la
casa, me contó que se enteró por los comentarios de mis lectoras lo de que
bailaba hoy, por eso decidió que sería este fin de semana.


 


Iba temblando,
nerviosa, entramos a la casa y lo acompañé a la habitación que había al lado de
la mía para que dejara las maletas, yo me preparé un café, lo necesitaba,
aunque fueran las diez de la noche, él quiso otro.


 


—¿Cómo estás Liam?
—pregunté, sentándome en una de las sillas de la mesa de la cocina, él se apoyó
sobre la encimera.


 


—Bueno, estoy,
después de unos días en el Tíbet donde solo me escuchaba a mí mismo, comencé a
aterrizar en la tierra, hasta entonces no lo había hecho.


 


—Entiendo…


 


—Allí estuve
muchas horas de cada día mirando fotos y videos de mi vida antes de aquel
accidente y solo cuando aparecías tú, me salía una sonrisa, no recuerdo nada,
pero debió ser tan bonito como todo el mundo comenta.


 


—No estuvo mal
—sonreí.


 


—Perdóname por
cómo te traté en aquel hospital, estaba fuera de mí, no entendía nada, creía
que el mundo conspiraba en mi contra, me monté una película muy grande en mi
cabeza.


 


—Tranquilo —tenía
un nudo tan grande en la garganta, que me costaba hasta que me entrara el café
y menos hablar.


 


—Siento de verdad
la faena que te hice, no haber estado a la altura.


 


—No te mortifiques
más con eso, ya pasó.


 


—No vengo a pelear
contigo por la niña, pero entiende que quiero verla, quiero estar en su vida,
no te pediré jamás que me la dejes llevar, solo quiero ser ese padre que no
tuvo hasta ahora.


 


—Ella estará feliz
de conocerte.


 


—Sé que has
rehecho tu vida —dejó el café en la encimera y vino hasta mí poniéndose en
cuclillas al verme que me derrumbé a llorar y se apoyó en mis piernas —. No te
lamentes, estabas en tu derecho, fui yo quién te eché sin escrúpulos, fuiste tú
la que te fuiste renunciado a todo aquello que también te pertenecía. Eres una
mujer a la que nadie tiene derecho a hacerte daño y yo hoy en día sería incapaz
de hacértelo. No vengo a romper tu vida, ni ser el motivo de nada que te pueda
afectar, estoy dispuesto a colaborar en todo y que con un buen entendimiento
los dos podamos ser esos padres que nuestra hija se merece.


 


—Yo no te lo
pondré difícil, Liam, quiero que mi hija tenga a su padre, es lo único que
esperaba que la vida le regresara y pusiera en su camino. Pase lo que pase,
haya pasado lo que pasó, eres su padre, ante todo. 


 


—Gracias, Kendall
—cogió mis manos y las acarició, en ese momento sentí en mí, esos recuerdos de
sus manos acariciándome siempre.


 


—Eras el hombre
más bueno del planeta —dije llorando mientras nuestras manos seguían unidas —.
Me quisiste hasta la saciedad, me hiciste pasar los momentos más bonitos de mi
vida y me has dado a la personita que más quiero de este mundo. Siento mucho lo
que te pasó, de verás que no sabes el dolor que me causó esto, pero más que
nada por ti, no te merecías amanecer un buen día y no ser ese hombre que amaba
tanto a su familia, a sus amigos, que siempre tenía una sonrisa y que jamás
decía una palabra más alta que la otra. No te lo merecías, Liam —me levantó y
abrazó, él también rompió a llorar con desgarro, tristeza, dolor.


 


—Abrázame muy
fuerte, por favor —me pidió entre lágrimas mientras él, me abrazaba con
fuerzas. 


 


Lloramos abrazados
unos minutos, luego pasamos al sofá a seguir hablando y estábamos de lado con
las manos cogidas, me las acariciaba como siempre hizo cuando estábamos juntos
y me miraba de aquella manera y yo no podía dejar de llorar.


 


—Dime una cosa
—preguntó mirando nuestras manos entrelazadas —¿Me odias?


 


—No, no, no digas
eso, ni se te ocurra pensarlo, no te odio, no podría, me has dado mucho en esta
vida.


 


—Pero también te
lo quité y también vengo para devolverte lo que es tuyo, eso que debiste de
tener para afrontarlo todo, me siento culpable, deleznable —lloraba.


 


—No, no digas eso,
de todas maneras, no voy a aceptar nada.


 


—Ahí estaba hasta
la venta de la casa de tu madre, lo sé ya todo, me han puesto al día. Lo
dejaste todo.


 


—Liam, todo eso es
parte de algo que ya no me pertenece, del pasado, de algo que hice para tener
una vida que se rompió. No quiero nada, te juro por mi vida que no, solo quiero
que mi hija no mire una televisión y vea a su padre sabiendo que ese hombre no
quiso saber de ella, eso es lo único que me importa.


 


—A nuestra hija no
le faltara ninguno de sus padres —lloraba como jamás lo había visto llorar —,
pero tienes que coger lo que te pertenece, sabes que a mí no me hace falta y me
siento más culpable.


 


—Liam, por favor,
no vayas por ahí.


 


—Acaricio tus
manos y siento algo que no se explicar, pero que me mantiene vivo, es como si
en ellas hubiera algo que había vivido.


 


—Lo hemos vivido,
Liam —dije echándome a llorar hacia adelante y me abrazó, volvimos a llorar
durante un rato.


 


—No recuerdo nada,
pero esto que siento tocándote es lo más bonito que he sentido en mi vida.


 


—Me querías mucho,
muchísimo —dije entre llantos y él, sin dejar de llorar, me quitaba las
lágrimas con la yema de sus dedos.


 


—¿Lo amas como me
amaste a mí? —me preguntó sin soltar mis manos.


 


—No, Liam, como te
amé a ti no creo que vuelva a amar a nadie, pero me ayudó mucho y siento por
él, es muy importante en mi vida.


 


—Espero que seas
muy feliz, Kendall.


 


—Yo también quiero
que tú lo seas —ni veía del dolor y llorera que sentía.


 


—¿Te puedo pedir
algo? 


 


—Dime.


 


—Sé que no
debería, pero me muero de la pena si no lo hago ¿Puedes dormir una última noche
abrazada a mí? Quiero tener al menos ese recuerdo en mi mente.


 


—Claro — dije
llorando, pero con desgarro.


 


Me parecía algo
tan bonito que quisiera tener ese recuerdo de mí, que lo vi como el acto más
noble que había podido tener. 


 


Nos fuimos a mi
cama, me puse el pijama y me metí bajo las sábanas abrazada a él. Estuvimos
llorando un buen rato abrazados, besaba mi frente constantemente, su olor, sus
caricias, sus miradas llenas de dolor…


 


Eso me recordaba
al Liam que tanto había amado, lástima que solo quedara eso de él.
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Noté que me
estaban mirando y abrí los ojos…


 


En ese momento me
di cuenta de que era Liam, estaba como aturdida, me tenía abrazada.


 


—Buenos días,
bonita —me dijo, dándome un beso en la frente.


 


—Buenos días, Liam
—murmuré y le di un abrazo que ni pensé, salió solo, pero es que ese hombre lo
había sido todo para mí.


 


—Gracias —me
balanceó hacia los lados agradecido porque lo abrazase.


 


—Te quiero mucho,
Liam, aunque no seas tú, aunque ya nada sea igual, pero te quiero mucho, quiero
que demuestres al mundo que te habrán borrado tu pasado, pero no ese corazón
que tenías, ni ese saber estar —ya comencé a llorar.


 


—Prometo que lo
intentaré, no dejo de ver videos míos de antes y me gustaba verme, había algo
ahí que me movía.


 


—Tiene que haber
mucho, solo debes, poco a poco sacarlo.


 


—Esta noche me has
hecho el mejor regalo, no podré acordarme de antes, pero de esta noche lo haré
siempre. Jamás dormí sintiendo tanto, jamás tuve la sensación de estar en el
lugar correcto —sus lágrimas no tardaron en aparecer.


 


—Venga, vamos a
desayunar que como sigamos así, te veo pidiéndome un polvo para acordarte de
cómo se hizo a Beth —bromeé para
intentar dar un poco de humor a ese momento.


 


—Lo había pensado,
pero me parecía muy arriesgado —me abrazó de nuevo fuerte y me dio un beso
largo en la mejilla.


 


—Pues haberlo
pedido, estaba de buenas —me levanté corriendo y salí hacia la cocina.


 


Me puse a hacer
los dos cafés y él se puso apoyado a un lado en la encimera, frente a mí.


 


—¿Me vas a dejar
conocer hoy a mi hija?


 


—Claro ¿A qué
vamos a esperar a que haga la Primera Comunión? —me reí y le saqué una sonrisa
preciosa.


 


—¿Puedo pasar el
día con ustedes o tienes que ir junto a tu pareja?


 


—Tranquilo, Aitor
me dio unos días de vacaciones —sonreí apretando los dientes.


 


—¿Te dejó cuando
me vio allí?


 


—No, entendió que
ahora nos pertenece a los dos este momento y que él, no debe estar, me dijo que
estuviera tranquila los días que necesitara.


 


—Es un buen hombre
—agarró la taza.


 


—Lo es —murmuré
con un nudo en la garganta.


 


—¿Cuándo podremos
ir a por la niña?


 


—¿Me quieres dejar
tomar el café? Como se nota que tú acabas de llegar, porque esa me la comí día
y noche todo este tiempo, así que dame relax y déjame desayunar tranquila.


 


—Entendido —echó
una floja carcajada y me miró con esa intensidad que lo hacía en su día.


 


Llamé a Cata y le
dije que iba a ir por la niña, me dijo que ya había visto por todas partes las
imágenes de la noche anterior cuando salí de actuar y que sabía que estaba
aquí.


 


—Tranquila, todo
está muy bien.


 


—Me alegro, por
cierto, espera que en diez minutos te aviso y sales a la puerta a por ella, no
te preocupes que tengo que ir a comprar pan de campo a Camposoto.


 


—Vale, gracias. 


 


Esos diez minutos
Liam estuvo dando más vuelta que un reloj, nervioso, me llegó a preguntar si la
niña lo aceptaría y ahí me tuve que sentar y apoyar en la mesa para reírme como
Dios manda, era como un niño pequeño.


 


—No sé si te
aceptará, yo esperaba a ver si te da una colleja o una hostia directamente o
peor aún, que te suelte una de las suyas —bromeé riendo.


 


—¿Habla ya? 


 


—No —me reí de
nuevo —. Anda, espera —salí al escuchar el timbre, Liam no iba a salir porque
su primer encuentro con la niña tenía que ser con ella, sin nadie más a quién
saludar y no vivir el momento como se merecía.


 


Me despedí de Cata
y entré con ella, fue cerrar la puerta y aparecer Liam, la miró mientras yo se
la acercaba y la cogió en sus brazos, se la pegó al pecho y comenzó a llorar
andando por el salón.


 


—Hija mía, siento
no haber estado, lo siento de corazón, de verdad —lloraba a lagrima tendida —.
Eres preciosa, hija, eres preciosa. Aquí estoy y prometo que jamás te soltaré
de la mano.


 


—Eso me lo dijiste
a mí y mira dónde he terminado —solté para dar otro toque de humor, me miró y
se echó a reír entre lágrimas.


 


—¿Te lo dije?


 


—Ajá y, sobre
todo, que no me la ibas a soltar en el parto, me pintaste ese día que yo
pensaba que en vez de ir a parir iba a ir a rodar una película de princesas —me
eché a reír y la carcajada de él fue bestial.


 


—Y no lo cumplí
—se le cambió el rostro y me dio una pena impresionante.


 


—Tampoco hiciste
falta, que grité dos veces y con dos ovarios salió rápida y ligera —en ese
momento me estaba dando cuenta que volvía a ser yo en mi esencia, cuando lo
conocí, con esos golpes que tenía, hasta ahora no me habían salido.


 


—No me lo
perdonaré nunca.


 


—Tú tranquilo, que
eso te llevo yo al cura de la Iglesia del Carmen, le cuentas todos tus pecados
y con dos Ave María estás perdonado. Por cierto, me voy a hacer un café
¿Quieres otro?


 


—Claro —sonrió y
me siguió con la niña en brazos hasta la cocina, que, por cierto, parecía que
tuviera más hijos, no veas si la manejaba bien.


 


Nos sentamos a
tomar el café en la cocina y él no se quitó a la niña de sus piernas, ella
jugaba con los dedos de la mano de él y se los llevaba a la boca.


 


—Vives de
alquiler.


 


—Sí, reuniendo
estoy para la entrada de una casa y que me den la hipoteca, espero el año que
viene tenerla comprada.


 


—Déjame que se la
compre yo a nuestra hija y viváis ahí.


 


—Y el año que
viene te da un siroco de esos y nos dejas a las dos en la calle —me reí y él
también mientras negaba.


 


—La pondré a tu
nombre.


 


—No tienes huevos
—bromeé.


 


—Claro que sí,
además, la mejor de toda la ciudad, la que quieras.


 


—Como se nota que
no me conoces… —Me puse la mano en los ojos riendo.


 


—No la aceptarías.


 


—No, claro que no
—sonreí —. Ahora me toca a mí poner en funcionamiento mi vida, conseguir
comprar mi propia casa sola y sin ayuda y sin a medias de nada, necesito no
tener miedo por no tener una estabilidad. Gracias a Dios lo gano bien con los
libros, pronto todo irá a mejor, pero necesito hacerlo sola y por mí, conseguir
tener un techo donde sentirme segura y en mi casa.


 


—Tienes dinero, lo
tengo yo, déjame devolvértelo.


 


—Si cojo ese
dinero, rompo todos los principios con los que salí adelante, aunque pensaba
que iba a enloquecer, pero no puedo, no quiero nada del pasado, ese pasado se
esfumó por completo, no quiero nada a medias, ni siquiera lo que se hizo en el
pasado.


 


—Pero tenemos una
niña de ese pasado.


 


—Hablo de lo
material, este fue mi premio, un día comprendí que gané, fue el día que ella
vino al mundo.


 


—Te comprendo
—dijo con tristeza.


 


—¿Desde cuándo me
comprendes? —le hice reír.


 


—No lo sé, pero
creo que en su día lo hice y mucho y ahora te valoro como ni te imaginas.


 


—¿Te caigo bien?
—le hice una burla.


 


—Me caes demasiado
bien, me has dado una lección de vida.


 


—Nada comparado
con la que me diste tú —volví a echarme a reír y a pensar que me sentía yo, por
primera vez después de mucho tiempo.


 


—¿Te apetece que
salgamos los tres a pasear y comer en la calle?


 


—¿Tienes ganas de
salir en todos los periódicos y revistas del país, así como en televisiones y
redes?


 


—No tengo miedo…
Quiero conocer tu zona, los alrededores, este lugar en el que nació también mi
hija.


 


—Es verdad, que no
te acuerdas de la luna de miel —apreté los dientes aguantando la risa —. Pues
me voy duchando y luego lo haces tú.


 


—Claro.


 


A la calle con él…


¿Por qué no se le
ocurrió otra cosa? 
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Los medios en la
puerta sin duda fue lo primero que vimos al salir de la casa y preguntas de lo
más variopintas, ni daban tiempo a contestar, cosa que no íbamos a hacer, pero
no terminaban una y pasaban a la siguiente.


 


Colocó a la niña
en el sillón de atrás y yo me senté junto a ella, arrancó el coche y salimos de
allí.


 


Nos habíamos hecho
virales con las imágenes del día anterior, pero con las de hoy con su hija iban
a ser ya el remate.


 


Aproveché para
escribir a Aitor y darle las gracias por haber facilitado las cosas, le dije
que me esperara, que no le iba a fallar, me respondió que me esperaría cada
día, que sabía que no lo dejaría.


 


No lo haría,
primero porque por mucho que amara a Liam, no era el que fue, por mucho que
viera cosas que me recordaban y segundo porque no podía fallar a Aitor, como me
fallaron a mí y menos consciente de ello. Lo de Liam y yo por mucho que yo lo
quisiera no podía ser, él se sentía bien con un abrazo mío, pero no recordaba,
no podía sentir lo que yo sentía y eso me mataría.


 


De todas formas,
él no dijo en ningún momento que viniera a recuperarme a mí, todo sea dicho.


 


También es cierto
que una parte de mí se tiraría encima de él y lo besaría como loca hasta
desgastarlo, pero eso no llevaría a nada, absolutamente a nada…


 


Nos fuimos al
paseo marítimo a Cádiz, estaba a rebosar y la gente como loca pidiendo fotos,
como pudimos nos metimos en un restaurante donde nos pusieron en una mesa de la
terraza de arriba para que disfrutáramos de las vistas sin tener a los medios
fotografiándonos. 


 


Le dio su primer
biberón a la pequeña y me hizo tirarle hasta fotos, estaba de lo más emocionado
con su hija. Luego la colocó en el carrito para que durmiera y comiéramos
tranquilos.


 


—Creo que me está
cogiendo cariño —arqueó la ceja.


 


—Yo creo que ya no
puede vivir sin ti —murmuré, causándole una carcajada.


 


—No quiero
separarme más de ella —dijo con tristeza cogiendo mi mano por encima de la mesa
y acariciándola mientras miraba los anillos que llevaba en el dedo y que nunca
me quité, el de casada y el de compromiso.


 


—Espero que así
sea, por los dos, os lo merecéis, eso no quita que te tengas que separar
temporadas por estar en EE. UU. o
rodar o lo que sea.


 


—No voy a vivir en
EE. UU. y tener a mi hija aquí, no
tendría sentido, no sería feliz. Me voy a comprar algo cerca de ustedes,
tranquila que no te voy a acosar —sonrió con tristeza —. Esto lo veo un lugar
tranquilo para vivir.


 


Un cosquilleo
recorrió mi estómago, no sabía si reír, llorar, gritar…


 


Se iba a venir a
vivir aquí, por mi hija me parecía algo precioso, pero sabía que eso a mí me iba
a descolocar mucho, aunque estaba dispuesta a afrontarlo.


 


Estuvimos
charlando durante la comida de la niña, me preguntaba mucho sobre ella, se
interesaba por todo. Luego nos fuimos para mi casa, ahora mismo era todo
caótico, todos querían tener información de lo que estaba pasando entre
nosotros y hasta que la cosa no se calmara venían tiempos difíciles en el
sentido mediático.


 


Quedamos en que se
quedaría unos días en mi casa hasta organizar sus ideas y demás, no me parecía
bonito mandarlo a un hotel, no le haría eso a Liam por nada del mundo, dentro
de mí había algo que sabía que jamás tampoco le fallaría.


 


—Si quieres ir a
ver a tu pareja en algún momento, me quedo con la pequeña sin problema, así
como si te la quieres llevar, no quiero que frenes más tu vida por mí —dijo
cuando cogió el café y se apoyó en la encimera.


 


—Tranquilo, por
ahora está todo bien así.


 


—Kendall…


 


—Dime.


 


—Ven —alargó sus
manos para que se las cogiera, a mí a este paso me iba a dar un infarto. Se las
di, tiró hacia él y me abrazó con fuerza moviéndome hacia los lados —. Gracias
por cuidar de mi hija este tiempo.


 


—Soy su madre,
tonto.


 


—Pero tú me
entiendes.


 


—Sí, tranquilo
—otra vez se me saltaron las lágrimas.


 


—Y si alguna vez
me necesitas, que sepas que puedes contar conmigo.


 


—Lo mismo te digo,
Liam —dejé caer mi cabeza en su hombro y lloré sin emitir ruido.


 


—Te he destrozado
la vida, te la he destrozado…


 


—No digas eso,
Liam.


 


—No te lo
merecías.


 


—No estaba en tus
manos, Liam, no te machaques.


 


—Por favor, déjame
devolverte todo lo que te pertenece, no es justo, yo tengo la vida resuelta y
mucho más que todo eso que es tuyo, por favor, no me hagas sentir peor de lo
que ya me sentiré cada día de mi vida.


 


—No me lo pidas
más, por favor.


 


—¿Qué puedo hacer
para subsanar algo de lo que hice? —Me agarró la cara con sus manos y me miró
con los ojos entre lágrimas. 


 


—Ama a tu hija, no
pagues con ella nunca nada, cuídala, es lo más bonito que puedes hacer por las
dos.


 


—Nunca se me
ocurriría pagar nada con ella y tampoco contigo, ya no, lo hice una vez porque
estaba desubicado, perdí todo lo que dicen que más amaba y me lo creo, estar
aquí con ustedes me hace sentir como en casa, eso que no sentí hasta ahora.


 


Pensé que me iba a
besar en los labios, a Dios le rogué que no, al final me iba a volver creyente
y todo, pero no, me besó en la frente y se quedó con sus labios ahí unos
segundos.


 


La niña comenzó a
quejarse y él la cogió en brazos.


 


—Kendall, noto a
nuestra bebé muy caliente —me saltaron todas las alarmas.


 


—No, por favor,
otra vez no —me acerqué, la toqué y sí.


 


Le puse el
termómetro y llamé de inmediato a Aitor.


 


—Hola, mi niña.


 


—Hola, Aitor, es Beth, está de nuevo con fiebre ¿La llevo
a urgencias o le doy algo?


 


—Voy para tu casa,
llego en nada.


 


—Vale —murmuré
tragando saliva y pensando que ahora me iba a encontrar en medio de una
tesitura que iba a ser difícil. 


 


Salí a abrirle y
me dio un beso en los labios, en ese momento no nos vio Liam. Pasó y se
acercaron los dos a darse la mano y se saludaron.


 


Cogió a la niña, la
miró y la auscultó, ya que trajo el maletín.


 


—Volvió a caer
mala con la garganta, tenemos que ponerle el mismo tratamiento.


 


—Vale, tengo ahí
aún.


 


—Dame, le voy a
dar la primera toma.


 


—Toma —dije cuando
regresé del baño con ello.


 


—Recuerda lo de
los paños cuando veas que la fiebre sube y no la tapes mucho.


 


—Vale.


 


—Llámame para
cualquier cosa.


 


—Claro ¿Quieres un
café?


 


—No, tranquila —me
acarició el brazo y me dio un beso en los labios. 


 


Se dirigió a él y
le dio la mano.


 


—Hasta otro
momento.


 


—Claro —respondió
Liam.


 


Lo acompañé a la
puerta.


 


—Gracias, Aitor.


 


—Sabes que me
tienes, solo tienes que llamarme, mantenme informado, por favor.


 


—Claro.


 


Cerré la puerta y
suspiré, esto era todo muy fuerte para mí.


 


Entré y Liam
estaba sentado en el sofá al lado del balancín donde estaba la niña.


 


—Se ve muy buen
hombre —dijo mirando a la niña con tristeza.


 


—Lo es, ya te lo
dije, pero tú también lo eres —me senté al lado y le acaricié el brazo, sabía
que, aunque no recordara nada, el haber visto como otro me besaba, algo le
debía de haber removido.


 


—Mañana comenzaré
a ver casas, no quiero ser una molestia mucho tiempo y cuando la decida me iré
para enviar las cosas para acá.


 


—No me molestas,
Liam, he esperado tu aparición para la niña cada día de mi vida y todo puede
esperar, de todas maneras, te ayudaré a encontrar esa casa si me dejas.


 


—Me da terror
complicarte las cosas, después de todo lo que me contaron y lo que vi en el
Tíbet de nuestra relación, no podría hacerte el más mínimo daño.


 


—Liam, no eres el
que conocí, pero te creo, confío en ti, sé que no quieres hacer nada que nos
pueda hacer daño. Sé que nos vamos a llevar bien.


 


—Siempre, Kendall,
siempre —me volvió a abrazar y me besó la frente.
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Me metí un rato en
el baño a ducharme de nuevo y llorar, necesitaba hacerlo, parecía que aún no
había tenido bastante. 


 


Por un lado, le
decía a la vida que se estaba cebando conmigo, me puso a Aitor, justo en el
momento menos indicado, aunque me ayudó lo que ni él se imaginaba.


 


Por otro lado,
sabía que lo mío con Liam, era pasado, solo nos unía una hija y el querer estar
ahí por todo lo que nos unió un día, a pesar de él, no tener recuerdos. 


 


Pero me abrazaba y
yo necesitaba de esos abrazos, era la realidad, me dolía cuando lo hacía y no
podía ser lo que antes éramos y, por otro lado, Aitor no se merecía que yo
estuviera de esta manera, pero lo entendía, aunque no supiera hasta qué punto
estaba quedando sobrepasada por la situación.


 


Dio dos golpes a
la puerta.


 


—¿Estás bien?
—preguntó al no escuchar el agua de la ducha en ningún momento.


 


—Sí, tranquilo.


 


—¿Puedes abrirme
un momento?


 


—Claro.


 


Me sequé las
lágrimas como pude y abrí.


 


—Estabas llorando
—agarró mis brazos y me miró con tristeza.


 


—Sí, parece que
aún me queda reserva en el lago interior —intenté poner humor.


 


—Kendall, no sé
qué hacer, no sé si lo estoy haciendo bien, mal, sigo con un miedo a no saber
actuar que me da terror a cagarla.


 


—Liam, no, no
pienses en eso, soy yo, el problema lo tengo yo…


 


—¿Qué problema? 


 


—Necesito ducharme,
ahora hablamos mientras preparo la cena.


 


—Vale —se apartó
con tristeza y cerré la puerta del baño.


 


Seguí llorando de
impotencia, de rabia, de dolor, de tristeza... Así estaba yo y lo peor es que
no podía gritar al mundo todo lo que se me pasaba por la cabeza y que no era
otra cosa que no aguantaba tenerlo cerca y no poderlo besar, no lo podía
soportar, pero no lo haría por nada del mundo. Ahora mi vida estaba comenzando
junto a Aitor, aunque no fuera nada de compromiso, no podía querer unos labios que
se olvidaron de que fui parte de su vida, por mucho que lo deseara.


 


Terminé de
ducharme y entró él también a hacerlo, estuve con la niña que le medí la fiebre
y le había bajado décimas, además me sonrió, tenía la pobre la tangana esos
días, le tocaba todo y me partía el alma.


 


Cuando salió ya
tenía todo listo para luego solo ponerlo en la mesa para cenar y le estaba
dando el biberón a la niña, que no se lo tomó entero, pero al menos sí una
buena parte, se quedó dormida y la metí en su moisés que puse en el salón.


 


Nos sentamos en el
sofá de lado y volvió a agarrar mis manos.


 


—Cuéntame eso que
te pasa.


 


—Me voy a volver
loca —otra vez a llorar, lo mío era de órdago.


 


—Confía en mí, te
quiero escuchar.


 


—No es por eso,
pero es que me cuesta expresar lo que siento.


 


—¿Y qué sientes?
Ayúdame a entenderte.


 


—Es que no se
explicarlo, sé lo que me pasa, pero es inexplicable.


 


—Hazlo, poco a
poco —acariciaba mis manos con mucho cariño.


 


—Imagínate una
persona en un barco naufragando a la deriva, sin rumbo y queriendo llegar a
tierra firme. Así estoy yo —estaba temblorosa.


 


—¿Eres feliz?


 


—Feliz… Fui muy
feliz durante esa época que viví en Miami,
ahora soy feliz en el ámbito de que tengo una hija que la amo con todas mis
fuerzas y que fue el motivo para que siguiera adelante, no querría pensar como
hubiera terminado si no la hubiese llevado a ella en mi vientre.


 


—¿Y Aitor no llega
a hacerte feliz?


 


—Me ayudó mucho
cómo te dije, apareció cuando estaba rendida, agotada, sin fuerzas, trabajando
sin tregua, la casa y la bebé. Estaba saturada y fue aliviando un poco mi carga
y sacándome de ese encierro en el que vivía. Lo quiero, le tengo cariño, me
gusta, no le quiero hacer daño por nada del mundo, le debo mucho, pero sé que
jamás podré vivir la pasión que viví contigo, eras lo más grande que había
sobre la tierra. No quiero decir que no lo seas ahora, has dado un cambio muy
bonito, pero no eres ese hombre que tuve que enterrar cuando aún seguía vivo,
ese hombre se moría por mí, ese hombre me amaba como solo él supo hacerlo
—lloraba aún más y se me entrecortaba la voz —. Ese hombre es al que echo de
menos todos los días de mi vida y al que no puedo olvidar. 


 


—No sabes cuánto
lo siento…


 


—Tranquilo, no
tienes culpa de lo que te pasó, nadie la tiene, pero mi vida se quedó allí
truncada. Después de lo ocurrido no hubo un día que le pidiera a la vida que
hiciera algo que te pusiera en el camino de Beth.
Sabía que ya no existía ese hombre, pero sí que, a pesar de todo, recordaras o
no, eras el padre de ella. Lo que no sabía es que me iba a remover tanto y es
que te miro y siento impotencia, dolor, me parte el alma, me dan ganas de
apretarte la cabeza y sacar de dentro eso que fuiste un día. 


 


—¿Te puedo
preguntar algo?


 


—Claro.


 


—Y si hubiera
aparecido y recordara todo y volviera a ser lo que fui ¿Qué pasaría?


 


—Subiría a la
azotea y me tiraría hacia abajo —me reí y aprovechó para abrazarme.


 


—No —sonrió
mientras me abrazaba —. Solo quiero entender que pasa por tu cabeza.


 


—Es eso, no sé
cómo explicarlo mejor.


 


—Pero no me has
contestado.


 


—Si recordaras
creo que el que se tiraría de la azotea serías tú —me reí y le acaricié la
barbilla.


 


—Hoy cuando vi
cómo se despidió Aitor dándote el beso, sentí como si me hubieran metido un
puñetazo en la boca del estómago. No recuerdo nada, pero las emociones que
estoy viviendo desde que te vi en el escenario son las más fuertes que he
sentido desde que desperté en aquella cama.


 


—Lo sé, pude ver
el dolor en tu mirada cuando se fue.


 


—¿Te puedo
preguntar algo?


 


—Claro, siempre me
haces la misma pregunta, estamos para hablar.


 


—Si cuando
desperté sin memoria no te hubiera echado…


 


—Me hubiera
quedado a tu lado, hubiera inventado mil maneras de hacerte feliz, te hubiera
cuidado hasta el último día de mi vida —murmuré entre lágrimas y él rompió a
llorar bien fuerte.


 


En ese momento me
llegó un mensaje de Aitor preguntando por la niña y aproveché para tomarle la
fiebre, pero estaba mucho mejor, se lo dije y quedamos en hablar por la mañana.


 


Liam se había
levantado y miraba por la ventana al patio delantero que era pequeñito y no
había nada.


 


Fui hacia él y lo
abracé por detrás.


 


—Liam, ¿qué pasa
por tu cabeza?


 


—Nada bueno
—lloraba y se frotó los ojos, me puse delante de él.


 


—¿Qué es eso de
nada bueno?


 


—Si no fuera por
ella —señaló el moisés —, desaparecería ahora mismo del mundo, no debí
levantarme de aquella cama, para hacer lo que hice y para perder mi vida, no
debí levantarme.


 


—No digas eso.


 


—No recuerdo nada,
pero me duele verte llorar, me parte el alma haber sido el causante de tu mayor
dolor, de haberte tratado de esa manera, de poner esas cosas en la red y que
tú, tú estés sufriendo de esta manera. No recuerdo nada, pero me morí de ganas
de haber sido yo el que te daba ese beso cuando Aitor lo hizo, sentí un dolor
tan extraño e intenso que, como te digo, no recuerdo nada, pero algo muy grande
debió de pasar entre nosotros para que mi corazón lata desde ayer de esta
manera ¿Crees que alguien puede enamorarse dos veces de la misma persona?


 


—No lo sé, yo sigo
amando, pero lo tuyo es diferente, lo tuyo es una faena y no tengo ni idea de
lo que pasa por tu cabeza, eso sí, que vienes con una actitud preciosa y eso de
verdad es lo más bonito pude ver en ti ahora y no me lo esperaba.


 


—Me he leído
varias novelas tuyas este tiempo… —Eso me recordó a cuando lo conocí en Miami.


 


—¿Y qué tal?


 


—Bueno, todas
terminan muy bien, la verdad es que tienes una manera de escribir que te
arrastra a la historia y no puedes parar hasta terminarla y siempre había algo
en cada una de ellas que me hacía saber que había mucho de la persona que lo
escribía.


 


—Todas tienen algo
de mí…


 


—Cuando apareció
la foto tuya y de Aitor con el carro y nuestra bebé, fue en ese momento que mi
mente sufrió un giro muy fuerte, después de pagar mi ira poniendo ese post tan desagradable que puse, pero ahí
noté mi primer dolor en el corazón. ¿Te has acostado con él?


 


—Sí —afirmé con
tristeza.


 


—Yo me acosté con
mujeres, no voy a negarlo.


 


—Bueno, fue voz
populi, por mucho que lo niegues —sonreí.


 


—Pero cuando
terminaba de hacerlo hacía lo imposible para que se largaran de mi cama,
sobraban. Anoche cuando dormí contigo solo esperaba que no amaneciera.


 


—Te encantaba
dormir conmigo, si me quedaba en el sofá viendo algo en la tele te ponías a
llamarme desde la cama cada cinco minutos y cuando veías que no iba a ir en un
buen rato y te habías cansado de llamarme, te venías y te tumbabas a mi lado,
no me dejabas ni a sol ni sombra —sonreí.


 


—Anoche soñé
mientras dormía abrazado a ti —se le cayeron unas lágrimas —. Estábamos en la
cama los dos felices, haciendo peleas de almohadas y yo te quería agarrar para
besarte y tú te metías conmigo llamándome viejo —dijo eso y abrí la boca
mientras volvían los ríos de lágrimas.


 


—Yo te llamaba
así, te buscaba diciéndote viejo y papá —tenía la piel erizada —. También
hicimos muchas guerras de almohadas cuando tú me querías atrapar y yo intentaba
evitarlo bromeando.


 


—Fui muy feliz en
el sueño —lloraba.


 


—Yo lo fui en la
vida real, Liam —nos abrazamos con mucha fuerza.


 


—Prométeme que
pase lo que pase, vamos a querernos y respetarnos por lo que hubo, aunque no me
acuerde, pero sé que fue lo mejor de mi vida y por nuestra hija.


 


—Nunca te prometí
nada y te he respetado.


 


—Sí.


 


—Siempre vas a
tener un hueco en mi corazón y un espacio en mi vida, Liam.


 


—Gracias —me
agarró la cara con las dos manos y me dio un beso en la boca y antes de
reaccionar, lo hizo él —. Perdón, perdón.


 


—Tranquilo —sonreí
con tristeza y me fui a la cocina a calentar los sándwiches que había
preparado. Ahí me puse con la llorera, él se quedó en el salón con la niña.


 


Me había besado y
en dos segundos sentí un mundo, el frescor de sus labios, su perfecto olor, la
suavidad de su tacto… Había sido mucho en muy poco tiempo y de una manera
inesperada.


 








Capítulo 17





 


Cenamos en el
salón para estar con la niña, no me gustaba meterla dormida en la cocina, me
parecía una zona muy fría para su descanso.


 


No nos entraba la
cena, solo había que vernos, teníamos cara de estar en un velatorio llorando a
un muerto.


 


—Me gustaría
dormir contigo para estar cerca de la niña esta noche, me preocupa su fiebre.


 


—Claro…


 


—Mañana quiero
visitar una inmobiliaria, vi que tenía casas muy bonitas en su página web.


 


—Te acompañaré.


 


—Gracias.


 


—No me las tienes
que dar, estaré siempre contigo, siempre, no se te olvide —le apreté la mano y
no tardó en acariciármela.


 


—Yo también, jamás
te faltara mi hombro para llorar, un abrazo, un apoyo en lo que necesites,
siempre estaré ahí con los brazos abiertos.


 


—Lo sé —sonreí
entre lágrimas.


 


Recogimos los
platos y me llevé a la niña a la cuna, iba mejor de fiebre y eso me alivió un
poco, pero la jodida me iba a matar de un susto a este ritmo.


 


Me metí en la cama
mirando hacia la cuna y él hizo lo mismo, con su mano en mi cintura y apoyado
sobre su brazo, se puso a mirar a la pequeña.


 


—Es preciosa como
su madre —murmuró en mi oído.


 


—Tiene muchas
cosas de ti.


 


—¿Hablamos alguna
vez de cuantos hijos queríamos?


 


—Sí —sonreí
recordando esas conversaciones —. Querías tres y yo decía que más de una vez no
empujaba, pero tú siempre decías que tendríamos tres. 


 


—Hubiera sido
precioso el jardín con tres niños…


 


—Sí, yo hubiera
terminado desquiciada, pero sí. 


 


—¿Recuerdas el día
que te rapte? —Se me erizó la piel.


 


—Sí, ¿te lo contó
Luis o Alexandra?


 


—Sí, me reí mucho,
debió ser para vernos.


 


—Sí, sí, me
querías amordazar y todo —solté una carcajada y noté que se pegó más.


 


—Estuve preparando
un secuestro cuando venía para España, si me huías te iba a volver a secuestrar
—sonrió.


 


—No me lo estarás
diciendo en serio, ¿verdad? —me reí girándome y poniéndome bocarriba, él se
quedó de lado.


 


—No lo hubiera
hecho, además sabía que tú no me lo pondrías difícil, pero sí que lo pensé
medio en broma en el avión por si me equivocaba, pero obvio que no lo haría.


 


—Ya lo que me
hubiera faltado, en tu coche atada —me encogí a reírme.


 


—Seguro que te
hubieras reído.


 


—No lo dudes.


 


—Por cierto, me
gustaría comentarte algo, pero no te lo tomes a mal ni me respondas con lo que
ya tienes en la cabeza.


 


—Lo intentaré.


 


—Déjame comprar
dos casas, tú me pagas mensualmente la tuya y así no le regalas intereses al
banco.


 


—Estaría en deuda
contigo por mucho tiempo.


 


—No, piensa en
frío por favor, piensa en la niña, en todo lo que dejaste allí. Mejor que no
hablemos de deudas porque entonces yo me sentiré mal toda la vida. Además, hay
una promoción de chalets muy bonitos
y nuevos que entregan en un mes, podemos ser vecinos y tenerlo muy fácil con la
niña. 


 


—¿Cuánto cuesta
eso? Yo no me pensaba gastar más de ciento ochenta mil euros.


 


—Bueno al banco le
ibas a pagar casi el triple, así que te lo podrías permitir.


 


—Dime el precio.


 


—Trescientos
cincuenta mil euros.


 


—Podría pagarlo en
unos diez años, pero vamos, que he luchado mucho este tiempo y me he repetido
mil veces que todo lo conseguiré por mí, para romper ahora algo que me he dicho
tantas veces.


 


—Tengo el dinero
de la casa de tu madre, el de la novela, el de muchos meses de cobro tuyo y me
vas a hablar tú a mí —me metió los dedos en el costado para hacerme cosquillas
—, ¿de romper tus pensamientos?


 


—Lo acepto con una
condición.


 


—Dime.


 


—Pase lo que pase,
me vas a coger el dinero religiosamente.


 


—Prometido y la
casa desde el minuto uno a tu nombre, para que nadie te pueda echar —se rio
apoyando su cabeza en mi barriga.


 


—Vas a poner mi
vida de nuevo patas arriba, lo estoy viendo —me reí negando.


 


—Pero ahí estaré,
a tu lado para ayudarte a que no tambalee.


 


—Calla, que cada
vez que prometes algo la cagas —bromeé y se tiró encima de mí agarrando mis
manos a cada lado de mi cabeza.


 


—Repite eso —reía
acercando su cara a la mía.


 


—Ni se te ocurra
hacerlo —reí viendo que se le podía volver a ir la pinza.


 


—¿Y si lo hiciera?


 


—Estarías liando
una en mi vida mucho más grande, me podría hacer mucho daño ahora y, lo peor de
todo, es que no sé si te quitaría o perdería la cabeza —a llorar otra vez,
madre mía si lo viera en alguien pensaría que era gilipollas.


 


—No voy a hacerte
más daño, por mucho que lo desee —me besó la mejilla y se echó hacia un lado,
pero con su mano en mi barriga.


 


Me giré, apagué la
luz y él se quedó tras de mí, agarrándome.


 


Si me hubiera
besado, hubiera derrumbado de nuevo mi mundo…
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A las siete de la
mañana estaba yo en el patinillo de la cocina, tomando un café y fumando un
cigarro mientras le daba vueltas al coco de todo lo que estaba pasando.


 


La niña la toqué y
no se le notaba gran temperatura, por esa parte estaba tranquila.


 


Tenía ganas de ver
a Aitor, pero, por otro lado, tenía ganas de huir del mundo con Liam y mi hija,
aunque no me recordara, pero irnos a un lugar donde los dos la viéramos crecer
fuera de todo y de todos, era algo que me volvía loca, estaba naufragando entre
dos caminos diferentes.


 


—Buenos días, mami
—dijo Liam, apareciendo por la cocina con la niña en brazos.


 


—Buenos días
—sonreí con tristeza y me acerqué a la pequeña a comerla a besos.


 


Le preparé el bibi
a la pequeña y mientras él se lo daba, preparé los desayunos.


 


—Liam, lo he
estado pensando mucho —dije, sentándome junto a él.


 


—Te ayudaré a
encontrar casa, pero yo no quiero que compres una para mí e ir pagándotela, no
puedo de nuevo hacer que mi vida dependa de algo, por mucho que digas que se
pondrá a mi nombre y la pagaré, así no puedo, de verdad.


 


—Tranquila —dijo
con voz triste y sin querer seguir con el tema, cosa que agradecí.


 


Desayunamos
dirigiéndonos todo el tiempo a hacerle gracias a la niña que se había levantado
muchísimo mejor.


 


Me sonó el
teléfono y era Aitor, noté la cara de Liam al verlo, descomponerse.


 


—Hola, Aitor.


 


—Hola, preciosa
mía ¿Qué tal la niña?


 


—Mejor, mucho
mejor, ya desayunó y la noche la pasó bien.


 


—Estupendo. Y tú,
¿qué tal estás?


 


—Bueno, ahí voy
—sonreí. No sabía ni que decir y menos con el otro delante.


 


—Entendido,
cualquier cosa me llamas.


 


—Vale.


 


—Te quiero.


 


—Yo también —dije
colgando el teléfono y viendo una cara en Liam, que era el reflejo de no estar
bien.


 


Desde ese momento
me di cuenta de que Liam cambió, amable y todo eso, con su hija moría, pero no
me daba ni el más mínimo ápice de nada.


 


Salimos a ver
viviendas y todo bien, pero él su atención era a la niña y a mí ningún gesto,
me hablaba súper bien, pero nada más, no intentaba darme un abrazo o una
caricia como días anterior. 


 


Se enamoró de una
casa dentro de una urbanización privada en todo el centro de San Fernando,
junto al nuevo centro comercial.


 


La casa tenía dos
plantas, piscina y era una pasada, me gustó a mí también muchísimo ya que
estaba toda reformada y tenía espacio suficiente.


 


Dejó la señal y
quedaron en firmar en tres días en notaria.


 


Mientras comíamos
Liam me comentó que cuando firmara el jueves esa misma tarde se iba a Miami a solucionar papeleo y traer sus
cosas, el resto lo dejaría allí al igual que lo que trajo en este viaje ya lo
dejaría en su casa.


 


Le puse un mensaje
a Aitor diciendo que el fin de semana si quería lo pasábamos en su campo y solo
le faltó llorar de la emoción, me puso un montón de emoticonos de aplausos y
copas.


 


Los días
siguientes Liam no durmió conmigo, pero sin embargo le puse a la niña en su
habitación, al menos que estuviera con ella. 


 


No me dio ni un abrazo
más, no lloramos, no hablamos de lo que pasó ni de sentimientos, todo parecía
un poco más frío, pero necesario.


 


El miércoles día
antes de la firma lo acompañé a un concesionario y se compró un Mercedes blanco
de esos que parecen 4 x 4, el coche era impresionante, habló todo para cuando
regresara que ya se lo tuvieran listo.


 


El jueves a las
diez de la mañana firmó y de ahí fuimos a llevar sus cosas a la casa, luego
comimos juntos y nos despedimos, se fue hacia el aeropuerto de Jerez, su vuelo
salía a las cinco con escala en Madrid y para Miami.


 


Se le saltaron las
lágrimas al despedir a la pequeña, a mí ahí si me dio un abrazo y me pidió que
la cuidara mucho, vamos, como si no lo fuera a hacer.


 


Cata apareció por
mi casa y me abracé a ella.


 


—Necesitaba este
respiro —murmuré entrando a la cocina —. Jamás pensaba que lo diría, pero
necesitaba que se fuera y tener esta tregua.


 


—Es muy difícil
todo lo que te pasó, Kendall, pero es lo que deseabas.


 


—Sí, absolutamente
y estoy feliz de la vida porque mi niña tenga a su padre, pero joder no me
esperaba que se comprara una casa aquí, que se viniera, que diera ese cambio y
yo en medio del comienzo de una relación, no sé, todo esto me está pudiendo —me
eché a llorar y me abrazó.


 


—¿Vas a seguir con
Aitor por pena?


 


—¿Por qué dices
eso?


 


—Eres mi amiga de
verdad y no te voy a mentir, estás con Aitor por no hacerle daño, pero con
esto, a ti se te movió todo.


 


—A mí me gusta
mucho Aitor.


 


—Sí, pero tu vida
es este hombre que se acaba de ir, con memoria o sin ella. Cuando alguien está
enamorado, lo está, aunque la otra persona pase tres kilos, lo de la memoria te
lo has impuesto tú hasta llegar a creértelo, pero él regreso y a ti se te
removió todo.


 


—No es así
exactamente…


 


—Pero muy
parecido, a mí no me tienes que engañar.


 


—No quiero engañar
a nadie, pero sabes lo que pasé y lo que pasó, sabes cómo se portó Aitor
conmigo y sabes cómo se puso mi mundo a raíz de todo, como me tuve que esforzar
por sacar a la niña adelante, sola.


 


—Qué no te tienes
que justificar, solo te digo que vas a elegir la vía de la razón, pero no la
del corazón.


 


—No hay dos vías,
nadie propuso otra.


 


—Por todo lo que
me fuiste contando por mensajes, sí que había dos vías, el caso que a ti hay
que deletrearte las cosas.


 


—Bueno, yo me voy
mañana con Aitor al campo a pasar el fin de semana, a ver si me despejo.


 


—La niña me la
llevo hoy, relájate sin la niña y sin Liam, puedes sacar muchas conclusiones.


 


—No, la niña me la
llevo.


 


—Hazme el favor de
no decir tonterías, relájate con ese hombre con el que vas a seguir, disfruta,
pero deja a la niña en mis manos.


 


—No, me la voy a
llevar.


 


—Hazlo, Kendall,
por favor.


 


—¿Por qué esa
insistencia?


 


—Me lo pidió Liam
por teléfono.


 


—¿¿¿Cómo???


 


—Me ha llamado
antes de coger el vuelo y estaba roto, llorando, creo que se desahogó conmigo,
pero estaba mal, francamente mal, me pidió perdón por no verme estos días y me
pidió, por favor, que si te ibas el fin de semana con él, que me llevara a la
niña


 


—Yo no le dije
nada de que me iría con Aitor el fin de semana.


 


—No es tonto,
Kendall, no tendrá memoria, pero tonto no es, me dijo que te abrazó y notó que
ahí estaba su familia, me contó que te vio llorar y acariciarle y sabía que tu
corazón era de él, pero me dijo que por tú no hacerle daño a Aitor te ibas a volver
a destrozar la vida. Yo le dije que con quitar un fin de semana a la niña de en
medio, no iba a lograr nada y me respondió que por favor lo hiciera, que lo
hiciera por él.


 


—Quédatela, no
quiero hacerle daño.


 


—Vale, ¿me la
llevo hoy?


 


—Sí, necesito llorar
y gritar un poco a solas —rompí a llorar con fuerza.


 


—Kendall… —Me
abrazó con fuerza.


 


—Cata, que duro es
todo, que duro, me voy a volver loca.


 


—No, no te vas a
volver loca.


 


—No te imagines el
día que actué y lo vi allí, no te lo imaginas.


 


—Antes de colgar
me dijo algo…


 


—¿El qué?


 


—Que está bien que
él no se acuerde de lo que vivisteis, pero que, si volvió a nacer, su corazón
se paró de nuevo cuando te vio de frente bailando y que piensa que cada vez que
vuelva a nacer, su corazón siempre se parará contigo. 


 


—¿Sabes? Ayer por
la tarde me subí a la azotea a hablar con Alexandra y terminamos muy mal.


 


—Lo sé, me lo
contó.


 


—Vaya…


 


—Alexandra no te
entiende, dice que con todo lo que amaste a ese hombre y a todo lo que
renunciaste, ahora sigas tu vida con Aitor, en vez de volver a intentar
recuperar lo que te pertenecía y lo que tanto amabas.


 


—Es injusta, dicho
así es muy bonito, pero ponerse esos putos zapatos míos y andar el camino que
anduve, no sé si lo soportaría.


 


—Lo sé, pero
también sé que te estás equivocando, que puedes pedirle un tiempo a Aitor y
organizar tu cabeza.


 


—Os habéis vuelto
loco todos, no le voy a pedir ningún tiempo y mentirle de esa manera, voy a
seguir porque él, no se merece eso.


 


—Vas a tener un
amor por caridad.


 


—Dejemos el tema,
no quiero acabar mal contigo también.


 


—Eso no va a
pasar, a mi sobrina no me la puedes arrebatar —dijo, cogiéndola en brazos.


 


—Bueno, te preparo
las cosas —sonreí con tristeza.


 


Pasé una tarde y
noche triste, lloré hasta la saciedad, pero me prometí a mí misma que ya nunca
más nadie pondría mi vida patas arriba y que no iba a jugar a dos bandas. 
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No supe nada de
Liam en toda la mañana, ni el día anterior cuando voló, pero entendía que sabía
que la niña estaba con Cata, ella lo habría puesto al día.


 


Aitor me recogió a
mediodía y después de un abrazo fuerte junto con un besazo nos fuimos hacia el
campo para comer y pasar el finde.


 


Por el camino le
conté absolutamente todo, pero todo, con pelos y señales, él iba conduciendo y
a la vez acariciaba mi rodilla mientras yo hablaba.


 


Llegamos al campo,
pusimos la mesa y seguí hablando, hasta que ya lo hizo él.


 


—No te preocupes
por nada, yo me tendré que ir en breve —murmuró con tristeza.


 


—¿Qué pasó, Aitor?


 


—Lo que jamás
pensé que pasaría y es que me van a destinar a la otra punta del mapa, la faena
del siglo, aquí con mi casa, mi vida y con todo y me tendré que ir el año que
viene cuando en junio pidan los papeles.


 


—No te entiendo.


 


—Necesitan
trasladar médicos para el norte y todos los que no tengan cargas familiares
como mujer o como hijos, serán los primeros en salir hacia allá.


 


—¿En serio? —Se me
descompuso el cuerpo y más por él, que no se lo merecía después de haber
construido su vida aquí.


 


—Aitor, me
salvaste cuando peor estaba, cuando más lo necesitaba y no quiero que te
cambien tu vida, si es necesario estoy dispuesta a casarme contigo, en
separación de bienes y que no corra tu plaza peligro, sé que es una locura,
pero un día fue por mí y hoy toca que sea por ti.


 


—¿Harías eso por
mí? —Se le cayeron las lágrimas.


 


—Sí.


 


—¿Pero sería
paripé o es que también quieres intentar…?


 


—Aitor, estamos
juntos, seguiremos juntos, si se tiene que romper se romperá con papeles o sin
ellos, no vamos a tener nada a medias, pero sí que estoy dispuesta a seguir
esta relación contigo.


 


—Pero me has dicho
que, si te hubiera besado, tú…


 


—Sí, pero te
repito que lo mío es un conflicto interno, él no es por mucho que a veces
parezca, pero no tiene recuerdos, no tiene nada, claro que me han dado ganas de
hacer mil locuras, pero es que nunca me pude despedir de mi marido y lo tuve
que alejar amándolo. Lo mío es difícil, pero contigo también sé vivir con una
sonrisa. Se compró una casa, va a vivir aquí para estar cerca de su hija, pero
ya, nos tendremos para lo que necesitemos por ella, pero no puede seguir
habiendo una nube de humo.


 


—¿Y de verdad
estás dispuesta a casarte conmigo?


 


—Sí, no voy a
permitir que pongan tu vida patas arriba como se hizo con la mía.


 


Se levantó, se
puso en cuclillas y agarró mis manos.


 


—Te voy a hacer
feliz siempre, Kendall, te voy a cuidar de forma que sientas cuanto amor te
mereces, te quiero muchísimo —lo hice levantar y nos besamos.


 


Esa tarde me la
pasé revisando redes y todos, él salió, ya que tenía que hacer una gestión y
regresó tres horas después con la cena y unas botellas de vino.


 


Nos duchamos
juntos y lo hicimos con una fogosidad increíble, a mí él me encantaba, eso era
cierto, lo que pasa que apareció en mi vida en un momento muy complicado.


 


Preparamos una
mesa preciosa, con velas, las copas, una rosa que me sorprendió y que puso en
el centro de la mesa con una nota diciendo que me amaba.


 


Sirvió las copas y
sacó algo del bolsillo de su pantalón deportivo, era una cajita con un anillo
de pedida, me quedé blanca, entendí esa salida de por la tarde.


 


—Me has dicho que
nos casaremos, pero alguien como tú se merece que alguien que te ama tanto como
yo, te lo pida de una manera más bonita —cogió mi mano izquierda, en la derecha
aún llevaba los anillos de Liam —Kendall, te amo ¿Te quieres casar conmigo?


 


—Claro, una locura
más o menos —me reí, le di un beso y fue cuando colocó el anillo.


 


—Gracias, no es
solo por el trabajo, es porque te amo de verdad.


 


—Lo sé, Aitor.


 


Nos tiramos un
selfi con su móvil y yo enseñando el anillo.


 


Lo más asombroso
fue que Aitor apenas usaba sus redes y menos para poner cosas de su vida
privada, pero me sorprendió que la subió y me etiquetó, casi me da algo al ver
la notificación mientras cenaba y comprobar la foto y su estado.


 


 “Deja que el mundo
hable, nosotros seguiremos avanzando”


 


No sabía si reír o
llorar, pero no sé, aquello no me gustó mucho, aunque fingí que sí, ahora se
iba a liar la de Dios, con los comentarios de la gente y por otro lado sabía
que no iba a caer bien la noticia y de esa manera.


 


Silencié el móvil
y lo puse bocabajo, no quería ver más nada, seguí disfrutando de la cena y
haciendo como si no me hubiera importado.


 


Aitor estaba de lo
más feliz hablando como le gustaría que fuera, es más, se pasó toda la velada
hablando de la boda, yo sonreía, pero me estaba entrando una ansiedad
increíble, me bebí los vinos de dos en dos.


 


Terminamos en la
cama desnudos y follando como locos, estaba desatado Aitor, no sabía si era por
los nervios de eso que habíamos acabado de acordar o no sé, yo solo sabía que
aquella foto iba a ser el desencadenante de muchas cosas.


 


Me hice la dormida
antes de estarlo, necesitaba estar sola con mis pensamientos y tenía cierto
resquemor a lo que sabía que iba a ocasionar esa foto y de esa manera.


 


Evité llorar para
que no se diera cuenta, pero tenía un nudo en la garganta de lo más grande.


 


Me desperté varias
veces por la noche y es que no podía conciliar el sueño, me sentía como
siempre, un barco a la deriva…
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Me levanté y
mientras Aitor preparaba el desayuno salí al jardín a hablar con Cata y ver a
mi hija un poco.


 


—¿Te has
comprometido de verdad?


 


—Sí —afirmé con
tristeza, yo me había sentado mirando al salón por si salía él —. Ya te contaré
el por qué.


 


—Te estás
equivocando, las redes están que arden.


 


—Me importa una
mierda el mundo, no será el que vivirá por mí y sentirá por mí.


 


—Alexandra me
llamó como loca anoche.


 


—Conmigo ya sabes
que está de aquella manera.


 


—Piensa todo bien,
Kendall.


 


—Todo está ya
pensado.


 


—Nos vemos mañana.


 


—Claro, besa a mi
niña muy fuerte.


 


—Siempre lo hago.


 


—Lo sé —sonreí con
tristeza.


 


Miré las redes y
la que había formada era menuda, lo más fuerte que vi fue que su madre lo
etiquetó en una foto de los dos y diciendo que como él no había nadie y que las
personas se desenmascaran solas.


 


¿Qué cojones le
había hecho yo a esa mujer para primero hacerme lo que me hizo en Miami, sabiendo que esperaba un bebé de
su hijo, no hacer nada y ahora hacer esto?


 


Me levanté a pesar
de ver venir Aitor con el café y las tostadas, me fui a un rincón del jardín y
llamé a Liam, a sabiendas que allí eran las dos de la mañana.


 


—¿Pasó algo? —fue
lo que preguntó al descolgar.


 


—Sí, pasa que ya
mi paciencia con tu madre se acabó, pasa que no soy ninguna mierda para merecer
que tu madre te etiquete de esa manera y dejarme como si fuera una porquería,
esa mujer no tiene ni corazón, ni nada y tú has permitido dar paso a esa
publicación a sabiendas que dejaba a la madre de tu hija con el culo al aire.
No solo perdiste la memoria, perdiste la ética y esos valores que a ti te
caracterizaban. 


 


—Le duele saber
que te has comprometido con otro.


 


—¡Qué se vaya a la
puta mierda! Sí, tú madre y tú de paso, podéis iros a la mierda Liam, te lo
digo muy en serio ¿Qué cojones me vas a justificar que le dolió que me
comprometiera con otro? No le dolió que me fui sola, sin nada, con un bebé que
venía en camino y llevaba su sangre, no le dolió una puta mierda y ahora me va
a venir con eso de desenmascarar, que le dé gracias a Dios de que no soy como
ella, de lo contrario, me iría a las redes y la que lio es menuda, la pondría
de vuelta y media, pero, ¿sabes qué? Yo respeto que es la que te dio la vida y
que gracias a eso tengo a Beth, pero
ella no tiene ni puta idea de lo que es amar a los suyos, ni puta idea. Y si tú
como padre de mi hija vas a permitir eso, déjame decirte algo, a la niña jamás
la perderás, pero a mí no me vuelvas a mirar a la cara más que para recoger a
la niña y poco más, que te quede claro.


 


—Kendall…


 


—¡Vete a la puta
mierda!


 


Le colgué y vino
corriendo Aitor a abrazarme, me había escuchado esto último gritando, rompí a
llorar, estaba sobrepasada con todo.


 


—No puedo más, no
puedo más —dije, sentándome y llorando a moco tendido.


 


—Ya lo he visto,
me parece muy fuerte. La gente le está diciendo de todo, menos bonito.


 


—Qué pena, de
verdad, que pena que el padre de mi hija, ese que fue todo un señor ahora se
muestre de esa manera y permita esas cosas.


 


—Kendall, deberías
de dejar ya que te afecte todo, vas a caer enferma, has perdido unos kilos
estos días y veo que estás mal, realmente mal, ¿no te ves la cara, no ves lo
que estás sufriendo?


 


—Claro que lo veo,
pero es que me siento como un náufrago, esa es la puta palabra, un náufrago y
que nadie supo ponerse en mi lugar, me refiero a ellos, a todos.


 


—Relájate, por
favor.


 


Miré las redes de
nuevo y no había quitado la foto, me tomé el café calentándome sola y pensando
que se acabó, se acabó ser la gilipollas, el mirar por todos, el estar viviendo
por y para los demás e intentando mantener todo por un amor que viví y que ya
no existía, ese hombre ya no estaba ¡Ya estaba bien!


 


Me tiré un selfi
con el café en la mano y triste, la subí a la red y puse algo que no sabía si
me arrepentiría, pero a gusto me iba a quedar.


 


     “Se acabó
el ser el saco donde todo el mundo puede golpear sin importar la persona que
recibe esos golpes, se acabó, nací para ser feliz, no para ser la esclava en un
mundo en el que hasta siendo honesta, te tachan de lo que no eres. Haré con mi
vida lo que quiera, porque es mi vida y porque me sale de las narices”


 


A la mierda, ahí
lo tenían.


 


Vi que Aitor miró
el móvil y leyó lo que había puesto, medio sonrió y me miró agarrando mi mano.


 


—Ya era hora de
que te dieras cuenta de que el mundo no gira para los demás, que tú también
eres parte de él.


 


Ni que lo dijera,
lo peor fue que entré de nuevo a las redes y me saltó un post de Alexandra, en el que decía que las personas son la mayor
decepción de la humanidad.


 


¿Iba por mí? Si
iba por mí me iba a cagar en su puñetera madre, aunque no tuviera culpa de
nada, ya no aguantaba nada, nada.


 


Le puse un mensaje
a ella diciendo que me explicara su post,
me leyó, pero no me contestó, pero yo sí le volví a escribir.


 


Kendall: Alexandra te voy a decir una cosita tan
clara que nos vamos a entender tú y yo. He respetado que siguieras con tu amigo
a pesar de lo que me hizo, he respetado cuando me has involucrado en lo que le
pasaba a sabiendas de cómo me había tratado, he soportado todo lo habido y por
haber… ¿Y tú hablas de decepción? Tú sí que eres una decepción, que a sabiendas
de que lo dejé todo por no pelear con él y respetar lo que hubo entre nosotros,
eres igual de mala que todos los que se quedaron allí impasibles con lo que me
pasó. Te deseo mucha suerte y de corazón, espero que jamás te pase nada
parecido a lo mío. Que te vaya bien y bonito.


 


Miré a Aitor.


 


—Llévame a por la
niña, por favor.


 


—¿Sí?


 


—Sí, por favor.


 


—Claro, ahora
mismo.


 


Llamé a Cata y le
dije que me la preparase, no le di opción ni a preguntarme, me había quemado ya
del todo, ya estaba que no aguantaba a nadie e iba a cambiar, se acabó, si me
estaba equivocando lo iba a hacer por mí, ya no iba a pensar en los demás. 


 


Recogí a la niña y
casi ni hablé con Cata, la quería, ella no era mala, pero había sido injusta
también, ahora necesitaba vivir mi vida una temporada y no quería contacto con
nadie.


 


Y cuando digo que
no quería contacto es que no lo quería, quería gente a mi alrededor que se
pusieran en los zapatos que yo llevaba soportando tanto tiempo, no frente a mí,
ya no podía más.
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Pasé el fin de
semana desconectada de móvil, lo apagué directamente, me dediqué a disfrutar de
mi hija, de Aitor, que había sido todo un señor desde que lo conocí e intenté
evitar pensar en todo, aunque obviamente era difícil, demasiadas arenas
movedizas en mi corazón y en mi vida.


 


Me dejó en casa el
domingo por la noche, justo para la niña y yo irnos a dormir, momento en que no
encendí el móvil, no quería saber nada hasta el día siguiente.


 


Por la mañana le
di el biberón, me puse un café y la dejé en su balancín con los muñecos
colgantes para poder escribir, aunque no tenía la cabeza para hacerlo, en fin…


 


La historia me
estaba costando un huevo y parte del otro, como se solía decir y aunque no los
tuviera, pero es que me salía de ella por completo por culpa de todo lo que me
andaba sucediendo y es que parecía que nada iba a acabar, que mi vida iba a ser
una noria el resto de mis días.


 


Encendí el móvil y
vi que Alexandra no me contestó al mensaje, ni falta que me hacía, lo que si
tenía eran varias llamadas perdidas de Liam, pero ningún mensaje.


 


Había borrado el post de su madre y no había puesto nada
durante el fin de semana, eso sí, la gente no dejaba de compartir mis novelas y
etiquetarme   en los videos preciosos con
fotos mías y de mis novelas que estaban haciendo con canciones de lo más
bonitas de las que mencioné en mis novelas.


 


El post que puse ese día había sido muy
apoyado, todo el mundo me decía que tenía derecho a vivir con quién me diera la
gana, que hacía bien, que si tal y cual, otras personas obvio que no decían
eso, pero el apoyo era de forma masiva. 


 


De repente me di
cuenta de que había otro post de una
revista en la que había colgado un video del aterrizaje de Liam en Miami en donde le hicieron una pregunta
sobre mí y él respondió claro y alto, que cuando me vine renuncié a todo,
absolutamente a todo, hasta a lo que me pertenecía, que no fueran por ahí, que
eso no era justo. A causa de eso entendí muchos comentarios de apoyo en mis posts, en los que decía que después de
lo que hice, merecía hacer con mi vida lo que me diera la gana.


 


Estaba saturada,
era imposible concentrarme en la novela, lo que sí sé es que tenía algo claro y
es que ahora estaba decidida a salir del atasco en el que me vi mucho tiempo y
que lo amé, sí, lo amé con todas mis fuerzas, pero no era Liam, a Liam aunque
lo hubieran torturado jamás hubiera echado de su vida ni a mí, ni a su hija y
que me alegraba de que hubiera vuelto, pero como padre. Por lo demás, ni tenía
sentido ni iba a tirar de algo que se rompió ese día.


 


Pensando en todo
me entró una llamada de él, poco debía dormir porque allí era de madrugada.


 


—Dime Liam.


 


—¿Cómo está la
niña? —Al menos era sincero, yo le importaba una puta mierda.


 


—Bien, ya no tuvo
más fiebre.


 


—Se la quitaste a
Cata el sábado.


 


—¿Se la quité?
¡Vete a tomar por culo!


 


—Es mi hija.


 


—¿Y?


 


—Quería que
estuviera con ella.


 


—Mientras no estés
y yo tenga la niña, esta estará con quién me dé la gana y cuando me dé la gana,
¿entendido?


 


—No quiero que
esté con ese hombre.


 


—Pues vete
acostumbrando, ese hombre será mi marido en cuestión de tres meses.


 


—No lo vas a
hacer.


 


—Créeme que sí,
Liam, créeme que sí.


 


—Me sigues amando.


 


—No, a ti no, al
Liam que mataba por verme sonreír, no al Liam que me ponía de vuelta y media en
las redes, al Liam que decía que le había encontrado ya padre a mi hija y menos
al Liam que me echó como una puta de su casa. No, de ti no, créeme que no y
vamos a llevarnos bien por la niña, que no tendré el dinero que tú tienes, pero
lo que tenga me lo gastaré en abogados como uses el tema de la niña para
hacerme daño, no vas a tener rincón donde esconderte.


 


—Yo no soy ese
Liam que hablas, fue producto de lo perdido que estaba cuando desperté y la
desinformación que metieron en mi cabeza.


 


—Pues me alegro,
así que tú no te metas con lo que yo haga con mi vida y con quien esté mi hija,
que cuando la tengas tú, yo no me meteré en nada, siempre que ella no sufra,
entonces hablaremos de otra cosa y, en otros términos. A mí nadie me conoció
como madre y por esa soy capaz de cargarme al mismo Demonio.


 


—Quiero irme para
allí en breve, me gustaría que nos sentáramos a hablar tranquilos de las
condiciones de ver a mi hija, estoy flexible a todo, entiendo que no me la
querrás dejar tan chica por la noche y lo respetaré.


 


—Te equivocas, te
la puedes llevar hasta a dormir, tienes el mismo derecho a vivir todos los
momentos como yo, por mí ni nos sentamos, cuando te apetezca llevártela, te la
llevas. Obvio que no te la vas a quedar una semana porque no tendría lógica,
pero si te la llevas tres días, luego un rato por las mañanas o tarde, o como
si la quiere llevar de vacaciones, no vamos a tener problemas. No voy a
escribir en un papel nada porque mi palabra es una y porque aún ni tiene tus apellidos.


 


—Eso es otra cosa
de lo que quería hablar.


 


—No, demuestra un
año que no se te va a ir la cabeza y entonces ni me lo pidas, vamos y le
ponemos tus apellidos, pero quiero ver antes cómo te comportas, porque ya no me
fio ni de ti, ni de nadie.


 


—Me parece bien.


 


—Y entiende que me
voy a ir a vivir con Aitor y también será su casa.


 


—El padre soy yo.


 


—Por supuesto,
hasta el último día de su vida, pero una cosa no quita la otra.


 


—Kendal…


 


—Dime —dije con
cierta seguridad, no estaba para juegos.


 


—Quédate
tranquila, estoy dispuesto a ponerlo todo muy fácil por mucho que me duela.


 


—Vale, te lo
agradezco. Avísame cuando vengas.


 


—Pronto.


 


—De acuerdo
—colgué.


 


Me puse a llorar
de impotencia, dolor, rabia, de asco y de todo, pero ya se iba a acabar esto,
ahora tenía que resurgir de mis cenizas, ya estaba bien.
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Esa semana parece
que todo se calmó, por las mañanas me dediqué a escribir y poco más, las redes
estaban más suaves con respecto a nosotros, más que nada porque nadie puso nada
y pasé un poco hasta de interactuar. 


 


Cada tarde
aparecía Aitor y se quedaba hasta después de la cena, estaba de lo más
ilusionado con la boda, habíamos decidido casarnos el veintiuno de diciembre.


 


Él necesitaba
estar casado dentro de este año para poder acreditarlo en junio, así que
decidimos ese día que la pequeña y yo nos iríamos a vivir con él, eso sí, me
iba a comprar mi casa para tenerla para mí y mi hija por lo que pudiera pasar,
esta vez no iba a poner nada en juego. Y aún no nos iríamos, sería un mes así
antes de la boda.


 


El domingo por la
noche cuando llegué a casa después de un fin de semana en el campo, me llegó un
mensaje de Liam.


 


Liam: Ya estoy aquí, ¿podemos vernos mañana por la
mañana?


 


Kendall: Claro, en mi casa estaré. Buenas noches.


 


Ni derecho a
réplica le di, no, porque a su casa pasaba de ir, prefería estar en mi terreno
y a la calle no quería porque nos iban a tirar fotos y dar alpiste a las redes,
ni de coña.


 


Por la mañana a
las ocho se levantó la pequeña pidiendo su bibi, así que se lo di, me preparé
un café y me fumé un cigarro en el patinillo.


 


Liam me puso un
mensaje media hora después preguntando si ya podía venir, le dije que sí y a
las nueve en punto estaba tocando el timbre.


 


Le abrí la puerta
de fuera y le dejé la de dentro abierta, yo me fui al salón porque la niña
estaba quejándose.


 


Entró dando dos
golpes y cuando lo vi casi me caigo de culo, estaba guapísimo y llevaba la
misma ropa que el día que lo conocí.


 


—Hola, Kendall
—sonrió con tristeza y se acercó a la niña para cogerla.


 


—Hola, Liam —dije
de forma seca.


 


—Estás preciosa,
mi vida, te veo más grande —dijo abrazándola con mucho cariño.


 


—¿Quieres un café?


 


—Sí, gracias
—murmuró mirándome y clavándome esos putos ojos en mi alma.


 


Preparé los cafés,
le puse uno en la mesa del salón y yo me salí a la puerta a fumarme un cigarro
en las escaleras.


 


Se acercó con la
niña, pero se quedó por dentro para que no le diera el humo del tabaco.


 


—Kendall, ¿estás
bien?


 


—Perfectamente,
feliz de la vida —contesté con ironía.


 


—Mi madre murió el
martes —en ese momento me quedé helada, pero le tenía tanto rencor que me salió
la sinceridad por la boca.


 


—Se fue sin
conocer lo más valioso de su vida, a su nieta, en el fondo hasta me da lástima.


 


—A mí también,
pese que a no se mereció ni que fuera a su lecho.


 


—¿Por qué dices
eso?


 


—Descubrí todo y
la foto que puso lo hizo con maldad, yo ya no me hablaba con ellos, intentaron
quitarme el poder de mi vida judicialmente, dando a entender que no estaba en
mis cabales para gestionar mi patrimonio. Por eso te dejaron ir, ellos
quisieron quedarse con todo, es triste pero real. No lo consiguieron, pero a mí
me han perdido y como le dije a mi padre en el lecho de muerte de ella: a ti
también iré a enterrarte, pero hasta entonces que la vida te dé suerte y seas
muy feliz.


 


—Lo siento —la
verdad es que me quedé helada.


 


—Estoy en la misma
situación que tú, lo único que tengo es a ella y la voy a cuidar como jamás
supe cuidar mi vida.


 


—Tu vida la
supiste cuidar y mucho, luego pasó lo que pasó, pero si cuidas una cuarta parte
de lo que cuidabas todo a tu hija, será la niña más feliz del mundo —dije de
forma seca, pero de corazón.


 


—Cásate y sé muy
feliz, tranquila, no volveré a hacer ningún comentario inapropiado.


 


—A ver si ahora te
voy a tener que beatificar —murmuré con ironía.


 


—Kendall, de
verdad, confía en mí como padre y por lo que te debo por haberme dado lo más
importante de mi vida, mi hija.


 


—Lo haré, pero,
por favor, te pido algo.


 


—Dime, claro.


 


—No te vuelvas a
meter en mi vida.


 


—Lo respetaré.


 


—Gracias.


 


Le preparé todo ya
que se iba a llevar a la niña hasta la mañana siguiente que me la traería, la
verdad es que me daba cosa porque nunca se había ido con él, pero tenía que
haber una primera y además lo veía muy suelto con ella, iba a estar bien.


 


Le di un abrazo a
la bebé y los acompañé hasta la puerta.


 


—Cualquier cosa me
llamas.


 


—Claro —murmuró
con esa mirada triste y pensativa, salieron afuera.


 


Cerré la puerta y
solté el aire, lo de la madre me había dejado en shock y como esa semana pasé de las redes y tal, como que no me
enteré, pero miré y tampoco vi nada más que en unos periódicos, lo de la madre
no era una noticia muy relevante, los medios querían otra carnaza.


 


A la hora de la
comida vino Aitor que estuvo al tanto de todo y me vio fuerte, me vio como él
quería, sonrió y me abrazó con fuerza.


 


Pasamos el día
juntos, hablando, no eché ni una lágrima, no quería vivir así, quería sentirme
libre como hasta ahora no lo había hecho.


 


Liam me mandó un
par de fotos de la pequeña ese día, la verdad es que me pareció un detalle por
su parte, yo le puse un me encanta sobre la foto y listo.
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Café en mano y
escribiendo hasta las diez de la mañana que apareció Liam con la bebé.


 


—Hola, mami
—murmuró Liam, levantando la manita de Beth.


 


—Hola —sonreí
cogiéndola y apartándome para que entrara —¿Un café?


 


—Sí, por favor.


 


—¿Qué tal tu
primera noche con ella?


 


—Genial, no se
despertó en toda la noche.


 


—Eso es la suerte
del principiante —sonreí.


 


—¿Qué te parece
que mañana vuelva a por ella?


 


—Genial.


 


—Había pensado que
podríamos quedarnos ahora que es pequeña veinticuatro horas cada uno con ella
durante la semana y luego un finde cada uno para que tú puedas estar también
tranquila.


 


—Lo veo bien.


 


—En diciembre me
gustaría irme a Miami unos días, no
sé si te parecerá bien que se venga conmigo dos semanas.


 


—Me caso el
veintiuno de diciembre, luego iré de luna de miel, quiero decir que si te la
quieres llevar lo puedes hacer, pero cuando yo regrese me la traes.


 


—Pero no irá a tu
boda entonces, pensé en ir sobre el diecinueve.


 


—No pasa nada, es
muy pequeña, te la puedes llevar, no voy a llorar por no tenerla ese día, hoy
en día lloro por otras cosas, pero no por esas, estará con su padre, así que,
sin problema. Te haré una autorización para que la puedas sacar del país.


 


—He puesto una
foto en las redes con la niña, le pixelé la cara.


 


—Vale —sonreí
levemente, la verdad es que yo la subí junto a Aitor y también la pixelé, no me
podía enfadar por eso. 


 


Estuvo un poco
jugando con ella mientras yo seguí escribiendo y luego se marchó, lo acompañé
hasta la puerta y con una mirada y un asentimiento de cabeza, nos despedimos.


 


Miré las redes y
vi la foto que me había dicho, me descompuse al leer su texto.


 


     “No me
acordaba de ti, pero cuando nuestras miradas se cruzaron me di cuenta de que
eres tú, todo lo que necesitaba en la vida. Te amo, Beth”


 


Era muy bonito eso
que había puesto públicamente, era muy bonito siempre y cuando todo siguiera en
la misma dirección, nada de conflictos y menos, públicos. 


 


Me pasé el día
entreteniendo a la pequeña y escribiendo, además me la llevé a dar un paseo un
rato para que le diera el sol, a ella y a mí, que estaba que me ahogaba.


 


Hablé con Aitor
por teléfono, ya que no vino pues tenía una guardia completa para sustituir una
baja. No tardé en acostarme, ese día me sentía extraña.


 


Por la mañana me
sentía tan mal que pensaba que iba a caer desplomada, como si no tuviera
fuerzas para sostenerme en pie y una tristeza que no podía con ella.


 


Me tomé un café a
duras penas y me tiré en el sofá, me levanté cuando llegó Liam, para llevarse a
la niña.


 


—Kendall, ¿qué te
pasa? —Se acercó preocupado.


 


—Estoy sin
fuerzas, no me encuentro bien —me dirigí al sofá y me tiré bocarriba, no lo
había hecho antes por la niña.


 


—Necesito llamar a
Aitor, desbloquéame tu móvil —me puso el dedo en el sensor.


 


—Espera.


 


—No, no voy a
esperar a que te pase algo — buscó y llamó —. Vale, te esperamos.


 


Es lo que escuché
y en nada llegó, ya que había salido de la guardia.


 


Yo estaba hiperventilando
en ese punto y rompí a llorar sin causa en ese momento.


 


—Me la voy a tener
que llevar para el hospital —murmuró Aitor.


 


—Vale, por favor
mantenme al tanto.


 


—Dime tú número de
teléfono —le pidió Aitor y vi que Liam se lo daba.


 


Aitor me ayudó a salir
y Liam se llevó a la niña, nos fuimos directos hasta el hospital.


 


No recuerdo nada
más que abrí los ojos y estaba en una cama tirada de una habitación del
hospital, sentado a mi lado Aitor.


 


—Hola, Kendall.


 


—¿Qué pasó?


 


—Tenías un cuadro
de ansiedad, he estado hablando con el especialista y lo que te dio fue la cara
todo de lo que has pasado todo este tiempo, has sido fuerte hasta que dio la
cara tu mente y dijo que hasta aquí llego. Tienes agotamiento y estrés, una
bomba dentro de ti, pero con tratamiento, cuidado y reposo, saldrás pronto de
esta.


 


—Aitor me quiero
ir a mi casa ahora mismo —advertí muy claro.


 


—Al menos hasta
mañana…


 


—Aitor, me levanto
y me voy, habla con quién tengas que hablar.


 


—Espérate aquí,
por favor, no te muevas.


 


Apareció diez
minutos después con papeles en la mano y nos marchamos.


 


—Deberías de
venirte para mi casa.


 


—Aitor, me voy a
ir a la mía.


 


—Pero…


 


—He estado peor
que lo que me pasó y que no me vengan a hablar de ansiedad y pastillas, de
esta, por mis ovarios salgo fuerte y me siento mucho mejor.


 


—Sigo insistiendo
en que deberías de estar vigilada.


 


—¿Y cuándo te
vayas a currar me voy con Liam, para que me ayude con la niña? 


 


—No te lo voy a
pedir más.


 


—Mejor, Aitor.


 


Eran las seis de
la tarde cuando llegamos a casa, le puse un mensaje a Liam que cualquier cosa a
mi teléfono, que ya estaba en casa. Lo que no quería ahora es que fuera a Aitor
a andarle preguntando nada.


 


No me respondió
Liam más que un Okey, me pareció raro, pero bueno.


 


Aitor se quedó esa
noche conmigo y se fue a las seis y media de la mañana.
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Liam llegó a las
nueve de la mañana con la niña, traía cara de preocupado.


 


—Buenos días, Liam
—dije cogiendo a la pequeña y abrazándola.


 


—Buenos días,
Kendall.


 


—Pasa.


 


—Gracias.


 


—¿Un café?


 


—Sí, por favor. Me
gustaría hablar contigo —su tono daba una intriga brutal.


 


Preparé los cafés
y nos pusimos en la entrada para que yo me pudiera fumar un cigarrillo.


 


—Dime.


 


—No sé por dónde
comenzar, ni quiero que te lo tomes a mal.


 


—Si ya me estás poniendo
en aviso, es que algo pasa.


 


—Ayer usé de mis
medios para llamar al hospital y hablar con los especialistas sin que dijeran
nada a Aitor, me explicaron que habías tenido una bajada de tensión muy grande,
pero nada sin importancia y que saldrías en un rato. Más tarde me llamó Aitor
diciendo que tenía ansiedad y no sé qué más historias y que iba a necesitar un
fuerte tratamiento y que te llevaría ya a vivir a su casa. Me he quedado muy
descolocado, no entendí ese cambio del especialista a lo que él me dijo.


 


—A mí me dijo
Aitor lo mismo que a ti, no he hablado con ningún médico.


 


—Esta mañana he
conseguido hablar con el mismo especialista antes de llegar aquí y lo vi raro,
me lo explicó de otra manera, pero algo me decía que no decía la verdad, que como
de ayer a hoy había cambiado también la actitud. Estoy preocupado porque haya
querido hacer todo más grande de lo que es para…


 


—Liam, a mí
tampoco me cuadraba nada, no me noto presión en el pecho, no me noto otras
cosas que si tenía cuando estuve con depresión al final del embarazo, pero no
sé ¿Qué sentido tendría si sabe que con él estoy bien?


 


—Llevarte antes de
tiempo, es lo que pensé.


 


—Pero si nos
casamos en tres meses y un mes antes me iré a su casa.


 


—Solo te pido que
tengas mucho cuidado, no me voy a meter en nada, pero necesitaba decírtelo para
sentirme bien, solo te pido eso, no tengo derecho, pero observa bien que algo
no me cuadra.


 


—Tranquilo —me
levanté y llevé el vaso a la cocina.


 


La verdad es que
yo me escamé de eso, por eso no le rebatí nada, esperaba equivocarme o que lo
hiciera por un arrebato de celos para llevarme con él, pero si era así, no
estaba bien, eso no estaba bien.


 


—Bueno, me voy, no
quiero molestar y necesitaras estar tranquila.


 


—No molestas, si
te quieres quedar un rato con la niña aquí no hay problema.


 


—Kendall… —Miró
hacia la encimera con tristeza.


 


—Dime.


 


—Yo me equivoqué
cuando me pasó todo y estaba ciego, pero todos nos podemos equivocar con las
personas, no hablo ni de Aitor, ni de mí, pero hay gente que te quiere.


 


—Sé a qué te
refieres, yo también las quiero, pero ahora mismo me hacen daño, no se ponen en
mis zapatos.


 


—Tranquila, solo
quería decírtelo.


 


—Vale.


 


—En unos meses
después de Navidades rodaré tú novela.


 


—¿Sí? 


 


—Sí —sonrió con
tristeza.


 


—Me alegro de que
vuelvas a trabajar, naciste para ser actor y eso se lleva en la sangre.


 


—Solo haré esa
porque en su día te hacía mucha ilusión que estuviera en la gran pantalla.


 


—Me la sigue
haciendo, Liam.


 


—Hice algo que
puede que te lleves una temporada sin hablarme. 


 


—Liam, por favor
no me compliques las cosas.


 


—No te he devuelto
el dinero de la película, pero ya tienes en tu cuenta el dinero de lo que
ganaste y tenía yo con tus libros y la venta de la casa de tu madre, además le
envié a tu asesor el justificante de liquidación. Lo de la película lo
hablaremos en otro momento.


 


—No quiero ese
dinero, ni quería el otro, pero al menos el otro es de mi familia y lo daré de
entrada para la casa que compraré para mí y la niña.


 


—Haz con él lo que
quieras, de todas formas, sabes que no permitiré que a Beth le falte de nada, ni siquiera a ti.


 


—Lo sé, Liam.


 


—Bueno, me voy.
¿Me das un abrazo, por favor?


 


—Claro —me acerqué
a él y nos abrazamos, olerlo supuso un
shock para mí, me quedé ahí unos momentos largos mientras él besaba mi
cabeza.


 


Estuve la mañana
trabajando, me sentía bien, Aitor nos recogió para ir a comer a casa de la
madre que se tiró todo el tiempo con la niña en brazos hablándole como si fuera
su abuela, al menos no la rechazaba, pero vamos no era su abuela, las suyas
estaban en el cielo, pero me alegraba que le hablara con ese cariño.


 


El mes siguiente
fue así, Liam cada día iba a traer o llevar a la niña, los fines de semana lo
alternábamos y ya me había empadronado en casa de Aitor, la niña también.


 


Dejé mi casa este
fin de semana de finales de octubre y nos instalamos en la de mi pareja, no sin
antes de hablar con Liam y ya hacerlo de otra manera, ya que no quería estar
entrando a casa de Aitor.


 


Pasamos a tener a
la niña una semana, dos días y el finde y otros tres días sin el finde, además
como vivíamos cerca de Liam, yo me encargaría de ir a su casa a recoger y
llevar a Beth.
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Teníamos listo
todo para el enlace, era primeros de diciembre y nos íbamos a casar por el
juzgado porque según él, no creía en la iglesia, a mí me daba igual, lo iba a
hacer por el puro trámite nada más para que no perdiera su plaza en San
Fernando.


 


Liam tenía los
billetes de avión para irse el diecinueve para Miami con la pequeña y la autorización por mi parte, yo sabía que
iba a pasar la Navidad con Alexandra y Luis, no me importaba que vieran a mi
hija, a pesar de que a mí no me miraban a la cara y que terminamos con aquel
mensaje que yo les envié.


 


Me crucé a Cata un
par de veces por San Fernando, se le notaba esa barriguita y me paré para
preguntarle cómo estaba, no podía darle la espalda teniéndola de frente, así
que hablamos de forma educada.


 


Aitor me seguía
cuidando mucho, pero había cosas que no me cuadraban, inclusive un par de veces
se rompió un preservativo, lo bueno, es que yo tomaba la píldora y él no lo
sabía, así que ni me preocupaba.


 


En otros sentidos
me trataba como una princesa, al igual que a Beth, con la que veía que se desvivía.


 


Con Liam me
llevaba muy bien, pero muy, muy bien, en esos dos meses hicimos muchas migas y
cuando iba a recoger o llevar a la niña, siempre desayunábamos juntos y
reíamos, estaba muy pendiente a su hija, la adoraba, se moría por ella y a mí,
eso me daba una paz increíble.


 


Esa mañana llegué
a llevar a la niña y me tenía preparado un desayuno impresionante, frutas,
bollos, panecillos.


 


—Madre mía, que
buen desayuno —dije acariciando su brazo y sonriendo.


 


—A coger fuerzas,
te casas en pocos días.


 


—Bueno, quedan
tres semanas —sonreí.


 


—¿Eres feliz?


 


—Vivo en paz, no es
poco —murmuré y arqueó la ceja.


 


—Me alegro de que
al menos hayas encontrado la paz.


 


—Llega un momento
en la vida que, con no estar en guerra, ya se puede considerar felicidad.


 


—Tienes razón.
Estás preciosa —acarició mi mejilla y le toque la rodilla.


 


—Me miras con muy
buenos ojos, Liam.


 


—Con los que
siempre te miraré —me hizo un guiño.


 


—Hoy tengo la
prueba del vestido —se me saltaron las lágrimas, hacía tiempo que no me pasaba.


 


—¿Y esas lágrimas?
—Agarró mi mano por encima de la mesa.


 


—Me trae recuerdos
a cuando me casé contigo, aunque en aquellos momentos fue de otra manera, lo
viví todo más a lo grande, me puse el vestido de mis sueños, no sé.


 


—Fue preciosa
nuestra boda y los momentos canciones, sobre todo cuando entraste cantando con
aquel coro, ¿le cantarás a él?


 


—No —reí —. Esto
es algo mucho más liviano.


 


—Vi tantas veces
nuestra boda que parece que la he vivido.


 


—La viviste
—sonreí.


 


—Hoy está de
guardia Aitor, ¿no?


 


—Sí.


 


—Quédate con
nosotros a pasar el día.


 


—Vale — la verdad
es que me apetecía muchísimo estar con mi niña y su padre, en nada se irían dos
semanas.


 


—Me alegra mucho
que hayamos conseguido llevarnos tan bien por ella y como no, por nosotros —se
le saltaron las lágrimas.


 


—No me llores
ahora tú —me reí y levanté para abrazarlo.


 


—Ven —me sentó en
su regazo —Dime una cosa.


 


—Qué —me reí.


 


—Prométeme que si
algún día te va mal vendrás a decírmelo y me dejarás ayudarte siempre.


 


—Te lo prometo,
pero tú, me vas a prometer que si te sacas novia será poniendo siempre por
delante a tu niña.


 


—Más que
prometido, eso no tiene negociación —me acarició la mejilla y miró a mis labios
peligrosamente, hacía mucho que no estábamos en una situación así.


 


—Liam, no me mires
así —murmuré temblorosa.


 


—Siempre me
pregunté cómo sería un beso tuyo —sonrió con tristeza.


 


—Liam…


 


Cerré los ojos sin
querer y noté sus labios sobre los míos, caí ante aquel beso que duró una
eternidad, ninguno quería acabarlo.


 


—No sé lo que
estoy haciendo —me puse las manos en la cara cuando nos separamos del beso,
pero seguía en su regazo.


 


—Ni yo, pero lo
deseaba con toda mi alma.


 


—Liam…


 


—Un día te pedí
que me dejaras dormir contigo para quedarme con ese recuerdo y hoy te pediría
que…


 


Lo besé de nuevo,
yo también quería que se acordara de mí, de mi cuerpo, yo también necesitaba
sentir algo de aquel hombre que tanto amé y que aún seguía amando.


 


Sabía que no
estaba bien, que Aitor no se merecía que le hiciera eso, pero también sabía que
ese día no podía hacer otra cosa que dejarme llevar.


 


La niña se quedó
dormida y Liam me cogió en brazos y me echó sobre su cama, se puso entre mis
piernas y se movió mirándome de forma fija, como lo hacía en aquellos momentos
cuando estábamos juntos. 


 


Puso mis manos por
encima de mi cabeza y la agarró con una mano, comenzó a besarme por el cuello y
los labios, no dejaba de mirarme, era tan expresivo que con un simple gesto
parecía que me hablase.


 


Fue quitando mi
ropa mientras yo jadeaba con cada contacto, era como si mi cuerpo reaccionara a
cada roce, a cada caricia, a cada beso.


 


Metió la mano en
mi cuello y me levantó sobre él, quedamos sentado sobre la cama y nos
comenzamos a besar como locos. 


 


Me moví encima de
él, necesitaba rozarlo, lloré mientras me excitaba con ese hombre que me hizo
descubrir el amor y el sexo de la manera más perfecta.


 


Me echó de nuevo
hacia atrás y desató toda la locura, esa que llevaba aguantando mucho tiempo y
comenzó a lamer cada parte de mi piel mientras yo jadeaba sintiendo lo que
hacía mucho no sentía, era la verdad.


 


Lo hicimos de mil
maneras, nos besamos, nos acariciamos, nos hablamos con las miradas y no
salimos de la cama hasta que la niña comenzó a llamarnos con esos chillidos tan
graciosos que hacía.


 


Quería pasar ese
día con él, sabía que no estaba bien, pero también sabía que los dos nos merecíamos
despedirnos de esa manera, él sentir lo que fuimos un día y yo sentir lo que
tanto habíamos echado de menos.


 


—Después de hoy…


 


—No digas nada
—puso su dedo a un lado de mi labio y me hizo callar —. Esto de hoy para mí es
mucho más de lo que imaginas, me conformaré con este recuerdo, ahora es tu hora
de ser feliz, no mires atrás, haz todo lo que desees, yo siempre estaré aquí
esperándote, pase el tiempo que pase.


 


—Liam, tienes que
rehacer tu vida.


 


—Ya lo estoy
haciendo —miró a la pequeña —. Ella me da todo lo que necesito para seguir
adelante.


 


Me entró una
llamada de Aitor y me aparté a hablar con él, me preguntó dónde andaba y le
dije que iba a comer con Liam, queríamos coordinar cosas de su viaje con la
niña.


 


Le noté seco con
su respuesta, pero bueno, tenía que entenderlo, obvio que si supiera la verdad
ya ahí no tendría por qué hacerlo.


 


Me pidió que
cuando llegara a casa lo llamase, vi como una forma de controlar, pero también
lo entendía.


 


—¿Todo bien?
—preguntó, rodeándome por la cintura.


 


—Bueno, todo
normal —sonreí —. Le dije que me quedaba a comer —carraspeé mirando hacia su
pecho.


 


—Imagino que no le
sentó bien.


 


—Me dijo que
cuando llegara a casa lo llamara.


 


—Entiendo…


 


—Tranquilo, no
tengo prisa, él no llegará hasta mañana.


 


—¿Te quedarás a
dormir?


 


—¡No! —reí y lo
abracé —Me encantaría, pero no puedo.


 


—¿Te encantaría?


 


—Sí —se me cayeron
las lágrimas.


 


—Kendall, ¿estás
segura de casarte?


 


—Sí, se lo debo.


 


—¿Se lo debes?


 


—Sí, por lo de su
puesto.


 


—¿No lo haces por
amor? —me agarró por la barbilla y me eché a llorar mirándolo.


 


—No he olvidado al
primer hombre con el que me casé, no lo he olvidado.


 


Nos fundimos en un
abrazo y rompí a llorar como hacía tiempo que no lo hacía.


 


—Siento mucho no
poder devolverte a ese hombre.


 


—Tranquilo…
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Hicimos la comida
entre miradas, besos, sonrisas, complicidad, momentos de esos que te dejan sin
respiración y tras darle la comida a la pequeña, nos sentamos a comer nosotros.


 


—¿Dónde os vais de
luna de miel?


 


—Vamos a Turquía y
a Las Maldivas.


 


—Muy buenos
destinos.


 


—Sí —sonreí con
tristeza.


 


—Espero que lo
pases muy bien, te lo mereces.


 


—Bueno, es un
viaje.


 


—Es tu luna de
miel.


 


—La mía fue la que
hice contigo —sonreí con tristeza.


 


—Te prometí no
meterme en nada, pero no sé, te veo que vas a hacer algo…


 


—Debo de hacerlo
—le corté.


 


—Vale —miró al
plato y se quedó pensativo.


 


Cuando terminamos
de comer nos sentamos en el sofá a tomar un café y volvimos a caer en eso que
habíamos hecho antes, sus manos ejercían mucho poder sobre mí, me dejaban
abducida, así como su mirada, su tono a la hora de hablarme, sus gestos, lo era
todo, pero sin recordar lo que fuimos un día.


 


Me di cuenta de
que en sus brazos me sentía como en casa, que sentirlo dentro de mí, era todo
lo que había deseado todo este tiempo y que, a pesar de todo, él lo era todo
para mí, pero no se lo podía decir, esto terminó hace mucho y ahora me quedaba
una vida que afrontar.


 


Después de eso le
di la merienda a la niña y me despedí de él, lo abracé muy fuerte.


 


—Siempre serás el
hombre más importante de mi vida —dije entre lágrimas.


 


—Y siempre serás
todo lo que esperaré —murmuró y me dio un beso en los labios.


 


Salí de allí y me
fui andando hacia la casa, pasé y me hice la prueba rápida del vestido, cuando
entré llamé a Aitor y me respondió muy seco y cortante, solo le interesaba que
ya no me iba a mover de allí.


 


Esa noche recibí
un mensaje de Liam.


 


Liam: Solo quiero que sepas que mientras lo hacía
contigo recordé esos momentos en los que tú y yo lo hacíamos en el barco y siempre
corrías al baño del camarote para huir.


 


Se me cayó hasta
el móvil de las manos, me puse a llorar sentándome en el suelo y agarrando mis
rodillas ¿Por qué la vida me hacía esto?


 


Me costó conciliar
mucho el sueño, no dejaba de llorar y ni siquiera fui capaz de contestar a
aquel mensaje.


 


El cerrar la
puerta principal de un golpe fuerte y seco fue lo que me despertó a la mañana
siguiente, me asusté y salí a la cocina donde Aitor se estaba haciendo un café.


 


—No debiste
quedarte en su casa —dijo en tono muy enfadado, como jamás lo había visto.


 


—Aitor, no me
hables así.


 


—¿No? ¿Y cómo
quieres que te hable? A ver, explícamelo porque lo mismo soy tonto.


 


—No eres tonto,
pero no me merezco que me hables así.


 


—Vas a ser mi
mujer y no quiero que te mezcles con ese hombre que te arruinó la vida, se
quedó todo lo tuyo, te humilló públicamente y ahora quiere ir de hombre
perfecto.


 


—No hables así del
padre de mi hija.


 


—Pues trátalo como
tal. ¿Qué se te perdió para tener que pasar el día en su casa?


 


—Te repito que es
el padre de mi hija.


 


—Me da igual, solo
quiero que sea eso, el padre de tu hija —tiró el paño de cocina sobre la
encimera y se derramó mi café. Se fue a la ducha.


 


Ay, Dios mío, ¿qué
estaba haciendo con mi vida? Las lágrimas de dolor, tristeza e impotencia se me
caían a mares.


 


No dije nada y me
fui a la calle a pasear, me encontré a Cata y a pesar de que solo nos
saludábamos con cordialidad, me notó mal y al preguntarme que me pasaba, rompí
a llorar.


 


Me pidió que fuera
a su casa, allí nos tomamos un zumo y le conté todo, absolutamente todo.


 


—Sabes que para
bien o para mal no puedo opinar, ya nos hicimos mucho daño todos y no quiero
hacer más leña del árbol caído, pero que sepas que siempre tendrás aquí a una
amiga dispuesta a ayudarte en todo momento.


 


—Gracias, Cata.


 


—En Alexandra
también la tienes, aunque las aguas estén revueltas.


 


—Lo sé, pero lo
nuestro va a ser más difícil de subsanar.


 


—Es una pena
porque os queríais como hermanas.


 


—La sigo
queriendo, pero sentí un poco injusto todo.


 


—Está muy feliz
sabiendo que estará con Beth cenando
en Nochebuena y comiendo en Navidad.


 


—Sí, me lo dijo
Liam y me alegro de que estén con ellos en esos momentos.


 


—Solo espero que
tú también estés bien durante ese viaje y esos días tan especiales.


 


—Lo estaré.


 


Miré el móvil que
lo tenía silenciado y tenía doce llamadas de Aitor y un montón de mensajes que
no quise abrir, en ese momento me llamaba Liam, y si lo cogí por la niña que
estaba con él.


 


—Estuvo aquí
buscándote ¿Estás bien?


 


—Estoy con Cata
—murmuré y noté que soltaba el aire aliviado.


 


—Estaba un poco
fuera de sí.


 


—¿Se pasó contigo?


 


—No sería capaz,
le corté rápido ¿Necesitas algo?


 


—No, tranquilo,
solo que te encargues de la niña hasta que las aguas estén bien en la casa de
Aitor, no quiero que ella escuche nada ni lo vea así por mucho que no entienda.


 


—Cualquier cosa me
llamas, no lo dudes.


 


—Tranquilo…


 


—Te quiero.


 


—Yo también, Liam.


 


Me quedé con Cata
hasta después de comer, estuve con ella y con Mario, no le cogí el móvil en
ningún momento, no le quería dar el poder de hacer las cosas como él quisiera,
ya en este punto de mi vida no.
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Cogí aire al abrir
la puerta de la casa de Aitor, lo primero que me encontré fue a él cruzado de
brazos.


 


—No tengo ganas de
guerra ni de explicaciones, si se da una de esas cosas, me voy por donde he
venido —murmuré, dejando claro que más vale que hubiera paz y luego gloria.


 


—¿Dónde has
estado?


 


—¿En serio te
tengo que dar explicaciones de lo que hago?


 


—Vas a ser mi
mujer.


 


—Bueno, veremos si
llegamos al veintiuno —murmuré en alto y me di cuenta de que la había acabado
de liar.


 


—No lo hagas y
veremos lo caro que te sale.


 


—¿Me estás
amenazando?


 


—Te lo estoy
advirtiendo.


 


—Quita ese dedo
que me señala o te juro que lo pierdes.


 


—Mira —se acercó
apretando los dientes y el puño.


 


—¿Me vas a pegar,
Aitor? —pregunté sin titubear y metió un puñetazo al frigorífico que estaba a
un lado de mí —No me vuelvas a hablar en ese tono, no lo vuelvas a hacer —lo
aparté hacia un lado con furia y me encerré en el baño.


 


Llené la bañera y
puse música en el móvil, todas esas canciones que sonaron el día que me casé,
incluida la que yo canté de “Quiéreme”.


 


No iba a joder lo
de la plaza de Aitor, no lo iba a hacer, lo bueno es que nos casábamos en
separación de bienes y romper un matrimonio así iba a ser fácil, pero esto era
la crónica de una muerte anunciada, no iba a ir a ninguna parte. 


 


Aitor le estaba
cogiendo unos celos enfermizos a Liam y cada vez que me enviaba un mensaje lo
intentaba ver, yo no se lo permitía, más que nada porque era parte de mi faceta
como madre.


 


Me quedé una hora
por lo menos metida en el baño, cuando salí me lo encontré de nuevo de brazos
cruzados en el medio del pasillo.


 


—¿Por qué te has
encerrado?


 


—Me apetecía estar
tranquila.


 


—¿Os habéis besado
en algún momento?


 


—Aitor, déjame
paso —le advertí andando y obviando la pregunta.


 


—¿Os habéis
besado? —me agarró del brazo cuando iba a pasar por su lado.


 


—¿En qué cambiaría
la respuesta? —pregunté en tono tranquila y mirándolo de forma fija.


 


No respondió y
soltó mi brazo.


 


Me fui a la
habitación y me quité la toalla para vestirme, miré el móvil y tenía un mensaje
de Liam, pidiendo por favor que tuviera mucho cuidado con Aitor.


 


Negué y le di a
borrar, lo que me faltaba ya. Me senté en el filo de la cama a resoplar y ganas
de salir por patas e irme sola a alguna esquina a llorar y maldecirme por todo,
absolutamente por todo.


 


Me quedé desde ese
momento en la cama, no me apetecía cenar ni nada, solo estar sola.


 


Un rato después
entró Aitor.


 


—Siento todo —se
sentó a un lado de la cama —Tengo mucho miedo a perderte —acarició mi pelo.


 


—Me he acostado
con él.


 


—¿Cómo? 


 


—Lo hice, ayer, me
acosté con él. Quiero que lo sepas antes del enlace, en tus manos está todo.


 


—¿Te volverás a
acostar con él?


 


—No, tranquilo
—murmuré sin mirarlo.


 


—¿Por qué lo
hiciste?


 


—Lo necesitaba, te
juro que lo necesitaba y él también.


 


—Él, me importa
una mierda, hará todo lo que sea por recuperarte.


 


—No me hables así
del padre de mi hija.


 


—Te lo follas y
ahora me pides respeto ¿Y quién me respetó a mí?


 


—Ya sabes la
verdad, toma la decisión que quieras, todo está en tus manos.


 


—Nos vamos a casar
porque yo a ti sí que te amo —se levantó y se fue hacia la cocina.


 


Esa mirada no
sabía si era de verdad o de reproche, no lo sabía, a veces parecía que lo
desconocía, pero bueno, con lo que le había acabado de soltar, poco me había
dicho.


 


Esa noche se
acostó tarde, yo no podía ni dormir, pero me hice la muerta, literal, no tenía
ganas de hablar de nada.


 


El día siguiente
Aitor se fue a trabajar por la mañana y yo salí a por el pan y poco más, no
tenía ganas de nada y hasta el día siguiente no tenía que recoger a mi gordita.


 


Liam me puso un
mensaje a media mañana diciendo que la niña estaba perfectamente y me mandó una
foto de ella, le di las gracias.


 


Tenía una guerra
mental impresionante, por un lado, me iba a casar por lo que Aitor necesitaba,
de lo contrario ni loca, me gustaba, pero ya lo estaba dejando de amar y cuando
amas de verdad, eso no sucede, mi amor por mi exmarido jamás se había pasado…


 


Pero claro a Liam
lo deseaba, para cerrar los ojos y oler su piel, abrazarlo y sentirlo, pero
personalmente, aunque cada vez se asemejaba más al Liam del que me enamoré, no
tenía esos puñeteros recuerdos y no sentía como antes, eso era imposible.


 


Yo sabía que si
quisiera tenía a Liam, pero iba a sufrir mucho con muchos momentos, no
admitiría vivir con otro Liam que no era con el que conviví. 


 


Me dolería mucho
ciertos aspectos que no serían iguales y eso me ocasionaría un conflicto mental
impresionante.


 


A la hora de la
comida llegó Aitor con su madre a comer, ni me lo habían avisado menos mal que
yo hacía comida en cantidad.


 


Su madre me puso
la cabeza como un bombo con la boda, ni que fuera a ser la boda del siglo, que
nosotros dijimos algo sencillito y una buena luna de miel.


 


Yo la escuchaba
como la que iba a misa obligada.


 


Vamos, me entraba
por un oído y me salía por el otro, eso por no volverme y decirle que me iba a
casar con su hijo por hacerle el favor del siglo, en fin, me mordí la lengua
que casi me sangra.


 


Rosalía se quedó
toda la tarde, con decir que se puso a preparar la cena y casi me da un
infarto. 


 


Menos mal que se
fue antes de cenar, tuvo la señora la amabilidad de dejárnosla preparada.


 


Esa noche Aitor me
abrazó al acostarse y comenzó a besarme.


 


—Te amo, Kendall.


 


—Ya.


 


—Ojalá pudieras
ponerte en mi lugar como siempre me puse en el tuyo.


 


—Pero has dejado
de hacerlo.


 


—No, pero tengo
miedo y actué mal, de todas formas, me duele mucho lo que me dijiste, pero te
juro que te lo he perdonado.


 


—No quiero hablar
de eso, a mí también me hace daño, de otra forma, pero me lo hace.


 


—Vale.


 


Al final terminó
buscándome para hacerlo y, cómo no, cedí, eso sí, me faltó una tele en el techo
que es para donde miré todo el tiempo, contando los segundos para que
terminara.


 


Puede que fuese
injusta, pero estaba como un bloque de hielo que se iba deshelando y no sabía
que camino coger. 
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Puse a la pequeña
en el carro para llevarla junto a su papá, que ya tenía la maleta de ella
preparada para que se fueran al día siguiente.


 


—Hola, Liam… —lo
miré intentando sonreír, pero estaba muy triste ese día.


 


—Hola, Kendall,
pasa —cogió a la pequeña y la abrazó.


 


—La voy a echar
mucho de menos.


 


—Lo sé —me
acaricio la cabeza.


 


—Se que la vas a
cuidar muy bien.


 


—Ojalá pudiera
cuidarte a ti también.


 


—Ya lo hiciste un
día —dije con tristeza. 


 


—¿Estás segura de
lo que vas a hacer?


 


—Sí —sonreí con la
mirada perdida.


 


—Podrías venirte
conmigo para Miami, no sé, hacer una
locura, si no la haces ahora luego no habrá oportunidad de hacerlo.


 


—No puedo Liam —se
me cayeron las lágrimas.


 


—Estoy dispuesto a
aprender a amarte, creo que ya te amo, es lo más fuerte que he sentido en mi
vida —me acarició la barbilla.


 


—Liam, no vayas
por ahí —me separé un poco.


 


—No te lo voy a
pedir más, si lo haces juro amarte cada día, pero si no lo haces, pase lo que
pase, daré este tema por zanjado. Entendería que ya no eres la de antes, la que
dejaba todo por mí, la que luchaba con todas sus fuerzas por lo que sentía, me
pasaría como a ti —aquello me dolió como si me clavaran cuchillos.


 


—No Liam.


 


—¿Estás segura? 


 


—Sí —afirmé entre
lágrimas.


 


—Es ahora o nunca
—se le cayeron unas lágrimas y puso a la niña en el carrito.


 


Lo giré y le
agarré las manos.


 


—Siempre seremos
los padres de Beth y nos tendremos el
uno al otro, pero ahora necesito hacer esto.


 


—¿Lo necesitas?


 


—Liam, por favor
—le acaricié la cara y le sequé las lágrimas.


 


—Vente conmigo, no
te cases.


 


—No puedo —me
acerqué a él y apoyamos nuestras frentes llorando.


 


—Pensé que me
amabas —lloraba con quejidos—, pensé que no nos dejarías ir sin ti, pensé que
lucharíamos por nuestra familia.


 


—Te voy a amar
hasta el último día de mi vida.


 


—¿Y por qué no
podemos estar juntos? —puso sus manos en mis hombros mientras lloraba con mucho
dolor.


 


—Me tengo que ir.


 


—No me abandones
como hice contigo —lloraba.


 


—Te amo hija —me
agaché y la besé la frente.


 


Lo miré, me quité
un poco las lágrimas, afirmé a modo de despedida y me fui de allí.


 


Llegué a casa de
Cata, tenía ganas de verla, no la veía desde aquel día que me fui enfadada con
Aitor.


 


Me abrazó al verme
llorar y le conté que estaba sentible, también lo que había pasado ahora en
casa de Liam, que me había dicho que si me casaba jamás lo recuperaría como
hombre y que al final le demostraría que yo tampoco era la misma.


 


—Sabes que no
puedo opinar, no quiero acabar mal contigo.


 


—Tranquila. ¿Has
pensado lo de la boda?


 


—No iremos, nos
tienes que perdonar, pero no queremos ser parte de eso.


 


—Os entiendo.


 


Estuve un rato con
ella y luego me despedí, le dije que ya le mandaría algún mensaje por Navidad.
Nos dimos un abrazo y me marché.


 


La entendía, no
creían en lo mío y lo de Aitor, todos estaban con Liam y yo estaba sola ante
una boda que no estaría ni mi hija, pero por un lado lo prefería, sabe Dios que
sí.


 


Esa tarde estaba
Aitor muy cariñoso, feliz con la cercanía del enlace, no paraba de abrazarme,
de hacer porque me riera y yo fingía, simplemente fingía porque estaba más
perdida que el barco del arroz.


 


Al día siguiente
Liam colgó una foto en la red desde el vuelo, ahora con eso que había Wifi en los aviones era más fácil todo.


 


Puso una foto con
la pequeña que no se le veía la cara, estaba durmiendo sobre su regazo.


 


     “Nada
en la vida está completo, pero siempre hay una razón para seguir adelante. Te
amo, Beth”


 


Pasé una mañana de
lo más rara, triste, sabía que ya estaban camino de Miami y sabía que yo debía estar en ese maldito vuelo. Rompí a
llorar y no era para menos, vivía a merced de los demás siempre, nada por mí, a
mí que me jodieran, yo misma lo hacía.


 


A mediodía llegó
Aitor, ya no trabajaría más hasta después de Reyes, quedaban dos días para el
enlace y quería terminar de matizar algunas cosas, yo ya lo tenía todo hilado,
el vestido y poco más, se había encargado él de todo.


 


—¿Estás feliz? —me
preguntó, agarrándome las caderas y pegándome a él.


 


—Rebosante de
felicidad —murmuré con una ironía que no iba a pillar.


 


—Tengo muchas
ganas de estar ya en ese viaje a Turquía y Maldivas.


 


—Sí, será muy
bonito —hice un carraspeo.


 


—¿Ya está tu hija
volando?


 


—Sí, ya llevan
varias horas.


 


—Perfecto —me dio
un beso y se fue a la ducha.


 


Se iba a convertir
en mi marido y me caía últimamente como el culo, esa era la realidad y lo peor
de todo es que Liam me lo dejó claro, que si no me iba con él, esto ya jamás
tendría una nueva oportunidad. 


 


Así que era la
segunda vez que perdía al hombre que más amaba del mundo, aunque me reitero que
el de ahora no era el de antes, pero cuando me acosté con él, me sentí la mujer
más feliz del mundo.


 


Esa noche salimos
a cenar, los medios estaban de nuevo muy encima, hablaban de que Liam se había
ido con su hija y yo me iba a casar con el doctor que enamoró mi corazón y no
sé qué más tonterías, todo me molestaba y me sentía un títere.
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Aitor me dejó en
el hotel del Bahía Sur, le pedí pasar el día y la noche en aquel lugar y salir
de allí, ahí vendría la maquilladora y peluquera, además quería pasar ese día
anterior de compras por el centro comercial para el viaje y él tenía que
encargarse de cosas para el enlace.


 


Lo bueno que como
no estaba Liam, Aitor estaba de lo más tranquilo.


 


Ese día me
disfracé, peluca, gafas de sol, me vestí diferente, vamos quería pasar el día
de lo más desapercibida y por las primeras tiendas que entré, no se dio cuenta
ni Dios, es más, pasé por delante de dos reporteros que me esperaban en la
puerta del hotel y nada, como si fuera la chica de la limpieza o de recepción.


 


Hice unas compras
para las Maldivas, unos bikinis y unos vestidos de playa, luego me senté a
tomar un café mirando al mar y en ese momento recibí un video de la pequeña
jugando con la perrita en el jardín de Liam.


 


Se me saltaron las
lágrimas y me puse de lo más mala, la veía en ese lugar donde yo había sido tan
feliz y donde la había concebido, que parecía que me arrancaran la piel a
pellizcos.


 


Kendall: Me emociona mucho verla ahí…


 


Liam: A mí, me trajo muchos recuerdos…


 


Kendall: ¿Qué tipo de recuerdos?


 


Liam: Algunos de nosotros comiendo y terminar en
la cama balinesa con las copas y riendo como locos mientras lo hacíamos mirando
al mar.


 


Kendall: Así era, Liam.


 


Liam: Recordé que tenías un bañador que te habías
comprado blanco y te derramé sin querer sobre él, una copa de vino tinto.


 


Kendall: Sí.


 


Me puse a llorar
emocionada de que se hubiera acordado de algo.


 


Liam: Tengo mucho miedo a recordar… Lo poco que lo
hice me duele mucho saber que perdí a la persona que más quise de mi vida, no
quiero recordar, ahora no.


 


Kendall: Siempre dije que si llegaras a recordar te
ibas a hundir por completo, ojalá no lo hagas y me duele en el corazón decirlo,
pero ojalá no lo hagas.


 


Liam: Prometí que, si te casabas con él, te iba a
olvidar como mujer para siempre, pero sé que jamás podré hacerlo si me vienen
los recuerdos, solo con esos ya estoy destrozado.


 


Kendall: Ponte en mis zapatos, no se me olvidó ni
un solo día de los que pasé contigo.


 


Liam: Daría todo lo que tengo por volver a pasar
un solo día contigo como el que pasamos en mi casa.


 


Kendall: Os quiero, cuidaos mucho.


 


Liam: Te amamos, siempre serás todo lo que iluminó
nuestras vidas.


 


Rompí a llorar y
decidí irme para la habitación, necesitaba estar sola con mi dolor, con mi
rabia, con mi nuevo rumbo, ese que, aunque me doliera saber, no era el que
quería.


 


Esa tarde me llamó
mil veces Aitor, parecía que tuviera miedo a que lo fuera a dejar tirado y eso
no iba a pasar, ante todo tenía palabra y aunque sonara feo y fuerte, por
ayudarlo a quedarse en su plaza, yo lo haría.


 


No salí más ese
día, lloré lo que no había en los escritos, lo pasé francamente mal y
realmente, sabía que había dejado escapar al hombre que iba a amar hasta el
último día de mis días.


 


Amanecí con un
dolor en el estómago que pensé que iba a desmayarme, era el día de mi boda y no
podía ni moverme.


 


Llegó la chica que
me iba a maquillar y peinar, en ese momento recibí un mensaje de Cata y me dijo
si podía venir a darme un abrazo, le respondí que sí, pero como que algo no me
cuadraba.


 


Me dejaron lista
de maquillaje y peinado una hora antes, iba muy natural, no quería ni que
pareciera una novia de esas relucientes, simplemente normal, desapercibida.


 


Se fueron y justo
cuando la estaba despidiendo llegó Cata.


 


—Ven, vamos a la
terraza y olvida mi embarazo, enciéndete un cigarro que lo vas a necesitar.


 


—¿Qué pasó?


 


—Resulta —sacó
unos papeles y fotos de su bolso —que Aitor no se va a casar contigo por la
iglesia porque ya estuvo casado con esta —sacó una foto de Aitor casándose con
una chica —. Y esta chica la puedes ver en Facebook
que tiene aún las fotos en su muro de cuando sucedió. No contentas con que
sepamos qué Aitor se casó, también tuvo un hijo al que aquí tienes las demandas
por no hacerse cargo de él y las reclamaciones de manutención que tanto le
cuesta pagar. 


 


—Esto no puede
ser… —me temblaba la voz.


 


—Lo más bonito que
hizo fue decir que lo iban a destinar fuera si no se casaba, precioso, eso no
es verdad, él tiene su plaza fija y todo esto puedes llamar al centro y que
veas que todo es una mentira de él para casarse contigo.


 


—No, dime que no
es cierto.


 


—Te mintió en
todo, Aitor es un descarado que no tiene corazón, que no se preocupa de su hijo
y vino a hacer el papelón de padrazo con tu hija.


 


—Me voy a
desmayar.


 


—No, tú no te vas
a desmayar, tú vas a tener los cojones de ser la Kendall que conocimos y hacer
lo que tienes que hacer.


 


—Estoy en shock y vienen a por mí en media hora.


 


—Ve si tienes
coño, ve —me dijo con dos cojones —Vete con el malo del cuento y verás lo que
es perder a la gente que te quiere de verdad.


 


—A Liam ya lo he
perdido.


 


—Liam está
llorando lo que no hay en los escritos y ahora te voy a ser clara: no seas más
hija de puta y te bases en que no recuerda, no seas más así, ese hombre está
haciendo de padre sin tener recuerdos, ese hombre dejó su vida en Miami por venirse junto a su hija y
junto a ti y ese hombre se enamoró de ti dos veces, si eso no es amor, perdona
que te diga, pero lo tuyo y lo de Aitor, es la mierda más grande que vi en mi
vida.


 


—¿No tienes otras
palabras para decir lo mismo? —me encendí otro cigarrillo mientras reía y
lloraba a partes iguales de ver a Cata tan deslenguada.


 


—Sí, quítate ese
puto vestido que es más feo que todas las cosas, coge tus cosas y sal de la
vida de Aitor.


 


—Ay, Dios —me puse
la mano en la cara y rompí a llorar.


 


—Tienes dos opciones,
haz lo que te salga del coño o lo que te salga del corazón.


 


—Estás hablando
muy mal hoy.


 


—Para que me
entiendas a lo gaditano, claro y sin pelos en la lengua.


 


—Tengo todo en
casa de Aitor, bueno la documentación y eso no, la tengo yo en mi bolso, pero
mi ropa y la de la niña.


 


—¿Qué pasa, que no
te puedes comprar más ropa y dejar ahí tu pasado como hiciste en Miami, que dejaste mucho más?


 


—A la mierda todo,
me voy contigo.


 


Me quité el
vestido lo dejé sobre el sofá y me puse la ropa, cogí la maletita el bolso y me
fui con Cata, eso sí, le puse un mensaje al sinvergüenza de Aitor.


 


Kendall: Se va a casar contigo tu puta madre, con
perdón y sin que ella tenga culpa. Para mí estás muerto y cómo te atrevas a
acercarte a mí, te pongo una demanda por estafa y me alío a tu exmujer, la
madre de tu hijo y te hundimos la vida. Qué la suerte te acompañe, te va a
hacer mucha falta y como me contestes a este mensaje, me cuelo en la iglesia y
lio la de Dios. No juegues conmigo, tengo todas las cartas en mis manos para
hundirte.


Ah y haz que esto que va a pasar hoy no transcienda en
los medios, hazlo o te juro que toda tu profesión va a saber lo hijo de puta
que eres…


 








Libro 3
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Dos días habían pasado
desde que dejé tirado a Aitor y me sentí más fuerte que nunca, dos días en los
que los medios y el mundo se pensaban que me había casado, lo contrario solo lo
sabía Cata y Mario, pero ellos no lo iban a decir por nada del mundo, me lo
prometieron y es que sabían lo importante que era para mí que no lo hicieran
hasta llegado el momento que sería inminente.


 


—Gracias por todo —abracé
a Cata, después de facturar las maletas y antes de pasar el Control Policial.


 


—No, de gracias nada,
todos somos una familia y me alegro de haber evitado que cometieras el mayor
error de tu vida.


 


—Te quiero, Cata —la besé
muy fuerte.


 


—Bueno, preciosa —me
cogió las manos Mario —, ya sabes lo que te espera con este viaje y ya sabes
que ahora más que nunca tienes que ser tú, tú y solo tú.


 


—Sí —se me saltaron las
lágrimas.


 


—Os quiero —me aparté de
ellos y pasé lo de la Policía.


 


Para coger este vuelo
tuve que acceder a ir en primera clase, ya que otras plazas no quedaban y me
dejé un riñón y parte del otro, pero no me importaba.


 


Compré conexión a Wifi y vi que Liam había subido una foto
con Alexandra y Luis, en el porche de estos.


 


     “A pasar tres días con la verdadera
familia”


 


Iba a pasar ese
veintitrés, veinticuatro y veinticinco con ellos, era normal, en principio iban
a hacerlo en casa de Liam, pero conociendo a Alexandra ella quería trabajar
esas comidas bien en su casa, además era de lo más exagerada.


 


Le puse un mensaje a
Liam.


 


Kendall: ¿Cómo está mi princesa y el padre más guapo
del mundo?


 


Liam: Hola, preciosa, imagino que ya estás en
Turquía. Nosotros bien, vamos a pasar las fiestas con Luis y Alexandra.


 


Kendall: Sí, ya estoy de los turcos hasta el
mismísimo, acabamos de llegar y ya estoy por irme, con eso te lo digo todo.


 


Liam: Bueno, paciencia, te esperan las Maldivas y
créeme que de allí no te querrás ir.


 


Kendall: Veremos, últimamente no me caigo bien ni yo.


 


Liam: ¿Y tu marido?


 


Kendall: Se fue con dos turcos a jugar al pádel y a
tomar unos vinos.


 


Me entró un ataque de
risa que me miró hasta sonriendo la azafata, yo llevaba peluca y hasta
lentillas, además de un pañuelo cubriéndome, así que poco sabían de quién se
trataba.


 


Liam: ¿Te dejó sola?


 


Kendall: Ajá, una pena que tengo que no puedo con
ella…


 


Liam: No sé si me hablas en serio o bromeando.


 


Kendall: Del uno al diez ¿Cuánto me amas?


 


Liam: ¿Has bebido?


 


Kendall: Bueno ahora tengo un té en mis manos, si no
le echaron nada raro…


 


Liam: ¿Te has arrepentido de casarte?


 


Kendall: No me he arrepentido de nada.


 


Liam: No entiendo nada, pero bueno, si me
preguntas cuanto te quiero del uno al diez te diré que infinito, no hay
cantidad, te has llevado una gran parte de mí.


 


Kendall: Yo te quiero hasta el infinito y más allá.


 


Liam: ¿Seguro que no has bebido?


 


Kendall: No, pero esta noche pienso emborracharme.


 


Liam: Ten mucho cuidado por favor.


 


Kendall: Estoy pensando en darle un hermanito o
hermanita a Beth, así que tomaré bastante para ver si paso una noche
desenfrenada.


 


Liam: Pasa buen día, Kendall.


 


Kendall: Y usted también, señor James.


 


Me eché a reír, aunque me
daba pena, pero volvía a ser yo, la bromista, graciosa, descarada y la que iba
a aterrizar en Miami a las seis de la
tarde hora de allí.


 


E iba dispuesta a todo, a
recuperar lo que era mío.


 


El día anterior hice
varias llamadas para hacer algo, así que lo tenía todo previsto, quería llegar
como la que llega a Hollywood pisando
la alfombra roja.


 


El vuelo se me hizo
eterno y cuando faltaba una hora para llegar y vi que puso un post con sus amigos preparando una
barbacoa para esa noche, pensé en tocarle un poco más los huevos, como hacía en
el pasado.


 


Kendal: Hola, Liam de nuevo ¿Qué vais a cenar?


 


Liam: Estamos preparando todo para una barbacoa.


 


Kendall: Te noto muy serio.


 


Liam: No, estoy tocando las palmas y cantando por
Pimpinela.


 


Kendall: ¿Sabes la canción, “Ese hombre”?


 


Liam: Kendall, por favor, para ya.


 


Kendall: Pues tú te lo pierdes, estás de un estúpido…


 


Liam: Estoy destrozado y no te pillo una.


 


Kendall: Normal, pero dime una cosa ¿Qué beberás esta
noche? Quiero beber lo mismo que tú.


 


Liam: Agua, beberé agua, para la resaca que
pillaré porque empezaré a beber ya, falta me hace.


 


Kendall: No descuides a nuestra hija…


 


Liam: Para, por favor.


 


Kendall: No me da la gana, me tienes que aguantar.


 


Liam: Espero que no hayas consumido drogas.


 


Kendall: Bueno, no estaría mal unas caladitas de un
peta de Jamaica.


 


Liam: ¿Qué pretendes?


 


Kendall: Quitarme el aburrimiento mientras espero
para cenar con el amor de mi vida, emborracharme y tirarme la noche follando a
lo Grey.


 


Liam: ¿Usáis esas cosas?


 


Kendall: No, pero ojo, que esta noche me dejaría que
me dieran hasta por detrás. 


 


Me puse las manos en la
boca del ataque de risa que me estaba entrando, pobrecito.


 


Liam: ¿Me has querido alguna vez?


 


Kendall: Desde que supe de tu existencia.


 


Liam: Pues no lo parece…


 


Kendall: Y tú, ¿me has querido?


 


Liam: Ya te respondí.


 


Kendall: Disfruta de esta noche, sé feliz, haz lo que
te pida el corazón y no se te olvide, que quienes te quieren están contigo.


 


Liam: No sé que te pasa, pero me estás
preocupando.


 


Kendall: Estoy feliz, simplemente eso…


 


Ni me contestó, eso le
debió de doler, pero joder dos horitas de dolor no era nada, que se tomara un
paracetamol, que ya luego bebería otras cosas…


 


Aterricé en Miami y un furgón me esperaba, sí un
furgón. 


 


Solo llevaba una
maletita, pero en ese vehículo iba todo aquello que formaría parte del
espectáculo de mi vida…








Capítulo 2





 


Llegué a la casa de
Alexandra, sabía que estaban en el patio, ellos entraban a la casa por delante,
pero el patio tenía una puerta y ahí se iba a formar la tangana.


 


El coro rociero que me
cantó se puso en posición mirando hacia la puerta del jardín y comenzaron a
cantar la canción que yo canté el día de mi boda, la de “Quiéreme”


 


Yo estaba escondida y vi
como salió Liam con la niña en brazos y Alexandra y Luis, mirando sin entender
nada mientras el coro cantaba.


 


    “Quiéreme como se quiere por primera vez…”


 


Y de repente entre el no
entender nada, me tocó a mí aparecer.


 


     “Siempre para mí eres lo primero


Aunque
falte el dinero, te quiero


Yo
sin oro ni plata te espero hasta el atardecer”


 


Al ver la cara de Liam,
pensé que se le caía la niña de los brazos, las lágrimas le comenzaron a brotar
y la pequeña me miraba riendo y señalándome.


 


Luis y Alexandra tenían
las manos en la boca, incrédulos, no terminaron en romper a llorar mientras yo
seguía cantando, acercándome a Liam sin dejar de mirarlo y cogiendo a mi
pequeña en brazos, que me dio un abrazo de esos que curan el alma.


 


El coro terminó y me
despedí de ellos, que se fueron de forma inmediata, Liam no reaccionaba solo me
miraba llorando al igual que Alexandra y Luis.


 


—¿Y tu marido? —preguntó
Alexandra la primera.


 


—Lo dejé en casa de Liam,
se va a dar una vuelta en el barco —bromeé y los tres me miraron incrédulos —.
No me casé, no lo hice —se me saltaron las lágrimas mientras negaba.


 


—¿No te has casado? —En
ese momento y mientras preguntaba me cogió la cara con las dos manos y me miró
entre lágrimas.


 


—No, no me he casado,
pero la luna de miel me la tenéis que dar ustedes —dije ocasionando a todos una
risa, momento que aprovechó Liam para darme un beso en los labios y un abrazo a
mí y la niña que seguía en mi pecho.


 


Alexandra y Luis me
dieron un abrazo muy fuerte y la bienvenida de nuevo a la familia, sí ellos
eran mi familia.


 


—Ahora comprendo esos
mensajes que me llegaron —dijo echando mi mano por mi hombro, a la niña ya la
había cogido Alexandra y puesto en un parquecito.


 


—Claro, tonto —me pegué a
él y nos abrazamos de verdad con un beso que duró por lo menos un minuto.


 


—No sabes lo feliz que me
hace tenerte aquí de nuevo.


 


—Bueno, me dijiste que
siempre estarías para mí, te recuerdo que no tengo casa —me eché a reír.


 


—Tienes dos, una aquí y
otra allí.


 


—Las quiero a mi nombre
—solté una carcajada.


 


—Sin duda y esta vez para
siempre.


 


—Por supuesto, de eso me
encargo yo —le dije bromeando y emocionada por tener a Liam de nuevo, sabía que
no nos hacía falta hablar más que ahora comenzaba nuestra verdadera historia de
amor.


 


Tengo que decir que uno
de los encuentros más bonitos fue con Cata, nuestra perrita, que cuando me vio
se puso a dar saltos y se meó directamente de los nervios.


 


—Necesito emborracharme
hasta olvidarme de mis apellidos —murmuré, echándome una copa de vino.


 


—Tienes derecho a todo,
hija —respondió Alexandra y Liam afirmó.


 


—Eso sí, no me quedo sin
viaje, así que quiero una ronda por el Caribe dentro de dos días cuando pase la
cena de mañana y la comida de Navidad, que a este le tenemos que recordar lo
bien que lo pasamos en Jamaica.


 


—Dale, claro que nos
vamos —dijo Alexandra.


 


—Encantado de recorrer
ese viaje de nuevo —respondió Liam, chocando su copa con la mía —. Por cierto,
lo de que esta noche le ibas a buscar una hermanita a Beth…


 


—Eso era broma, ¿eh? Pero
que si viene… —me reí y me abrazó.


 


—Si viene no volveré a
montar en coche en mi vida, esta vez no me lo pierdo…


 


—No creo que seamos tan
desgraciados —me reí comiéndolo a besos.


 


—Gracias por estar aquí,
gracias —me miraba con esos ojos cristalinos del color de mal y me moría en
ellos.


 


—Gracias por volverme a
querer —me eché a llorar —. Joder que yo venía graciosa y cañera, eso sí, a
recuperar lo que era mío.


 


—Todo lo tienes ya, no
tienes nada que recuperar, jamás lo perdiste.


 


Estuvimos charlando y
durante la cena les conté todo lo sucedido.


 


—Lo sabía, desde el día
que te llevó al hospital sabía que ese hombre no era trigo limpio.


 


—Ya…


 


—Menos mal que mi Cata
tuvo la perspicacia de averiguar todo e ir a ti ese día —murmuró Alexandra y
tenía razón.


 


—Pero le conté que fue
cornudo y que me acosté con Liam —me eché a reír y ellos también.


 


—¿Y dejaste todo en su
casa?


 


—Mi ropa y la ropa de la
niña, lo demás como joyas y eso me lo llevé al hotel —señalé mi dedo con los
dos anillos que tenía de Liam, del compromiso y la boda.


 


—¿Y como harás para
recuperarla?


 


—Mira Alexandra, me fui
de aquí sin una millonada mía, no te creas que iré a buscar unos trapos que
puedo comprar de nuevo.


 


—Muy bien dicho —dijo
Liam emocionado —, Además, eso te vas de compras con Alexandra y pones otro
ropero lleno rápido.


 


—Sí —miré a mi amiga, le
cogí la mano y sonreí.


 


A nosotras no nos hacía
falta decir más nada, todo quedaría atrás menos eso que sentíamos los unos por
los otros.


 


Pasamos una velada
preciosa, de risas, confidencias, dejando ya atrás todo lo pasado con Aitor, no
queríamos ni nombrarlo, queríamos cogernos las manos y mirar al frente, ese
futuro que sería el comienzo de algo que nunca debió de terminar.








Capítulo 3





 


A la hora de dormir nos
íbamos a ir al apartamento en el que viví cuando llegué por primera vez a Miami. A Beth se la llevaron para la casa Alexandra y Luis, ni preguntaron,
se rieron y nos dijeron adiós dejándonos a solas, sabían que lo necesitábamos.


 


—Yo quiero otra copa de gin-tonic antes de que nos vayamos a
dormir.


 


—¿A dormir? —preguntó
riendo, acariciando mi mano.


 


—Bueno a rezar, cantar,
bailar…


 


—Preparo dos copas —se
levantó sonriente y se fue al rincón donde estaba todo para prepararla.


 


—No te esperaba —sonreía
de vuelta con las copas y me hizo un gesto de que nos fuéramos al balancín
donde yo siempre me ponía a escribir —. Me pusiste muy nervioso con esos
mensajes que no entendía a qué venían.


 


—Me tocaba hacerte sufrir
un poquito —apreté los dientes sentándome y poniendo mi pierna encima de la
suya.


 


—No sabes lo que recé
para que la vida te devolviera a nuestro lado.


 


—Pues debieron de
escuchar tus plegarias —le acaricié la barbilla y me gustaba ese tacto de no
haberse afeitado en un par de días —. Estás guapísimo.


 


—Me vas a tener que
ayudar mucho, quiero ser ese Liam que tantas veces repetiste que no volverá.


 


—Liam, no pasa nada, he
venido a por el Liam de ahora, a por ti, ese que ese día en la cama de tu casa
de San Fernando, me hizo vivir uno de los momentos más bonitos de los últimos
tiempos, me quedo con eso.


 


—¿Y si no te hago tan
feliz?


 


—Ya lo soy —se me cayeron
unas lágrimas —. Joder que no quiero llorar más, que yo vengo a dar caña y a
poneros a todos firmes.


 


—Ven —me hizo sentar
sobre él, que dejó su copa sobre la mesa y me rodeó con las manos —. Imagino
que vienes a por todas.


 


—A por todas, a por lo
que es mío, a por ti, mi hija y mis amigos —me referí a Alexandra y Mario.


 


—Ya nos tienes a todos,
nunca nos perdiste.


 


—Lo sé.


 


—Y una vez que lo has
comprobado ¿Cuáles son tus planes?


 


—De eso quería hablar
—carraspeé volteando los ojos y persignándome.


 


—Dime —sonrió echando mi
mechón de flequillo detrás de la oreja.


 


—Sé que es una faena lo
de la casa de allí, pero yo…


 


—La casa de allí me
importa bien poco, la podemos dejar por si algún día vamos de vacaciones o
venderla.


 


—Yo quiero vivir aquí, yo
era muy feliz en nuestra casa —se me hizo un nudo en la garganta y lloré de nuevo
—. No quiero ni siquiera regresar allí en mucho tiempo.


 


—Olvídate de la casa que
yo me encargo de todo desde aquí, haremos nuestra vida en Miami.


 


—Gracias.


 


—No me la des, este es el
lugar que me vio nacer.


 


—Lo sé.


 


—Pero yo tengo algo muy
importante que decirte antes de que nos vayamos a dormir juntos… —Su rostro y
tono cambió y sentí miedo, esa era la palabra.


 


—Liam, ¿qué pasa?


 


—He descubierto muchas
cosas, unas te van a gustar y otras no…


 


—Ay Dios, que no gano
para disgustos —me puse la mano en la cara.


 


—¿Por cuál quieres que
empiece, por la buena o por la mala?


 


—No, no quiero escuchar
nada, hoy no —me levanté, di un trago, me encendí un cigarrillo y me aparté a
mirar la piscina. Algo me decía que la vida me la iba a jugar de nuevo.


 


—Kendall… —Se acercó por
detrás.


 


—Liam, dime que todo está
bien, miénteme, haz lo que quieras, pero no me vayas a decir algo que no pueda
soportar —rompí a llorar mirándolo —. No puedo más, he pasado más de lo que
conté, he callado cosas que nadie sabe, pero no puedo más, te juro por Dios que
no puedo más.


 


—Te va a doler mucho, por
lo que te voy conociendo te va a doler.


 


—¿Eso impedirá que
estemos juntos?


 


—Dependerá de ti…


 


—No lo quiero saber,
Liam, no lo quiero saber —negué con rabia.


 


—Yo también te mentí para
casarme contigo y lo he descubierto ahora.


 


—¿¿¿Qué??? —Me giré sin
entender nada —Liam, no —le señalé con la mano —Liam, no —lloraba desconsolada
—No te acerques a mí.


 


—Déjame contártelo.


 


—No, no quiero escuchar
nada, no, Liam, no quiero saber, no quiero sufrir más.


 


—Me casé siendo el hombre
más feliz del mundo, aunque no jugué limpio.


 


—¡Qué te calles! ¿En qué
te diferencias de Aitor?


 


—En todo, yo no soy como
él.


 


—Liam, no, por favor, no
sigas hablando, hoy no —negué mirándolo a lagrimas tendidas. 


 


—No quiero vivir con más
mentiras, Kendall.


 


—Todo lo que vivimos fue
verdad. No sigas por favor, Liam, de verdad, no es el momento.


 


—No podré ponerte una
mano encima si no te digo todo lo que sé.


 


—No me la pongas, no
hagas nada. ¿No entiendes que no puedo más?, que no puedo, que no he vivido ni
un minuto de mi vida tranquila desde que estaba embarazada de seis meses. ¿No
entiendes que me estoy consumiendo? He callado mucho por miedo, he sentido
mucho miedo y me he sentido utilizada, humillada, he pasado por muchos estados
desde ese fatídico día y todo por amarte. Ahora no me digas que también me
engañaste porque no lo podría soportar y te juro que sería capaz de hacer una
locura.


 


—No puedes, tienes a Beth.


 


—Cállate, Liam, si me
quieres lo más mínimo, cállate.


 


—No puedo verte así.


 


—Pues no haberme engañado
con lo que fuese, no podías hacerlo, ahí me amabas, esa relación la he
defendido a capa y espada, no puedes Liam, no puedes —me fui corriendo al
apartamento y me encerré en el baño a llorar.


 


Me senté detrás de la
puerta y sentí que Liam también se puso al otro lado.


 


—Kendall, te he amado y
te he vuelto a amar.


 


—¡Qué te calles! —grité
levantándome muy furiosa y abriendo la puerta —Cállate porque nadie me ha
querido en la vida, nadie me amó de verdad, nadie me supo cuidar, solo mi
madre, pero el resto, ni mi padre, ni tú ni Aitor, sois todos unos
sinvergüenzas.


 


Sabía que lo que me iba a
contar iba a ser duro, de lo contrario no me lo hubiera dicho y, además, sabía
que él tenía terror a hacerlo, lo vi en su mirada y no estaba dispuesta a pasar
por otro mal momento, no lo estaba.


 


—Kendall…


 


—Necesito dormir, puedes
quedarte en el otro cuarto.


 


—No quiero dormir
separado de ti ni una noche más —murmuró entre lágrimas.


 


—Pues hoy me da que va a
ser que sí —entré al cuarto que tenía pestillo y lo eché.


 


Me puse a llorar como una
niña pequeña, sabía que algo me hizo que no me iba a gustar saberlo, sabía que
algo pasó y ahora me iba a dejar mal por mucho tiempo.


 


Hoy no, hoy no estaba
preparada para escuchar algo que me iba a matar viva.








Capítulo 4





 


Escuché a la pequeña
riendo en el patio y me levanté de la cama, tenía un dolor de cabeza
impresionante.


 


Fui al baño, me metí una
ducha y me puse un vestido fresquito, en Miami
en diciembre era como nuestra primavera casi verano, el clima era caribeño.


 


Tenía la cara de un
muerto, ojeras, pálida y con unas bolsas de haber llorado en las que cabían por
lo menos dos kilos de papas en cada una.


 


Salí y me encontré a Liam
en el balancín tomando un café y la niña sentada al lado jugando, ni rastro de
Alexandra y Luis.


 


Me acerqué a la pequeña y
le di un beso, a Liam ni lo miré, acto seguido fui a prepararme un café y me
senté sola en una silla de la otra mesa.


 


Alexandra apareció y me
miró con tristeza, vi que sí que había estado hablando con Liam antes y que
entraría adentro para cambiarse o algo.


 


 


—Da pena ver tu cara —se
agachó para abrazarme y darme un beso en la mejilla.


 


—Estoy agotada del viaje,
el cambio de hora y de todo, Alexandra.


 


—Te entiendo.


 


—Estoy cansada de
mentiras, de vivir mendigando ser feliz, estoy que no puedo más y encima sin
casa, sin vida y sin nada.


 


—No digas eso.


 


—No quiero enfrentarme a
lo que me quiere contar Liam.


 


—Te va a doler mucho, no
te voy a mentir, pero creo que lo perdonarás y con el tiempo te reirás de ello.


 


—No lo voy a saber, no lo
quiero saber, todo murió aquel día en el que…


 


—Deja ya esa frase,
hermanita, déjala y ahora es momento de zanjar todo el pasado y vivir un nuevo
presente.


 


—Voy a terminar loca
—rompí a llorar y me abrazó.


 


—Tienes que terminar de
enfrentarte a todo y ahora hacer un punto y aparte, comenzar a ser feliz con
Liam, que te quiere un montón.


 


—No me digas más nada,
por favor, no me lo digas.


 


—Vale, pero deja de
llorar.


 


Algo me decía que Liam
estaba con otra o que se casó conmigo por algo, no sé, no iba a ser nada bueno
y no estaba preparada, simplemente era eso, además, tenía en la cabeza que algo
tenía que ver sus padres y que él lo permitió.


 


—Tengo que salir a
comprar el puerco de esta noche, lo encargué y ya me lo tienen hecho.


 


—Tranquila, ve, estaré
bien.


 


—No os enfadéis hoy, por
favor, es un día especial y la niña va a vivirlo con sus padres.


 


—Tranquila.


 


Me levanté a prepararme
otro café y le hice uno a Liam, nosotros lo tomábamos cortitos, por eso nos
hacíamos varios.


 


Lo puse delante de él y
me senté en el balancín, me miraba muy triste, la niña estaba en medio de los
dos jugando con un peluche.


 


—Liam, no vamos a
estropear estos días festivos, no quiero pelear, estoy muy cansada como te
dije, no me encuentro bien y me noto muy nerviosa.


 


—No quiero que te pase
nada.


 


—No me va a pasar nada,
solo necesito paz, necesito prepararme para lo que me voy a tener que enterar,
pero ahora mismo no lo estoy, un golpe más y no sé si lo soportaría.


 


—Hablaremos cuando estés
preparada, pero no me mires mal mientras, no lo soportaría.


 


—Tranquilo —le agarré la
mano y se la apreté.


 


—Tenemos una hija que
amamos con locura, cada minuto con ella me siento increíblemente bien, no
quiero que ella sufra por nuestra culpa, no quiero perderme más nada de ella ni
de ti. Ayer cuando te vi aparecer cantando la canción de nuestra boda recordé
ese momento, lo estaba volviendo a vivir y creo que volveré a recordar todo,
hay mucho que no sabes.


 


—¿Crees que volverás a recordar
todo?


 


—Sí, lo sé, me la jugaron
desde el minuto uno de mi accidente, me metieron en algo que no me correspondía
y tenía una perdida temporal, no más de tres años, pero se encargaron de hacer
que pensara lo contrario, ya me lo han confirmado, ayer me enteré de toda la
verdad.


 


—¿Y lo que me quieres
contar lo recordaste o te lo dijeron?


 


—Lo recordé, me reí al
hacerlo, luego me lo confirmaron, pero cuando te vi aparecer pensé que no podía
vivir con ese secreto y que lo que me sacó una risa al recordarlo a ti te iba a
destrozar la vida —le caían las lágrimas.


 


—Pues no lo entiendo, o
sea, a ti te saca una carcajada algo que a mí me va a destrozar la vida.


 


—Bueno, destrozar no,
pero te hará mucho daño y te separarás de mí, lo sé.


 


—¿Estuviste con otra? 


 


—¡No! Claro que no… —La
cara le cambió por completo.


 


—Dímelo ya, vamos a
hablarlo, ya veré como me lo tomo.


 


—¿Segura?


 


—Sí —murmuré afirmando
con terror, me daba mucho miedo.


 


—¿Te acuerdas que siempre
ponías como condición para casarte conmigo el que te compraran una novela?


 


—Sí, como no.


 


—La compré yo a través de
un productor —se echó a reír llorando, así tal cuál —. Me quería casar contigo,
lo deseaba con toda mi alma.


 


—Espera —me eché a reír
también mientras lloraba —¿Nunca me compraron una novela para peli? —Negué
queriendo coger el vaso y partírselo en su cabeza.


 


—Bueno sí, lo único que
puse el dinero yo y por eso seré el que la haga como prota, pero no, nadie la
compró más que yo.


 


—Vale —estiré las manos y
solté el aire —. No me compraron la novela y lo grité a los cuatro vientos y es
una de las cosas que más feliz me hizo —volví a resoplar —. Me engañaste para
casarme contigo y encima yo pensé que tú te habías quedado todo mi dinero —me
reí llorando, pero a carcajadas, pero lloraba de sentirme gilipollas —. Y
conseguiste que me casara viviendo un sueño que no era realidad, estupendo. No
contento con todo ahora resulta que te engañaron con que nunca recuperarías la
memoria y resulta que sí. Dime Liam ¿Qué crees que debo hacer en estos momentos?
No sé si darte una hostia y que te deje la mano marcada durante un mes en tu
mejilla o echarme a reír, no lo sé.


 


—Dame la hostia si con
eso te vas a sentir mejor.


 


—No, dime una cosa ¿No
recuerdas más nada aún?


 


—No.


 


—Pues yo me alegro
porque, te vas a acordar de cada día a partir de ahora, de como te lo vas a
tener que currar para volverme a ganar, porque la boda la tuviste fácil, pero
ahora volverme a convencer de que crea en ti, lo vas a tener jodido y lo peor
aún, vas a tener que currártelo mucho para volver a ganarte un beso mío y como
no recuerdas nada. Te recuerdo que estamos ahora mismo sentados en el mismo
sitio que nos conocimos, así que la historia la vas a tener que volver a
reinventar y esta vez, tienes una hija, pero también a una mujer que ya no se
cree nada.


 


—Vale —murmuró con
seguridad.


 


—¿Vale?


 


—Vale —se encogió de
hombros —. Mañana te vienes para mi casa.


 


—No, yo vivo ahí —señalé
el apartamento.


 


—Vale —sonrió con un
ápice de ironía.








Capítulo 5





 


Veinticuatro de
diciembre, Nochebuena. Esa noche mágica del año en el que se celebra el
nacimiento de Jesús.


 


Primeras Navidades que
pasaba con mi gordita, y con su padre, con mi Liam.


 


Sí, mío, porque así le
sentía todavía, así había sido siempre. Le comencé a hacer mío cuando escribí
aquella primera novela en la que vi, claramente, que el protagonista debía ser
un galán rubio de ojos azules y sonrisa seductora.


 


Y me tenía loca desde
aquel momento, a pesar de esa diferencia de edad. Pero bueno, siempre se ha
dicho que el amor no entiende de edades, que simplemente llega, golpea y, ¡zas!


 


Enamorada, tejiendo lunas
en la madrugada, como cantaría Malú.


 


Pues así estaba servidora
desde hacía unos años, pero aquello era más un amor de esos platónicos que,
cuando sabes que el hombre es inalcanzable, pues se convierte en lo que hoy en
día se conoce como tu crush, vamos,
lo que toda la vida ha sido el actor que te roba los suspiros.


 


Y sabía que nunca podría
dejar de estar enamorada de Liam, y lo peor es que aún seguía haciendo que me
excitara.


 


Prueba de ello, el día
que vivimos en su casa de San Fernando, cuando se me revolvió todo y me dejé
llevar por lo que realmente sentía.


 


—Toc, toc, toc —me rio al
escuchar a Alexandra llamando a la puerta.


 


—Pasa, anda.


 


—¿Qué vas a ponerte para
la cena?


 


—Pues unos vaqueros
mismamente, con una camiseta de tirantes.


 


—Hala, ¡qué elegante!


 


—Hija, que vamos a cenar
en el patio de tu casa, que es particular.


 


—Claro, claro, y cuando
llueve se moja, como los demás. No te jode la escritora.


 


—¡Oye! Anda, que voy a
vestirme mientras tú terminas la cena.


 


—Pues a eso vengo, tonta
mía, a que te vistas, pero como Dios manda.


 


—¿Y cómo manda?


 


—Así de bonita, sexy y
elegante —dice, dejando un vestido negro en la cama, que juro que me quita
hasta el habla.


 


Es precioso, de verdad.
Largo, de cuello redondo sin mangas, y con los tirantes que salen del cuello,
está todo anudado y cruzado en la parte de la espalda, que queda descubierta.


 


Tiene una caída perfecta,
con vuelo, y una abertura en la parte de la pierna izquierda, que va desde casi
la ingle, hasta el final de la falda.


 


—¿Dónde voy tan elegante?
¿Cenamos en casa de un director de cine, o algo?


 


—No, hija, aquí en mi
casa, pero hay que ponerse guapas para esta noche. Yo llevaré un vestido rojo
por las rodillas.


 


—¿Y a mí por qué me das
el largo? Ni que hiciera frío.


 


—Para que tontees con tu
hombre enseñándole un poquito de pierna.


 


—La madre que te parió,
muchacha —rompí a reír, y ella conmigo.


 


Se marcha, dejándome
sola, y empiezo a maquillarme de forma natural, con los labios bien rojos, y me
peino la melena hacia un lado, haciéndole algunas hondas.


 


Pendientes, tacones
negros y…


 


Sonrío al pensar en algo
antes de vestirme, algo que sé que Alexandra no va a perdonarme, pero es que,
como que seguro que mi diseño está mucho mejor así.


 


—Perfecto, ahora sí, a
cenar con mi hombre y mi gordita —digo, dándome un último vistazo en el espejo.


 


En el jardín ya están
todos sentados a la mesa, Alexandra se ve preciosa con ese vestido, y cuando
ella ve que estoy ahí en la puerta, se lleva la mano a la frente al comprobar
lo que he hecho con el vestido.


 


—Para matarte —soltó
cuando me senté.


 


—Amiga, no te quejes, que
así es mucho más manejable. Que yo esta noche quiero reír, beber y bailar.


 


—Lo de beber, lo dejamos
para otro día —dijo Liam.


 


—Que te lo has creído,
majete. Luisito, anda, ponme un vinito, corazón.


 


Luis mira a Liam, que
niega levemente, pero para chula yo, así que, sin cortarme lo más mínimo, me
sirvo una copita por lo bien que lo he hecho.


 


Mi gordita hace gorgoritos
a mi lado, le cojo la manita y se la beso, ella ríe y sigue a su rollo. Qué
envidia, esa inocencia de cuando se es niño y uno no se entera de nada de lo
que pasa a su alrededor.


 


—¿Brindamos? —preguntó
Luis con la copa en alto.


 


—Venga, yo primera —levantándome,
y mirando a cada uno de ellos, despliego mi mejor sonrisa—. Por los
reencuentros bonitos, el amor, la familia, la verdad que es primordial en toda
relación.


 


—Kendall.


 


—¿Qué pasa, hija? A ver
si una no va a poder brindar por lo que quiera —contesté a mi amiga, sentándome
de nuevo.


 


Comenzamos a cenar y Liam
no deja de mirarme, ni yo a él, las cosas como son, que está de un guapo el
jodido, que me pone mala cada vez que me mira y me regala una de esas sonrisas.


 


Nada, otra copita para
relajar mis nervios.


 


—Mañana nos vamos para
casa —dijo Liam, muy seguro de sí mismo.


 


—Claro que sí, guapi. Tú
a la tuya, y mi niña y yo, aquella de allí —yo señalé la pequeña casita, para
que le quedara claro y no tuviera dudas.


 


Él empezó a buscar mi
rodilla por debajo de la mesa, pero yo le quitaba la mano cada vez que
intentaba tocarla.


 


Pero nada, que no dejaba
de buscarme constantemente.


 


—Kendall, vamos a ir
todos para la casa, así tenga que volver a secuestrarte.


 


—Por supuesto, por
supuesto. Y yo que me voy a dejar, amorcito —aleteo de pestañas incluido que
lleva mi Liam, faltaría más.


 


—No seas dura, mujer, si
está que bebe los vientos por ti y por vuestra niña —dijo Luis.


 


—Mira, Luisito. Que, para
que yo vuelva a la casa con este de aquí, me tiene que conquistar de nuevo.


 


Y así era, porque yo
quería volver a ver al Liam que una vez conocí, en este mismo jardín, y que me
terminó de enamorar cada día un poco más.


Ese que me mostró que la
vida puede ser maravillosa cuando llega la persona indicada.


 


Terminamos la cena y yo
ya no sabía si iba, o veía, pero tenía el vino en todo lo alto de una manera,
que la resaca que me esperaba iba a ser monumental, vamos.


 


Tanto era así, que, en un
arrebato de osadía y poca lucidez por mi parte, me arranco a bailar cuando empieza
a sonar la canción Despacito, de Luis Fonsi cantando con Daddy Yankee.


 


Revoleando la falda,
subiendo un poco y dejando ver más pierna, y eso que dejé el vestido corto a la
altura de las rodillas, me planto delante de Liam, que está sentado en el balancín.


 


«Sí,
sabes que ya llevo un rato mirándote


Tengo
que bailar contigo hoy


Vi
que tu mirada ya estaba llamándome


Muéstrame
el camino que yo voy»


 


No me corto, y señalo a
Liam, pidiéndole con el dedo que se acerque a mí.


 


¿Él se queda sentado?
Obvio que no, se levanta y viene a pegarse a mi espalda, bailando como si
llevara toda la vida haciéndolo de ese modo tan sensual.


 


Madre mía, ¿no era yo la
que quería provocarle y ponerle nervioso? Porque se me está volviendo en mi
contra. Y con el primer “Despacito”, me plantó un golpeteo con sus caderas en
el trasero, que casi me muero.


 


—Deja que te diga cosas al oído, para que te acuerdes si no estás
conmigo. Despacito. Quiero desnudarte
a besos despacito…—me estaba cantando. Liam me estaba cantando al oído mientras
bailaba conmigo de esa forma que me estaba poniendo mala, pero mala de verdad.


 


—¿Conoces a Luis Fonsi?
Para que me lo presentes, a ver si el chiquillo me coge para un videoclip, como tú compraste mi novela.


 


—No le conozco, porque no
quise.


 


—Pues que nos lo
presenten a los dos.


 


Seguimos bailando y veo a
Luis con Beth en brazos, bailando
también, mientras mi pequeña se ríe a carcajadas.


 


Cuando acaba la canción
me aparto para tomar otra copa, y así me paso el resto de la noche, entre
risas, bailes y cócteles que entran como el agua, esa que iba a tener que
beberme al día siguiente por litros, del resacón que iba a tener.


 


Y la noche la doy por
finalizada cuando nuestros amigos dicen que se van a la cama, todos como rosas
de frescos, y yo con un mareillo en el cuerpo, que ni recién bajada de una
noria.


 


Pero cualquiera decía
algo, que capaz era mi Liam de llevarme en brazos a la cama, y ya llevaba a la
niña.


 


—Si te pido un beso ven dámelo, yo sé que estás pensándolo —canturreaba
yo de camino a la casita, contoneando las caderas para que Liam me viera bien.


 


Según entramos, intenta
meterse en la habitación conmigo, pero no se lo permito.


 


—Pisa el freno, Macareno
—ya no sé si era así o no, pero vamos, da igual—. Tú a tu habitación, que aquí
dormimos la niña y yo.


 


—No, la niña se viene
conmigo.


 


—Vale, pero porque creo
que estoy un poquito mareada. Me he tomado… dos copitas de más.


 


—¿Solo dos, Kendall?


 


—Sí.


 


—Anda, acuéstate y
descansa. Cualquier cosa, por favor, me llamas al móvil.


 


—Sí, viejito mío —y hasta
le mando un beso que me doy en el dedo índice.


 


En cuanto me quedo sola,
caigo en la cama, y ya no recuerdo nada, absolutamente nada.








Capítulo 6





 


Tenía un martillo en la
cabeza, pero de esos percutores con los que hacen agujeros en la calle.


 


Madre del amor hermoso,
qué dolor. ¿Tanto bebí la noche anterior?


 


Pues parece ser que sí,
ya que tenía sobre la mesita de noche un zumo y dos pastillas que, seguramente,
habría dejado Liam cuando se levantó, y no tardé ni medio minuto en tomarme.


 


Ni me había quitado el
vestido para acostarme, así estaba aquello, todo arrugado.


 


Me levanté y tuve la
sensación de que se movía la habitación, pero fue solo un momento, después ya
estaba un poco mejor, pero solo un poco.


 


Fui directa a la ducha,
dejando desperdigada toda la ropa en el camino, me metí bajo el agua y juro que
solté un gemido de gusto al notarla, más o menos fresca, en mi cuerpo.


 


Nada mejor como eso para
espabilarme un poco y quitarme el abotargamiento de la cabeza.


 


Tras quedarme ahí más
tiempo del habitual, secarme el pelo y vestirme de persona y madre decente,
dejé a la Kendall borrachilla de la noche anterior en esa casita y fui a dar el
encuentro a todos, que estaban en el jardín a punto de desayunar.


 


—¡Buenos días!


 


—Tus muelas, Alexandra,
¡no grites! —proteste sentándome.


 


—Huy, que tenemos a la
niña resacosa. Normal, si solo te faltó beberte el agua de los floreros.


 


—Mira, eso necesito
ahora.


 


—Vuelvo enseguida —dijo
Liam, poniéndose en pie para entrar en la casa.


 


Y regresó, con una jarra de
agua grande y bien llena, que puso al lado de mi vaso después de servirme.


 


—Gracias.


 


—Lo que la mami necesite
—me hizo un guiño y yo evité sonreír, que estaba un poquito enfadada todavía
con él.


 


Sí, me había hecho gracia
y me había reído cuando confesó que compró él los derechos de la novela para
hacerla película y así poder casarse conmigo, pero no por eso dolía menos, que
me había mentido.


 


Yo que estuve feliz
porque iba a ver una de mis historias en la gran pantalla, con él como
protagonista, y había resultado ser todo un paripé, una estratagema suya para
llevarme al altar.


 


Decíamos de Aitor, que me
hizo decirle que me casaría con él con tal de que no perdiera su plaza para
después que me soltara Liam ese bombazo informativo.


 


No, no tiene ni punto de
comparación porque, tanto Aitor como su pobre madre me habían ocultado que ya
estuvo casado, que tenía un hijo, y que me había contado esa mentira solo para
que me casara con él y no perderme, pero Liam me engañó igual, aunque lo
hiciera para conseguir tenerme vestida de novia.


 


—¿En qué piensas? No
estás muy aquí, que digamos —escuché a Liam y le miré.


 


Tenía a la bebé en brazos
y le daba de desayunar con un amor y un cariño, que me desarmaban por completo.


 


—No, la verdad es que
estaba pensando.


 


—¿En qué? —preguntó
limpiando la boquita a mi preciosa hija.


 


Me esperé a que dejara a Beth en su sillita y, cuando estaba
dando un trago al café, solté yo la bomba de la mañana.


 


—En llevarte a la casita
y que me dieras un meneíto como el del baile de anoche, que me quedé con ganas
de un revolcón.


 


Y ahí que salió disparado
el café de su boca, poniendo perdido a Luis, que estaba frente a él.


 


—Lo siento, lo siento —se
disculpó, y fue a la casa a lavarse.


 


—Más bruta, y no naces,
Kendall —reía Alexandra.


 


—Sí, sí habría nacido, y
habría soltado algo peor.


 


—Y yo la creo —contestó
Luis.


 


Cuando veo regresar a
Liam, sonrío al tiempo que le saludo agitando mis deditos en el aire. Él pone
esa media sonrisa que me mata, niega y se sienta a mi lado, dándome un beso en
la frente.


 


—No tienes remedio, y
vuelves a ser la que conocí.


 


—Espera, espera.
¿Recuerdas algo más?


 


—Estos dos me contaron
algo de cómo eras, que lo sueltas como no quien no quiere y te quedas tan
tranquila.


 


—Cierto, se lo contamos
para que no le pillara de sorpresa cuando tratara contigo en España —respondió
Luis.


 


—Vamos, que ibas con
información privilegiada.


 


—No me sirvió de mucho,
porque no actuaste así en ningún momento, y cuando lo hiciste mientras pensaba
que estabas en Turquía, no sabía si ibas en serio o no.


 


—Pobre mi viejito. La de
dolores de cabeza que te esperan —sonreí acariciándole el brazo, y él me cogió
la mano para besarla.


 


Iba ganado puntos a pasos
agigantados, las cosas como eran, pero yo no quería caer tan fácilmente como lo
hice la primera vez.


 


Parecía tan lejano aquel
día en que lo conocí, cuando creí que mi amiga me mentía y escuché a Liam
hablar.


 


Terminamos de desayunar y
mientras Luis entra para hacer unas gestiones de trabajo y Alexandra prepara la
comida, Liam se sienta en el césped con nuestra pequeña a jugar, acompañados de
la perrita que revolotea a su alrededor.


 


Beth no deja de sonreír,
se la ve feliz, soltando carcajadas y algún que otro gritito cuando Liam la
lanza al aire.


 


—Eres lo que más amo en
la vida, pequeña, además de a tu madre —escuché que decía Liam, y yo me hice la
tonta, como si no estuviera allí.


 


Disimulaba mirando una
revista que había por allí, pero sin ver nada realmente, porque aquellas
palabras me habían dejado en shock.


 


Pero eran eso, palabras, las
que se lleva el viento y después casi nadie recuerda. Lo que me valían a mí ya
eran los hechos, necesitaba ver con mis propios ojos que Liam estaba ahí para
amarme de verdad, para conquistarme, para formar esa familia que empezamos a
crear incluso antes de casarnos.


 


Quería estar
completamente segura de que no volvería a dejarme tirada si le daba una neura
mala, porque me moriría.


 


Y mi gordita también, lo
sabía, esa niña era pequeña, pero no tonta. Estaba más que claro que había
conectado con su padre desde el primer momento en que estuvieron juntos, como
si el solo hecho de mirarse a los ojos, a mi niña le hubiera bastado para saber
que él era su padre, ese que la quería incluso antes de nacer.


 


Se me estaban empezando a
saltar las lágrimas, así que me fui a la casita excusándome en que iba al
cuarto de baño.


 


Me encerré allí a llorar
un momento a solas, lo necesitaba, porque se me agolpaban ciento de recuerdos
en ese momento y se me estaba haciendo muy difícil.


 


Había amado a Liam James con toda mi alma, jamás le
olvidé y supe que nunca podría hacerlo.


 


Y él me había entregado
su corazón, su vida, y me dio a mi hija.


 


Esa bebé fue fruto del
amor más bonito que jamás nadie podría imaginarse. Pero yo había estado en unos
zapatos muy feos tras el accidente de Liam y tenía miedo de volver a pasar por
eso.


 


No quería enfrentarme de
nuevo al dolor, a la pérdida, a las noches de llanto desconsolado y en soledad.


 


No soportaría que mi niña
sufriera el no volver a ver a su padre.


 


Porque, ¿quién puede
asegurarme que, si Liam y yo volvemos, todo iría bien y seríamos felices?


 


Ya lo intentamos una vez,
y no salió bien, por causas ajenas a nuestra voluntad, es cierto, pero no
estaba preparada para volver a pasar por eso.


 


Regresé al jardín y
escuché a mi niña reír, ese era el sonido más bonito que podía oír una madre.


 


Liam estaba tumbado en el
césped, con Beth recostada en su
pecho, y le hacía burlas, poniendo caras de lo más graciosas.


 


Me acerqué a ellos,
arrodillándome junto a Liam, besé la frente a mi hija y a él le sonreí antes de
volver a levantarme.


 


—¿Estás bien?


 


—Ajá. Voy a poner la
mesa, no creo que tardemos en comer —contesté, sonriendo, mientras me perdía en
esos ojos azules que una vez me miraron con tanto odio, que creí que jamás
volvería a verlos.


 


Entré en la casa, y
Alexandra estaba ultimando los detalles de la comida, la ayudé en lo que pude,
puse la mesa y fui llevando todo.


 


Liam y Beth seguían en el
césped, él le hablaba bajito y ella estaba callada, como si pudiera entenderle.


 


Eso me hizo gracia, y
algo me decía que mi hija iba a tener una gran confianza con Liam.


 


Me alegraba, de verdad
que sí, porque siempre quise y deseé que el padre que una vez fue, regresara
para recuperarla a ella, y amarla.
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Noté como Liam le decía
algo a Luis y afirmaba entrando a mi apartamento y encerrándose en él.


 


—Liam ¿Qué pasa?


 


—Qué todo tiene que
volver a ser como al principio —sonrió.


 


—No entiendo.


 


—Nos vamos para casa —me
cogió en brazos y vi que Alexandra cogía a la niña riendo.


 


—¡Bájame!


 


—No, te vuelvo a
secuestrar.


 


—¡Ni de broma! —grité
riendo y me sentó en el sillón del copiloto y me ató, sí, la cuerda ya estaba
preparada en el coche —¡Me cago en tu santa madre! Ah no, que esa de santa no
tenía nada.


 


Vi como sentaban a la
niña en la sillita suya de atrás y como Luis aparecía con mis maletas riendo.


 


—Adiós, querida amiga —me
dijo el jodido después de darle las maletas a Liam.


 


—Eres un hijo de la gran
puta, ¿Lo sabías?


 


—De toda la vida —me hizo
un guiño y vi que ya Liam estaba al otro lado arrancando el coche.


 


Alexandra estaba en el
quicio de su puerta muerta de risa con las piernas cruzada, ya la cogería, ya.


 


Y claro que me quería ir
con él, pues claro, pero si de esto me hubiera enterado en otro momento, lo
hubiera matado y odiado, pero ya era tarde muy tarde, eso sí, ahora se iba a
tener que currar todo para que se le quedara en el recuerdo cada momento vivido
conmigo.


 


El muy cabrón compró los
derechos, vamos puso el dinero y metió a un amigo de por medio para hacer el
trato, en fin, era para comérselo y matarlo a partes iguales.


 


Entrar por las puertas de
casa de Liam fue como algo que no me esperaba, al igual que cuando vi bajar del
coche a la perrita, ni me había dado cuenta de que iba en el suelo detrás.


 


—¿Vuelve a ser nuestra?
—pregunté emocionada mientras me soltaba.


 


—Nunca dejó de serlo,
solo con la condición de que volviéramos algunos de los dos.


 


Cogí a la niña y él las
cosas mías y de ellos que llevaron para la casa de Alexandra, nos dirigimos
hacia dentro, fue abrir la puerta y ver el barco con mi nombre al fondo y se me
saltaron las lágrimas, creo que me emocionó tanto como la primera vez y juro
que ni me acordé nunca de si seguiría mi nombre o no.


 


Vi que al verme llorar
miró hacia donde estaba mirando y al verlo sonrió.


 


—En el otro lado está el
de Beth.


 


—No me digas que en la
parte trasera está el de tu madre porque ya rompes todos los puntos que te
acabas de ganar.


 


—No, no está —se echó a
reír y la pequeña al verlo soltó una carcajada.


 


—Uf que alivio me entró,
que anoche creo que soñé que estaba a los pies de mi cama.


 


—¿Crees? —reía.


 


—No me busques —le señalé
con el dedo y me puse a mirar la cocina, hacía casi un año que no entraba por
esas puertas —¡Coño! —grité al ver a una señora de cincuenta años con un
plumero en la mano.


 


—Ella es Katherine, le
llamo Katy, se vino a trabajar por estos días para ayudarme con la casa
mientras yo me encargaba de la niña.


 


—Un placer, Katy, yo soy
la ex mujer de este —le señalé con el dedo —. La mamá de esta —señalé a la niña
— y casi la dueña de esta casa, pero me estafaron —sonreí —. Por cierto, me
llamo Kendall, pero me puedes llamar jefa —le hice un guiño sin que me viera
Liam y ella me entendió, lo vi en su rostro, se veía graciosa, me iba a llevar
bien yo con la Katy con K.


 


—Katy, es muy bromista,
no permitiría que la llamaras jefa, se moriría antes.


 


—La llamaré jefa —murmuró
Katy, se giró y me hizo un guiño.


 


—Así me gusta, alguien
que me toma en serio —solté y Liam se echó a reír mientras que Katy, lo hizo
literalmente.


 


—Bueno, voy a preparar la
cena para dejarla reposar. Encantada, estaré feliz de verla durante estos días.


 


—Que no —dije aguantando
la risa y poniendo cara de circunstancias —, que él te contrató por dos
semanas, pero yo le propongo que se quede todo el año.


 


—Yo encantada, me hace
mucha falta trabajar y mandar a Perú dinero a mi familia.


 


—Pues tranquila que me
encargaré de que no les falte —miré a Liam y carraspeé.


 


—Bienvenida a la familia,
por supuesto. 


 


—Esto merece meterse en
la piscina con una granizada de fresa y un cigarrito para el pecho por tener
los ovarios de haber vuelto a dónde me echaron de una patada en el culo —lo
dije a modo de canto y terminando como el sorteo de Navidad, con lo de culooo.


 


—Te coloco yo las maletas
mientras distraigo a la pequeña.


 


—Di que sí, ahí los
hombres buenos de la casa.


 


—Una pregunta ¿Tú te has
propuesto volverme loco para que te deje en paz? 


 


—Más te vale que me
traigas la granizada, me guardes la ropa y me trates como una princesa hasta el
día de Fin de Año.


 


—¿Y en Año Nuevo que
pasará?


 


—Me tendrás que tratar
como a una reina —le hice un guiño y me tiré con el vestido a la piscina, me
había propuesto volverlo loco, ahora quería una cosa, ver hasta donde llegaba
el aguante de este nuevo Liam.


 


—¿Quieres que te compre
una corona?


 


—Sí, la quiero hoy y ya,
en la piscina, me la traes rapidito, una hora tienes.


 


—¿Qué quieres primero?
¿La corona, que te deshaga las maletas o la granizada? —aguantaba la risa con
su media sonrisa.


 


—Primero la granizada,
luego date patadas en el culo para traerme una corona y otra a tu hija, que no
se te olvide —me zambullí.


 


Me lo estaba pasando pipa
y mira que tenía ganas de ponerlo en pelotas frente a mí y comerle hasta las
ideas.


 


Ni cinco minutos y ya
tenía mi granizada en la mano, entregada con esa sonrisa que nadie más que Liam
tenía y es que eso no lo había perdido.


 


Me quedé mirándole el
culo cuando entró para la casa y lo vi salir por la puerta al jardín de los
coches, capaz y todo de irse a comprarme una corona, lo estaba viendo venir.


 


Me encendí un cigarrillo
y vi a Katy con la niña en el sofá enseñándole lo que parecía un libro de
colores o algo así. Sonreí. ¿De verdad estaba aquí de nuevo y sin miedos? No me
lo podía creer, pero sí, había vuelto para quedarme en el lugar que nunca me
debí de ir.


 


Miré al barco y sonreí de
nuevo viendo mi nombre, yo pensé que lo había quitado con un martillo o algo
del odio que pensé que tenía cuando lo vio después del hospital.
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Liam apareció con una
bolsa de papel en la mano, era preciosa ¿Dónde cojones había ido? En un chino
ni de coña tienen esas bolsas con tanta clase, aunque no veía yo a Liam muy de
chinos. 


 


—Ya estoy aquí —entró
dejándola a un lado y quitándose la ropa para meterse en la piscina, cogió la
bolsa y la puso sobre el borde.


 


—¿Y esto?


 


—Las coronas —sonrió
entrando y poniéndose a mi lado. 


 


Cogió la bolsa, la abrió,
pero ya vi que era de una joyería y sacó la típica corona de novia, dos
iguales, una pequeña para la niña.


 


—¿En serio, Liam? —me reí
negando.


 


—Ah y mañana he invitado
a comer a Luis Fonsi, llegará a las dos. 


 


—¿Te estás quedando
conmigo?


 


—Claro —me dio una
palmada en el culo y me pegó a él.


 


—¡Quita, abusón! —Me
aparté y coloqué la corona sobre mi cabeza —Para tocar a una reina, te falta
mucho por adquirir.


 


—¿Algún deseo más antes
de irnos mañana de crucero por el Caribe? —Me hizo un guiño y señaló con su
cabeza el barco.


 


—Te vas a enterar ahora
que me conozco el Caribe, te vas a enterar, no sabes con la ventaja que voy.


 


—Yo conozco el Caribe, tengo
recuerdos de otros viajes, aunque no de la luna de miel que espero que algún
día aparezcan —carraspeó.


 


—Pues de este viaje será
del que más te acuerdes a partir de ahora —le devolví el guiño y absorbí de la
granizada que ya estaba más que acabada.


 


—¿Me das un abrazo?


 


—No vayas a empezar con
las niñerías, que eso te resta puntos, me gustan bien hombres.


 


—¿Me das una mamada? —era
la primera vez que me soltaba algo tan bruto, me eché a reír mientras él
apretaba los dientes, casi me meo en la piscina.


 


—Te juro que te acabas de
ganar mis felicitaciones, definitivamente, tú no eres mi Liam, pero me vas
gustando —seguía muerta de risa.


 


—Es broma, ni soy así ni
lo seré, eso te lo dejo a ti que tienes más gracia, pero yo no —volteó los ojos
mordiéndose el labio.


 


—Sé que no eres así, pero
que de vez en cuando soltar una no está nada mal.


 


—¿Te has sentido bien al
regresar? 


 


—Sí —no puede negarlo —,
me sentí como en casa.


 


—Es tu casa.


 


—Tengo casa que es de mi
ex y donde yo no puse un duro —me reí y él soltó una carcajada que me enamoró
más aún si podía.


 


—Sabes que me vas a
perdonar aquello.


 


—Bueno, pero tú eres
consciente de que te lo vas a tener que currar mucho, por chulo.


 


—Estoy convencido de
hacerlo, con ganas, me muero por besarte.


 


—Liam, échate hacia atrás
que no, que no lo intentes, que te quedan muchas coronas por regalarme.


 


—¿Voy y compro una
docena?


 


—No —me reí negando —,
deja de gastar que le tienes que dejar una buena herencia a tu hija.


 


—¿Sabes?


 


—Dime.


 


—El día que te vi bailar
es el día que más se me quedó clavado de todos, fue impactante y muy
inesperado, no me podía imaginar que la chica de los videos y las fotos fuese
capaz de expresar tanto en un escenario y con esa elegancia y gestos que hacían
que te metieras en la historia de ese baile.


 


—Por poco me jodes el
espectáculo —me reí.


 


—¿No me esperabas?


 


—Por nada del mundo, para
nada —negué recordando.


 


—Verte llorar al verme y
sin dejar de hacer espectáculo fue increíble.


 


—¿No iba a llorar si
tenía delante al mismísimo Diablo? —me apoyé en el borde para reírme.


 


—No me veías así.


 


—No, claro que no —noté
que se puso detrás de mí. 


 


—Y las canciones que
colgué antes de ir ¿Las escuchaste?


 


—Unas cuantas veces
—murmuré casi conteniendo el aire.


 


—Dime algo —su cara
estaba más cerca de mí.


 


—Liam…


 


—Dime si ahora mismo
deseas tanto como yo que te abrace.


 


—Liam…


 


—Respóndeme, por favor
—noté sus manos debajo de mis caderas.


 


—Sí, pero no te atrevas a
hacerlo —murmuré en tono serio.


 


—Vale, solo quería
saberlo —se apartó y se fue hacia las escaleras —. Voy a traer otras dos
granizadas de fresa.


 


—Échale la mitad de ron
—pedí ahora sí, riendo.


 


Me hizo un guiño y se fue
sonriendo. Se secó, entró, cogió a la niña y se la trajo con el balancín fuera
de la piscina, debajo de una sombrilla de paja.


 


La miré, comencé a
decirle cosas y se moría de la risa, lo que pasa que estaba engreída con
quitarle los pelos a un peluche con el que andaba de lo más entretenida y
pasaba de mí.


 


Su padre apareció y puso
las dos copas en el borde y antes de entrar a la piscina le dio unos besos a la
pequeña.


 


—Me encanta lo bien que
se lo pasa con su peluche —dijo poniéndose a mi lado, apoyado en el borde
mirando a la niña y en medio nuestras copas.


 


—Hasta que no lo deje
calvo, no parará, sale a la madre en eso.


 


—La madre es incapaz de
matar ni a una mosca.


 


—Bueno, hoy en día soy
capaz de muchas cosas —respondí mirando a mi hija, por ella sacaba los ojos.


 


—¿Lo echas de menos?


 


—¿A quién, a Aitor?


 


—¿Hubo más hombres?


 


—¿Qué dices? —me reí
negando —Y no, no lo echo de menos, es más, casi ni me acuerdo de él.


 


—¿Te hacía feliz en la
cama?


 


—Liam, ¿en serio me vas a
preguntar eso? —Lo miré incrédula.


 


—Quisiera saberlo.


 


—No, no lo vas a saber y
haz el favor de pensar las cosas antes de preguntarlas.


 


—Lo necesito saber.


 


—Yo he necesitado muchas
cosas que no tuve y nadie me va a devolver —me salí de la piscina, cogí la copa
y me senté al lado de la niña.


 


Fui a ducharme y me miré
al espejo con la corona puesta, me eché a reír, pero vamos que no me había
hecho ni puta gracia el que me preguntara eso ¿A qué venía? ¿Le pregunté yo
algo de las de tía que colgó en las redes?


 


Cuando salí él ya estaba
duchado y la niña también, yo la verdad que me tomé mi tiempo en el baño del
pasillo.


 


Cenamos una ensalada
riquísima que nos preparó Katy, e hicimos una sobremesa muy buena charlando sin
enfadarnos, de vez en cuando había que dar tregua.


 


Me pidió que durmiera con
él y le dije que ni muerta, me dijo que iría a todas las camas a dormir conmigo
y entonces recordé la primera vez que dormí aquí.


 


—Pues duermo en la cama
balinesa —la señalé, estaba a un lado de la piscina.


 


—Dormiremos ahí como la
anterior vez —sonrió y negué mirándolo.


 


Lo amaba, pero con todas
mis fuerzas, así mismo, ya me daba igual quién fuera, lo principal lo tenía
claro y es que era el padre de mi hija y el hombre que más veces me hizo feliz.


 


Esa noche la pequeña la
pusimos en medio de nosotros, aquello era grande y estaba resguardado por un
buen techo, la tapamos bien y nos quedamos ahí charlando, mirando a las
estrellas.


 


—Así que para casarte
conmigo, fingiste que me habían comprado la novela —me reí negando y me hizo un
gesto de que aflojara por la niña que estaba en medio.


 


—Sí, fíjate a lo que
estuve dispuesto, a regalarte la mitad de mi casa —sonrió.


 


—Claro, tenías el seguro
materno, ese que no iba a permitir que nadie se quedara con nada —reí.


 


—No, sabes que pudiste
pelear por lo tuyo, eres tú la que no quisiste nada.


 


—Parece que me lo olía
—reí.


 


—Algo de ti sabía que
volverías al lugar que te pertenecía.


 


—No te pongas romántico
que, entre las estrellas, el entorno y tú, me están dando ganas de levantarme y
hacer una escena para mis novelas.


 


Nos quedamos un rato
charlando antes de quedar dormidos, los dos mirando hacia el centro, hacia
nuestra hija, esa que nos unía y nos separaba en estos momentos a la vez.








Capítulo 9





 


Desperté con una ligera
brisa dándome en el rostro, abrí los ojos y me encontré la estampa más bonita,
esa que jamás, por muchos años que pasaran, podrían olvidar.


 


Liam seguía dormido,
mirando hacia el centro, donde había pasado la noche nuestra hija, que estaba
abrazada a la mano de su padre.


 


Se me empezaron a saltar
las lágrimas y no pude evitar llorar al pensar todos los momentos bonitos que
Liam se había perdido, desde esos últimos meses del embarazo, a las noches en
que mi niña se quedaba dormida con el pipo en la boca mientras yo le acariciaba
la espalda.


 


Me sequé las mejillas en
cuanto vi que Liam se movía, cuando se despertó, miró a la niña con una sonrisa
en los labios y después a mí.


 


—Es tan bonita, que me
gustaría que se quedara así para siempre —dijo, besándole la manita.


 


—Pues tiene que crecer, y
verás, que esta va a ser tan guapa como la madre, y te va a llevar por la calle
de la amargura. Se echará un novio punki de esos con cresta de colores y te
pondrás malo.


 


—Calla, no me alteres que
tengo una edad —rio.


 


—Es verdad, es verdad.
Que el viejito se me muere de un infartito y la liamos. Bueno, espera, antes de
que te vayas a ver a San Pedro, deja por escrito que todo lo tuyo, es de tu
hija, no sea que venga tu madre después de irse a decirme que deja a mi niña
con una mano delante, y otra detrás.


 


—Qué bruta eres, Kendall
—soltó una carcajada.


 


—No, precavida, que esa
señora ya me la lio una vez, a mi niña que no la roce ni el aire, que, por
ella, mato —le señalé con el dedo y él hizo por darme un mordisco, pero lo
aparté a tiempo— ¿Tienes hambre? Que te veo muy lanzado a morderme.


 


—Otra cosa haría, pero no
me ibas a dejar.


 


—A ver, pruebas, que
igual me levanté de buenas.


 


Cuando lo veo acercarse,
mirándome a los labios, me aparto rápidamente evitando que me bese.


 


—Por ahí no vas bien, eso
ya te dije que no iba a pasar.


 


—Tienes ganas, igual que
yo.


 


—Lo dirás tú.


 


—Me lo dicen tus ojos,
Kendall. Y esa forma en la que, sin darte cuenta, a veces te mordisqueas los
labios.


 


—¿Qué dices? No hago eso
—o al menos eso es lo que yo pensaba, porque ya no sabía ni de la misa la
mitad.


 


¿Me mordisqueaba el labio
inconscientemente? Por el amor de Dios, lo que me faltaba, ser yo ahora la que
tuviera esas leves lagunillas de memoria.


 


—¿Has dormido bien?


 


—Como una reina, por
cierto, ¿dónde está mi corona?


 


—Aquí —contestó
cogiéndola del suelo.


 


Después de quitársela, me
levanto de la cama y procedo a colocármela, como haría una verdadera reina.


 


—Listo, podemos empezar
con los quehaceres reales —dije, con la mejor de mis sonrisas, a lo que Liam,
sin cortarse, soltó una carcajada.


 


—Vamos a empezar por el
desayuno, que yo tengo hambre.


 


En ese momento se
despierta nuestra hija, que sonríe y nos mira a los dos.


 


—Princesita, ven que te
ponemos a ti también la corona —y eso mismo hice, mientras Liam nos miraba y
sonreía.


 


Antes de que me diera
cuenta, ya nos había tirado una foto.


 


—Esta me la guardo para
recordaros siempre.


 


—Pues que no te den un
mal golpe en la cabeza, que te dejan tonto del todo. Y ahí sí que contigo no
carga servidora, ¿eh?


 


—Serás…


 


Cuando lo veo ponerse en
pie para venir a cogerme, salgo corriendo y entro en casa para meter a la niña
en el baño y darle un bañito rápido, me ducho yo después y salimos a desayunar
con Liam, que también se ha duchado y cambiado de ropa.


 


Qué guapo está el muy
jodido, la madre que lo parió.


 


En la mesa hay de todo, y
es que en eso no ha cambiado mi Liam, no escatima a la hora de poner comida
para empezar el día con energía, según sus palabras, no las mías.


 


Me siento y no tarda en
coger a la niña de mi falda y sentarla en la suya dándole un beso en la frente.


 


Se gira así, como quien
no quiere la cosa, e intenta besarme a mí, pero soy más rápida.


 


—Que no me pillas,
coyote, soy como el correcaminos.


 


—¿Tan rápida? —preguntó
él.


 


—Y más.


 


Estamos casi acabando el
desayuno cuando llegan Alexandra y Luis con sus maletones.


 


—Buenos días nos dé Dios
—saludó Luis.


 


—Buenos días, hijo, buenos
días. ¿Os mudáis de casa, o qué? —pregunté, señalando el equipaje.


 


—No. Nos vamos con
vosotros en el barco, que me han chivado que hacemos el mismo recorrido que la
otra vez.


 


—Dime que estás de coña,
Alexandra.


 


—No lo estoy. Venga,
termina de engullir y vamos a preparar todo, anda.


 


—Hazla caso, Kendall, que
en nada nos vamos de viaje los cinco —Liam me hizo un guiño y no tardé en
levantarme para ir a la habitación a preparar cosas.


 


Ahí se quedaban todos
cuidando de mi niña mientras yo empezaba a empacar cosas suyas y mías en las
bolsas. A ver, que yo no tenía tanto, solo lo que había llevado para mi luna de
miel, pero, en fin, que tenía que hacerlo.


 


Liam no tardó en aparecer
por la habitación, y se pegó a mi espalda mientras yo estaba mirándome en el
espejo con uno de los vestidos que había llevado.


 


—Te queda bien —dijo,
agarrándome las caderas.


 


—Liam, para, que nos
conocemos.


 


—¿Nos conocemos? Mira que
creo que no del todo, ¿no?


 


—Serás —reí, dándole un
leve manotazo en el brazo.


 


Y volvió a mirarme a los
labios, y yo en ese momento pensaba que, si me besaba, ¿para qué evitarlo?
Mejor sería dejarle, que lo hiciera, porque me volvía loca y quería sentir de
nuevo sus labios en los míos.


 


Pero no, cuando llegaba
el momento de la verdad, mientras él se inclinaba para besarme, me aparté
mirando hacia un lado.


 


—Algún día volveré a
besarte.


 


—Claro que sí, en tus
sueños.


 


—Ahí te he hecho otras
cosas, preciosa —me hizo un guiño y salió de la habitación tal y como entró.


 


Me quedé muda, pero
vamos, que lo había soltado y quedado tan tranquilo.


 


Cuando vuelvo al jardín
ya están todos listos esperándome para subir al barco, así que eso hacemos,
dispuestos a emprender de nuevo ese viaje por aquellos lugares que vieron
crecer, poco a poco el amor entre Liam y yo.
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Con todo listo en el
barco, incluida la comida para ese día, así como la cena, ponemos rumbo de
navegación a Punta Cana, en República Dominicana, como primer destino.


 


Mentiría si dijera que no
me hacía ilusión este viaje, porque en él iba a revivir todo aquello que pasó
la primera vez, esos momentos bonitos que yo recordaba y que me habían
acompañado durante meses, llorando porque él los había olvidado todos.


 


Llegaríamos al destino
por la mañana, así que me preparaba para comenzar esas mini vacaciones, sentada
en uno de los sofás con mi niña en brazos, que miraba al mar sorprendida.


 


—Menos mal que Katy nos
preparó todo para comer y cenar, porque no tengo ganas de cocinar —dijo
Alexandra.


 


—Pues nada, estas
vacaciones, que cocinen ellos —dije, señalando a Liam y Luis.


 


—Claro, faltaría más
—contestó mi amigo—. Yo bajo encantado a cualquier bar a por comida, no se
preocupen ustedes, señoras.


 


—Che, señorita, que estoy
soltera y libre como el viento —respondo, señalándole con el dedo.


 


—Disculpe, señorita.


 


—Por poco tiempo, si la
cosa se da bien —murmura Liam.


 


—El que haga falta, yo
otra vez no me caso con prisas con nadie, que mira las dos veces que lo hice.
Los dos me engañaron.


 


—Ya sabes por qué lo hice
yo, lo del otro, no tiene nombre. Quería quitarme lo que siempre fue y será
mío.


 


—Liam, te estás adueñando
de mí, y no me gusta que vayas por ahí. No soy de nadie, ¿estamos? Bueno, sí,
mía y de mi niña —me la comí a besos a ella, que no dejaba de reír con cada uno
que le daba.


 


Ellos sirvieron la comida
y la bebida, yo el vino como que no lo quería ni ver, pero bueno, una copita me
tomé, más no, que no quería acabar como en Nochebuena, cantando por Luis Fonsi.


 


La niña tomó su papilla y
ya estaba quedándose dormida poco después, así que la tumbé en el sofá rodeada
de cojines, a mi lado, mientras nosotros disfrutábamos de un café, que me supo
en ese momento mejor que nunca.


 


Y es que aquello era una
maravilla, me encantaba sentir el viento en la cara y el olor del agua salada.


 


Hasta me habría dado un
baño en el mar, pero igual me acababan dejando ahí en mitad de la nada estos
tres locos, y se llevaban a mi niña.


 


Hay que ver, lo que se le
puede pasar a una persona por la cabeza, vamos. No creí que Alexandra me dejara
tirada a mi suerte, pero oye, nunca se sabía.


 


Luis y Alexandra se
fueron a la habitación un rato, mientras Liam seguía surcando el mar como si
fuera un experto capitán de barco.


 


Me acabé riendo yo sola
al imaginarme al rubio con melena, un pendiente en la oreja, y un pañuelo en la
cabeza, al más puro estilo pirata, como Sandokán.


 


—¿De que te ríes?
—preguntó él, dejando el barco seguir solo, sentándose a mi lado.


 


—De nada, de nada
—contesté, muerta de risa.


 


—Venga, cuéntamelo y así
nos reímos los dos.


 


—Pues, verás, es que…


 


Se lo conté y acabó
arqueando la ceja, con esa media sonrisa que me decía que algo se le estaba
pasando por la cabeza.


 


—Si escribes la historia,
hago la película.


 


—¿Comprando tú también
los derechos? —dije, cruzándome de brazos.


 


—Sí, pero esta vez ya te
lo aviso para que luego no te enfades.


 


—¿Y volverás a querer que
nos casemos después?


 


—Quién sabe.


 


—Mira, si nos casamos, lo
hacemos al estilo pirata, que me quiero ver yo con un vestido así, sexy y
escotado, como las mujeres de aquella época.


 


—Tú estás sexy con lo que
te pongas, Kendall —susurró, con ese tono de voz que me conocía perfectamente.


 


Sentía que me latía el
corazón de una manera rápida y como si fuera un tren de la velocidad que
llevaba.


 


Eso no era normal, que me
moría de ganas porque me besara y a la vez no quería que lo hiciera. Me iba a
volver loca.


 


Liam me miraba con esos
ojos llenos de deseo, y entonces me di cuenta de que me estaba mordisqueando el
labio, lo que hizo que él sonriera de ese modo tan suyo.


 


Se empezó a inclinar un
poco más, y otro poco más, y más, y…


 


—No, Liam, no te atrevas
a besarme.


 


—Lo estás deseando.


 


—Eso no lo sabes.


 


—Te has mordisqueado el
labio, Kendall, así que, no niegues lo evidente.


 


—Me estás poniendo
nerviosa.


 


Menos mal que mi pequeña
empezó a llamarme de ese modo en que lo hacía siempre, con ruiditos leves y
cortas risitas.


 


La cogí en brazos y
empecé a hacerle caras para que se riera aún más.


 


Liam fue a prepararle un
biberón fresquito, aquí a pesar de ser diciembre hacía tan buena temperatura,
que no queríamos que a la niña le diera una insolación o se deshidratara.


 


Pasamos la tarde los tres
ahí sentados, simplemente jugando con nuestra hija y disfrutando de ella.


 


Cuando Luis y Alexandra
salieron de la habitación, servimos la cena y hasta nos tomamos una botella de
champán para celebrar ese viaje que íbamos a rememorar.


 


Era bien entrada la noche
cuando nos fuimos a acostar, y Liam y yo íbamos a tener que hacerlo juntos, sí,
en la misma cama, y la niña dormiría a un lado en una cuna especial que su
padre se había encargado de llevar.


 


Metí a Beth en la cuna después de que ambos le
diéramos un beso fuerte, fui al cuarto de baño a cambiarme y al mirarme al
espejo vi que estaba temblando.


 


Iba a volver a estar con
él en la misma cama, y tenía miedo de que pudiera pasar algo.


 


¿Me apetecía? Claro que
sí, no iba a negarlo, pero no quería que lo nuestro empezara de nuevo de un
modo tan rápido, como la primera vez.


 


Salí y él estaba sentado
en un lado de la cama, con los codos apoyados en las rodillas y las manos
cruzadas, mirando hacia el suelo.


 


Cuando me escuchó, me
miró y se le dibujó una preciosa sonrisa.


 


—Puedo dormir en el sofá
de fuera, si quieres —dijo, y se me cayó el alma a suelo, no lo iba a dejar
dormir a la intemperie.


 


—Anda, tú en un lado de
la cama, y yo en el otro —contesté, metiéndome en ella, justo al lado de la
cuna de Beth.


 


Liam apagó las luces y no
tardé en notarlo, pegado a mi espalda. Iba a decirle que se apartara, pero no
podía hacer eso, porque yo también quería sentirlo cerca.


 


—Buenas noches, Kendall.


 


—Buenas noches, Liam.
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Me desperté sintiendo que
estaba en el balancín y no vi a nadie en el camarote, subí a la cubierta
exterior y ahí estaban todos incluida mi niña que desayunaba felizmente en la
falda de Luis.


 


—Buenos días a todo el mundo
que hay en este botecito —bromeé acercándome a la pequeña y dándole un beso en
la mejilla.


 


—Buenos días, reina del bote
—murmuró Alexandra, mirando mi corona, me la había puesto a posta, me había
levantado esa mañana cañera.


 


—Estás preciosa —murmuró Liam,
cuando me senté a su lado.


 


—Por curiosidad ¿Cuánto te
costaron? 


 


—Diez dólares las dos.


 


—Me estás vacilando, eran de
una joyería de mucho prestigio.


 


—La bolsa lo era, el contenido
era del asiático de Miami Beach.


 


—¿En serio? —me eché a reír.


 


—No, pero tampoco te diré
cuanto me costaron —sonrió mirándome de esa manera que me cortaba la
respiración.


 


En ese momento encendí mi móvil
y vi que todos me miraron.


 


—¿Pasó algo? 


 


—Míralo —murmuró Liam.


 


Y tanto que lo miré, estábamos
en todas las noticias, salíamos en el barco navegando y se hablaba de que había
sido el divorcio más rápido de la historia ¡Ni que me hubiera casado! 


 


Me tiré como cinco minutos
muerta de risa leyendo todo lo que se decía.


 


     “Liam recupera a Kendall después de
casarse días antes”


 


     “Kendall deja a su marido tres días
después y regresa con el actor de cine”


 


     “La
pareja más mediática vuelven horas después de que ella se casara con el
pediatra”


 


     “Liam y Kendall se escapan en barco olvidando
el reciente enlace de ella con su hasta ahora pareja”


 


     “Kendall
deja en el altar a su prometido y huye a Miami a los brazos de Liam”


 


—Les faltó decir que nos
hicimos un poliamor —murmuré mirando a mí pequeña y sacándole la lengua.


 


—No, por favor, algo así no
—murmuró Liam sonriendo.


 


—Pues yo te digo una cosa, los
medios al final son traficantes de noticias más ficticias que las historias de
mis novelas, no entiendo cómo pueden poner titulares de los que no tienen ni la
más mínima idea y que solo sacan conjeturas de lo que imaginan o piensan.


 


—Siempre es así, por desgracia
no contrastan las noticias —murmuró Liam.


 


—Pues se van a cagar, dame un
beso —cogí el móvil y lo puse en modo selfi.


 


—¿En los labios?


 


—No, joder, en la mejilla —me
reí.


 


—Vaya.


 


—Y no te quejes, demasiado que
te dejo rozarme después de que me compraras como un cordero en un puesto de la
plaza para casarte conmigo.


 


—Eso no fue así —se rio y se
colocó para la foto.


 


La subí a la red sin dudarlo y
puse algo alto y claro.


 


     “No me casé con otro porque no podía
olvidar el olor de tu piel”


 


A la mierda, ahí tenían carnaza
para entretenerse y nos iban a seguir hasta los de la NASA para conseguir
información, que me lo veía venir.


 


Después del desayuno nos fuimos
a la playa en la Zodiac, a ese restaurante donde nos tumbamos en sus hamacas a
disfrutar de esa música bachatera y el día espectacular que hacía. 


 


—Por favor, Liam, la niña
parece una momia deja de echarle ya protección, no se puede echar cada cuarto
de hora.


 


—¿No?


 


—No —me reí negando.


 


Me puse a escuchar música
mirando al mar con una piña colada en la mano, al lado jugaba Liam con la
pequeña, que no la dejaba ni a sol ni sombra, Luis y Alexandra estaba en la
barra de aquel chiringuito.


 


Estaba pensando que ahora me
sentía más libre, desde que llegó Liam a nuestras vidas. Antes era veinticuatro
horas con mi hija, comía, despertaba, cagaba, me vestía, todo con ella.


 


Y lo hacía gustosamente por muy
agotada que estuviera, pero ahora después de tantos meses así, la dejaba volar
de brazo en brazo, yo un poco y ya. Quería que disfrutara de esta familia, de
su padre, de los chicos, de esos con los que había pasado muy poco tiempo
realmente.


 


Ahora quería tomarme unos días
de libertad, obvio que, con mi niña, pero sin el estrés de fumarme un
cigarrillo a la carrera, tomarme algo sin estar pensando que no puedo y que
tengo que estar con ella distrayéndola, mil cosas que no me hacían sentir mal o
egoísta, todo lo contrario, era madre, pero ahora me tocaba también respirar, eso
que me costó tanto tiempo hacer.


 


Se me saltaban las lágrimas en
ese momento que miraba al mar con mis brazos rodeando mis rodillas y esa copa a
mi lado, me venían tantos recuerdos, tan bonitos y luego tan tristes que aún me
hacían que se me encogiera el corazón.


 


—¿Estás bien? —preguntó Liam,
poniéndose a mi lado y echándome la mano por el hombro.


 


—Sí —sonreí sin dejar de mirar
al horizonte —. Se me pasaron por la cabeza tantos recuerdos de golpe…


 


—Tú sabes que te quiero con
toda mi alma, ¿verdad?


 


—Yo sé que todo el mundo de
alguna manera u otra, me engañaron en mi vida, yo sé que tú me quisiste de
verdad, pero joder, eso no se hace.


 


—Te estoy diciendo que te
quiero con toda mi alma —noté su mano en mi cadera.


 


—Liam, distancia de seguridad.


 


—¿De seguridad? —me agarró
desprevenida, me puso abrazada mirando a él y me besó.


 


—¡Joder! Me has robado un beso,
eso no es así, así no se conquista.


 


—Estoy seguro de que la
anterior vez te robé muchos otros.


 


—Dime una cosa Liam —dije
soltándome y poniéndome de nuevo abrazada a mis rodillas —¿Por qué querías
saber si había sido feliz en la cama con Aitor?


 


—Porque yo me acosté durante
dos meses con muchas mujeres, todas me sobraban antes de correrme, no fui
feliz, probaba por llegar a encontrar ese punto de excitación, deseos, morbo,
pero no lo conseguía y fue hacerlo contigo y supe que eso sí es lo que quería.


 


—¿Fueron muchas?


 


—Unas cuantas.


 


—Eso me dolió mucho cuando lo
vi, no eras tú, cuando te conocí pensé que eras así, pero me di cuenta de que
ni por asomo, eras un hombre especial, espectacular, leal, con un amor infinito
hacia las personas…


 


—Así me siento ahora —acarició
mi pelo.


 


—¿Cómo te ves dentro de diez
años?


 


—Cuidando a mi familia, ustedes
lo son todo para mí.


 


—¿Y si yo no quiero?


 


—Querrás, porque de lo
contrario no habrías venido.


 


—Me quede sin boda y sin luna
de miel.


 


—Lo estabas deseando.


 


—Sí, pero también te digo que
me he llevado un palo muy grande con saber lo de la novela, me sentí mal…


 


—Lo sé, te dije que te dolería,
pero estoy seguro de que por mucho que recuerde, nada más habrá pasado que te
pueda hacer daño.


 


—Joder, que eso no es poco —me
reí y vi que la niña me tiró los brazos —¿Quieres conmigo, mi vida? —me la comí
a besos y me la llevé hasta el agua para bañarla conmigo. Liam nos siguió.


 


La pequeña reía con el contacto
del agua, le encantaba, movía las piernecitas rápido.


 


—Kendall, si yo te pidiera que
desconectaras unos meses de escribir y disfrutaras junto a nosotros…


 


—Si yo te dijera que me
tendrían que conquistar mucho para eso…


 


—Lo haré, te juro por mi vida
que lo haré —sonrió y cogió a la pequeña que le tiró los brazos.


 


Pasamos dos días preciosos en
aquella playa en la que me robó algún que otro beso y se lo puse muy difícil
todo, como se lo seguiría poniendo el resto de los días.


 


Esa noche puso el barco en
dirección a Jamaica, allí sabía yo que me lo iba a pasar genial y que le iba a
dar algún que otro quebradero de cabeza, pero, ¿qué era la vida sin eso?
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—¡Buenos días, Jamaicaaa!
—grité al aparecer para desayunar, la última, me quedé pegada a las sábanas.


 


—Joder, como gritas —se quejó
Alexandra.


 


—Eso es que no me escuchaste
follando —sonreí con ironía y vi como volteaba los ojos sonriendo Liam.


 


—La niña —murmuró Luis,
quejándose por esa palabra.


 


—A esa la parí yo y esa no
tendrá el valor de decir ni una palabrota hasta que no sea una mujer hecha y
derecha como yo —me reí —. Bueno, aunque si estoy un poco doblada es por culpa
de los energúmenos que pasaron por mi vida —sonreí con ironía mirando a Liam.


 


—Más te vale que así sea.


 


—Mira Liam, que sé cómo educar
a mi hija, aunque no haya nacido en Miami.


 


—No lo dije por eso.


 


—Bueno, pues quedas contestado.


 


—Haya paz, chicos —murmuró
Alexandra, poniéndome un cigarrillo en la mano para mandarme a callar.


 


La cara que le puso Liam fue
para grabarla.


 


Bajamos al restaurante de la
otra vez y aún seguía el mismo camarero que le vendió los cigarrillos de la
risa a Alexandra.


 


Me fui a ir para él y me agarró
del brazo Liam.


 


—No te pases, por favor, no
quiero que te pase nada.


 


—Lo único que me va a pasar es
que me voy a pasar el día riendo —me solté y caminé hacia la barra.


 


Nada, tres minutos y ya tenía
media docena de ellos que metí en el paquete de tabaco.


 


Regresó y el chico me acompañó
con una bandeja de cervezas, Liam estaba un poco serio, pero me daba igual,
sabía que le habían contado de ese día y tenía miedo a que me pusiera mal.


 


En ese momento cogí un
cigarrillo de esos y me fui a la orilla, necesitaba conectar con aquel lugar,
con todo, estaba muy sensible ese día.


 


—¿Puedo? —preguntó Liam,
acercándose para estar conmigo.


 


—¿Has cogido un cigarrillo de
la risa? —pregunté mirando su mano.


 


—Los chicos se hacen cargo hoy
de la pequeña, no fumarán ni beberán, mañana nos toca a nosotros quedarnos a
cargo y haremos lo mismo.


 


—Negociando a mi espalda…


 


—Quiero disfrutar de ti un día,
aunque obvio que estaremos pendiente a ella también, somos responsables.


 


—Bueno, unas más que otros —me
reí.


 


—Dime algo, ¿me sigues deseando
con todas tus fuerzas?


 


—No pienso hablar sin presencia
de mi abogado —di una calada y le tiré todo el humo a la cara.


 


—Conmigo jamás necesitaras uno.


 


—Bueno, cosas peores escuché
que luego quedaron en cenizas.


 


—Sabes que no era yo.


 


—Ni ahora lo eres.


 


—No me vuelvas a decir eso, por
favor, me duele mucho.


 


—Pues imagina a mí —me senté en
la orilla y él también.


 


—Me he leído un par de veces
todas tus novelas, las últimas después de nuestro divorcio fueron
desgarradoras, aunque no fuera nuestra historia había demasiado dolor en ellas,
las chicas sufrían mucho y al final todo terminaba muy bonito.


 


—Es romántica, hacer un final
duro es hacer sufrir al lector, prefiero que cierren una historia con un buen
sabor de boca y no con un dolor innecesario. La lectura es para evadirse, para
vivir mil vidas, para dejarse llevar por diferentes puntos de vista del amor,
pero con un punto en común, es amor y el amor tiene que triunfar.


 


—Siempre.


 


—Siempre —sonreí sabiendo por
donde iba.


 


—¿Qué te gustaría que pasara a
partir de ahora?


 


—Me lo has preguntado muchas
veces. Quiero creerme lo que viva, quiero no tener ninguna duda y quiero que tu
sientas como lo hiciste un día.


 


—¿Y por qué crees que no lo
hago?


 


—Creo que estás en el camino
perfecto, pero no sé, me falta algo.


 


—¿Qué te falta?


 


—Que no me vuelvas a mentir en
lo más mínimo.


 


—Te prometo por lo que más
quiero y sabes lo que es, que jamás lo volveré a hacer.


 


—Pues demuéstramelo.


 


—¿Hay beso?


 


—No —me reí —, sigue
currándotelo como hiciste en el otro viaje —le hice un guiño y no me dio tiempo
a reaccionar cuando me agarró y me dio otro beso.


 


—Te he dicho que no —me
despegué riendo y mojé el cigarrillo.


 


—Toma este.


 


—No, nos lo fumamos a medias,
además no me lo pensaba fumar entero —me reí.


 


—Te resistes a que te bese,
pero cuando lo hago a pesar de retirarte noto como tus labios no se quieren
resistir a ello.


 


—Déjame —le di un codazo en los
riñones y me abrazó riendo.


 


—Sabes que las estrellas que
salen por las noches son para iluminarnos a nosotros.


 


—Bonita frase para algunas de
mis novelas.


 


—Puedes ponerla, pero, por
favor, que sea la historia de amor más bonita que jamás hayas escrito.


 


—Anda, quita, que estás de un
meloso... —me reí.


 


—Estoy enamorado, aunque no lo
quieras ver, lo estoy hasta donde no te puedes imaginar.


 


—Liam —lo miré y le quité el
cigarrillo para darle una calada —, lo también te amo, pero no te lo pienso
poner fácil —corrí hacia la mesa y vino detrás.


 


Alexandra me miraba riendo.
Dejé el cigarrillo en el cenicero, me lavé las manos con un gel que siempre
echaba a una botellita y me senté con la pequeña en la arena a jugar un poco.


 


Luego se fueron al barco tras
comer, nos quedamos en la playa solos Liam y yo, nos tiramos una foto preciosa
y la subí la red.


 


     “Disfrutando
de nuestra segunda luna de miel”


 


—Van a pensar que nos hemos
casado.


 


—Total, piensan lo que le salen
de las narices —contesté riendo.


 


Pasamos un día inolvidable de
esos que se quedan en las retinas, nos reímos de que no podíamos más.


 


Subimos al barco y me tapaba la
boca para no despertar a la niña que dormían junto a Alexandra y Luis, y es que
a nosotros nos dio la una de la madrugada en aquella playa.


 


Se pegó por detrás, abrazado a
mí y así quedamos dormidos.


 


Al día siguiente subimos a la
vez a desayunar y nos dieron a la niña del tirón, como diciendo que ahí que nos
tocaba, nos echamos a reír.


 


La verdad es que también me
encantaba disfrutar de cada momento de mi pequeña junto a su padre, millones de
veces fantaseé con ello y la verdad es que no podía tener ni una queja de la
manera que ejercía su papel de padre, ni cómo me trataba a mí.


 


Ese día lo pasamos los cinco
juntos, los chicos estaban calmados y no querían pasar el día de copas, eso sí,
terminamos todos dando caladas, pero sin pasarnos, nos entraron unos ataques de
risa que, para qué.
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“Por la
parte del Caribe, así se escribe


Cuando
una canción de amores, canción tan rica


Se la
dedican los trovadores…”


 


Así soy yo, que como se me meta
una canción en la cabeza no me la saca ni Dios. Y tan pronto toda la expedición
al completo puso un pie en mi querida Habana, me acordé del célebre Carlos Cano
y de sus archiconocidas “Habaneras de Cádiz”, que tantas veces había
canturreado en mi vida.


 


…Mi vida, esa que ahora parecía
volver a encauzarse, por fin. ¿Sería verdad o se trataría de un sueño? En
momentos así, en los que se me caía la baba viendo a mi pequeña descender del
barco en brazos de su padre, no podía evitar acordarme de mi fallecida madre y
de cómo su muerte había marcado un antes y un después en mi existencia.


 


En definitiva, a lo que me
estoy refiriendo es a que me sentía un poco ñoña, y no es que estuviera en uno
de esos días en los que las hormonas llaman a tu puerta, como si del mismísimo
Avon se tratara, para recordarte que te van a volver majareta.


 


Vaya que, si yo estaba
majareta, nada tenían que ver las dichosas hormonas, sino más bien con mi
historia con Liam, que suponía para mí una especie de montaña rusa. En ese
preciso instante me sentía en uno de los picos superiores, la reina del mundo,
a lo “Titanic”, pero con los pies una
chispita más en el suelo por si me volvía a dar el ostión del siglo.


 


—¿Qué miras? —me preguntó con
esa sonrisa de medio lado que debía tener complejo de Rexona, porque no lo
abandonaba en ningún momento.


 


—Que esta chiquitina está loquita
con su padre, eso es lo que miro.


 


—¿Saco un babero? —me preguntó
Alexandra y caí como una pardilla.


 


—No, no le hace falta, está
perfecta, ¿es que le ves alguna manchita o algo? —le pregunté a mi amiga, que
para eso mi niña iba a todos lados como un pincel, igual que su santa madre,
que es servidora.


 


—Si no lo digo por la niña,
mujer—me sonrió pícaramente y los tres adultos se rieron, un gesto que imitó mi Beth, que estalló en carcajadas sin ton
ni son. 


 


Las carcajadas más bonitas del
mundo, sin duda. Mi Beth y su risa,
qué no daría yo por ese cuerpo chico tan bonito. La niña no solo se había
encargado de llevarse partes de mis energías cuando nació, en esas primeras
noches en las que le costaba conciliar el sueño, sino que con ellas había
sacado mi corazón del pecho y lo había metido en el suyo, porque ahora era ahí
donde latía.


 


Y si esa pequeña ladrona se
había llevado para sí mi corazoncito, no digamos ya lo que había hecho antes el
truhan de su padre, que era un auténtico especialista en poner mi vida patas
arriba. Y lo digo literalmente, porque no se había conformado con darle un giro
de ciento ochenta grados a mi existencia, sino que sus ojos de deseo me
indicaban las muchas ganas que tenía de hincarme el diente…


 


…Hincarme el diente, como si
fuera un lobo, pero es que así lo veía yo, con esa parte salvaje que tenía y
que me ponía tanto, que cualquier día me mataba yo solita de un patinazo
mientras lo miraba. Creo que me estoy explicando. Era poner los ojos sobre él y
chorrear, qué se le iba a hacer.


 


Allí estábamos de nuevo en La
Habana y es que ya lo dice Beret, ese cantante con aire melancólico que me
había acompañado en muchas de mis noches de desvelo:


 


“Donde
fuiste tan feliz siempre regresarás,


 


Aunque
confundas dolor con la felicidad”


 


Pero no, no iba a ser pájaro de
mal agüero, yo ya sabía ponerles nombre a las cosas y lo que estaba sintiendo
en ese instante era felicidad y no dolor.


 


Es sencillo: la felicidad me la
producía ver la sonrisa de complicidad de Liam con Beth. Dicen que entre madres y bebés hay un vínculo eterno, creado
por un cordón umbilical que jamás llega a cortarse, por mucho que el ginecólogo
se empeñe en ello.


 


 Sin embargo, aunque Liam no la hubiese llevado
en sus entrañas, aunque ni siquiera hubiera asistido a su parto, aunque se
hubiera perdido sus primeras sonrisas…entre ellos también había nacido ese
vínculo. Y eso era algo que me hacía irremediablemente feliz.


 


—¿Me la vas a dejar o tus
abogados ricachones se han encargado de que firme contigo un contrato de
exclusividad? —le pregunté y él se partió de la risa.


 


La risa… esa que había vuelto
nuevamente a su vida, sustituyendo a la amargura que protagonizó aquel momento
en el que, agonizante, recibí su mirada de desprecio, tras perder la memoria…
Pero todo eso había quedado atrás, muy atrás.


 


 Tan atrás como ya quedaba el embarcadero
conforme íbamos avanzando por aquella ciudad que me olía a esa exquisita mezcla
que conforman las especias, la caña de azúcar verde y las clásicas hojas de
tabaco que son símbolo de esa tierra que ya consideraba en parte mía.


 


Y como todo llega, en medio de
aquel ambiente tan alegre y festivo, que para eso los cinco íbamos como unas
castañuelas, llegamos a esa Plaza de la Catedral que tantos recuerdos evoca en
mí.


 


No pude evitar pensarlo, ¿cómo
iba a hacerlo si dicen que la venganza se sirve en plato frío y yo había tenido
mucho tiempo para serenar mi mente? Que no cunda el pánico, que no se trataba
de ninguna maldad extrema, pero sí a una pequeña que estaba llamada a darme
mucho juego.


 


A lo que me estoy refiriendo es
a que en esa Plaza de la Catedral nos encontramos con un puñado de cantantes
callejeros que, a pleno pulmón, cantaban salsa. Y para que me recordara todavía
más a mi Cádiz natal, por si ya La Habana de por sí no se encargaba de hacerlo
lo suficiente, entonaban en ese momento ese himno de la alegría que es “La vida
es un carnaval” de la mítica Celia Cruz.


 


Si digo que los pies se me
fueron solos, no exagero en absoluto, por lo que corrí hacia ellos como alma
que lleva el Diablo. ¿No bailó en su día Liam con las cubanas hasta cabrearme
más que a una mona? Pues ahí tenía.


 


No es porque yo lo diga, pero
lo di todo en la improvisada pista que supuso para mí aquella plaza que tantas
veces soñé con volver a pisar en su compañía.


 


Monísimos, para que no faltara
de nada, aquellos cantantes eran monísimos, y uno de ellos, sin encomendarse a
Roma ni a Santiago, comenzó a bailar conmigo de lo más sensual mientras sus
compañeros seguían dando el do de pecho con la cancioncita de marras.


 


La cara de Liam… esa era un
poema, viendo cómo el chaval me tomaba de la mano y me hacía dar vueltas cual
peonza delante de sus indignadillos ojos azules, esos que competían en
intensidad con un cielo que nos ofrecía el más bonito de los tonos, gracias a
un sol que lucía como solo puede hacerlo el astro rey en escenarios como aquel.


 


Vuelta por aquí y vuelta por
allá, yo también cantaba sin cesar…


 


“Ay, no
hay que llorar (No hay que llorar)


 


Que la
vida es un carnaval


 


Y es
más bello vivir cantando…”


 


Y el chaval, embelesado, que
igual ponía su mano sobre la mía, que sobre mi hombro y mi cadera… Y Liam, que
lo miraba con cara de “eso es mío y no se toca…” Y yo que me desternillaba y
disfrutaba con la escena como lo hacía Beth
cuando le poníamos un caramelo en las manos.


 


Así me sentía, su caramelito.
Un caramelo que él se moría por degustar y yo… Yo lo que sentía era la
felicidad recorriéndome de la punta de la cabeza a la de los pies, que para eso
había conseguido despertar en el padre de mi hija el fantasma de los celos,
pero a lo grande…


 


Una canción me bastó. Tampoco
quise ser más perruna, que además mi Beth,
que parecía entrenada por su padre, también me echó los bracitos y comprendí
que era momento de dar por finiquitado el baile.


 


Un par de besos me arreó mi improvisado
compañero de farándula antes de irme. A Liam ni lo miró, por lo que se perdió
la oportunidad de comprobar que le había dado celos a uno de los mitos
vivientes del cine, cosa que le advirtieron sus compañeros en cuanto se acercó
a ellos. Yo lo vi por el rabillo del ojo y lo disfruté de lo lindo.


 


—Te habrás quedado a gusto—me
dijo con cara de malas pulgas en cuanto me acerqué.


 


—Sí, mira. Resulta que tenía
como una contractura en el hombro y bailar con ese chico me la quitado. Es el
baile, que obra maravillas.


 


—Y encima graciosita. Si tenías
una contractura me lo podías haber dicho y te habría llevado a un buen fisio.
Incluso a mí mismo no sé me da mal quitarlas.


 


—¿Y perderme la cara que has
puesto? Ni en mil vidas. A mí no me gobiernas, te recuerdo que no soy tu barco.


 


—Lo dicho, la muchacha se ha
levantado hoy graciosilla, pues a mí no me ha hecho ni pizca de gracia.


 


—Pues ya sabes lo que se dice:
“para el mosqueo, pastillas Timoteo”.


 


—Dame un beso.


 


—Sí, hombre, por tu bonita
cara—me eché a reír. Bonita, pero bonita, eso lo sabían hasta los hebreos, pero
a mí no me arrancaba un beso allí en medio porque no me daba la real gana.


 


Liam me fue a echar mano y yo
salí corriendo, como una chiquilla, chillando y con todo el mundo mirándonos. 


 


—Vas a hacer que salgamos en
todas las portadas y lo sabes—se quejaba.


 


—Ni que eso fuera una novedad.
Te aguantarás con lo que te toque y punto.


 


—Eso es lo que quiero yo,
tocarte, que no te imaginas cómo me he sentido cuando ese te ponía las zarpas
encima.


 


—El chaval no ha hecho nada. Y
serían las manos, que para mí que no era un felino, o al menos yo no he
comprobado sus dotes como tal—me gustaba más buscarlo que a un tonto un lápiz.


 


—No sigas por ahí que me
encuentras. Tú no vas a comprobar las dotes felinas de ningún otro que no sea
yo.


 


—Porque tú lo digas, yo soy la
dueña y señora de este cuerpo serrano y haré con él lo que me venga en gana.


 


Así nos pasamos hasta la hora
del almuerzo.


 


—Vaya la que nos estás dando
con el temita de los celos, Liam—le recriminó Luis en broma y yo vi el cielo
abierto.


 


—¿A que sí? Es que es muy
cansino.


 


Nos habíamos sentado a ponernos
las botas. Eso sí, fue tomar asiento y lanzarse sobre mí para robarme un beso,
que en el fondo no pude esquivar. Lo que disfruté ese nuevo beso solo yo lo sé,
cada uno de los que lograba robarme y depositar en mi boca representaba para mí
un triunfo mayor que para él, que para eso lo hacía sudar tinta.


 


El almuerzo nos supo a gloria,
pues después de una extenuante caminata teníamos más hambre que Carpanta, por
lo que nos pusimos ciegos y, a falta de una buena siesta, que hubiera pegado
más que la cola en ese momento, decidimos seguir inspeccionando cada rincón de
aquella bella ciudad haciendo tiempo para tomar unos mojitos en “La Vieja
Habana” a media tarde.


 


—Mira que te veo venir, tú lo
que quieres es que me tome otro para abusar de mi inocencia—le aseguré con cara
picara.


 


—Nada de eso, estoy enfadado
contigo, ahora te vas con el salsero—me espetó, no se le iba de la cabeza, ni
bien ni mal.


 


—Ah, vale, si cuento con tu
beneplácito…—Hice ademán de levantarme y casi le da un síncope.


 


—Ehh, quieta ahí, que me vas a
matar de un disgusto.


 


—Cierto, viejito, que no
recordaba que estás mayor y te puede dar un susto el corazón, no vaya a ser que
al final tengan que ponerte un muelle.


 


—¿Un muelle? No te voy a decir
dónde tengo yo un muelle para saltar sobre ti, preciosa.


 


—Huy, huy, que a ti no es la
noche lo que te confunde, como a Dinio, sino que son los mojitos. Sobre mí
tienes que currártelo mucho para volver a saltar, antes te veo haciéndolo en
los Juegos Olímpicos.


 


—Eres mala de condición.


 


—“Me
has enseñado tú, tú has sido mi maestro para hacer sufrir…” —canturreé
por Malú, mientras en esa ocasión era él, quien se mordisqueaba el labio.


 


Llegamos exhaustos al barco,
como quien acaba de culminar una larga expedición. Beth ya estaba fritita en brazos de su padre que, amoroso, la dejó
caer sobre la camita, dándole un beso en la frente.


 


A continuación, dejó de fruncir
el ceño, pues llevaba todo el día con ese gesto desde que me vio bailar,
sensual como yo sola, con el cubano.


 


—Mejor así, que se te va a
arrugar la cara y ya tienes una edad.


 


—¿Otra vez con eso? Déjame
demostrarte que estoy en mi mejor momento.


 


—Dime que lo que sobresale de
tus pantalones es el móvil—le dije risueña, dado que algo bien abultado, que no
era precisamente el móvil, se restregaba contra mi trasero.


 


—Si quieres te lo dejo, para
que juegues un rato con él.


 


—Ni en tus mejores sueños. Si
quieres, marca tú solito sus números, que a mí plin, yo duermo en Pikolin.


 


—Lo dicho, eres mala—me soltó
mientras me daba la vuelta y me robaba un nuevo beso.


 


—¿Cuánto de mala? —le pregunté,
siguiéndole un poco el rollo.


 


—Lo suficiente como para que te
persiguiera a cualquier sitio con tal de poseerte una vez más, al mismísimo
infierno si hiciera falta.


 


—¿Qué dices? Que allí no hay
aire acondicionado y encima está el Demonio, que dicen que tiene un rabo que no
veas e iba a competir con el tuyo…


 


—No sigas por ahí, que hasta
eso me da celos.


 


—Te jodes, como Herodes…


 


Poco más que decir aparte de
que volvió a velar nuestros sueños una vez más, cogiendo a la peque con una
mano y a mí con la otra. Para el resto, tendría que seguir esperando…


 








Capítulo 14





 


Un nuevo día y regalo… Varadero
ante nosotros. 


 


Qué decir del contraste entre
La Habana y aquel paraíso turístico que no se haya dicho ya.


 


Pero antes de eso, antes de
perdernos en la muchedumbre de sus calles y entrar en sus tiendas, antes de
recordar por qué era el lugar que tantas personas elegían cada año para pasar
allí algunos días y disfrutar del relax que solo el Caribe puede ofrecernos,
disfruté de otro espectáculo.


 


Que conste que no me estoy
refiriendo a nada sexual. Y eso que ver a Liam recién levantado era una
verdadera atracción turística, con esa preciosa sonrisa dibujada en sus labios
y esa tienda de campaña que se le montaba sola en el sur de su ombligo.


 


Viendo sus ojillos de deseo, y
sabedora de que en el camarote me volvía más indefensa a sus ojos que en ningún
otro lugar, salí corriendo hacia la proa para ver el amanecer.


 


Lo que me encontré fue un
espectáculo natural de esos que no hay suficiente dinero en el mundo para
pagar, con esa mezcla de tonalidades que anuncian la llegada de un día cargado
de emociones que estaban por llegar.


 


—¿Qué piensas? —me preguntó
agarrándome por detrás.


 


—Nada, mi cabeza es un lienzo
en blanco ahora mismo.


 


—Y la nariz te está creciendo
como a Pinocho.


 


—Porque tú lo digas, a ver si
te crees que, porque a ti te crezca lo que tienes en la entrepierna, a los
demás nos va a pasar lo mismo—reí.


 


—Lo dicho, mala de condición.
Abandonado me tienes en ese sentido, ya no quieres nada conmigo.


 


—No, que tienes mucho peligro.
Y luego llegan los olvidos y el sufrimiento, a mí me dejas.


 


—No es mi culpa, aunque ayer
recordé más cosas recorriendo La Habana, como cuando bailé con aquellas chicas
y te enfadaste. Me vienen como flases.


 


—Pues eso será mejor que se me
olvide a mí, que me viene como mala leche.


 


—Deja, deja, que ayer bien que
te vengaste. Hasta pesadillas he tenido de que te ibas con el salsero, ¿no me
has escuchado relatar a medianoche?


 


—De eso nada, que yo desconecto
y punto. Salvo que sea la niña la que se mueva, que entonces ni te cuento,
pongo las parabólicas que da gusto.


 


—Es que eres una madraza—menudo
pellizco que me arreó en todo el culo.


 


—Eso es lo que estás deseando
tú, hacerme madre de nuevo, pero te queda tela para trincarme.


 


—Joder, ¿todavía me queda tela?
Pues sí que voy a coger complejo de Tom
Cruise.


 


—De Tom Cruise, ¿por qué?


 


—Porque él fue quien rodó
“Misión imposible”, que anda que no es difícil reconquistarte.


 


—Más que a Granada, tenlo en
cuenta, que para eso yo lo valgo.


 


Me pavoneé delante de él,
meneando mi melena mientras me mordisqueaba el labio, momento que aprovechó
para sacar parte de mi cuerpo por la proa y amenazarme con que iría al agua si
no era yo quien lo besaba.


 


—Tírame y eres hombre muerto,
que lo sepas.


 


—Soy un hombre muerto
igualmente si no me besas—se quejó.


 


—Un mártir, eres un mártir, eso
es lo que eres…


 


Ni de coña lo iba a besar. Ese
iba a pasar las de Caín, hasta que un gesto así saliera de mí. El balbuceo de Beth en el camarote puso fin a “la
amenaza”.


 


—Me sueltas o te muerdo, que la
niña me está llamando.


 


—Me está llamando a mí, pero no
quiero quitarte la ilusión.


 


—Porque tú lo digas, está
llamando a la madre que la parió.


 


Salimos corriendo para el
camarote y él se puso delante.


 


—Beth, vente conmigo, anda—le susurró mientras yo hacía lo propio
desde atrás.


 


Me quedé con toda la cara partida,
que para eso la chiquitina le echó a él los bracitos.


 


—Tú eres un roba niñas, eso es
lo que eres—le recriminé.


 


—Arte que tiene uno—me dijo,
mientras se daba la vuelta.


 


—¡Tramposo, que eres un
tramposo! La has comprado, así cualquiera.


 


El muy puñetero debía tener una
piruleta en el bolsillo de las bermudas y eso fue lo que le ofreció a la peque
para que saliera disparada hacia él. Y la pitufa se dejó comprar…


 


—Unos lo llaman trampa y otros
lo llaman arte…


 


—Y yo lo llamo que te voy a
abrir la cabeza como la niña comience a querer darle un lametazo a la piruleta
a esta hora.


 


—Claro que no, que ahora se la
hago desparecer y la soborno con unas cosquillas. Y a la madre con otras…


 


Estaba en pleno “acto
cosquillero” cuando se levantaron nuestros amigos y todos decidimos que
necesitábamos un café urgente que nos tomamos tal cual desembarcamos.


 


Beth dio cuenta de su biberón
con ansia y, para regocijo de su padre, se olvidó del caramelo. Más que eso le
gustaba estar en sus brazos. Y lo que toca a mí, me volvía loca verlos.


 


Tocaba jornada playera, para lo
que yo bajé maqueada cual diva, con un precioso trikini rojo que contrastaba
con mi bronceado y una maravilla de kaftán bordado que por todos sus orificios
dejaba igualmente ver el moreno de mi piel. Pamelón a juego y cuñas de esparto,
que una antes muerta que sencilla, y yo en chanclas no iba ni al baño.


 


Mi niña iba ataviada también
con una braguita de baño roja, que era un caramelito y un monísimo sombrero de
pescador que enmarcaba esa sonrisa tan rica que mostraba a todas las horas del
día. A quién saldría…


 


La jornada de playa fue de lo
más relajante, dado que Liam se ocupó en todo momento del bellezón de pequeñaja
que teníamos, lo que se pudo reír ella cuando le hizo un castillito de arena y
luego la tomó por los hombros para que lo deshiciera con el pompis… 


 


—Ahora toca un bañito juntos,
que los bombones como tú no se pueden dejar derretir al sol—me sugirió.


 


—Venga, va, pero lo hago por mi
niña.


 


Me cogió de la mano y salimos
andando, mientras con la otra la portaba a ella.


 


—Muy suelto te veo, rollo
familia feliz.


 


—Es lo que somos y lo sabes, yo
contigo me vuelvo a casar así se caiga el mundo.


 


—Pues mira, para mí que ya se
va tambaleando, yo noto como que se mueve algo bajo mis pies.


 


—No es por nada, pero es un
cangrejo.


 


—Muy gracioso, pero a mí no me
acojonas tan fácilmente.


 


—Ni lo pretendo, pero no te
muevas que te va a morder.


 


—Sí, hombre, porque tú lo
digas, como que yo me lo voy a creer…


 


Me dio la niña y se agachó. De
inmediato sentí como que me mordían en el dedo, qué gracioso él, menudo
escozor.


 


—¡Toma, por simpático! —Le
arreé un cate con todas mis ganas, porque el dedo lo tenía con palpitaciones,
como si contara con vida propia.


 


—¡Encima! —se quejó y, para mi
sorpresa, sí que tenía un cangrejo en las manos, por lo que me dejó muda.


 


—Perdona, yo pensaba que…


 


—Que era coña mía, pero eso te
pasa porque ya no confías en mí. ¿Te imaginas por lo que estoy pasando?


 


—Pobre mártir, te aguantas, que
para eso te lo has ganado a pulso.


 


—¿Y encima te cachondeas de mí?
Corre para el agua si no quieres que te dé unas azotainas en el culo.


 


—MMMM….


 


—No me mires así, que dejamos a
la niña con Alexandra y Luis y te hago otro en menos de lo que canta un gallo.


 


—Tus ganas, ve a echarte agua
fresquita, que falta te hace…


 


Se miró a la entrepierna y,
efectivamente, corrió hacia el agua, antes de que el monstruo que llevaba
dentro del bañador creciera como el del Lago Ness. Yo salí detrás y, cuando
alcanzó el mar, la niña y yo nos dedicamos a salpicarlo a lo grande, tanto que
hasta en los ojos le entró el agua y no podía ni abrirlos.


 


—Me la has jugado, no paras de
jugármela—me dijo, agarrándome por la cintura y atrayéndome hacia él.


 


—Tú sí que te la estás jugando,
pero por lo militar, con tanto restregón. Ten cuidadito, que te la vas a
cargar…


 


—Me dan igual las
consecuencias, tengo que hacerte mía antes que después.


 


—Que no te enteras, Contreras,
que te queda tela del telón para eso.


 


—Joder, esto parece como una
condena, pero a la inversa. Pase el tiempo que pase, cada vez me falta más…


 


—Pues es lo que hay y punto. Y
si no, te lo hubieras pensado antes de joderme la vida.


 


—Yo no quería joderte nada.
Bueno, corrijo, tú ya me entiendes…


 


Así nos pasamos un día en el
que todavía salió a relucir, en determinados momentos, el episodio de mi baile
con el salsero, que no se le había olvidado.


 


Después de una mariscada que
nos tomamos a modo de cena en el barco, regada con unas buenas copas de vino,
tocó ir de nuevo al camarote. Y junto con ello, tocó hacer eso que cada vez me
costaba más, esquivarlo.


 


Mientras la niña dormía,
sigiloso, se metió conmigo en el baño.


 


—No me resigno a no volver a
probarlas—me dijo mirando a aquel par de gemelas que sobresalían con gracia de
mi torso.


 


—Tranquilito, que no hay barra
libre.


 


—Pues entonces solo un sorbo.


 


—Ni uno, ni medio.


 


—No seas mala, que me estoy
muriendo por ti.


 


—¿Llamo a un médico? —me reí a
carcajadas.


 


—No, mejor me haces de
enfermera sexy.


 


—Tus ganas…








Capítulo 15





 


Si algo no podía negársele a
Liam, era la extrema capacidad que tenía para hacer de un viaje, el más
asombroso de los sueños.


 


El siguiente destino fue
colosal y el punto en el que desembarcamos no fue otro que ese paraíso terrenal
que es Cancún.


 


—Tú lo que estás queriendo es
llevarme al huerto—le dije disfrutando del entorno— y, como no puedes, me traes
al mismísimo paraíso.


 


—Lo que se merecen mi reina y
mi princesa. Por cierto, que hace unos días que no os veo las coronas.


 


—Si es que no paramos y no nos
da tiempo de llevar a cabo nuestros quehaceres reales, pero tienes razón. En
cuanto suba esta noche me la coloco y no me la quito hasta por la mañana.


 


—Ya veremos, esta noche tengo
para ti otros planes.


 


—¿Otros planes? Cuidadito con
los planes nocturnos que suelen tener más peligro que una piraña en un bidé, y
yo no tengo el chichi para farolillos, advertido quedas.


 


—Tú sabrás que, cuanto más
difícil me lo pongas, más voy a luchar por ti, ¿no?


 


—Masocas ha habido de toda la
vida de Dios y los seguirá habiendo, la verdad sea dicha, pero yo de ti no me
afanaría en hacer el ganso, que no te va a servir de nada.


 


—¿Yo masoca? No me lo había
planteado, pero creo que, por ti, hasta me dejaría zurrar.


 


—Pues mira, igual por ahí si
vas bien, que lo mismo te atrinco rollo, saco de boxeo y te doy las del pulpo.
Lo mismo así me saldría parte de la mala baba que llevo dentro.


 


—Esa mala baba es ya más parte
de la historieta que te estás montando en la cabeza que otra cosa, y lo sabes.


 


—Yo en la cabeza no me estoy
montando nada, a excepción de la corona de reina.


 


Así íbamos por la calle, como
el perro y el gato, mientras que nuestros amigos empujaban la sillita de Beth. Él que me cogía la mano, y yo que
se la soltaba, así, sucesivamente.


 


Aquel jueguecito de “quiero,
pero no quiero” me estaba poniendo como una moto, dicho sea de paso, que Liam
seguía teniendo esa sonrisa y ese cuerpazo que de siempre me habían puesto los
vellos como escarpias. Es más, “el viejito”, como a mí me gustaba llamarlo para
darle en todas las narices, parecía que ganaba como el vino, con el tiempo.


 


En Cancún, como no podía ser de
otra manera, tocaba nueva jornada playera.


 


—Estate quietecita, que para
algo estoy yo, ¿no crees? —me dijo cuando comprobó mi dificultad para
extenderme la crema por la espalda.


 


—¿Aparte de para estorbar? —Le
guiñé un ojo, más malilla y no nacía.


 


—Me partes el corazoncito cada
vez que me dices esas cosas—puso carita de cordero degollado.


 


—A otro perro con ese hueso,
que a mí no me das pena porque no, que lo tengas muy clarito.


 


—Un hueso duro de roer estás
hecha tú, que me tienes a pan y agua.


 


—Y así vas a seguir, como los
presos.


 


—Joder, lo que yo te diga, una
condena…


 


—Pues yo te veo cumplirla con
mucho gusto, no es por nada…


 


—Si con gusto la cumplo, pero
es que hay momentos en los que creo que voy a explotar, ya no puedo más—me
confesó.


 


—Pues mira para otro lado
cuando te pase, no vayas a salpicar.


 


—¿Cuándo te volviste tan
malilla?


 


—¿Cuándo tú me enseñaste a
serlo? ¿O es que tengo que volver a cantarte por Malú?


 


—¿Te bañas conmigo? —me pidió.


 


—No, si quieres, te bañas tú
conmigo.


 


Entrábamos en el agua cuando la
peque nos divisó y, la muy actriz (dichosa la ramita que al tronco sale), nos
formó una tangana de mucho cuidado para que nos la llevásemos con nosotros.


 


—Joder, ni que la estuviéramos
matando aquí en la orilla, lo que tira la sangre—se quejó Luis entre risas.


 


—Tú vente conmigo y déjalos,
que “no hay nada más lindo que la familia
unida” — nos canturreó la irónica de
Alexandra.


 


—Familia, qué bien
suena—prosiguió Liam, mientras nos adentrábamos en el agua.


 


—Pues no te hagas tantas
ilusiones. Tenemos una hija, pero hasta ahí.


 


—Tenemos una hija y tenemos una
cita—matizó él.


 


—¿De qué diablos hablas?
¿Todavía te parece poca cita este nuevo secuestro que has llevado a cabo?


 


—Sí, yo te veo pasándolo fatal.
Esto es algo que me debías, y una cita también me debes.


 


—Lo único que te debo es una
somanta de palos y cómo te pongas farruco, te la doy aquí mismo.


 


—Dame lo que te dé la gana,
como si me quieres dejar la cara como un mapa y te quedas a gusto del todo,
pero esta noche vamos a salir tú y yo.


 


—Sí, hombre, y la niña me la
meto por donde salió. Que, por cierto, como no estabas allí, no sabes por dónde
fue—bromeé.


 


—Una ligera idea sí que tengo,
porque además es uno de esos lugares donde uno está deseando volver.


 


—Y donde te va a quedar con
toditas las ganas, que a mí no me pones una mano encima.


 


—Vamos por partes, primero me
das un beso y luego esa cita—me agarró por la cintura, aprovechando que yo
portaba a la peque, y me atrajo hacia él, dándome un besazo que arrancó sus
gorgoritos (los de la niña digo, que a mí me dejó muda).


 


Y así, robándome un beso por
aquí y otro por allá, se pasó el día completo.


 


Por la tarde volvimos al barco,
él con el tiempo calculado para esa cita que yo deseaba con todo mi corazón,
pero que no estaba dispuesta a concederle tan fácilmente.


 


—¿Has elegido ya lo que te vas
a poner? —me preguntó después de ducharse.


 


—Sí, hombre, ahora mismo saco
un Armani que llevo en la maleta, ¿no ves que vengo preparada para cenas de
gala?


 


—Ni falta que hace, tú con
cualquier trapito estarás preciosa. 


 


—¿Me estás llamando andrajosa?
Pues ahora por listo te has quedado sin cita.


 


—Y a mí que me da que diga yo
lo que diga, el resultado va a ser el mismo, que me quedo sin cita…


 


—De eso nada, que los titos
Luis y Alexandra ya estamos preparados para hacer hoy de canguros, peli de
Disney seleccionada y todo—nuestra amiga estaba por la labor de hacer de
Celestina, que era un gusto.


 


—Para mí que estáis
compinchados, pues como yo salga con una barriga me pongo a repartir
obligaciones a diestro y siniestro y se os acaba a todos el cachondeo.


 


—Pero, ¿tú no eres la que dice
que no me vas a tocar ni con un palo? Entonces, ¿a qué tanto miedo?


 


—¿Miedo yo? Ahora sí que te la
has cargado, chaval, espero que tengas reserva en el mejor restaurante de
Cancún, porque me vas a tener que sacar con todas las consecuencias.


 


Enarcó una ceja como diciéndome
si yo lo dudaba. Liam James tenía
reserva donde le saliera del alma con un solo chasquido de dedos, menuda
tontería acababa yo de soltar por la boca.


 


En cuestión de una hora ya
estaba él listo como Calisto, con un traje en azul que le hacía juego con los
ojos. Solo le faltaba que me lo envolvieran para regalo. ¿Cómo podía llevar
tantas cosas en un simple camarote?
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La visión de aquel restaurante
me hizo saber que no me había equivocado. Nada lejos del puerto, fuimos andando
hacia él…


 


Lo primero que hizo, sobra
decirlo, fue cogerme de la mano. Y yo, que por un lado lo estaba deseando, y
por otro llevaba los únicos taconazos que eché en la maleta para mi luna de
miel, me dejé querer.


 


De cogerme la mano a abrazarme
por la cintura, solo hubo un paso.


 


—¡Que corra el aire, que
después vienen los niños!


 


—A pares te los haría, no me
provoques.


 


—Claro que sí hombre, ¿tú me
has visto a mí cara de coneja? —Le di tal pellizco en el costado que saltó y
todo.


 


—Tienes un punto salvaje que me
puede, te juro que me puede. 


 


—Y tú tienes un punto de loco
que te va a costar la salud. Y los cuartos, por cierto, que ya veo el sitio al
que vamos.


 


—¿Te imaginas que el dinero
fuera un problema? —me sonrió.


 


—¿Te imaginas que se me haya
olvidado que compraste nuestra boda con dinero?


 


—No digas eso, que suena muy
feo. Yo solo di un empujoncito para que nuestro matrimonio llegara a buen
puerto.


 


—Sí, sí, es que tú eres
especialista en lo de dar empujones. Y, respecto a lo de que llegar a buen
puerto, no me hagas hablar que se me calienta el pico, pero, en lugar de en un
pato, me convierto en un puerco espín.


 


—Si es que me gustas hasta
cuando te pones arisca…


 


Entramos en el restaurante y al
metre solo le faltó hacernos una reverencia. Ese se había creído de verdad que
yo era una reina y Liam un rey. Aunque en realidad sí que lo era para mí, mi
rey de corazones, pero sus oídos estaban todavía muy lejos de volver a escuchar
algo así de mi boca.


 


Aluciné con el escenario en el
que transcurriría esa cena. Primero, he de decir que parecía que estaba subida
en el Scalextric, porque nos
condujeron a una primera planta desde la que se divisaba la playa y, desde
allí, nos bajaron hasta la mismísima arena donde, entre candelabros, se
desarrollaría la que estaba destinada a ser la cena más romántica del planeta.


 


—Reconozco que te lo has
currado, pero no te vayas a creer que, porque ahora vayas de romanticón total,
ya me tienes abierta de patas en el catre.


 


Me salió así, de lo más fino,
como siempre que quería soltar una barbaridad de esas que me dejaban de lo más
relajada. Y a él lo que le salió fue una carcajada que debió escucharse en todo
Cancún.


 


—Olvídate de ningún objetivo,
por fi, y solo disfruta…


 


Y disfruté, y disfruté. Y no
solo de su compañía, que volvía a ser inmejorable, sino de la langosta que nos
sirvieron, que debieron traerla en una carretilla porque tenía tal peso, que me
hubiera costado sostenerla en brazos.


 


Vale, que un poquillo estoy
exagerando, pero es que, para el momento en el que la sirvieron, yo ya llevaba
un par de copitas de vino. Y como hacía un tiempo que estaba desentrenadilla en
eso del beber, noté que me hicieron bastante efecto.


 


Lo que quiero explicar es que,
cuando me sirvieron la langosta, yo ya no sabía si traía dos pinzas o cuatro.
La madre que me parió y la que parió también a Liam, que a esa la tenía un
poquillo entre ojo y ojo… Hasta a ella la mencioné en una cena que comenzó de
lo más romántica, pero que acabó con ambos tomando el postre sobre la arena y
con un par de copichuelas de más.


 


—Yo no sé si deberías seguir
bebiendo, reina mora, se te está subiendo un poco a la cabeza—me comentó al
meterme en la boca la última cucharada del delicioso mousse de chocolate que
compartimos.


 


—¿Qué dices? Me echas otra
copita, que vas a salir ganando. Y, por cierto, no es solo el vino a mi cabeza
lo que se está subiendo aquí.


 


Sin más, y borrachilla como
empezaba a estar, me desinhibí por completo y le eché mano al paquete, ese que
comenzaba a apuntar para fuera como la cabeza de un misil.


 


—Pero bueno, venga ya, que
luego vas a decir que he abusado de que anduvieras borrachilla y no es así como
quiero que sucedan las cosas.


 


—¿Cómo? Perdona, a mí no me
dejas con este calentón. Mira, vamos a hacer una cosa—me eché mano al escote,
ese que sabía que era su delirio.


 


—No hagas nada de lo que luego
te puedas arrepentir, por lo que más quieras no me provoques más.


 


—Pero vamos a ver, ¿no eras tú
el que quería barra libre de estas? —Yo ya me había desabrochado el cuello del
elegante vestido con cuello halter en
lima que me había comprado esa misma tarde en una boutique de la playa, por si
se terciaba y al final salíamos, que una era previsora.


 


—Sí, mujer, y guárdalas, pero
te repito que no así. Prefiero que estés en tus cabales o mañana eres capaz de
darle leña al mono, que seré yo, y saldré descalabrado.


 


—Descalabrado vas a salir como
no consumemos, que me llevas poniendo hirviendo como una plancha durante días y
a mí no me vas a dejar colgada como al mono de Marco.


 


—Pero, ¿qué vamos a consumar?
Para eso nos tendríamos que casar antes—se echó a reír.


 


—Ah, no, de esos cocos, pocos…
Por ahí no paso, yo no me caso ni con una pistola en el pecho, pero consumar
vamos a consumar esta noche a lo grande.


 


Me agarré a él como una
garrapata e hice que me llevara detrás de unas dunas donde le di unos buenos
restregones con los senos por toda la cara….


 


—No puedo más, nos vamos, me
estás poniendo como una moto…


 


—Ole, ole, mejor como un
caballo, que yo lo que quiero es montarte—le chillaba yo.


 


Suerte que ya habíamos pagado
la cuenta y que nos podíamos marchar por la playa sin necesidad de volver a
entrar en el restaurante, pues de lo contrario, hubiéramos dado allí un
numerito porno que habría dejado boquiabierto al mismísimo Nacho Vidal.


 


—Calla un poquito, por favor.


 


—De eso nada, a no ser que me
pongas una buena mordaza.


 


—Lo estoy pensando, palabra que
lo estoy pensando…


 


Llegamos al barco dando tumbos.
O, mejor dicho, dando tumbos yo, y él intentando agarrarme para que no tuvieran
que ponerme piños nuevos por la mañana. Lo que me hubiese faltado, que se me
hiciera un pico en un diente, con el buen uso que pensaba yo darle a la boca
esa noche.


 


—¡Azótame a lo Grey, azótame a
lo Grey! —le pedí tal cual nos tumbamos en la cama y él se desvistió,
quitándose el cinturón.


 


—¿Con esto? Tú estás majara,
por mi vida que estás majara.


 


—Te he dicho que con esto—cogí
el cinturón y se lo puse en la mano.


 


—De eso nada, que me veo
durmiendo en el calabozo un mes, olvídate.


 


—¡Nenaza! —le chillé para
provocarlo y, ni corta ni perezosa, yo misma me arreé un buen zurriagazo con el
cinturón.


 


—¿Estás loca? Mira lo que te
has hecho—me había dejado una señora rojez en el culo.


 


—¡Joder! Pues sí que duele… En
la otra cacha, dame en la otra cacha, pero con la mano…


 


Sé ve que tuvo claro que, de no
acceder a mis deseos, iba a poner en pie a Luis y Alexandra, que dormían como
benditos con Beth.


 


—Vale, vale, venga…


 


Los dos habíamos mandado ya a
paseo nuestras ropas, por lo que le puse mi culo, que de por sí lo tenía más
alto que la matrícula de un avión, a la altura de su cara.


 


—Esto es una provocación en
toda regla, venga—me dio un manotazo en la cacha que todavía no había cobrado y
sacó de mí unos instintos tan primarios que desconocía.


 


—¡Que me azotes a lo Grey! ¿Es
que no te estás enterando, gilipollas? —le di tal chillido que lo puse en
órbita.


 


—Qué vas a despertar a todo el
barco, no me seas traviesa.


 


—Pues azótame como Dios manda,
que así no me pones nada de nada.


 


—¿Que no te pongo? —Me dio un
azote más fuerte.


 


—Así un poquitillo más, pero
tampoco te creas que gran cosa. Voy a ver si tengo agendado el teléfono del
Grey, que ese sí que sabe cómo hacer las cosas.


 


—Ni Grey ni niño muerto, ven
aquí ya…


 


Había logrado sacarlo de sus
casillas, por lo que aproveché y, dándome la vuelta, cogí su miembro como si
fuera un micrófono.


 


—Qué bien puesto lo tienes
todo, ven que voy a aprovechar para saludar a los oyentes.


 


—¿Oyentes? Lo que me faltaba,
que los despiertes a todos, no me seas más traviesilla.


 


—Para traviesillos mis pezones,
¿no te parece? — me los toqué con las puntas de los dedos, comprobando que
estaban más duros que ladrillos antes de que su lengua entrara en contacto con
ellos.


 


—Por fin, ven aquí—tiró de mí
hacia él y se los metió en la boca con tantas ganas que temí perderlos para
siempre.


 


—Cuidadín, que me los vas a
gastar y yo tengo para tu lengua otras muchas cosas, que hoy hay degustación
gratis de marisco.


 


Sin más, me abrí para él y lo
noté perderse en mi zona más íntima. 


 


La temperatura tuvo que subir
unos cien grados de momento, porque sentí un calor infinito que precedió a un
gustirrinín indescriptible.


 


—Y te lo querías perder, anda
que no estás disfrutando nada—le decía entre gemido y gemido, pues no paraba de
soltarlos. De seguir así, me iba a levantar más ronca que un camionero.


 


—¿Quieres callar un poquito?
Que tengo mucha faena por delante—me confesó cuando por fin probó mi elixir y
se dispuso a colocar su miembro para entrar en mí.


 


En mi vida he disfrutado tanto
de una penetración como lo hice de aquella, qué manera de resbalarse y de
llegar hasta lo más íntimo de mí, haciéndome tocar el cielo con una erección
que parecía no tener límite.


 


Liam estaba tan excitado que
apenas podía contener la respiración, sus jadeos se acompasaron con los míos,
en una larga noche en la que no hubo postura que se nos resistiera.


 


Daba igual que me penetrara de
frente, a cuatro patas, de lado o haciendo el pino puente, el resultado es que
me deshice en sus manos y que alcancé tal número de orgasmos que cuando por fin
quise cerrar los ojos, me dolía hasta el cielo de la boca.


 


—Menuda paliza que me has
pegado—le comenté a modo de buenas noches.


 


—No me hagas hablar,
anda…—respondió mientras me abrazaba muy fuerte.
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Abrí los ojos y descubrí con
temor varias cosas…


 


La primera de ellas era que
tenía el higo al rojo vivo, señal inequívoca de que le habíamos dado al
matarile que daba gusto, la segunda, relacionada con la primera, que Liam me
las iba a dar todas juntas a partir de ese momento por haber sucumbido a sus
encantos. Y la tercera, que ya estaba saliendo el sol y con él, nos llegaba la
vocecita de Beth, que tocaba diana
como un sargento de artillería.


 


—¡Me has seducido con tus malas
artes! —le chillé antes de que pudiera decir ni esta boca es mía.


 


—Buenos días, reina. Ya me
temía yo que me iba a caer mortal cuando me despertara—me confesó risueño.


 


—Y tanto, eso es por la mala
conciencia, que sabes que has actuado muy guarramente.


 


—Pero, ¿qué estás diciendo? Si
fuiste tú la que casi me viola…


 


—Mira él, qué chulito. Claro a Liam James, no hay una que se le
resista, ¿cómo lo iba a hacer una simple plebeya como la madre de su hija?


 


—¿En qué quedamos? ¿Eres una
plebeya o una reina? A mí ya me estás liando—él decía tonterías para quitarle
importancia al asunto.


 


—Mira, una cosita te voy a
decir, yo no soy ninguna pavisosa de esas que te van riendo las gracias porque
se morirían por pasar una noche contigo, a mí me dejas.


 


—No, no, de eso nada. Ahora que
ya hemos consumado, tú te casas conmigo.


 


—¡Y un mojón despeinado! A mí
ya no me van a comprar los derechos de ninguna novela, de modo que no te lo voy
a poner en bandeja esta vez, tramposo, que eres un tramposo.


 


—Pero si yo lo único que quiero
es demostrarte mi amor y que volvamos a ser una familia.


 


—¿Una familia? ¿Y dónde estabas
tú cuando me metieron en el paritorio y necesitaba alguien para acordarme de su
santa madre? Ahora que una cosa te digo, aunque no estuvieras, de ella me
acordé igual.


 


—Serás…


 


—Seré lo que me dé la gana, que
para eso me he ganado el derecho a decir lo que quiera.


 


—Y yo me voy ganando poco a
poco el derecho a que me des otro beso.


 


—¿Otro beso? Guarrón, tú lo que
quieres es seguir con la función. Por mí como si te compras una muñeca
hinchable, pero antes me tiro por la borda que volver a ser tuya.


 


—Ven aquí, anda, y no me seas
más peliculera.


 


—¡Que me sueltes! —le chillé
riéndome y la que le solté fue yo, pero una señora coz en todo el pecho, que
eso no era ni una patada.


 


—¡Madre mía, pues sí que te has
despertado con fuerza!


 


—Y eso es solo el aperitivo, te
lo garantizo. Hoy cobras y no tendrá que ver con tu abultada cuenta corriente.


 


—Hoy estaré más cerca de volver
a ser tu esposo, eso será lo que ocurra.


 


—Tu sigue soñando, que la leche
que te vas a dar será chica. Luego dirás que he jugado con tus sentimientos.


 


—No puedes jugar con ellos
porque me quieres igual que yo a ti.


 


—Te quiero dar una buena
paliza, eso es lo que quiero.


 


—¿Otra? Porque anda que anoche,
menudo asalto.


 


—Ni me lo recuerdes. Oye, ¿y a
mí por qué me pica tanto la cacha del culo?


 


Me volví y vi la señal de un
correazo, por lo que tuve muy claro quién iba a pagar el pato.


 


—¿Esto me lo has hecho tú? ¿Es
que te crees un Grey de la vida? A ver quién es la guapa que se pone hoy un
tanga en la playa, vas a salir en todos los medios.


 


—No, por Dios, hoy un tanga no.
Y eso, palabra que no te lo he hecho yo.


 


—Claro, tú qué vas a decir, “so
guarrón”.


 


Me fui a coger a mi niña y en
un periquete ya estábamos de nuevo dando un vueltazo por Cancún. 


 


—No me lo puedo creer…—Corrí
hacia donde sonaba esa música.


 


La voz de aquel chico, un
cantante callejero que emulaba a Nolasco con su, “Las cosas más pequeñitas” fue
para mí como una pócima que me quitó todo el cansancio, por lo que me planté
delante de él y, ni corta ni perezosa, me puse a bailar esa rumbita tan
marchosa derrochando arte flamenco.


 


Lo que más me gustó del asunto
fue ver cómo Beth, en brazos de su
padre, me seguía el rollo, moviendo también sus manitas y riendo sin parar.


 


Caderazo va y caderazo viene,
observé que algunos transeúntes, apostados en aquel mismo lugar, grabaron la
escena.


 


—Pero qué arte tiene mi futura
mujer—me comentó Liam, en cuanto llegué de nuevo junto a él, después de que nos
aplaudieran a rabiar al chico y a mí.


 


—Y dale, no eres pesadito, que
a mí no me vuelves a pescar tú, ni con un anzuelo, hombre…


 


No fue lo mismo que pensaron
los medios, que alucinaron cuando alguno de los allí presentes les hizo llegar
el vídeo con mi bailecito.


 


Enseguida las redes ardieron,
haciendo alusión a la cara de embobado con la que me miraba Liam, mientras yo
demostraba el arte flamenco que llevaba dentro.


 


—No querías coles, pues ahí
tienes el plato lleno—le comenté al irnos a dormir tal cual vi que estábamos en
boca de medio mundo.


 


—En ningún momento he querido
esconderte. Es más, lo que quiero es poder gritar a los cuatro vientos nuestro
compromiso, ¿me dejas?


 


—Te dejo sin cabeza si lo
haces, porque te la arranco de cuajo, tú verás—le aseguré mientras me
desvestía. Aún tenía en el cuerpo el cansancio por la noche pasada, pero esa
bien me aseguré de que la peque actuara de muro de contención entre ambos.


 


No obstante, tuve que hacer
malabares para librarme de sus besos antes de acostarnos, pues me acorraló en
el baño.


 


—Ni se te ocurra, que todavía
me estoy acordando de lo que hiciste anoche y me hierve la sangre.


 


—Di lo que quieras fierecilla,
pero no fue la sangre lo que yo te vi arder.


 


—Abusaste de mi borrachera y no
te lo voy a perdonar—reía sin parar.


 


—Y yo no me perdonaría no
intentar conquistarte de nuevo hasta conseguirte…
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Regresar a esa casa que con
tanto dolor me fui, ya sabía que lo hice antes de este viaje, pero ahora volvía
con mi cabeza más feliz, más firme, más segura, aunque obvio que así no se lo
iba a decir al señor James.


 


Nos despedimos de los chicos y
me tomé un té charlando con Katy, la verdad es que era adorable y con ella
tenía una conexión especial.


 


Recibí un mensaje a mi móvil de
un número desconocido.


 


Mensaje: Kendall, soy Mireia Arcón, la chica que te enfadó durante el rodaje
de Liam, quería decir que me lo comí a besos, que me lo follé mientras tu
parías. La venganza se sirve en plato frío.


 


Me quedé perpleja al ver la
imagen de los dos en la cama riéndose y tirándose ese selfi, las lágrimas me
comenzaron a caer.


 


—Kendall, ¿estás bien? —me
preguntó Katy, tocándome la mano.


 


—Sí —me giré, me fui de la
cocina y me topé con Liam, que se quedó perplejo al verme llorando y me intentó
parar.


 


—Kendall…


 


—No me toques, no vuelvas a
hacerlo, no lo hagas —le advertí corriendo al baño y encerrándome en él.


 


Eso no, joder, eso no lo debió
de hacer, eso no ¡Maldita sea!


 


Grité tanto ese “maldita sea”
que estaba seguro de que lo había escuchado, pero me daba igual, me importaba
una mierda, no quería ni verlo ¿Era necesario acostarse con ella? ¿¿¿Con
ella??? 


 


Tiré la escobilla del wáter
hacia el espejo y haciendo un pleno porque crujió en mil pedazos. 


 


—¡¡¡Kendall!!! —gritó desde
fuera.


 


—¡¡¡Qué me dejes!!!


 


—Abre o tiro la puerta abajo,
te lo juro por Beth.


 


—¡Hazlo, Rambo! —grité enfadada
tirando un perfume de él contra la puerta.


 


Y menuda patada le dio que la
abrió sin pensarlo. Me miró para saber si estaba bien, vio el cristal que pasó
de él.


 


—¿Qué está pasando, Kendall?
—agarró mis brazos.


 


—Pasa que no te conozco y no sé
si lo de ahora se te pasará y volverás a acostarte con todas las que se te
pongan por delante. Pasa que no te llego a creer. Pasa que estuviste con la
mujer que intentó humillarme en tu rodaje. Pasa que mientras yo paría a tu hija
y me veía más sola que una mierda, tú te ibas tirando a esas personas que se
rieron de mí. Eso pasa, que no quiero ni puedo confiar en ti —le aparté con las
dos manos y me fui hacia fuera.


 


—¡¡¡Kendall!!!


 


—Chíllale a tu puta madre que
en paz descanse y dame las llaves del coche que sea, me quiero ir a dar una
vuelta.


 


—Tú no vas a ir a ningún sitio
porque no tienes ni idea de lo que te amo.


 


—A las personas que se las aman
no se les hace esas cosas —dije mirándolo con rabia y llorando.


 


—No lo sabía, joder, no lo
sabía.


 


—Y si lo hubieras sabido en
esos momentos, lo hubieras hecho peor.


 


Escuché a la niña llorar desde
la cocina y fui corriendo, Katy la abrazaba intentando consolar, pero se había
asustado con nuestros chillidos.


 


Liam se adelantó y la cogió,
hablándole con mucho cariño y pronto se consoló. Negué mirándolo y me fui hacia
fuera, la cabeza me iba a explotar.


 


Con esa tía, con esa, nada más
y nada menos que con esa…


 


Un rato después apareció Liam
solo.


 


—¿Podemos hablar?


 


—Claro, claro que vamos a
hablar.


 


—Yo…


 


—Tú me importa una mierda lo
que pienses, pero yo sé lo que quiero en estos momentos y es hacer de una vez
mi vida sola, con mi hija, lo peor ya lo pasé, ahora quiero vivir en paz, ni
feliz ni polladas ni cuentos de hadas que no existen. Me buscaré algo para
alquilar en una zona medio barata y me iré con ella, nos la turnaremos, será
cuestión de días.


 


—No te vas a ir, esta vez no,
la otra vez no tuviste a nadie que te retuviera, pero esta vez sí.


 


—Liam, no me toques lo que no
debes.


 


—Kendall, no puedes hacerme
pagar por algo que no decidí, por algo que me pasó, no puedes seguir por ahí.


 


—Vete a la mierda, Liam, vete a
la mierda, te advirtieron de lo que pasaba y no te lo quisiste creer, te
levantaste muy machito, Liam, no me vengas con esas.


 


—Eres muy injusta.


 


—Pues por eso, yo por mi camino
y tú por el tuyo.


 


En ese momento me llegó un
mensaje de Aitor.


 


Aitor: Tienes veinticuatro horas para recoger la ropa o la mandaré de donación
a la parroquia.


 


Kendall: Les vendrá muy bien.


 


A la mierda, el que me faltaba,
que la donara y a tomar por culo, a buena hora iba a preguntarme qué hacer con
mis cosas, menos mal que me llevé el ordenador para el hotel, de ese portátil
jamás me despegaba.


 


—Kendall, ¿qué puedo hacer para
que me creas? Ayúdame a comprender que necesitas.


 


—Necesito no sentirme más
utilizada, necesito que alguien me enseñe que se puede querer a las personas
sin hacerles daño, necesito que no se me humille más públicamente, necesito
sentir que no soy todo eso que se habla por ahí y todo eso, lo puedo conseguir,
pero no aquí.


 


—No te dejaré ir —estaba roto
de dolor.


 


—Ya lo veremos —lo miré
desafiante.


 


—Vámonos una temporada los tres
solos, vámonos donde nadie nos pueda molestar.


 


—Te conocen hasta en la gran
puñeta, Liam y, además, que no, que no puede ser que son muchas cosas
golpeándome la cabeza. Que te amo con toda mi alma y que no me merezco estar
sufriendo por todo lo que me voy enterando, que no, se acabó, que mi vida es
mía y mi felicidad tiene que comenzar a depender de mí y no de los demás.


 


—Déjame demostrarte que no soy
el mismo que antes de aparecer por España.


 


—No quiero —rompí a llorar, se
sentó detrás de mí y me abrazó sin permitir que se lo negara.


 


—Si quieres ahora mismo pongo
todo lo mío a tu nombre, casas, coches, barcos, cuentas.


 


—No digas más tonterías.


 


—Déjame hacerlo. ¿Y sabes por
qué lo haría?


 


—No.


 


—Porque yo sí creo en ti
—rompió a llorar apoyando su cabeza contra la parte de atrás de la mía.


 


—Liam, cuéntame todo lo que has
hecho desde que recuerdas.


 


—No me pidas eso, por favor.


 


—Hazlo, Liam, una por una y
todo lo que no sea eso.


 


—Hice cosas malas, me drogué,
bebí, follé hasta la saciedad y perdí todo ese control que ahora tengo de mi
vida —lloraba con la voz quebrantada.


 


—Dime nombres.


 


—No los recordaría todos, ni me
acuerdo de muchos de ellos. No me lo perdono, no lo hago, me duele pensarlo, me
duele saber que mientras yo buscaba algo que no estaba ahí, tú te preocupabas
de la responsabilidad que a mí también me pertenecía.


 


—Liam, ahora mismo siento mucho
dolor, ahora mismo cogería todo y me iría.


 


—No lo hagas, por favor, déjame
seguir demostrándote que te amo, déjame hacerlo. No saldré a ningún lado sin
ti, viviré para ti y la niña, te lo prometo.


 


—No quiero quitarte la
libertad, quiero tener la tranquilidad de que vayas donde vayas, siempre me vas
a respetar.


 


—Pero me quedaré a tu lado
hasta que confíes. Como dijimos no celebramos el Fin de Año, no hay fin de nada
ni comienzo de nada, hay una vida que quiero vivir a tu lado y que sea eterna.


 


—¿Y si nunca lo hago?


 


—Yo seguiré amándote y a tu
lado…


 


Me ladeé un poco y me pegué a
su pecho a llorar, él estaba sentado y me abrazó con más fuerzas.


 


—No me hagas más daño, Liam, no
me lo hagas, no puedo soportarlo.


 


—No te lo haré jamás, Kendall,
jamás.


 


—Y bloquea a esa tía de todos
lados.


 


—La tengo bloqueada hace mucho,
a ella y a todas, no te preocupes que nadie será jamás ni un minuto el centro
de atención, solo tú.


 


—Lo nuestro era un amor de
película.


 


—Y lo
volverá a ser, pues el final aún no está escrito…         
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Catorce
de febrero…


 


Hacía
un mes y medio de ese día en el que descubrí aquella foto que me sacó de
quicio, encima sobre un mensaje de lo más hiriente.


 


Me
estiré en la cama y vi que había algo en la almohada, me giré y era una rosa y
en su tallo un anillo precioso, Liam no estaba en la cama.


 


Sonreí
mirando aquella rosa y me puse ese precioso anillo junto a los otros dos que
también llevaba.


 


Me metí
en la ducha y me puse un bañador rosa claro con un pareo sobre las caderas.


 


No me
encontré a nadie por la casa, pero si vi a Liam en la terraza, de pie, el
desayuno sobre la mesa y miraba hacia el mar.


 


—¿Me
esperabas?


 


—Cada
minuto de mi vida —se giró y me agarró por la cintura. Me dio un beso.


 


—¿Y
nuestra mochila? —pregunté refiriéndome a Beth,
así la llamaba yo en broma.


 


—En
casa de Alexandra con Katy, el día es nuestro —me mordisqueó el labio.


 


—¿A
quién le pediste permiso?


 


—A mi
corazón, ese que sabe lo que hace.


 


—¿Celebramos
algo? —Le enseñé mi dedo.


 


—Celebramos
que el amor triunfó —nos sentamos en el sofá de una de las mesas del exterior
donde estaba el desayuno.


 


Y sí,
esta vez no le iba a rebatir nada porque se había dejado la piel cada día en
hacerme feliz y porque como padre se estaba ganando que lo llevaran a los
Juegos Olímpicos y que se trajera la medalla de oro al mejor padre.


 


—Tengo
una sorpresa para ti…


 


—¿Otra?



 


—Claro,
pero tendremos que irnos —miró al barco.


 


—¿Y Beth?


 


—Mañana
regresaremos, está en buenas manos.


 


—Vale
—sonreí y le di un beso.        


 


—Te
amo, Kendal, te amo mucho.


 


—Lo sé,
Liam, lo sé.


 


Desayunamos
y preparé una bolsa con ropa para cambiarme en el barco, ni idea tenía de lo
que haríamos, pero con él, al fin del mundo que me iba.


 


Sabía
que el amor que sentía por ese hombre era de verdad y aunque me costó, era ya
consciente de que sus intenciones conmigo eran de lo más verdadera.


 


Subió
comida a bordo por un tubo, no me dejaba ver ni las bandejas ni nada, me hizo
mucha ilusión irme a pasar ese día de San Valentín con él.


 


Navegó
hasta un lugar precioso y apartado del mundo, no tardamos en llegar, apenas dos
horas y fondeó en medio de ese mar en calma con las vistas a una playa virgen
donde no solía llegar nadie.


 


—Date
un baño, voy preparando la mesa —murmuró cuando me vio las intenciones de
tirarme.


 


—Pero
yo quiero que te tires conmigo —sonreí.


 


—Espérame
abajo, dejo la mesa lista y me tiro.


 


—Vale —lo
agarré por la camiseta y lo pegué a mí para darle un beso —. No tardes, estoy
muy caliente —sonreí mordisqueando su labio.


 


—No
tardaré, descuida que no —agarró mis nalgas con fuerza y me tiró hacia él —. Te
amo, mi vida, te amo —me dio un beso.


 


Me giré
y me lancé al agua, lo vi desde arriba sonriendo y le hice un guiño.


 


En ese
momento sonó desde los altavoces del barco el coro rociero en nuestra boda con
la canción de “Quiéreme” y luego yo cantando.


 


Él ya
estaba preparando la mesa, yo me puse las manos en la cara y lloré de felicidad
cuando un poco después lo sentí caer al agua y agarrarme por detrás.


 


—Alguien
me comentó que estaba con temperaturas muy altas —murmuró en mi oído.


 


—Nadie
tendría lo que hay que tener de decirte eso si esa persona que lo dice no soy
yo —me reí notando su miembro excitado rozándome el culo.


 


—Claro
que nadie lo tendría —pasó una de sus manos hacia delante y lo metió por debajo
del bañador para ir directo a lo que buscaba. Solté el aire con el contacto de
sus dedos en mi clítoris.


 


—Liam…


 


—Pues
sí que sigue a temperatura peligrosa.


 


—Dale
más rápido o me doy yo —exigí jadeante y riendo.


 


—No vas
a tocarte ni un poco, esto me pertenece —mordisqueó mi oreja y metió sus dedos
en mi cueva.


 


Con su
otra mano comenzó a jugar con el pezón y madre mía, esas estocadas con los
dedos y esos círculos sobre el clítoris, tuve un orgasmo que casi me caigo
hacia adelante.


 


Quitó
mi bañador y me cogió en sus caderas penetrándome del tirón, me agarré a su
cuello y lo ayudé con aquellos movimientos para que sus caderas y las mías se
encontraran y separaran simultáneamente.


 


Era
magia lo que conseguía hacer conmigo, pura magia.


 


Subimos
a comer y me encontré una mesa preciosa llena de pétalos de rosa y un colgante
dejado de caer en medio con un corazón y el nombre de nuestra hija por delante
y su nacimiento por detrás.


 


—Ay,
que no quiero regalos, pero que gusto tienes, viejo —solté, causándole una
carcajada mientras él desde atrás me lo colocaba.


 


—Yo
tengo cada día el regalo de tenerte en mi vida ¿Cómo no te voy a colmar de todo
aquello que mereces?


 


—Qué
asco es tener tanto dinero y poder comprar todo —carraspeé recordando lo de mi
novela.


 


—Y no
me dejas rodarla.


 


—No
quiero, el día que me compren una de verdad, entonces exigiré que se te ponga
de prota, pero créeme que, si tienes algo que ver, esa vez te mato, pero
literal —reí.


 


Tras la
comida nos fuimos al camarote a descansar un rato y a follar como locos, había
amor, pero eso era follar, cuando se hacía con esa intensidad, pasión, deseos y
pierdes el control, era follar, pero me gustaba, al igual que cuando hacíamos
el amor entre palabras que nos salían del alma.
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Desperté
desnuda a su lado y vi que eran las ocho de la tarde…


 


—Liam,
como sigamos durmiendo nos dan las ocho de la mañana.


 


—¿Qué
hora es?


 


—Las
ocho de la tarde —me tiré sobre su cara y lo besé.


 


—Pues
sí que se nos pegó las sábanas —me puso entre sus piernas.


 


—No,
por Dios, otra vez no —murmuré riendo al notar su miembro venirse arriba por
completo.


 


—Parece
que sí —carraspeó y me tumbó hacia arriba y se puso entre mis piernas.


 


—Liam,
por Dios, donde aprendiste a comer así, fijo que eres amigo de un autor llamado
Hugo Sanz, que siempre bromea a sus lectoras con las tapas de los yogures.


 


—No
conozco a ningún Hugo Sanz.


 


Jadeé
con el movimiento que me estaba dando con su lengua y dientes, me agarré a las
sábanas y me eché hacia atrás.


 


—Pues
si quieres te lo presento.


 


—Procura
mantenerte alejada de él.


 


—¿Qué
dices? —me reí.


 


—No me
gustan las personas que chupan las tapas de los yogures.


 


—Pues
yo las lamo.


 


—Pero
tú, eres tú —en ese mismo momento me corrí, directamente, caí agotada.


 


Ese
“pero tú, eres tú” me hizo soltar una risa entre ese agotamiento en el que caí
tras el orgasmo.


 


—Vamos
a la ducha —jaló de mis piernas hacia él y me cogió las manos.


 


—No
puedo ni moverme me tiembla hasta la campanilla de la garganta.


 


—Ya te
llevo yo —me cogió en brazos y nos fuimos bajo la ducha.


 


Y allí
lo hicimos, cómo no, tocaba la siguiente parte y es que, con él, nada más en la
vida se podía quedar a medias. 


 


Me puse
un vestido corto de ganchillo, blanco, quedaba precioso, debajo la ropa
interior del mismo color, ya que se transparentaba, bueno el sujetador ni me lo
puse, las lolas tenían que dar ese punto de seducción para una noche como esta.


 


—Eso no
se hace —murmuró, agarrándome por la cintura y pegándome a él.


 


—No me
traje el hábito de monja —sonreí cogiendo la copa de vino que puso en mi mano.
En ese momento comenzó a atardecer.


 


—Dime
una cosa.


 


—Adelante
—me mordí el labio y miré la copa.


 


—¿Estás
dispuesta a que el cielo brille para ti? 


 


—Dicho
así suena muy… ¿romántico?


 


—Entonces
sonó como quería que lo hiciera —vi que en ese momento se puso de rodillas y de
repente…


 


—¿Qué
es esto? —comenzó desde tierra en algún lugar virgen a salir fuegos
artificiales.


 


—Kendall
—abrió una caja con un anillo y me eché a reír, ya iban cuatro —¿Quieres volver
a casarte conmigo? —se me formó un nudo en la garganta y los fuegos dibujaron
en el cielo un “Te amo”


 


—Liam…
—Las lágrimas ya estaban en modo cataratas —Claro que sí, mi amor, me quiero
casar contigo, por supuesto, eres todo lo que amo en esta vida junto a nuestra
hija, por supuesto que sí —me agaché y él nos levantó y cogió mi mano.


 


—Quiero
que sepas que —metió el anillo sonriendo y viendo que llevaba tres y que el
cuarto no llegaba a colocarse bien.


 


—Espera
—me reí y quité los dos de compromiso y lo puse en la otra mano, solo dejé la
anterior alianza —. Ya —me mordí el labio aguantando la risa.


 


—Te
decía —sonrió negando —. Nada —negó riendo —, nada que no sepas. Eres todo lo
que necesito en mi vida y si mil veces perdiera la cabeza, mil veces que me
volvería a enamorar de ti, porque eres lo que más amo del mundo junto a nuestra
hija.


 


—Una
cosa… —Le puse el dedo en el hombro y miré hacia sus ojos —Ten cojones y vuelve
a perder la memoria, que la próxima vez antes que tú le pongas la mano a otra
encima, me he tirado a medio Miami
—murmuré y solté una carcajada, él también.


 


—No,
tranquila que no, eso no volverá a pasar jamás —me mordió el labio.


 


En ese
momento se acabaron los fuegos y sonó como si de forma cronometrada estuviera
preparado, la canción de Orobroy, esa que bailé el día que apareció.


 


Cogí mi
copa y le dije que me siguiera, la puse sobre la mesa y le hice sentar tras la
mesa, yo me puse delante de ella y comencé a bailar como si estuviera encima de
un escenario, con esos gestos que me encantaba poner de seriedad y fuerza. 


 


Vi cómo
sonreía emocionado y a la vez le brillaban los ojos como nunca.


 


Aplaudió
emocionado cuando la acabé y se vino hacia mí.


 


—Hoy sí
has bailado para mí, nunca lo quisiste hacer.


 


—Hoy y
siempre bailaré cuando suene esta canción, porque ese fue el día que llegaste
para quedarte.


 


Nos
besamos riendo y entre lágrimas ¿Podría haber un día de San Valentín más bonito
que este? La respuesta es no…


 


Cenamos
una selección de pates que le habían traído de Noruega, vamos que los había
pedido por Internet y que él preparó a modo de canapés.


 


El vino
y el amor nos acompañaba esa noche en la que las estrellas brillaban para
nosotros, sin duda, al igual que el cielo como dijo, brilló para mí.


 


—¿Cuándo
nos casamos?


 


—Antes
del verano o rozándolo —sonrió.


 


—No me
lo puedo creer —miré la copa con la que jugueteaba haciendo círculos.


 


—Quiero
que tengamos más hijos.


 


—Siempre
me lo dices…


 


—¿Sabes?
—Cogió mis manos por encima de la mesa y las comenzó a acariciar con sus dedos
—No podré calmar jamás ese dolor que te hice pasar un día, pero si te puedo
prometer que ni yo ni nadie, tendrá narices de causarte nada que no sea
felicidad.


 


—Si el
dolor que pasé un día fue para llegar a este momento, te digo ya que lo pasaría
todas las veces que fueran necesarias.


 


—Eres
muy valiente, eres una gran mujer.


 


—Soy el
producto del amor que un día me diste y que hizo que mi corazón te
perteneciera. 


 


—Quiero
confesarte algo —se mordió el labio para no reír y me miró —. Desde el día que
te vi, me pasé los siguientes días que no tenía a la niña aprendiendo
sevillanas vía online —negó.


 


—¡Mentira!


 


—¿Mentira?
—Se levantó y me extendió la palma de su mano para que me levantara.


 


Cogió
su móvil hizo algo y comenzó a sonar en el barco la mítica canción de
sevillanas de Chiquetete de “A la puerta de Toledo”, la de, le tengo celos, sí.


 


Se puso
frente a mí en posición de salida y comenzó a bailar conmigo la primera
sevillana y juro por mi vida que se lo había currado, pues casi podía hacer
unos pasos muy elegantes y controlados ¡No me lo podía creer!


 


Bailó
conmigo las cuatro y me giraba, agarraba, fue de lo más emocionante ver a mi
americano soltando ese arte bailando esas sevillanas ¡Me lo comía!


 


O sea,
mientras mi niña estaba conmigo, él se las pasaba en su casa de San Fernando
aprendiendo unas sevillanas ¿Se podía ser más mono?


 


—Quiero
hacer una confesión —me dejé caer encima de la mesa mirándolo fijamente y me
mordí el labio.


 


—Aprovecha
—rellenó las copas. 


 


—Es un
poco desagradable, por un lado, pero como que es un mensaje por el otro —reí,
tenía un pedo en lo alto de lo más grande, había bebido muchas copas.


 


—Suéltalo,
estás deseando —se aguantaba la sonrisa a un lado y me miraba con esos ojazos
azules, que me ponían de lo más nerviosa —. El noventa y cinco por ciento de
las veces que lo hacía con el innombrable lo hacía con los ojos cerrados y
pensando en ti —me mordí el labio y aguanté la risa porque sabía lo que él me
iba a decir.


 


—¿Y el
otro cinco? —me eché a reír, había acertado.


 


—Con
los ojos abiertos porque era en un sitio donde puse en la pared un poster de
Can Yaman, un actor turco que… 


 


—Calla
—se echó a reír —. Me alegro de que fuera ese cinco al turco —negaba riendo —,
pero me siento alagado de que fuese de mí de quién te acordaras en esos
momentos.


 


—Siempre,
además, fingí muchas veces, cosa que contigo no me pasó jamás.


 


—Espera
que te relleno la copa, esto se pone interesante ¿Algún secreto más? —dijo
llenando mi copa.


 


—Sí,
una última confesión… ¿Recuerdas esa chica que te hablaba por Instagram y te
decía que tú valías mucho, más que todo lo que estabas haciendo y siempre te
andaba aconsejando?


 


—¿Cómo
sabes eso?


 


—Me
costó mucho que leyeras mis privados desde mi perfil falso —me eché a reír y vi
cómo se le iba dibujando una sonrisa en la cara que quería contener y arqueaba
la ceja —. Y como sabía tanto de ti, conseguí que cuando me saludaste después
de ponerte el dedo del okey cincuenta veces, capté tu atención con tu tema
favorito y…


 


—Hablamos
muchas horas… —estaba en shock.


 


—Muchísimas
—sonreí —Yo recién parida, entre la niña, el trabajo y tú… —me reí —¡No dormía!



 


—Fuiste
quién me hizo pensar en hacer un viaje para encontrarme a mí mismo, fue cuando
pensé en el Tíbet y lo hice —se le saltaron las lágrimas —Fuiste quién me dijo
que siempre siguiera a mi corazón, aunque no tuviera recuerdos.


 


—Esa
misma —me senté en su regazo y lo abracé.


 


—Tú me
dijiste una de las frases que siempre llevaré en mi corazón y que me hizo abrir
mucho los ojos.


 


    “No te arrepientas con ira, hazlo con actos
de amor, ese que llevas dentro de ti…”


 


Lloró
ese hombre lo que creo que no lloró en su vida y descubrió mi gran secreto…


 


Me pasé
cinco meses hablando a ratos y cada día con él, nos hicimos grandes amigos, así
fue, le ayudé a que fuera entendiendo el daño que le hacía el estar haciendo
escándalos de mujeres y hablando de esa forma por las redes, era yo la que le
calmé de muchas ganas de ponerme verde en las redes cuando se sentía frustrado,
fui yo casi la que lo arrastré a venir a nosotras.
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Me
desperté entre besos por la espalda que me daba delicadamente.


 


—Buenos
días —carraspeé sin moverme.


 


—Buenos
día, mi vida —acercó su cara a mi cuello y me besó la mejilla —. Me vas a tener
que perdonar por lo que hice.


 


—No
entiendo —me giré porque lo conocía.


 


—Hace
un rato hablé con Alexandra y he puesto rumbo a Las Bahamas, quiero pasar otro
día junto a ti.


 


—¡La niña!



 


—Tranquila,
no pasará nada porque nos eche de menos un poquito más —me besó.


 


—Joder,
al final vamos a ser unos padres nefastos —me reí negando y queriéndolo matar.


 


—Ya no
nos volveremos a separar de ella hasta la luna de miel.


 


Subimos
a desayunar y me miró mientras me echaba el café.


 


—Siempre
me pregunté porque aquella amiga me bloqueó de la noche a la mañana —se refirió
a mi falsa identidad.


 


—Comprendió
que era la hora de que pudieras volar solo y tomaras tus propias decisiones.


 


—Me
distes las alas para volar…


 


—Y
volaste donde la encontrarías para siempre —me incorporé y le di un beso.


 


—Y volé
a lo que jamás debí dejar ir…


 


Pensé
que esa historia jamás se la contaría a nadie, aquello me volvió loca porque
hacía cosas duras a pesar de que lo calmaba, pero lo conseguí, aunque siempre
pensaba que me vendría otra, pero, poco a poco, lo conseguí y fue cuando
desapareció, yo estaba tranquila, sabía que estaba intentando encontrarse. 


 


Desayunamos
sin dejar de mirarnos con ese amor que sentíamos el uno por el otro en su otra
vida, como yo decía, estaba descubriendo que una persona puede actuar diferente
por cualquier razón, pero que su corazón seguía latiendo de la misma manera
siempre y a él, le latía igual.


 


Bajamos
en Nassau y nos fuimos a pasear, se nos tiraron de golpe tres periodistas que
salieron como por arte de magia. Liam me llevaba de la mano con esa firmeza que
siempre demostraba.


 


—Liam
¿Feliz de recuperarla? ¿Es esta vez la definitiva? Kendall ¿Dejo tirado en un
último momento al doctor? ¿Te volverás a casar con Liam? ¿Tendréis más hijos?


 


—Buenos
días, gracias—dijo Liam sonriendo, como cortando y entramos a un bar muy
paradisiaco...


 


Me miró
sonriendo y nos sentamos en el patio que había al aire libre por el otro lado
donde podíamos tomar algo sentados frente al mar y sin nadie encima.


 


—¿Nos
huelen?


 


—Fijo
que nos tienen puesto un chip —solté
una carcajada.


 


—A mí
me han podido meter en el cerebro una computadora que fijo que no me enteré.


 


—Eres
un poquito bruto, ¿no? —me acerqué a besarlo.


 


—Un
poquito nada más —me hizo un guiño y me dio el beso.


 


Pedimos
dos cafés cremosos helados, que fue probarlo y casi tengo un orgasmo que me
tienen hasta que aguantar.


 


De allí
salimos y volvían a estar los periodistas, así que hicimos un pacto de responder
a una pregunta a cada uno y que nos dejaran pasear tranquilos por la isla.


 


—Liam
¿Qué sentías cuando sabías que se iba a casar con otro?


 


—Que me
robaban una parte de mi vida —murmuró sonriendo.


 


—Kendall
¿Qué te hizo no casarte con el doctor español?


 


—Mi
amor hacia este hombre, con memoria o no —sonreí.


 


—Liam
¿Volveréis a casaros?


 


—Ya
comenzó la cuenta atrás —le hizo un guiño y nos fuimos.


 


Se
quedaron los tres con una cara que era para verlos, ya tenían la noticia del
año, en otra ya nos interrogarían para sacarnos información, pero hoy, hoy
tenían un pacto con nosotros y sabían que no podían romperlo.


 


Nos
tiramos en unas hamacas en la playa, cerveza en mano y nos dimos unos
chapuzones con mucho amor, esos que sabíamos que desde lejos nos estaban
grabando y fotografiando, pero nos daba igual, al menos estaban a una distancia
que no iban incordiando y acercarse a preguntar ni se atreverían.


 


Comimos
en un restaurante de hamburguesas riquísimas de carne de buey y luego nos
subimos al barco donde pasamos la tarde de lo más entretenidos, entre charlas,
vinos, algún que otro chapuzón y mucho sexo, ese que no podía faltar entre
nosotros.


 


Esa
noche regresamos a la casa y por la mañana fuimos a por la pequeña.


 


Le
conté todo a Alexandra, que sonreía feliz de saber que de nuevo íbamos a
enlazar esas vidas que un día se quedaron truncadas por el camino.


 


A
partir de ese momento busqué el vestido ideal, diferente, pero con la misma o
más ilusión que la primera vez, iba a ir espectacular y vivir aquel día como si
no hubiera un mañana.


 


Amaba a
Liam y mi vida comenzaba aquí, ahora…


 








Capítulo 22





 


Llegó el día, el más importante de
mi vida. Bueno, vale, el tercero más importante, que ya me había casado una vez
y cuando nació mi hija, fui feliz a pesar de no estar su padre conmigo.


 


¿Cuántos pueden decir que se han
casado dos veces con el amor de su vida?


 


Sí, están esos matrimonios en los
que su amor perdura en el tiempo y, con el paso de los años, reafirman esos
votos que se prometieron antaño, en unas segundas nupcias.


 


Pero no era nuestro caso, ni mucho
menos.


 


Liam y yo nos casamos por segunda
vez, pero como si fuera la primera, después de un camino en el que no todo ha
sido color de rosa, sino que hemos luchado contra viento y marea, encontrado
espinas y enfrentándonos a mil batallas distintas.


 


Pero ya se acabó, somos una pareja
feliz, afianzada y con plena confianza el uno en el otro.


 


Además de los orgullosos padres de
una niña que siempre fue, y será, la luz que guíe nuestros pasos.


 


Estoy nerviosa como un flan, más que
la primera vez, y es que quiero que este día no se le olvide nunca a Liam.


 


Ya sería mala suerte que sufriera de
nuevo una pérdida de memoria, pero, si eso llegara a pasarle, tan solo pediría
que no nos olvidara ni a Beth ni a
mí, que recuerde cada minuto vivido con nosotras desde que fue a recuperar a su
hija a mi Cádiz natal.


 


—¿Dónde está la novia más guapa de Miami? —sonreí al escuchar la voz de
Cata.


 


—Habéis venido…


 


—Hombre claro, no me iba a perder tu
boda, hija mía.


 


—¿Cómo está mi sobrino?


 


—Con su padre le he dejado. Que
forjen ese vínculo paterno filial, que falta les hace.


 


—Ni que no se vieran, exagerada.


 


—No, si verse se ven, pero con eso
de las guardias que ha tenido últimamente, pues muy poco y el niño lo echa de
menos, que llora por las noches.


 


—Vaya por Dios.


 


—Mírate, estás preciosa. Pareces una
reina.


 


—Con corona y todo —reí, haciendo un
guiño.


 


Y es que sí, me había puesto la
corona que Liam me regaló cuando regresé aquí, seis meses atrás.


 


El vestido era como de cuento de
hadas, de verdad que sí. La falda toda de tul, y el corpiño de encaje, tirante
ancho y escote en V casi hasta el ombligo, elegante pero sexy, que una quería
lucir así para su futuro marido.


 


Maquillaje natural, en tonos
marrones, y el cabello recogido en un moño bajo.


 


Alexandra me había regalado unos
pendientes de bolitas largos, y esos eran los que llevaba.


 


—Estás preciosa, Kendall —dijo Cata,
con los ojos vidriosos antes de abrazarme.


 


—Hola, hola —saludó Alexandra,
entrando en la habitación—. Aquí llega la mini novia.


 


Ahora fui yo la que se echó a
llorar, pero a lágrimas tendidas, al ver a mi gordita con un vestido igual que
el mío, sin tanto escote, obvio, y su corona puesta.


 


—Mi princesa —la cogí en brazos y me
la comí a besos.


 


—No llores, que se te va a estropear
el maquillaje —protestó Alexandra.


 


—¿Cómo no voy a llorar, capulla?
¿Has visto a mi niña lo bonita que está?


 


—Al novio se le va a caer la baba,
ya verás —sonrió Cata.


 


—Decidme que no me estoy
equivocando, por favor —les pedí a ambas, que sonrieron negando.


 


—Estás haciendo lo que te dicta el
corazón, Kendall. Ese que siempre le perteneció a Liam.


 


—Estuve a punto de perderlo todo por
una mala decisión.


 


Recordad que estaba dispuesta a
casarme con un hombre al que no amaba, solo porque me había ayudado mucho en su
momento y de ese modo devolverle todo lo que me dio, me hace sentir tan
estúpida, que me hierve la sangre.


 


—Tienes al novio de los nervios,
preciosa —dijo Luis desde la puerta.


 


—Tranquilo, que ya sale —contestó
Alexandra—. Cata, vamos a decirle al novio que se prepare para llorar.


 


—Hala, la otra. No le digas eso,
¡por Dios!


 


—Tú, a callar, Kendall.


 


Salen las dos de la habitación y
Luis se acerca para abrazarme.


 


—Quién me iba a decir, que te
llevaría por segunda vez al altar, y para que te casaras con el mismo.


 


—Nadie, ya te lo digo yo —reímos y
me besó la frente cogiendo a la niña en brazos.


 


—Estáis preciosas, y ese hombre va a
llorar lo que no está escrito.


 


—Si voy a acabar llorando hasta yo,
ya lo verás.


 


—¿Estás lista?


 


—Sí, pero tú sujétame bien, que
igual me caigo. Me tiembla todo.


 


—Venga.


 


Esta vez habíamos decidido casarnos
en uno de los mejores hoteles de Miami,
así que todos los invitados esperaban en el jardín, donde tendría lugar la
ceremonia.


 


Pero claro, no estábamos solo
nosotros, nuestros amigos y los compañeros de trabajo de Liam, no.


 


La prensa también nos acompañaría en
este gran día.


 


Cuando entré en el hall casi
me muero al ver todos los fotógrafos, periodistas, y cámaras de televisión,
amontonados ahí, esperando la llegada de la novia.


 


Madre mía, si había más gente que en
las rebajas.


 


—Tranquila, que podemos con ellos
—dijo Luis, girando la cara de mi niña para que la apoyara en su hombro, y ella
de lo más tranquila.


 


Yo iba agarrada a su brazo como si
de un salvavidas se tratara, vamos, que le estaba clavando hasta las uñas y el
pobre mío ni se quejaba.


 


Casi no podíamos ni andar entre
tanta gente, esa que buscaba la mejor foto de la novia, pero es que me tenían
agobiada, y ya veía yo que iba a salir en todas con cara de asesina, que solo
faltaría que me pusieran el letrero de “Se busca” y con una cantidad abajo como
recompensa.


 


—Luisito, vamos más rapidito, por tu
madre —pedí, entre dientes, y tratando de sonreír.


 


—Eso intento, pero poco falta para
que me arranquen hasta los calzoncillos.


 


—¿Qué dices?


 


Miré hacia abajo y vi que al pobre
le iban tirando de la cintura del pantalón, de la chaqueta y hasta de las
rodillas, a ver si se paraba, pero él seguía adelante.


 


Esto parecía la escena de una
película de zombis, que ya me veía yo llegando con mi precioso vestido de tul
hecho girones, el moño desecho y la corona retorcida.


 


Y es que sí, yo también noté que me
agarraban del codo para que me parara mientras iban preguntando cómo me
encontraba, si estaba nerviosa, si Liam me esperaba en el jardín o se había
fugado.


 


Cuidado la preguntita, la mala baba
que llevaba. Pues bonita era yo, que me estaba entrando un ataque de ansiedad,
que al paso que iba me casaba en urgencias del hospital.


 


—¡¡Si me queréis, irse!! —grité, a
todo pulmón, parándome en mitad del hall, que es donde habíamos podido
llegar desde la escalera, en esos quince minutos interminables.


 


Sí, me marqué un Lola Flores en toda
regla, pero es que me tenían hartita ya con los agarrones, las preguntas, las
cámaras enfocando y los puñeteros flashes dejándome cegata perdida.


 


—¿Kendal, podrías posar un momento
con el padrino, por favor?


 


Esa pregunta vino casi del fondo de
la sala, donde vi a una chiquilla de no más de veintidós años, con cara de
circunstancia y lejos de todo el barullo.


 


Estaba con un fotógrafo igual de
cortado que ella, vamos, que se veía que les habían pedido que cubrieran la
boda y, una de dos, o con eso subirían un escalón más en su trabajo, o les
ponían de patitas en la calle.


 


—Perdona, ¿cómo te llamas, y para
qué revista trabajas? —pregunté, sonriente, mientras el resto hacía fotos y
Luis seguía sosteniendo la cabecita de Beth
para que no pudieran sacarla a ella.


 


—Soy Jimena, periodista de Amore
amore.


 


—Pues mira, me has caído bien. Vete
para el jardín con tu compañero, que vais a ser los únicos que tengáis la
exclusiva de la boda.


 


A la chica se le iluminó la cara, me
miró con los ojos muy abiertos y tuve que volver a pedirle que fuera yendo
hasta allí.


 


El resto protestaba diciendo que
llevaban ahí esperando el mismo tiempo, así que, como ya estaba yo más cabreada
que una mona, pegué cuatro chillidos y me quedé más ancha que todas las cosas.


 


Ahí lo llevaban, que se quedaran
tranquilos que le pedí a Luis que me dejara un momento sola en el centro y
posé.


 


—Rapidito con los flashes, que me
espera el novio impaciente, a ver si va a pensar que me he fugado como Julia Roberts en la película.


 


Tras conseguir que todos se rieran,
y después de que me hicieran varias fotos posando, incluso con Luis y la niña,
sin que se le viera la cara, obviamente.


 


Y al fin nos dejaron libres para
poder continuar hasta la entrada del jardín, desde donde podía ver a los
invitados sentados.


 


Lo habían dejado todo precioso, las
sillas a los lados con sus fundas blancas y lazos morados, al igual que las
flores.


 


Una alfombra morada con pétalos de
rosa blancos a modo de pasillo, y al fondo Liam, esperándome en el arco que
también estaba decorado con flores.


 


—¿Vamos? —preguntó Luis, y asentí
después de coger aire.


 


Las puertas se abrieron y el mismo
coro rociero de la primera vez, comenzó a cantar por Niña Pastori.


 


«Te quise a tiempo, te quise tarde…»


 


La niña iba sonriendo, señalando a
su padre mientras Luis, la llevaba con el brazo derecho, y yo iba colgada del
izquierdo.


 


«Te di la puerta, te di la llave


Te di todas las ganas de amar…»


 


Avanzábamos despacio, miraba a Liam
y tenía esa preciosa sonrisa, además de los ojos llenos de lágrimas, esas que a
mí también comenzaron a salirme, así que respiré hondo y traté de deshacer el
nudo en mi garganta, pues me tocaba cantar cuando estábamos a unos pasos de él.
Justo la parte del estribillo que daba título a la canción.


 


—¿Quién
te va a querer, así como yo? ¿Quién te va a querer?


 


Liam se secaba las lágrimas mientras
Alexandra, que hacía de madrina en esta ocasión, le acariciaba el brazo,
llorando también ella, como una niña pequeña.


 


Cuando me acerqué, mi futuro marido
me cogió ambas mejillas, mirándome fijamente a los ojos antes de besarme la
frente.


 


Comenzamos la ceremonia y ni él, ni
yo, dejábamos de temblar, cogidos de la mano, mientras nos preguntaba el
oficiante y nosotros respondíamos.


 


Lo hacíamos casi de manera
automática, porque estar, estábamos, pero como si no, parecía que flotáramos en
una nube.


 


Yo al menos me sentía así, porque
esto era lo que quería, estar con ese hombre que, poco a poco, en estos meses,
había ido recordando todo y se había ganado de nuevo mi corazón.


 


—Puedes besar a la novia —fueron las
únicas palabras que escuché realmente, y ya venía Liam sonriendo a hacerlo.


 


Así sellábamos una vez más nuestro
amor, y esta vez para siempre, porque no iba a permitir que nada ni nadie nos
arrebatase esos preciosos momentos que habíamos vivido desde que regresé a Miami.


 


Le comenté a Liam lo de la
periodista y le pareció bien esa decisión que tomé, se la presenté y nos
prestamos a una breve entrevista.


 


Jimena se centró en el presente y el
futuro, obviando todos esos escándalos que habían ido saliendo a la luz en el
pasado, tras el accidente de Liam.


 


Nos hicieron varias fotos y acabamos
acomodándolos a ella y su compañero en la mesa con Cata y Mario, que estuvieron
encantados de que los acompañaran.


 


Según la bruja de mi amiga, le iba a
contar muchas cosas mías que podría utilizar en el reportaje.


 


Para matarla.


 


Disfrutamos de una buena comida, y
brindamos cada diez minutos, sin exagerar, que menos mal que yo solo me mojaba
los labios, igual que Liam, porque de lo contrario, acabaríamos más borrachos
que aquella noche de diciembre cuando nos reencontramos.


 


Era hora del baile, y tenía clara la
canción con la que lo abriríamos, igual que esa de mi entrada.


 


Cuando Liam me agarró por la
cintura, cogiéndome la otra mano, empezaron a sonar esas primeras notas de un
piano, antes de que la voz de David Bisbal resonara por el jardín.


 


«Me olvidé de soñar


Mientras lanzaba piedras a la luna


Con la fuerza de una lágrima…»


 


Me apoyé en su pecho y me besó la
cabeza, noté que me abrazaba con fuerza y de nuevo me sentía en casa, sus
brazos eran mi hogar.


 


«Quisimos borrar las dudas


Y no arrepentirnos nunca…»


 


India Martínez acompañaba a Bisbal
en este precioso tema, y acabé llorando por todo lo que me hacía sentir esta
canción. Igual que Liam, que no dejaba de secarse las mejillas.


 


«Hay una esperanza que nos lleve
lejos


Lléname las ganas de volverte a
amar»


 


Poco a poco, había ido confiando en
él, me había enamorado más aún si es que eso era posible, y mis ganas de
volverle a amar, y que me amara, crecieron a pasos agigantados, a pesar de esas
rosas con espinas que encontramos en nuestro camino.


 


Nos aplaudieron todos los presentes
una vez acabamos el baile, Jimena estaba llorando y sabía que nos habían hecho
un montón de fotos que saldrían en las primeras páginas de la revista.


 


Desde luego, tenían la exclusiva del
año.


 


Estaba a punto de marcharme, cuando
Liam me pegó de nuevo a él, mirándome a los ojos, me besó y comenzó a sonar un
piano con un violín.


 


All of me, de John Legend, interpretada además con Lindsey Stirling, hizo que rompiera a
llorar como una niña mientras mi marido me abrazaba.


 


Nos balanceábamos al ritmo de la
música, con esa melodiosa voz que hacía que se me erizara la piel.


 


Ni siquiera esperaba que Liam
eligiera una canción para bailar, eso me había pillado por sorpresa.


 


«Because al lof me loves al
lof you…»


 


Yo también amaba todo de él, todo,
absolutamente todo, y lo haría hasta el último de mis días, como prometí la
primera vez que nos casamos.


 


«Give your all to me I’ll give
my all to you


You’re my end and my
beginning»


 


No podía estar más feliz, más
enamorada, y más agradecida con la vida, por haber puesto al mismo hombre, dos
veces en mi camino.


 


—He recordado el día que me cantaste
en nuestra boda —susurró en mi oído—. Lo he recordado, mi vida.


 


Lloré, de nuevo, emocionada y agradecida,
porque cada vez iba recordando más cosas.


 


—Estás preciosa, y nuestra hija
también, sois la reina y la princesa de mi corazón. Os amo, Kendall, os amo
como jamás creí que podría amar.


 


Sella esa confesión con un beso de
esos de película, y siento que mi vida, al fin, está completa.








Capítulo 23





 


Dos días llevábamos casados, y al
fin salíamos de luna de miel.


 


El destino no me lo había dicho aún,
así que metí todo tipo de ropa en la maleta, tanto para el frío como para el
calor.


 


—Adiós, mi niña —me comí a besos a Beth, que se quedaba con Alexandra y
Luis en casa esos días.


 


—Mujer, que la vas a ver en nada.


 


—No quiero que se olvide de mí, que
no me he separado de ella tanto tiempo.


 


—¿Cómo se va a olvidar de su madre?
—preguntó Luis, riendo.


 


—¿Quién sabe? Puede pasar.


 


—¿Te quieres ir ya, por Dios? Ni que
fuéramos a dar a la niña en adopción, madre mía —protestó mi amiga.


 


—Haces eso, y te mato, vamos.


 


—Ey, que podéis hacer otra, y seguro
que os sale mejor que esta.


 


—Me la llevo, Liam —dije, cogiendo a
la niña en brazos—. No me fio de esta bruja.


 


—Mi vida, deja a la niña aquí
tranquila, que Alexandra la cuida como si fuera suya.


 


—No le cambies los apellidos, ¿eh?
—La señalé.


 


—No se le ocurriría, sé que no
quiere quedarse sin dientes —respondió Luis, volviendo a reírse a carcajadas.


 


Nos despedimos de ellos y subimos de
nuevo al coche, Liam puso rumbo al aeropuerto y, una vez que entramos, casi me
muero al ver dónde me llevaba.


 


—¿En serio? Ahí me iba a ir con…


 


—Pero no te fuiste, así que, Maldivas
nos espera.


 


—Menos mal que eché bikinis de sobra
en la maleta, que me veía ya con la bufanda y los guantes.


 


—¿Para qué has metido bufanda y
guantes? —rio él.


 


—Chico, no decías dónde me llevabas,
no sabía qué meter.


 


—Anda, vamos a facturar.


 


Una vez lo hacemos y pasamos los
controles pertinentes, entregamos nuestros billetes en la puerta de embarque y
subimos al avión, donde nos acompañan hasta primera clase, lugar en el que
viajaremos.


 


Y menos mal que vamos a viajar
cómodos, porque nos esperan unas cuantas horas de viaje.


 


Ese que hacemos charlando, viendo el
reportaje de la revista que se llevó la exclusiva y que no tengo dudas de que
sus ventas van a subir como la espuma, así de nuestra pequeña, a la que ya echo
de menos, además de durmiendo y cogiendo fuerzas para esos días que pasaremos
allí, en aquel lugar paradisíaco, solos y tranquilos.


 


O así lo espero, porque no me
gustaría encontrarme con fotógrafos debajo de las piedras o detrás de una
palmera. Eso ya sería la repanocha, vamos.


 


Llegamos a Maldivas, concretamente a
Malé y, al salir del aeropuerto, nos esperaba un coche que nos llevaría al
lugar del que saldríamos en helicóptero hasta el resort en el que íbamos a alojarnos.


 


—Esto es precioso —dije, mirándolo
todo por la ventana, mientras Liam, me llevaba cogida de la mano yo la
acariciaba.


 


—No tanto como mi esposa —la besó y
le miré, me sacó una sonrisa.


 


—Mi marido tampoco está mal, espero
que no te pongas celoso.


 


—¿Ponerme celoso? De quién, ¿de tu
marido?


 


—Ajá.


 


—No te preocupes, sé que te tengo en
el bote —me hizo un guiño y acabé riendo con él.


 


Desde luego, el Liam bromista que
conocí antaño, había comenzado a volver poco a poco, y eso me gustaba.


 


Llegamos al helipuerto propiedad del resort y subimos después de que
colocaran todo nuestro equipaje. Creí que me moría al ver eso coger altura y
cuando vi toda la ciudad a nuestros pies.


 


No era lo mismo subirse a un avión,
que lo ves todo desde una pequeña ventanilla, a estar en un helicóptero en el
que la ventana hace que veas todo, absolutamente todo.


 


Aunque reconozco que las vistas de
Malé eran preciosas.


 


—Y ahí, es donde vamos a comenzar
nuestra luna de miel, y a buscar un hermanito para Beth —murmuró Liam en mi oído, señalando el resort que había a unos pocos metros de nosotros.


 


Aquello era un paraíso, de verdad
que sí.


 


Esas aguas tan cristalinas, las
cabañas y la calma que todo en conjunto transmitía.


 


Aterrizamos y, tras ayudarnos a
bajar, nos recibió una chica con una sonrisa de lo más amable.


 


—Bienvenidos, señores James.


 


—Huy, no, no. Yo lo de señora James lo llevo malamente, todavía, ¿eh?
A mí me llamas Kendall, por favor.


 


La chica, más cortada que un jamón,
miró a Liam, que sonrío y asintió después de encogerse de hombros.


 


—Tienen un carrito ahí para que los
lleve a su cabaña, esperamos que disfruten de su estancia y, les aseguro, en
nombre de todo el resort, que no serán molestados por nadie.


 


Montamos en el carrito, donde el
chico había ido poniendo las maletas, y nos llevó por todo el recinto en el que
no se veía un alma, tan solo a los trabajadores en sus puestos, o yendo y
viniendo de un lado para el otro.


 


Cuando nos dejó en la cabaña, Liam
me hizo esperar en la puerta hasta que el chico metió nuestro equipaje dentro
y, una vez se marchó con el carrito, me cogió en brazos para entrar conmigo.


 


—¿Qué haces?


 


—¿No es esto lo que se hace después
de casarse? Coger a la novia y meterla en la habitación antes de la noche de
bodas.


 


—¡Serás cabrito! La noche de bodas
fue hace días, y no me metiste así en casa.


 


—Estaba Beth.


 


—Sí, mi niña ha sido siempre
propensa a tener el don de la oportunidad. Menos mal que no estuve con muchos,
que igual me habría quedado a dos velas.


 


—Esa hija mía es de lo más lista,
sabía que no jugabas a mamás y papás con su padre, y quería echarle de tu cama.


 


—Sería eso, claro —volteé los ojos,
Liam soltó una carcajada y fue conmigo hasta la habitación, donde me recostó en
la cama sin darme tiempo a que me negara— ¿Señor James?


 


—¿Sí, señora James? —resoplé al escucharle, bien sabía él que no me hacía aún a
que me llamara así.


 


—¿Qué pretende usted en este
momento?


 


—Hacerle el amor hasta que llegue la
noche.


 


—Anda la virgen, ¿me vas a tener
aquí sin comer ni beber?


 


—Claro que no, nos traerán comida
cuando lo pidamos —contestó mientras levantaba mi camiseta y comenzaba a
besarme el vientre.


 


—Liam —suspiré, al sentirle un poco
más arriba, y sus manos bajándome el pantalón.


 


—Dime, mi vida.


 


—Habrás traído preservativos, mira
que nos conocemos de la otra vez y…


 


—¡Ups! —contestó, levantando ambas
cejas mientras me miraba.


 


—Ay la madre que te parió. Desde
luego, tendría que haberle dicho a Alexandra o Luis, que se aseguraran de
meterlos en tu maleta.


 


—Te puedo asegurar yo a ti, que esos
dos no lo habrían hecho, quieren más sobrinos, igual que yo quiero más hijos.


 


—Pues nada, vamos a ir practicando,
que Roma no se construyó en dos días —respondí, entre risas.


 


—De Maldivas nos vamos con un mini
Liam, ya verás que sí.


 


—¿Por qué tiene que ser niño? ¿Y si
es niña? ¿No la vas a querer igual? —pregunté, mientras él me iba desnudando,
poco a poco entre besos.


 


—Por supuesto que la voy a querer, a
todos mis hijos por igual. A los siete.


 


—¡¿Siete?! —Me incorporé de golpe.


 


—Ajá.


 


—Tú que quieres, ¿verme como si yo
fuera Blancanieves con los siete enanitos?


 


—Mira, un buen destino para llevar a
Beth cuando volvamos de la luna de
miel.


 


—¿La casa de los enanitos?


 


—No, tonta, Disneyland.


 


—¡Sí! Yo quiero ir allí, me hace
mucha ilusión. Ay, que ya nos veo a la gordita y a mí vestidas de princesas.
¡Oh, por Dios! —grité, una vez que sentí a Liam, o más bien su lengua, pasando
por mi zona.


 


—¿Te concentras ya en tu marido,
preciosa mía?


 


—Sí, sí. Me concentro, me concentro.
Sigue amor, sigue.


 


Noté que Liam reía, pero es que yo
estaba un poquito nerviosa y me había dado por hablar y desvariaba.


 


Quién me había visto y quién me
veía, yo, nerviosa como una adolescente con su novio, como si fuera nuestra
primera vez.


 


Acabamos dejándonos llevar tanto en
ese momento por la pasión, que lo hicimos en todas las posturas que ambos
conocíamos, que no eran pocas, dado que él tenía varios años de experiencia más
que yo.


 


Y sí, tal como dijo, nos sorprendió
la noche, pero habíamos comido, que quede claro, que mi maridito dijo que no me
iba a dejar pasar hambre nunca. En ningún sentido, prueba de ello fue que me
desaté tanto en nuestra noche de bodas, o más bien día completo, que le
sorprendí probando su fruto del amor.


 


Ahí lo dejo, que ya sabréis cuál es.


 


Los días iban pasando y, cada vez
que salíamos de la cabaña, era como si los responsables del resort hubieran pedido al resto de huéspedes que no salieran de
las suyas, que íbamos a pasear nosotros.


 


Disfrutábamos de la zona chill out, de las hamacas, la parte de
la playa donde estaban los columpios, y hasta de la piscina y ese bar que había
dentro del agua, en la más absoluta soledad.


 


No nos molestaba nadie, tal como
dijo la chica que nos recibió el día que llegamos.


 


Hasta que descubrí el motivo, obvio,
y no fue Liam quien me lo dijo, sino el chico que me acababa de servir una copa
en la piscina.


 


—Perdona, ¿a qué hora suele estar el
resort más lleno? Es que llevo varios
días aquí, y nunca me cruzo con otros huéspedes.


 


—Señora, no hay más huéspedes que
ustedes dos, así lo pidió el señor James
al hacer la reserva.


 


Si me pinchan en ese momento, no me
encontrarían ni la vena para sacarme la sangre.


 


¿Cuánto se había gastado Liam para
tener el resort en exclusividad? Es
que era para matarlo, de verdad.


 


—Hombre, aquí viene el millonario
del año —dije, con ironía, cuando llegó a la piscina.


 


—¿Qué pasa, preciosa?


 


—Que estamos solos en el resort, eso pasa.


 


—Ahora sí, suelen salir en otros
momentos.


 


—Liam, que me lo ha dicho el chico
de la barra, que reservaste para nosotros solos.


 


—Vaya por Dios —volteó los ojos
mientras reía—. Lo hice para tener la certeza de que estábamos solos.


 


—Ya te vale, lo que te habrás
gastado para eso.


 


—El dinero no me importa, tu
felicidad, sí.


 


Me besó y ahí me quedé yo, con la
boquita callada porque me acababa de desarmar por completo.


 


El día se pasó rápido, como los
anteriores, pero al llegar la noche yo tenía claro lo que iba a hacer, a modo
de sorpresa, para mi querido y amado esposo.


 


Estábamos en nuestra cabaña,
acabábamos de terminar de cenar y Liam se tomaba una copa mirando al mar.


 


Aproveché para entrar y vestirme
como quería, algo sencillo que el vestido de flamenca no me lo había traído,
así que me tuve que apañar con el bikini, un pareo y una flor del jarrón del
salón en el pelo que me acababa de recoger.


 


Cogí mi móvil, busqué lo que quería y,
en cuanto empezó a sonar, Liam se giró para mirarme y sonrió.


 


Ahí iba yo, toda flamenca a la
caribeña, bailando por Chiquetete para mi marido.


 


«Volveré


Porque te quiero…»


 


Un paso por aquí, otro por allá,
revoleo de brazos, giro, miradita, sonrisa de mi Liam y vi que hasta lloraba.


 


«Volveré


Serás mi estrella


Si tú me esperas volveré»


 


Él había dicho que, si perdiera la
memoria mil veces, mil veces se enamoraría de mí. Y yo, si volviera a nacer,
una y otra vez, siempre le escogería a él.


 


—Me encanta que bailes para mí
—dijo, cuando me sentó a horcajadas en sus piernas.


 


—Y a mí bailarte.


 


—Estás muy sexy con este conjuntito.


 


—¿Te gusta?


 


—Sí, una lástima que te vaya a durar
poco tiempo puesto.


 


Dicho y hecho, ya estaba con la
parte de arriba fuera, las lolas al aire y él, jugueteando con mis pezones
mientras metía la mano en mi entrepierna.


 


No os digo cómo acabó la noche, que
no es una escena apta para menores.








Capítulo 24





 


Nueve meses habían pasado desde que
disfrutamos de nuestra maravillosa luna de miel, nueve, en los que Liam no
dejaba de decir que quería un hijo.


 


Y lo habíamos estado buscando con
ganas, desde luego, hasta Alexandra y Luis se llevaban a Beth algún fin de semana, sin que yo lo supiera, porque mi marido
quería tener un momento de intimidad conmigo.


 


Pues nada, a vivir la vida y los
placeres del matrimonio. En la cama, la piscina, la cama balinesa, el salón…


 


Pero nada, que el mini Liam se hacía
de rogar y aún estábamos en el proceso de prácticas, como cuando te sacas el
carnet de conducir.


 


Levantarme esa mañana y oler el café
recién hecho, me hizo ir directa al cuarto de baño.


 


Y no acabé echando la primera
papilla que me dio mi madre, porque Dios no quiso, eso seguro.


 


Qué mala me había puesto, parecía la
mismísima niña del Exorcista, solo me faltaba vomitar verde, y hablar en
lenguas muertas.


 


—¿Kendal? —preguntó Liam, desde la
habitación, al no verme en la cama.


 


—Aquí —contesté, casi en un hilo de
voz.


 


—¿Qué te pasa, mi vida? —Se acercó,
asustado, al verme en el suelo, apoyada en la taza del váter.


 


—No me encuentro bien, debo tener un
virus o algo. Llevo aquí vomitando… ni sé el tiempo.


 


—¿Por qué no me has llamado?


 


—No podía, no dejaba de vomitar.


 


—¿Estás mejor?


 


—Creo que no tengo más sustancia en
el cuerpo.


 


—Ven, vamos a la ducha, anda.


 


Tiene que cogerme él en brazos,
desnudarme y, tras quitarse la ropa, meterse conmigo en la ducha para
enjabonarme.


 


No hay nada como el agua cayendo por
el cuerpo, para calmarse.


 


—¿Mejor? —preguntó una vez me había
secado y estaba vistiéndome.


 


—Parece que sí.


 


Pero no, no lo era, puesto que en
cuanto puse un pie en la cocina, y volví a oler el café…


 


—¡Puaghhhh! —Ni tiempo a llegar al
cuarto de baño del pasillo me dio.


 


Ahí mismo lo puse todo perdido.


 


—Nos vamos ahora mismo a urgencias —dijo
Liam.


 


En el camino, no me soltó la mano, y
yo estaba con un mareo, un mal cuerpo, y unas ganas de seguir vomitando, que no
eran normal.


 


Si ya no me quedaba ni mijita en el
estómago, que lo había soltado todo por la casa.


 


Nos atendieron y, tras tomar nota de
nuestros datos, fuimos a sentarnos a la sala de espera.


 


—Creo que estás embarazada, mi vida
—soltó, así, sin anestesia, mi querido maridito.


 


—¿Qué dices? Esto es un virus.


 


—Te digo yo que ahí está mini Liam
—sonrió, con la mano en mi vientre y acariciándolo.


 


—No, no, verás que no.


 


—Verte así, me ha hecho recordar el
día que nos enteramos que esperabas a Beth
—mirándome a los ojos y sin perder la sonrisa, se acercó para besarme y yo
seguía a cuadros—. Es como aquella vez, ya lo verás.


 


Y no podía ser, porque, de todas las
cosas que podría haber recordado, hoy, justamente hoy, recordaba el día que nos
dijeron que estaba embarazada.


 


—No te sorprendas, que, de todas las
veces que hemos practicado en estos meses, ya tocaba que diéramos en la diana.


 


—No estás tú contento ni nada, ¿eh?


 


—Y más que lo voy a estar, en cuanto
me den la razón los médicos.


 


Pues sí, sí que se la dieron,


 


Estaba embarazada, ¡y de gemelos!


 


Tanto buscar, tanto buscar, habíamos
dado de pleno y por partida doble. Vamos, lo mejor de lo mejor, que al final sí
que me veía yo en plan Blancanieves con mis siete enanitos.


 


La noticia me pilló por sorpresa,
tanto es así, que me desmayé cuando dijeron que venían dos bebés, y me dejaron
en una de las camillas con un gotero de suero puesto, ya que decían que me
habían visto un poquito débil.


 


Me hicieron pruebas, y en los
resultados descubrieron que tenía algo de anemia, una cosa normal en mi estado,
y para la que pusieron remedios de inmediato.


 


Yo seguía como en una nube, y muerta
de miedo. Porque, si la primera vez fue difícil para mí, saber que estaba
embarazada y después perder al hombre que más amaba, afrontando los últimos
meses de embarazo sola, el traer al mundo a mi niña, sola, y cuidar de ella,
sola.


 


No podía ni imaginar cómo sería el
tener que pasar de nuevo por todo aquello, y esta vez, con dos bebés además de Beth.


 


—Mi vida, di algo —me pidió Liam por
la noche, cuando estábamos ya en la cama.


 


Y es que no había sido capaz de
hablar en todo el día, nada, ni una palabra.


 


Me limitaba tan solo a reír y hacer
monerías a mi gordita, pero poco más.


 


—Kendall, me estás preocupando.


 


—Tengo miedo, Liam —y empecé a
llorar nada más decirlo.


 


Él me abrazó con fuerza, besándome
la frente mientras me decía palabras de consuelo.


 


Pero no me consolaba, era imposible.
Tenía tal llanto, que hasta Liam empezó a pensar que me iba a dar un ataque.


 


—Mi vida, cálmate por favor. Dime,
¿de qué tienes miedo?


 


—De que vuelva a pasar algo y me vea
sola, con la niña, pariendo y dos bebés más.


 


—No va a pasar nada, de verdad que
no.


 


—Eso no lo sabes —lloraba como nunca
antes lo había hecho.


 


—Kendall, si tengo que ir andando a
todas partes, voy andando. Si tengo que quedarme encerrado en casa nueve meses,
me quedo.


 


—Siete, que los bebés tienen dos meses.


 


—Eso, siete. ¿Ves? Vamos rebajando
el tiempo —sonríe—. Mi vida, os amo a ti y a nuestros tres hijos, y no dejaría
que os pasara nada, a ninguno. Y evitaré que me pueda pasar algo a mí. ¿De
acuerdo?


 


—Vale.


 


Secándome las lágrimas, me cobijo en
su pecho y él no deja de acariciarme el brazo y besarme la frente.


 


Así me acabo quedando dormida, pero
con el temor de que todo se vaya a la mierda, como una vez ocurrió.


 


Los meses fueron pasando, mi
barriguita crecía y mi marido estaba encantado con la llegada de sus dos mini
Liam.


 


Sí, nos habían confirmado que
estábamos esperando dos niños, y tenía claro los nombres que iba a ponerles.


 


Liam y Luis.


 


En eso no hubo discusión, él se
sintió feliz al saber que uno de sus hijos llevaría su nombre, y quise que el
otro llevara el de nuestro amigo y padrino de bodas, de las dos.


 


Teníamos la habitación de los
gemelos preparada, Liam se encargó de todo, había mandado pintar un bonito
océano lleno de peces, corales e incluso barcos hundidos y cofres del tesoro.


 


Cuando lo vi acabado, reí al
recordar el día que le comenté que me lo había imaginado como un pirata.


 


¿Lo más gracioso de todo? Que había
empezado a escribir esa novela poco después de saber que esperábamos dos niños,
y la estaba disfrutando tanto, pero tanto, que se iba convirtiendo en trilogía
a pasos agigantados.


 


Llegó el momento de la verdad, el
día en que mis niños decidieron llegar al mundo, dos semanas antes de tiempo.


 


Y de madrugada, para más desgracia
mía.


 


—¡Liam! —grité, al sentir un fuerte
pinchazo.


 


—¿Qué pasa, cariño? —preguntó,
incorporándose de golpe.


 


—Ya llegan.


 


—¿Quién?


 


—Los Reyes Magos, ¿no te jode? ¡Tus
hijos, Liam! ¡Ya llegan tus hijos!


 


—¿Ya? ¿Tan pronto?


 


—¿Quieres que les diga que esperen a
después del desayuno? Igual lo hacen, oye.


 


—Vamos, vamos al hospital.


 


Menos mal que teníamos a Katy con
nosotros, y se quedaría en casa con mi gordita, esa que, a sus tres años, se
acababa de convertir en hermana mayor.


 


La niña que el día que dijo papá por
primera vez, mirando a Liam a los ojos, hizo que se le saltaran las lágrimas
como a un niño pequeño.


 


Salimos para el hospital como si nos
persiguiera una manada de lobos hambrientos, menos mal que apenas había
tráfico, pero cuando Liam se saltó un semáforo, ahí teníamos a la Policía
siguiéndonos para darnos el alto.


 


—¿Qué has hecho, imbécil? —grité,
cuando le vi bajar la ventanilla y el policía puso cara de susto.


 


—Lo siento, mi vida. Agente, sé que
me he saltado un semáforo, pero, como puede ver, mi mujer se ha puesto de
parto.


 


—¿Es usted Liam James?


 


—¿Quiere un autógrafo? —grité,
poniéndome de los nervios, mientras mis hijos hacían por salir— Si se espera un
momento, en cuanto nazcan aquí mismo los gemelos, le damos dos más. Disculpe
que nos dejamos a la niña en casa, que no nos parecían estas unas buenas horas
para llevarla de paseo.


 


—Mi vida, por Dios, cálmate.


 


—¡Intenta calmarte tú estando a
punto de parir! ¡Que es la segunda vez que paso por esto, joder!


 


—Señor James, síganos que le abrimos paso hasta el hospital. ¿Dónde van?


 


Liam le dio al agente el nombre y
ahí que fuimos nosotros, a toda velocidad, en plan Fust & Furious,
con el coche de policía delante abriendo paso con las luces y las sirenas
puestas.


 


Desde luego, menudo recuerdo para
contarles a este par de criaturas que venían en camino.


 


Una vez llegamos, los policías se
aseguraron de entrar e informar de que me había puesto de parto, ni dos minutos
tardaron en salir un par de enfermeros con la silla de ruedas, mientras que el
médico preparaba la sala de partos.


 


—¡Tú! —Señalé a Liam, que estaba
dando los datos— Ven aquí ahora mismo, que a mí sola ahí dentro no me dejas,
¿me oyes?


 


—Ya voy, cariño, termino y…


 


—¡Vienes ya! —grité.


 


Los presentes en ese momento,
enmudecieron, ni que yo fuera el mismísimo Demonio, vamos.


 


Solo era una mujer a punto de parir,
dolorida y con ganas de que me sacaran a esos dos que me estaban dando la
noche.


 


Entramos en la sala, me ayudaron a
quitarme el pijama y me pusieron uno de esos camisones sexys hasta la muerte
(nótese la ironía), para que me colocara en posición con las piernas bien
abiertas.


 


—Parece que este par de angelitos
tenían prisa por salir —dijo el doctor.


 


—Angelitos, un huevo, los angelitos
no querrían nacer a estas horas intempestivas. Estos dos han salido al padre,
que les va a ir la marcha y la fiesta nocturna —contesté, mientras notaba que
Liam hacía algo con mi muñeca— ¿Se puede saber qué leches es eso? —pregunté,
más bien gritando, al ver que me ataba una cuerda en la muñeca, y hacía lo
mismo con la suya.


 


—Atarme a ti, cariño, como el hilo
rojo que nos unió desde que éramos solo unas moléculas.


 


—Ay la virgen, que ahora se ha
vuelto científico. Y esto es una cuerda, Liam, ¡una puta cuerda! No un hilito
de coser.


 


—Pero así nos aseguramos de que no
te suelto la mano, mi vida —contestó, besándome la frente—. Y ahora empuja,
campeona, que nuestros angelitos quieren salir y ver lo guapa que es su madre.


 


Lo mataba, de esta mataba a mi
marido y me quedaba con sus millones, la casa y los coches, vamos que sí.


 


¿Se podía ser más cabrito?


 


Empecé a empujar como una loca
mientras el médico me lo iba pidiendo, hasta que escuchamos el llanto del
primero.


 


—Liam —sonrió mi marido al decir el
nombre que iba a llevar el mayor de los dos.


 


Apenas unos minutos después, tras
dos empujones fuertes, nació Luis, que podría dedicarse a cantar ópera porque
menudos pulmones tenía mi niño.


 


Cuando me los pusieron a los dos en
el pecho, lloré tanto o más que cuando nació Beth.


 


Pero esta vez no estaba sola, me
había acompañado mi marido, el hombre al que elegiría una y otra vez si tuviera
que volver a enamorarme.


 


—Son perfectos, Kendall —lloraba él,
mirando a sus hijos, y cogiéndoles las manitas—. Perfectos.


 


Y sí, lo eran. Igualitos a él,
además, lo que me dejaba claro es que teníamos a la siguiente generación de
actores en la familia. Ya veía los carteles de esas películas con el nombre
“Los hermanos James”.


 


Ojalá estuviera en lo cierto, y en
algún momento de sus vidas, se convirtieran en los protagonistas de alguna de
mis historias.


 


 








Epílogo





 


Cinco años después…


 


Mis gemelos eran unos angelitos,
pero de los que lanzan de una patada desde el cielo.


 


Me habían salido malos y revoltosos,
como no lo había sido nunca Beth.


 


Mi niña, mi gordita, la princesa de
la casa de ocho añitos. Santa paciencia tenía ella con sus hermanos, que no
dejaban de hacerle trastadas.


 


La más gorda, coger los rotuladores
de colores y pintar su vestido nuevo de color blanco con el que iba a ir al
cumpleaños de su mejor amiga, la hija de otro galán del cine y compañero de
Liam, cuyo representante también era Luis.


 


Dejaron el vestido, como un cuadro
abstracto de esos que valen una millonada, pero a su manera.


 


Y encima dijeron que le hacía falta
un poco de color, para matarlos.


 


Más que Liam y Luis, tendría que
haberles llamado Zipi y Zape.


 


La vida con Liam era una constante
aventura, y lo digo en serio, porque le gustaba subir a toda la familia al
barco y llevarnos a navegar el fin de semana, incluso estaba enseñando a los
niños a pescar, aunque después devolvíamos a esas pobres criaturas al mar.


 


En estos años, había recordado todo
lo que se le olvidó tras el accidente, y cuando le venía un recuerdo en el que
yo estaba con él, lloraba como un niño por la manera en la que me echó de su
lado en aquella habitación de hospital.


 


No podía culparlo, sabía que no era
el Liam que me amaba el que habló en aquel momento, aunque el daño estaba hecho
y el dolor formaba parte de nuestra historia.


 


De no haber sido por esa pérdida de
memoria, no me habría vuelto a conquistar, esa segunda vez, poco a poco y sin
prisa, o al menos sin mucha prisa, ni me habría casado con él.


 


Pero el tiempo es sabio, nos pone a
personas en el camino para que veamos no solo lo que ellos significan para
nosotros, sino lo que valemos para ellos.


 


Liam decía que yo era su mayor
tesoro, junto con nuestros tres hijos, y que no le habría importado ser un
simple fontanero, repartidor de pizza o barrendero, si me hubiera conocido a mí
para pasar el resto de su vida a mi lado.


 


Lo mismo le decía yo, bien sabía él
que no me importaban los millones, que sí, el dinero ayuda mucho, consigue
cosas que sin él son difíciles de lograr, pero no lo es todo cuando hay amor en
la pareja.


 


Yo amaba a Liam, me había enamorado
de él desde la primera vez que lo vi en una película, soñaba con conocerlo y
hasta con que, tal vez, se fijara en mí y nos casáramos.


 


Y ese sueño se hizo realidad, en dos
ocasiones.


 


—¡Mamá! —gritó Beth, llorando, desde el pasillo.


 


—¿Qué pasa, mi…? ¡¡Qué has hecho!!


 


No me lo podía creer, mi niña, su
preciosa melena, estaba cortada casi por los hombros, y a trasquilones.


 


—Han sido los gemelos, mami —lloraba
ella, con el pelo entre las manos, ese que se le iba cayendo al suelo y había
formado un caminito, imaginaba que desde su habitación.


 


—¡Ay, mi niña! Liam, Luis, ¡¡venid
aquí ahora mismo!!


 


—¿Qué pasa, mami? —preguntaron los
dos, al unísono, con esa carita de no haber roto un plato en la vida.


 


—¿Se puede saber qué le habéis hecho
a vuestra hermana?


 


—Nada —contestó Luis, encogiéndose
de hombros.


 


—¿Nada, dices? La podríais haber
dejado calva, por el amor de Dios.


 


—¿Me voy a quedar calva, mami? —Me
estaba dando una pena ver a mi niña llorando de esa manera, que se me partía el
alma.


 


—No, cariño, esto ahora mismo lo
soluciona mamá.


 


La besé secándole las lágrimas y
llamé a Sam, el peluquero más saleroso y gay de todo Miami que preparaba a Liam en los rodajes.


 


—Dime, linda.


 


—Necesito que vengas, tenemos una
urgencia cabellera.


 


—No me digas que te ha dado por
experimentar con tu melena, con lo bonita que la tienes.


 


—Peor, los hijos de Satán le han
trasquilado la melena a Beth.


 


—¡Oh, my God! —gritó, y
me lo imaginé hasta llevándose la mano al pecho— En media hora estoy allí, ve
lavando la cabeza a mi princesa.


 


Miré a los gemelos, que tenían esa
cara de hacerse los buenos, y solo tuve que señalarlos antes de que se fueran
al salón a ver la tele.


 


Estaba lavando el pelo a mi hija
cuando escuché el alboroto habitual en casa cuando llegaba mi marido.


 


Salí con la niña y al verla, Liam me
miró arqueando la ceja sin entender qué había pasado.


 


—Tus demonios le han cortado el pelo
a la niña. Estoy de ellos y sus trastadas, hasta el mismísimo.


 


—Mi vida, son niños.


 


—Y si llego a saber que iban a ser
descendientes de Satán, se quedan ahí dentro hasta los dieciocho años.


 


—Mal lo habrías pasado, cariño.


 


—Menos mal que ya no hay más hijos,
porque me viene otro como esos, y me tiro por el puente más alto de Miami.


 


—Anda, tranquila. ¿Has llamado a
Sam?


 


—Esperando estoy que llegue.


 


Sonó el timbre, y para mí fue como
si acabara de llegar la mismísima virgen a visitarme.


 


Fuimos con la niña al cuarto de baño
y ahí dejé a mi amigo y mi hija, mientras me sentaba delante del ordenador a
escribir el capítulo que había dejado a medias.


 


Escribir seguía siendo mi pasión, mi
momento para evadirme del mundo, y además de Liam, ahora tenía un par de
actores más para inspirarme, uno hacía de bueno, el mejor amigo del
protagonista, mientras que el otro hacía de malo, en todas las historias
siempre hay un malo.


 


¿Quiénes eran esos musos, queréis
saber? Luis y Mario, no podía ser de otra forma.


 


Llevaba mucho tiempo relacionándome
con ellos, eran parte de mi vida, del día a día, porque, si no era una
videollamada con Cata, era una comida con Alexandra, y ellos estaban ahí
también.


 


Pero mi mayor fuente de inspiración
siempre sería él, mi rubio de ojos azules y sonrisa sensual, el hombre que me
decía te quiero cada noche al irnos a dormir, el que me amaba cuando tenía
ocasión, el que me había devuelto la sonrisa tantos años atrás.


 


Y le vi en la gran pantalla siendo
el protagonista de una de mis novelas, concretamente, de una trilogía, esa que
hice imaginándole como un pirata.


 


Si ya era todo un sex simbol en Miami, y las mujeres le pedían
autógrafos allá donde fuera a rodar. Cuando salió con melena, pendiente y el
pañuelo de pirata, todo se volvió una locura.


 


Empezaron a lloverle muchas más
ofertas para películas y series, estaba en lo más alto del Celuloide y muchos
fueron quienes se interesaron por comprar los derechos de alguna novela mía y llevarla
a la pantalla.


 


En eso estaba pensando yo estos
últimos meses, en si aceptar o no una súper oferta que Luis me había hecho
llegar sin que Liam lo supiera.


 


Y es que, la novela que tenía entre
manos era una tercera parte y aún no había publicado ni siquiera la primera.


 


Me había ido al género policíaco,
con mis toques de romance y demás ingredientes para hacer de la novela una
historia que fuera la bomba.


 


Le di a Luis a leer el boceto de esa
primera novela, se enganchó a ella y me pidió leer la segunda.


 


Ahora estaba con esta tercera,
leyendo por capítulos, y diciéndome que le tenía de los nervios.


 


Se lo había enseñado a un amigo suyo
productor, que a su vez se lo mostró al director con el que siempre trabajaba
en películas de acción, y me habían ofrecido comprar los derechos en cuanto
estuvieran publicadas para llevarlas a la gran pantalla.


 


No contentos con eso, querían al
menos otras tres novelas más, ya que veían que el agente del FBI al que había dado vida, basándome en
mi querido esposo, iba a tener un buen tirón en la gran pantalla.


 


Me lo estaba pensando, pero es que
cada día estaba más convencida de que Liam sería el hombre perfecto para dar
vida a mi agente sexy y favorito por excelencia.


 


Respiré hondo cuando acabé el
capítulo y llamé a Luis.


 


—¿Cómo está la mujer más guapa de Miami?


 


—¡Estás casado, desgraciado!
—escuché gritar a Alexandra, y me partí de risa.


 


—Esa mujer está celosa de mí.


 


—Normal, te quiero mucho y estoy
enamorado de ti. Si no fueras la esposa de mi mejor amigo, otro gallo cantaría.


 


—¡Quiero el divorcio!


 


—No la hagas caso, son las hormonas.


 


—Sí, el embarazo la está sentando de
aquella manera.


 


—Es pariente de tus gemelos, ahora
mismo —estallamos los dos en carcajadas, y es que todos sabían que mis gemelos
no eran unos angelitos.


 


—Que sí, Luis, que acepto la oferta.


 


—¿En serio?


 


—Ajá, ya tengo casi acabada la
tercera. Ahora te paso los últimos capítulos que tengo.


 


—Perfecto, esa saga del agente
especial Martins, va a ser la bomba.


 


—Lo sé. Ve a cuidar a tu mujer, anda.
Os quiero.


 


—Y nosotros a ti.


 


Después de colgar y enviarle el
correo con los capítulos que había hecho durante el día, salí al salón y vi a
Liam con los gemelos en el sofá.


 


Eran idénticos a él, pero idénticos,
que yo había visto fotos de Liam a su edad, y parecía que le estuviera viendo a
él.


 


Liam sonrió, me hizo un guiño y,
como siempre, en respuesta le lancé un beso.


 


Fui a prepararme un té a la cocina y
me quedé ahí pensando en las vueltas que da la vida.


 


Cuando crees que todo va bien, te
golpea duro para darte un choque de realidad.


 


Los sueños se pueden cumplir, sí,
pero se evaporan como el agua, se convierten en pesadillas y quieres despertar,
sabiendo que no vas a poder.


 


Y entonces ves esa luz que te dice
que va a salir todo bien, te engrandeces a ti misma diciéndote que vas a salir
adelante, y lo consigues.


 


El amor vuelve, más intensamente,
más fuerte y con más ganas. Ese amor que te hizo vivir un cuento de hadas en el
que no había más princesa ni reina que tú.


 


El amor todo lo puede, y si no, que
se lo digan a Liam James, el hombre
que hizo cuanto estuvo en su mano para conquistarme y casarse conmigo, dos
veces.








Mis redes sociales


 


Facebook:
Aitor Ferrer


IG:
@aitorferrerescritor


Amazon:
relinks.me/AitorFerrer
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